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INTRODUCCION 


1 IB.) -1985, 5U0 AXOS transcurridos del natalicio de Hernán Girtés el 
Dran Capitán, Conquistador de México, hombre discutido, si los hay 
I ■ r<) que innegablemente dejó para quienes después han vivido y viven 
' " l<J fue la Nueva España, lengua, religión, tradiciones e instítudo- 
■ " s que constituyen la entraña de una llueva nacionalidad, tic una nueva 
|u!m que, junto con las demás Creadas tatnbién por España en América 
lornian nuestra América Latina, comunidad que a pesar de que todavía 
tu' termina las angustias de un parto doloroso y difícil, significa realida- 
1 rs Pm an tcs y cada vez más promisorias para su propio porvenir y para el 
porvenir de la comunidad internacional. 

La conquista de México fue ciertamente una aventura, y la hicieron 
aventureros; pero aventureros que supieron hacer trascendente la aven¬ 
tura y vivirla como tai y de modo creador, no únicamente para les 
conquistadores, sino también para los conquistados que con la Con¬ 
quista recibieron, no solo abusos y vejaciones sino, sobre todo, acceso 
i una civilización y a una cultura nuevas, fundadas en la dignidad de la 
persona humana; y en cuanto a los abusos y las vejaciones, desafortu¬ 
nadamente todavía subsisten en el México de ahora y todavía reclaman 
ht.T superados. 

A pesar de sus errores, de sus fallas y de sus culpas, de las que algunas, 
además, se ha dicho y con razón “crímenes son del tiempo y no de Es- 
pana , Cortés fue el promotor del mestizaje y el creador de la nueva 

uacionahdad mexicana; y romo tal, México debe rendirle homenaje en 
H 5ÜG aniversario de su natalicio, 1 

Para ello, nada mejor que difundir las fuentes básicas de la verdadera 
historia de Hernán Cortés, tan falseada por versiones oficíales y partí- 
\ ^ ^ han desfigurado malintencionadamente su figura. Entre esas 

fuentes, ciertamente merecen la difusión Jas Disertaciones de Lucas Ala- 




in.in uno ck Jos pocos historiadores verarcs y n'spntissibks y de los mas 
|kjcos estadistas auténticos que lia dado Méxic o, 

Por lo demás, Alamán* que no oculta su admiración por Cortés, tam¬ 
poco omite la serena narración de los actos y actitudes negativos del 
Conquistador y de su obra; y sin justificarlo, expone las circunstancias 
q n< explican y eventu al mente reducen su responsabilidad, así como 
también su decisión para repararlos; pues si bien es cierto que Cortés no 
se detuvo ante medidas drásticas para asegurar el éxito de la conquista 
y también toleró y autorizó abusos, es igualmente cierto que con la mis¬ 
ma decisión y d mismo empeño, cuando menos, se aplicó a reconstruir 
lo destruido y a reparar en lo posible los daños causados a las personas 
y a las cosas, con lo que llevo a cabo su obra creadora. Y asi fue como 
sobre las ruinas de Tenochtitlan, levanto La ciudad de México, hizo ele¬ 
var a la nobleza española a los descendientes de Moctezuma; consolidó 
y fecundó en la paz la alianza que habia tenido en la guerra con los 
tlaxcaltecas y otros grupos contrarios a los naboas; promovió los muni¬ 
cipios y el desarrollo económico de los países conquistados y dictó Orde¬ 
nanzas para proteger a los indios en sus trabajos. 

Por todo ello, Editorial ¡US se honra en sumarse a la conmemoración 
del natalicio de Hernán Cortés, con la publicación en lo conducente de 
las Disertaciones Sobre la Historia de México de Lucas Alamán en lo 
que se refiere a la Conquista y a la figura de Hernán Cortés, su realiza¬ 
dor, esperando contribuir en esta forma al mejor conocimiento del hom¬ 
bre y de su fibra y al homenaje que ambos merecen. 

En la presente edición se respeta la ortografía del original. Al princi¬ 
pio del primer volumen se inserta la biografía de Don, Lucas Alamán 
escrita por Don Antonio Ferrar del Río, tomada del Tercer Tomo dd 
Apéndice al Diccionario de Biografía c Historia de Manuel Orozco y 
Berra. 


D>s Editores. 


D. LUCAS ALAMAN 

SU VIDA Y SUS ESCRITOS, 


Hay una región tan privilegiada por la naturaleza que goza de todos 
U,ñ climas, da nacimiento á todos los frutos y vísta á dos eatenaos ma¬ 
res; ahí pueden florecer todas las industrias; es fácil el tráfico mercantil 
. on Asia y Europa, y se aban altísimas cumbres que tienen los cimientos 
,j c plata. De esta región ha apartado el rostro-de treinta años atras la 
propicia fortuna, y agitada en continuo desasosiego, no halla bienestar ni 
tampoco alivio á sus males, desde que sus moradores dejaron de reco¬ 
nocer por madre á España, aunque guarden vestigios de su origen legi- 
litno en uno de los colores de su bandera, en el idioma con que explic an 
;us desventuras, y en el Dios á quien acuden sumisos y ante quien se pos^ 
Eran atribulados. Primero tuvo región tan abundosa en riquezas, como 
plagada de desastres por emperador á Moctezuma, luego por Metrópoli 
t España, hoy se denomina México, y es república independe tute. ¿Cómo 
vino de tanta prosperidad á tal ruina, y de una paz inalterable á una ín- 
iranquiSidad perpetua, que aja su vida, consume su riqueza y hasta cer¬ 
cena su territorio? ¿Está escrito que ha de perecer la raza allí preponde¬ 
rante y que no sabe labraT su dicha, ó queda esperanza de correguír los 
desaciertos y de llevar por buen rumbo la nave de aquel Estado proce¬ 
loso donde se padecen tantos naufragios? La ¿aplicación de aquellos com¬ 
plicados sucesos y el examen de estas gTaves cuestiones forman el con¬ 
junto de la Historia de México, desde los primeros sucesos que prepara¬ 
ron su Independencia en el año de 18ÜB hasta la época presente, cuyo 
análisis no puede menos de ser interesante, refiriéndose á cosas de tie- 
rías que fueron tres siglos cabales de España. Al par tributamos justo 
homenaje al historiador de espíritu vigoroso que se atreve á hablar La 
verdad entre el hervor de las pasiones, y que se complace en prestar este 
gran servicio á su patria á lo último de una vida Llena de azares. I~o 


vn 



ha lidio la de D, Lucas A laman por estremo, y ira naCMirío conocerla, á 
lo menos en el globo, para avalorar mejor *u impmlnivtr libro, 

Hijo de padre navarro y de madre oriunda de ilustre fnmilm de Oca- 
ñ¡i„ (I) nació el IB de octubre de 1792 en la ciudad de Quanajuato y 
con muy decente fortuna, porque su casa habilitaba á los minero» ¡i pre¬ 
mio de pía La b según las ordenanzas del ramo, y compraba ademas mine¬ 
rales pura beneficiarlos por su cuenta. Latinidad, matemáticas y física 
había estudiado con aplicación suma, cobrando desde la mocedad seña¬ 
lada afición á las ciencias naturales, á la historia, siendo la Universal, 
publicada en ciento veintiséis tomos, pur una sociedad de sabios, la pri¬ 
mera que cayó en sus manos; y á los viajes, con la lectura del de D, 
Aníonio Poní por España, cuando á causa de la revolución comenzada 
en I S10 hubo de trasladarse á México juntamente con su familia. Allí 
estudió química, botánica y mineralogía hasta 1814. época en que vino 
á recorrer la Europa, ganoso de ensanchar el circulo de sus conocimien¬ 
tos, viendo mundo, cursando célebres escuetas, y poniéndose en contacto 
ron los varones de mas nombradla. Durante seis años viajó por España, 
Francia, Italia, Inglaterra, Bélgica y parte de Alemania; consiguió hablar 
corrientemente sus idiomas; cursó de nuevo química y mineralogía en el 
colegio de Francia, y botánica y zoología en el jardín de plantas; detú¬ 
vose en Freiberg y Cotinga á estudiar minería y griego; y merced á las 
cartas de recomendación de P, Casimiro Gómez OrtegEi, del barón de 
Humboldb del Obispo Gregoire, del abate Haúy, se le abrieron las 
puertas de los que gozaban celebridad por su ciencia ó literatura. Tan 
buen empleo daba á sus años juveniles, tanto enriquecía su mente con los 
estudios y no se hartaba de acrecentarlos, á tiempo en que tomó la vuelta 
de Nueva-España, por consecuencia de la quiebra de una casa fuerte, don¬ 
de quedaron sepultados los restos de la fortuna de sus padres, ya muy 
á menos con los trastornos y yaquecs de Guanajuato. 

Casi llegaron parejos á Nueva-España D. Lucas Alaman y el código 
constitucional de IHI2, vuelto á la vida en l82(j, y fingen de que allí 
tomara á arder el fuego de la rebelión, mal apagado recientemente. Por 
un sesgo fácil de comprender, aunque imprevisto, el viajero, amante de 

£1) Buntu 'i rl ni’elHlto rlr* fjiinilil, y «I IruntO dií ella Pedio de Rusto, t[Ue 

•en 17 4 5 hizo piui InmAi rr» íir|uf]ln vi Mu u la reina Da. laabe], como lo refiere 
Zurita, Anaína d« Arn|ún t partr 1\ LiU l'J. cap, 56. D, franciice Metía» de 
Busto y Moyn ohlmm ¡Ir t rlifin V > n \ i i II ñ tilín de Castilla con I» denominación 
de marques do ‘imi t ¡rmpnir i, hm mirlr dr' iJujirie, y íue uno de loa mía- ricos 
rtiíneros dr Guonaiufllo I'• >i m mn> m m urrLdñ en 5 de jimio rio 1747, y por la 
eitincion d* Kíaíi |*mlr de mu ■ I. *. . M 1= iiii m, <in|iolrrrr idn a coniecv enci n do las 
vicia iludes dr lita, íñilinif, rl ||| ■• I-■ al • ■■■•-■» ||M • - lnlli¡n¡< ln iiidn en [5- AL rúan. 

n no rstar abolida erin i |n*,- r,i tu I* i i■ I■ 1 1 ■ n Mi mnim 
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Inte ciencias y la literatura, se eolio en la política de plano, viniendo á las 
cortes españolas investido con In rhpiit>u ion de au ciudad nativa, En la 
legislatura ordinaria de I 82 1 distinguirme por «un trabajos en las comí- 
aiinea; á propuesta suya obtuvo grandes beneficios la minería mexicana, 
v fue quien redactó la célebre es punición de 21 de junio, suscrita por 
Uidofl los diputados americanos, y reducida á proponer que la América 
’’ dividiera como en tré$ Estados, y hubiera otras tantas secciones de 
< órtes é igual número de delegados que á nombre del soberano ejer- 
i icran el poder ejecutivo, y á quienes escogiera aquel entre los sugetos 
Mi.m distinguidos por sus relevantes cualidades, sin eacluir á los de su 
irall familia. Análogo á este pensamiento era el del plan de Iguala, pro- 

■ limado por Iturbide y aceptado por Odonojñ provisionalmente. Na,- 
■Ti determinaron las cortes ni casi hicieron mención de América en 
la legislatura extraordinaria, donde Alaman fue secretario. 

Desde que los Estados-Unidos se emanciparon de Inglaterra hubo quíe- 
nr-s patrocinaran el gran designio de operar de una manera pacifica la 
independencia de América española, con ventajas mayores para la me- 
trópoli de las qqe la resultaban de estar regida por un solo centro y á 
i mta distancia. No causa estrañeza que se desatendiera al proponerlo, 
' iíun se asegura, en 1793 nuestro Embajador en París el Conde de 
Ariiuda inmediatamente después de asentada la paz con Inglaterra; á la 
*nzan túvose en cuenta la diversidad de carácter y administración de bis 
colonias británicas y españolas; perfeccionaba afanosamente el régimen 
T estas Carlos III; no había síntomas alarmantes de sublevaciones, y se 

■ n ababa de domar la de 1 upac Amaro pnr ios esfuerzos reunidos de los 
r npañolcs, americanos y europeos. Ocasión hubo de reducir á práctica el 
proyecto cuando el emperador de los franceses metió sus ejércitos en Es¬ 
paña con amistad aparente é intención traidora, y tal era el objeto del 
principe de la Paz á lo último de su privanza; pero estalló el motín de 

\ mn juez, por cuyos efectos perdió Gudoy sucesivamente los empleos 
Ir generalísimo y almirante, la libertad y el goce de vivir y morir en su 
¡rntria, á la par que Carlos JV la corona. Coetáneamente y en hora la 
mas oportuna renovaban la idea los sublevados de México* el vírey que 
iba ú ejercer allí el mando, y los diputados de la América toda, acostlim- 
l irada ya á las tentativas de independencia; en un proyecto de capitula- 
♦ ion como d del plan de Iguala y en una representación como la de los 
diputados americanos á las cortes, se apetecía sustancíalmcnte una mis¬ 
ma cosa, cuando la América nos iba por momentos de entre las ma¬ 
nos; y así no es justificable la apatía de que se lamenta el St. Alaman, es- 
' ri hiendo con palabra» sumamente sentidas; "PnreCe rasgo característico 


IX 



€¡r lit raz» español» en uno i otro hemisferio ™ u*hi ocuparse des tus nc 
g ocios desagradable^ pnr ma* urgentes qnr «rhn, i» tornar en ello» me¬ 
didas qur en un tiempo pudieron ser útiles, pero qur cuando sr llegan 
á dictar son ya fuero de sazón; el silencio parece que se considera co¬ 
mo el mejor medio en los casos arduos, ó se cree que tas cusas han de 
dejar de suceder por no decirlas' . 

Sabiendo Alaman que era ya un hecho consumado la independencia 
de su patria, no abrigo mas pensamiento que el de volver á ella de se¬ 
guida, y no quiso admitir ninguno de los altos empleos con que le brtrt- 
dó el Sr. Ynndiok ministro á la sazón de hacienda, quien con el era- 
peño de que se separaran amigos, obrando algo en obsequio suyo, hizo 
que se le facilitaran por completo las dictas fjuí debía percibir come 
diputado. 

Tan Tapidos volaron loa sucesores de la que estaba dejando de ser 
Nueva-España, que al arribar Alunwíi á su» costas, después de una cor¬ 
ta mansión en Francia é Inglaterra para formar compañías de minería, 
muy fructuosas luego, ya l túrbida había caído del trono imperial, don¬ 
de sentó fugazmente la planta. Al mes de su llegada nombróle el go¬ 
bierno provisional ministro de relaciones estertores; no las había enton¬ 
ces con potencia alguna, y bajo este aspecto solo tuvo que trabajar en 
el primer tratado Con Inglaterra, cuyas estipulaciones le honran mucho, 
como que fuá desaprobado en Londres, mas que por las ventajas obte¬ 
nidas para el pabellón mexicano, por las reservas que se hacían á favor 
de la nación española para cuando reconociera esplícitamente la inde¬ 
pendencia. Obras suyas son y de aquellos días las fundaciones del ar¬ 
chivo general, donde se conservan todos los docum otos relativos ¿1 
la administración de España, y el Museo de historia natural y de anti¬ 
güedades, Suya es asimismo la gloria de haber librado de una profa¬ 
nación horrible las cenizas de Hernán Cortés, que en setiembre de 182 3 
hubieran sido esparcidas al viento, mientras eran poco menos que vene¬ 
radas las del cura Hidalgo, á no ocurride el pronto arbitrio de ocultar¬ 
las, mandando deshacer el sepulcro en una sola noche. Asi mereció bien 
del mundo civilizado, y salvó á su patria de mancharse con uno de aque¬ 
llos actos, que se conservan en la historia como indeleble padrón de 

barbarie. 

Bajo el gobierno de D. Guadalupe Victoria, primer presidente de la 
República mexicana, mantúvose A laman al frente del ministerio de rela¬ 
ciones rstrriojes: mas renunció a! fin su cartera, pesaroso del rumbo que 
iba dando aquel ti los negocios, ya aprobada U constitución federal y en 


X 


vía de aflujarse lus vínculos <\r |u ..bniimcm y por deimpmecet consi¬ 
guientemente el reposo, primera orresidriirl de las naciones. 

De 1825 á 1629 tuvo lúbtadn tmea »u actividad fecunda con la di¬ 
rección de 1 h Compañía Unida de fas Minas de México, formad», tomo 
se dijo, á su puso por Inglaterra, cuyo capital llegó á subir hasta seis mi¬ 
llonea de duros, y ton la administración de los bienes del marquesado 
de Oajaca, recientemente fiada á su honradez é inteligencia por el ac¬ 
tual sucesor de Hernán Corté», el duque de Terranova y Monteleone, 
residente en Palcrmo; encargo á la sazón muy espinoso por emanar aque¬ 
llas posesiones de la conquista y andar agitados contra fu que á tal so 
naba los descendente» legítimos de los que la lleva- an ó cabo, y que 
no pudieran sin ella tener á México por patria. De todo salió notable¬ 
mente airoso; una brillante defensa de lo» inequívoco» derechos que 
asistían al heredero del marquesado de Oajaca, escrita é impresa por 
’U administrador inteligente, aseguró al duque de Terranova el legado; 
y como señal de su anhelo por la prosperidad de la industria, estableció 
también entonces la primera fábrica de hierro, que hubo tras la declara¬ 
ción de hi independencia, sobre el cerro del Mercado á las inmediaciones 
de Durango. 

El triunfo de lo que se llamó Plan de Jalapa, alcanzado á fines de I 629. 
y por cuya virtud se derogaron las Facultado» extraordinarias concedida» 
al jefe de la República D. Vicente Guerrero, succediéndole P. Anastasio 
buütamante, y quedando otra vez en rigor la constitución federal de 1824, 
puso también nuevamente á P- Lúea» Alaman en juego político, desde 
luego como miembro del poder ejecutivo y mas adelante como minis¬ 
tro de relaciones citeriores é interiore». Si México independiente ha dis¬ 
frutado algún respiro yendo en camino de florecer y de justificar que no 
necesitaba de tutela, fue sin duda en los dos años que siguieron á esta Fe¬ 
liz mudanza. Durante el gobierno de Busta ruante, en que A laman tuvo 
grande influencia, y á cuyas glorias contribuyeron poderosamente los se¬ 
ñores M angino y bacio, ministros de hacienda y de guerra, se logró fo¬ 
mentar la agricultura. La industria y la ilustración en todos su» ramos; cu¬ 
brir lo» gastos con los productos y satisfacer las deudas considerables de¬ 
jadas por sus antecesores sobre las aduana» maritífna» y con los cose¬ 
cheros dd tabaco, y hasta juntar sus escasos sobrantes; resguardar las Fron¬ 
teras y adoptar para conservar las prudentísimas disposiciones. Todavía 
hizo mas con restablecer la disciplina á pesar de la guerra encendida en 
el Sur por el bando vencido y resuelto á luchar desesperadamente y 
hasta el estrenuo de enfurecer los odios entre las diferentes castas; y aun 
pudo gloriarse de haber limpiado los caminos de loa sal tea dore» que á 
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mansalva nNiiltnhfin de continuo á lúa traltcnnlrn y viajero», Según h' 

II unir ación Frunce**» que ahora seis año* dió a hi¿ una biografía de 
Alarnnn, en que abundan Us inexactitudes(2 } f había tale prometido no 
ceder en la persecución de los ladrones hasta que* dejando una noche 
su capa en medios de la plaza, la volviera á hallar al día siguiente. Sobre 
tal aserto ha dicho A laman con sinceridad grave t Eso es bueno para 
contárselo á los niños. Sin embargo, la seguridad de las vías públicas fue 
entonces Uii hecho que no se ha vuelto á realizar nunca. 

Todo esto obraban los ministros observando la constitución federal 
estrictamente, no siéndola devotos y hasta aspirando á su reforma* bien 
que por los medios y dentro de los límites prescritos en la misma. Asi 
estaban probando á la faz del mundo que México podía seí nación in¬ 
dependiente y vivir con holgura á beneficio de sus propios recursos ad- 
ministrados con economía y pureza, cuando tamañas ventaja* vinieron 
á tierra de un guipe y á impulsos de la ambición de! general hánta-Aiina, 
viendo la aproximación del plazo en que se había de nombrar presiden¬ 
te y la imposibilidad de obtener tal investidura mientras durara aquel 
ministerio que ya tenia en el genera! Teran sil candidato. Santa-Anrtft 
fué venturoso en la empresa, elevando á la presidencia á Gómez Pe- 
draza, con quien hizo pasajeras paces y de quien »e valió como de gra¬ 
da para escalar el puesto hacia donde le empujaba el bullicio del cora¬ 
zón ansioso de no reconocer superiores ni iguales, Datos son estos que 
se desprenden hasta de un desdichado libro impreso en son de panegí¬ 
rico de Santa-Anna, donde se disputan la primacía, la inexperiencia del 
que lo escribe y la pasión que le deslumbra, y donde hacen funestísima 
concordancia, el desacierto de los juicios, el escaso conocimiento del 
idioma, y lo pedestre del lenguaje. (3) Tanto es el resplandor de la ver¬ 
dad que hiere los ojos por mas humo de lisonja que esparzan las ban¬ 
derías en derredor de sus caudillos! 

Fncumbradoo Con Gómez Pedraza los hombres mas destemplados en 
ideas y favorecidos con menos alcances, empezaran su administración 
desastrosa desencadenando las pasiones contra los que se habian desvi¬ 
vido por el bien de su patria. Teran desesperado se precipitó en el sui¬ 
cidio: Alaman y Fació, perseguidos sañudamente hubieron de ocultar- 

(2) "En el perindaeo de Pníi Ih Ituitr ación publicaron hace con de ana tiño* 
una ÚiugTafía mía con un retrato muy mui hecho. No *r. quien lea dnri" lúa nolicin» 
que supongo seria algún fíanos que «íuvi<-*e por aquí; pero «tan llena* d« inexac- 
(ilude*’\ Caria de P. Lula* AlnnOm al autor del p * r ‘ 1 = «dito* dp 2 de octubre 

d= tB52, 

(J) Historia de Me*ico y del «meral Antonio Lópec de 5auta-Ann, por Juan 
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ir- pura tío morir fusilados. De habei tenido este fin trágico D, Vicente 
Guerrero por capitanear háctñ el Sur la rebeldía, tomaban pié !os ven¬ 
cedores para que pagaran con U prnn del ulion los ministros, quienes 
un habían hecho sino aplicar y cumplir una ley firmada por el jefe de loa 
>ulllevados, cuando figuraba, en rl poder ejecutivo no mucho antes. Aquel 
mal llamado gobierno parece como que se propuso por único sistema des- 
h uir lo que había edificado el antecedente, obrando á semejanza de una 
de las partidas de tropa pronunciadas á favor suyo, la cual degolló á su 
pana por los llanos de Apau un rebaño de merinos, que allí pacía y se 
propagaba, ó pesar de haber podido hacer c] rancho con los carneros 
r nmuñes abundantes en el contorno. F.ntonces se despilfarraron loa fon- 
dos del Banco del Avío y de las misiones de la California, los enviados 
il Perú y á Louviers con objeto de adquirir vicuñas, alpaca* y máquinas 
para una gran fábrica de paños: fueron culi fiara dos los bienes del mar¬ 
quesado de Oajaca, sin perdonar el hospital de Jesús, de patronato suyo, 
y espulgados de allí los enfermos; y donde quiera no se vieron mas que 
desórdenes y tropelías y atentados. Las persecuciones alcanzaron á lo» 
ciudadanos mas ilustres de todas las carreras: varios obispos tuvieron 
que abandonar sus sedes; muchos militares de loa que mas habían con¬ 
tribuido á la independencia perdieron á manos de la arbitrariedad sus 
grados: en los camines tornaron á hormiguear los malhechores; no que¬ 
dó ya el menor vestigio de las tres garantía» del plan de Iguala; y em¬ 
pezó á regir una ley, por la cual fueron deportadas desde luego hasta 
cincuenta y una personas, amenazándose con igual castigo á cuantos se 
hallaran en su caso* *,¡n definir cuál fuera éste; de cuyas resultan los me¬ 
xicanos, que merced á la agudeza de su genio epigramatizan hasta sus 
infortunios, vulgarizaron el nombre de la ley del Guo* con el que ya se 
le conoce en la historia. 

Santa Anna, primer causador de tamañas calamidades, púsolas tér¬ 
mino en I 6 Í 4- C on pretesto de enfermedad se había retirado á su ha¬ 
cienda de la Manga de Clavo, donde se mantuvo algún tiempo, apo¬ 
yando á los perseguidos y á loa quejosos, que vale como decir á cuan¬ 
tos eran de valer y de arraigo y abominaban el desenfreno. Solo con 
presentarse aquel jefe en la capital de la república se te vino el poder é 
las manos que, alzadas antes con la tea de la discordia, mostraban aho¬ 
ra el ramo de oliva. Por desgracia no echó raicea ni con fórmame en¬ 
tonces 1 la constitución central, denominada de Jas Siete Leye*, ni con 
regir después la de las Bases Orgánica** ni con la federal de 1824, des¬ 
enterrada sin fortuna un año antes de que la bandera de Washington 
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and-*.* triunfante sohrr fa» fag»™» ríe In Vrnerie «mnrtu»; r» t>™>- 
p„ corre, fa olive todavía no prende y el pat» *¡S*« va. ,lanl • 

Afaman pudo salir á fa luz del dia al encumbra... lento de .Wa-Anna; 

I. bien fundada defama que hizo de su administración atinada y que co¬ 
rre impresa, produjo .u absolución en la causa de responsabtl.dad m.»« 
ferial que tenia pendiente en la corte suprema de justicia, también 1-acio 
publicó otra defensa en Lóodres, donde estuvo emigrado; sustancialmen- 
te es igual á fa de Alaman, como que juntos fueron ministros y a los dos 
toeaba el vituperio ó fa gloria; sin embargo la defensa de Fació no agra¬ 
da y fa de Afaman interesa; y consiste en que aquel se irrita y se desen¬ 
tona y se las jura á sus contrarios; esto razona y olvida fas ofensas y 
propende solo á mantener el nombre de buco patricio. Y no por que el 
ansia de volver á figurar en el mando le agitara con el mas 
miento; hubiérala tenido sin duda á no creer remota fa posibilidad de 
regir provecho sámente un pais que Iba haciéndose cada vez mas ingo¬ 
bernable por virtud del gran número de hombres inquietos, ambiciosos, 

de valer mediocre y de presunción sin medida. 

Guanajuato le eligió por su representante para el congreso donde 
fué discutida y aprobada la constitución de fas Siete Leyes; pero se es- 
cusó de asistir por escesiva delicadeza, hallándose al tiempo de la elee- 
eíon todavía sin fallar su causa. Apenas promulgado el código de los 
Siete Leyes, fué nombrado Alaman consejero de gobierno y propuesto 
en terna para La presidencia de fa república mexicana, á la cual subió 
otra vez Bustamante; éste le hrindó con el ministerio que fuera de su 
agrado, esccptuando el de la guerra, y no quiso aceptar ninguno. Como 
consejero sostuvo en el congreso 1a mediación de fa C.ran Bretaña pa¬ 
ra el reconocimiento de fa independencia de Tejas, con el ahinco de 
quien procuraba evitar los males que veia no muy lejanos, y que sobre¬ 
vinieran á 1a postre; as! como en 1BÍ) habla celebrado con los Estados- 
Unidos un tratado de limites en que se establecieron los m.emos señala¬ 
do, tiempos ante, por el que hizo D. Luis de Onis en represen tacón de 
España, bien que como el Sr. Afaman ha escrito de su letra Los trata¬ 
do, son nada para los Estados-Unidos, pues admitido el prme.pto de la 
voluntaria anexión, no les quedan i las naciones limites algunos fqos. 

Trae la constitución de las Siete Leyes promulgada en 1 8 >b, vino a 
de las Base» Orgánicas promulgada en 1841 y consolidadora de uno de 
los varios movimientos de que ha salido victorioso Santa-Atina. Fito no 
miraba á Afaman de buen ojo, y dejóle sin plaza en el nuevo eonsejo de 
gobierno; mas fué elegido por el general Bravo ejere.endo la vteepre- 
sidencia para que organizara la industria, lo cual hizo Afaman sobre fa ba- 
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, 4 Ir ja ordenanza dada por el it'ubiri i h » rupanol p¡un la minería. NhIu- 
i Jim idr hJibia de prnporcionBT H^md»-» hrin-íiciow á mus compatriota» en 
. •■ir rnipbo, el que tonto» llevaba producido» con. lo» afanes dedicados 
.,1 lómenlo de todos los ramo», De vuelta á su patria en I 82 J »e llevo 
I- París la primera prensa litografié* y de aquella fecha datan los en- 

iü ’1 de México en tal arte; siendo director de 5* Compañía Unida de 
Minas introdujo el método de apartar e] oro de la plata poi medio del 
llal Hn sulfúrico y una cámara de plomo para fabricarlo: en la «poca de 
c ministerio atendió hasta á la plantación de árboles de adorno, des^ 

• - inocido* allí alguno» de ellos y abundantísimos ahora: deapue» de de- 
t rti l,i. dirección de la Compañía Unida de Minas, púsose *1 frente de 
.tinta empresas industriales, estableciendo escalentes fábricas de hila- 

I ., y tejidos de algodón y de hilados de tana en Cocolapan, cerca de 
i jn/iiba y en Cclaya. provincia de Guanajuato; logrando ademas que 
progresaran en una hacienda suya vides de diferentes clases que le en- 

* Mr. Decandolle. célebre profesor de Ginebra y allí en Cuernavaca 
utrafl plantas útiles como lo» algarrobos, 

A propuesta de la junta de industriales, nombróle el vicepresidente 
Hruvo director de aquel cuerpo y desempeñó ventajosamente el destino 
i vía que en 1840 volvieron á triunfar lo» turbulentos y destemplados, 

I 1 improviso enviaron un visitador á la oficina de la dirección general de 
industria, imaginando hallar motivo» de acusaciones contra el jefe; pero 
,Jiótes el cálculo errado, porque el mas alto elogio de Al aman se cifra en 
|.■ memoria redactada por el encargado de la visita; memoria que hacf. 
mótil la lectura de las escrita» por el interesado para exponer lo» ade¬ 
lantos promovidos en fuena de desvelos, y U integridad de sus ope¬ 
ración CSr 

Dato» preciosos para formar la estadística industrial de la república 
mexicana; luminosos informes dirigidos á ensanchar las franquicia» del 
comercio extranjero', muchos y bien instruidos espedientes sobre I* me¬ 
lera y fomento del cultivo del lino y del cáñamo, la cria de merinos. 
\n multiplicación de las colmenas y la plantación de! cacao; instructivas 
correspondencia» referentes á objetos agrícolas y fabriles con las se- 
.mía y cuatro juntas particulares de industria creada» entonces; docu¬ 
mentos de la protección amplia y eficaz dispensada * los labradores y 
fabricantes; trabajos estimabilísimos sobre aduana» marítima» y aran- 
ce \es ejecutados de orden del gobierno; proyectos sometidos al mí»mn 
pn. r ¡) el establecimiento de caja» de ahorros, para el pronto despacho de 
Sms privilegios de invención y para la esposicinn periódica de los produce 
ios nacionales, pasaron por las mano» del visitador D. Bernardo Gonza- 
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lez en e] archivo dv- !n dirección general Hr indunfrm. ordenado en ter* 
irunna que podiíi hallarle «i el momento cualquier documento ó espe¬ 
diente. Allí admiraron también tus ojos un conservatorio bien ordenado 
en que >e habian reunido con empeño las muestras de los productos na¬ 
cionales; una librería selecta de artes y agricultura pedida á Europa* don¬ 
de figuraban igualmente algunos tratad o* que la dirección general había 
hecho escribir por su cuenta y otros ya escritos y no impTCflo* antes por 
falta de fondos. En la hacienda de la Ascensión y en ti convento del Hos¬ 
picio de San Jacinto, po^c-Hicines compradas á costa ele rita, examinó de¬ 
tenidamente los grandes preparativo» ejecutados para plantear escuelas de 
agricultura y artes. "La junta general directiva (dice el Sr. González), se¬ 
gún se ve á cada paso en las actas, ha trabajado con empeño, asi temo 
su presidente, en llevar á efecto dichos establecimientos. „ . después de 
mil gestiones y trabajos se compró la hacienda de la Ascensión y con¬ 
venio del Hospicio de San Jacinto: se escribieron loa reglamentos de 
las escudas, y se ha preparado mucho de lo que pueden necesitar; y 9a 
dirección las hubiera llevado a efecto si hubiera contado con fondos; 
mas le han sido ocupados por el gobierno que se los había asignado. 
Acerca dd manejo de caudales fué su informe no menos satisfactorio, 
como que el mismo día que empezó la visita practicó en la caja un cor¬ 
te y la encontró en regla, y por e! examen sucesivo que hizo de loa li¬ 
bro*, vio que se habian llevado por d método regular con claridad y 
aseo y no le sugirieron el menor reparo sus partidas, (4) 

Muchas pruebas tenia dadas Alaman de hombre probo, y entre otras 
una insigne y de corta fecha; su» especulaciones industriales en compa¬ 
ñía de los Sres. Legrand, hermanos, tuvieron mal suceso á causa de la 
grande ostensión que las dieron desde el principio, de la necesidad de 
Lomar dinero al enorme interes usual en l¡i capital de la república mexi¬ 
cana de| 16 al 24 por ciento al año, y de la carestía del algodón por la 
¡dea absurda de prohibir su introducción en rama, cuando no se da lo 
bastante para el surtido dé Ls fábricas en aquel territorio. Consecuen¬ 
cia de todo fué la suspensión de pago»: Ala man con la aceptación de las 
libranzas para fomento de la empresa, hallábase envuelto en su ruina; 
y una ley reciente declaraba nulos todos los préstamos hechos con ín¬ 
teres mayor del 12 por ciento al año; pero pareciendo le indecoroso bus¬ 
car este efugio y faltar á su palabra y su firma, juntó á ios acreedores y 
les puso en posesión de sus bienes particulares, á los cuales renunciaron 

[-í]¡ l ile ¡nfiirrrur, dado (ii 24 de r^idnlin 1 d«- 184 6, kií halEa inserto t-ri el 
M. imliii |tp|it|l>lirñnO d* 1 d** í(b ero d^ ERJfl- 


itn menos generosos qur el deudor Imimido, aceptando únicamente la 
fnhrica de Cocolapan, y esto (lej¡mdolr «m i p-urle en ella* 

l odo lo relativo ¿ ¡iiduslrl.i cayó *’ii >-1 mayor desconcierto desde que 
Miman cesó de dirigir este ramo; asi como el hospital de Jesús funda¬ 
do por el inmortal conquistador de Nuevn-España, tuvo un aumento 
'■naiderabLe desde que aquel empezó á administrar lo» bienes del mar- 

..»ado de Oajaca, acreciendo huh rentas de suerte, que de doce eubic- 

jun a cuarenta lo» enfermos allí asistidos, como un particular rico en su 

■ una. Cuando en IS47 ocupó ct general Scott la capital de la república 

■ un un ejército insignificante, quiso el cirujano mayor colocar en aquel 

■ ti.ihhx¡miento lo» heridos anglo-americanos; pero sensato y respetuoso 
desistió de su intento luego que Supo que Hernán Cortés lo había tun- 
dmlit, y que estaba aun bajo el patronato de su» descendientes y prote- 
iido por la legación española. Visitándolo después cuidadosamente, dijo 
que la asistencia de los enfermos no era tan esmerada en ninguno de I o» 
mejores hospitales de los Estados-Unidos ó Inglaterra. 

Dirigiendo activamente la industria todavía hallaba Alaman ratos oció¬ 
os que dedicar á su amada patria. Dos tomos suyos de disertaciones so¬ 
bre los hecho» principales rehitivos a la conquista de México por los es¬ 
pañoles. al establecimiento do su gobierno y de la religión católica que 
propagaron sos misioneros, y á la formación y progresos de la antigua ca¬ 
pital de Nueva-España, se publicaron consecutivamente en los años do 
Ih44 y 1845. Necesario creyó ese trabajo, porque ve¡a *1 poco conoci¬ 
miento que se tenia acerca de este género de nociones tan indispensables 
en un país en que todo cuanto existe trae sU origen de aquella prodigiosa 
conquista. Trastornos políticos sucedí endose en larga serie, le impidieron 
publicar el tercero, donde se proponía presentar el cuadro de la admi¬ 
nistración española durante tres siglos, y del estado en que se encontraba 
ni estallar la revolución que ha hecho olvidar á aquel pa;* »u antiguo nom¬ 
bre de Nueva-España. Sin embargó, las disertaciones eran simplemente 
como la introducción á la historia de la independencia, objeto final de sus 
trabajos. 

Alaman ha figurado, pue», como la personificación del partido que 
auspíra por un orden estable de cosas en la República mexicana, donde 
se suceden tan velozmente lo» disturbios, que contemplados desde lejos, 
apenas se les puede seguir el hilo. Ministro, consejero de gobierno, direc¬ 
tor de industria, escritor, se esfuerza por crear elementos de reposo; y 
en el ejercicio de estas diferentes funcione» siempre el partido anárquico 
Je combate y frecuentemente le vence, Pero conforta las esperanzas de 
cuantos desean prosperidades á aquellos nuestros verdaderos hermanos, 
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rl lidclto de no diirse par vrncidul lo* haml^iri ele ian«H inlenrío neis, ¡i 
pesar ílr Ion dr’ iórrlr’tifH entilados Con tenriddnd l.intímosn por los qi« solo 
se agitan » impulsos d<' la ambición de mando y llevan el ínteres personal 
por unirá guiri. De estos eran los que paRarmi ó hicieron la asonada de 
I 84 f b en que e 1 grito de mueran los monarquistas obligaron á renunciar 
¿d ayunta miento mexicano, elegido pocos meses untes, y el cual presidan 
Alaman con au acreditada ilustración y cordura; de estes les que insul¬ 
taron en 1850 á loa electores de Tepie, provincia de Jalisco, porque le 
hicieron diputado; de estos en fin los que le excluyeron de indo empleo, 
no pudiéndole perdonar ta firmeza de sus actos ni la veracidad de sus 
escritos, "Por lo mismo que mis paisanos me tienen en cierta lejanía de 
todo lo que por acá puede llamarse distinciones públicas, me en muy li¬ 
sonjero todo lo que viene de un país que todavía miro como mío, pues 
mi origen navarro y manchego no pueden permitir que lo olvide;" es¬ 
cribía Alaman, satisfecho de haber sido nombrado correspondiente d<- la 
Academia de la Historia, V sabiendo que á la relación de su vida y al 
examen de sus obra» pensábamos dedicar nuestra pluma, se expresaba de 
esta manera; "Será bueno advertir que, aunque he manejado tantos mi¬ 
llones de pesos en diversas negociaciones, estoy pobre y debo mi subsis¬ 
tencia al Duque de i cromo va, pues de mi país nada recibo. (3) Nobles 
y sentidas palabras, cuya exactitud es la mejor ejecutoria de su prole. 

Al cabo de 1649 daba á luz el primer tomo de la obra final de sus 
tareas, y el 27 de noviembre de 1852 nos remida el primer ejemplar 
salido de la imprenta del tomo quinto, que es su complemento. “Voy á 
tornar algún descanso (decía con la misma fecha), pues la tarea no ha 
sido'corta, y me iré á pasar una temporada á la tierracftlientc, á unas diez 
y seis leguas de aquí, á donde en esta estación de invierno me hace ir mi 
enfermedad habitual del pulmón, y también para ver desde allí la ter¬ 
minación de la revolución en que de nuevo nos hallamos, y para cuya con¬ 
veniente dirección podrá ser útil el contenido del último capítulo de dicho 
tomo quinto.” Poco después. e| I 7 de diciembre del mismo año. trazaba 
su pluma estas palabras; "Dentro de pocos días me voy n mi rc-iirlencia 
de invierno de la hacienda die azúcar de Atlacomtilco, del Duque de Te- 
rranova t en las inmediaciones de Cuerna vaca, pues me he puesto tan fa¬ 
tigado de mí mal pulmón, con motivo de la entrada del invierno, que, 
si sigo como estoy, creo que no han de ser muchas las cartas que haya 
de tener el gusto de escribir á ustedes. Allí creo que recibiré respuesta á 

(5) Carta* de J6 de agoHo y Z de octubre de ift52. ni mitur del articulo preifiite. 
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"i» miter irires, que espero con impiu urei.i v que leeré con doble sa lisiar- 
iñiii, respirando aire pesado y f.ilinnlr .i la sombra de Ion naranjos, en 
. I ■ drtal de la hacienda." 

I '.l ujes son estos donde se descubren ñ la par una revolución que se 
I ■ iiIfizii y un hombre que se muere; y ahora cualquier Icrlrvr asiduo de 
, «!■- • ■ públicos sabría añadir lo que resta, Santa Anna saltó de la espa- 
Imn ion ■ i la presidencia con propósitos de ahuyentar la anarquía, después 
• !■ Imticrla dado pábulo muchas veces, y apresuróse ¿ requerir en su ayuda 
bu iza moral rl r. D- Lucas Alaman, considerablemente acrecida por la 
11■ il i lu ucion de* su trascendentalísima obra. Anheloso este vamr ilustre de 
»iv ir u la patria, y prescindiendo de xus achaques, se puso al frente del 
mmisil rio, donde rendida la naturaleza á la fatiga, aunque firme la vo» 
Iuntad en promover lo bueno y lo justo, pasó cristianamente, como pía 

il. que era, de esta vida, el lo. de junio de 1854, dejando un nombre 

imperecedero. 

I ■> ha adquirido legítimamente con un valor cívico arraigado en la en- 
tnrZEi del corazón, fortalecido ante peligros harto frecuentes y estimu- 
! mIu por el nobilísimo pensamiento de procurar el bien sin reparar en 
v i ií ir ios. Uno tras oIto, había visto sepultados los promovedores y tes- 
n us de la independencia mexicana, y adulterada la verdad de los su- 
i so?; en cuentos ridículos y relaciones falsas por no dejar escrita cosa 
alguna aquellos que hubieran podido trazar acertadamente su historia; lo 
impreso á la sazón estaba plagado de errores procedentes de la ignoran - 
■ i.i ó tu malicia, y la generación nueva, próxima á regir los negocios, añ¬ 
il,iba descarriada y espuesUt á no hallar jamas buen sendero. Ala man se 
lo lia enseñado por fortuna; testigo de la revolución espantosa, familia- 
ido con. algunos de los principales que la dieron vida, observador coxis- 
Imite de la sucesión de I oh hechos, gobernante no pocas veces, creyó 
ii’iier contraída con la posteridad la deuda de justicia de hacer resonar su 
« nérgico acento sin tardanza; no fuera que el tiempo ó la salud le fat- 
liuan de pronto y bajaran á la tumba con sus despojos las noticias dili 
i n te mente coleccionadas á impulsos del deseo ferviente de libertad á la 
uprnion pública de extravíos funestos y á lu patria de congojas. inter¬ 
minables, 

^ a dedicado á la grande obra, no ha dado por concluida ningLirspi de 
mis partes hasta rccogcT todos los informes y examinar todos los docu¬ 
mentos; el prólogo, las notas, los apéndices, testifican las numerosas fuen- 
í j '*í históricas á que ha acudido infatigable; su buena fe, su esceíente 
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criterio, mi inlrcKinu m Iji rn ludas Ua pi^iiiim *■ ven dr relieve: tomo á 
tomu hi* ha publicado míen tras ejercían el prmtei sn* enemigos. y sin 
atreverse estos á desmentirle ni a impugnarle; y asi Iji Historia de la Re¬ 
volución de México desde los primeros movimientos que prepararon su 
independencia el ano de 1800 hasta la época presente* se recomienda 
con todas las seguridades de evidencia que cabe exigir en lo humano. 

Razón ha tenido,, pues. Alaman para escribir al principio de! tomo 
quinto estas elocuentes palabras. 

— "Si el efecto que una obra produce bastase para lisonjear el amor 
propio de un autor, debiera manifestarme contento de la mia, pues ella 
ha causado un cambio completo en la opinión y abierto el camino para 
que otros escriban con la libertad que no se habían animado á hacerlo 
hasta ahora; pero ese efecto no es debido á otra cosa que á la verdad 
que he profesado y al deseo que el público tenia de conocerla. Mochos 
que fueron testigos de los sucesos que he referido, ó que los oyeron contar 
á los que los presenciaron, se dolían de verlos ofuscados con las fábulas 
con que habían ¡nido desfigurados, y algunos que se hallan en este caso 
me han escrito felicitándome por haberlos presentado tales como ellos 
los vieron: para otros ha sido un mundo desconocido que se ha descu¬ 
bierto á sus ojos, cayendo el velo con que artificiosamente se había tra¬ 
tado de ocultar la realidad de los hechos Nadie ha podido desmentir es- 
tos, y en todas las censuras de que mi obra ha sido objeto, no se ha puesto 
en duda la certeza de lo que refiero, y lo mas que se ha podido oponerme 
es, que no puede dudarse de la verdad de mi relación, pero que esa ver¬ 
dad no debía haber salido de una pluma mejicana; como si la historia 
de México hubiese de ser un tejido de ficciones hasta que viniese á escri¬ 
birla un estranjero,. ó como ai I ádto debiese ser tenido por mal romano 
por habernos dejado la de los reinados de I iberio y de Nerón, 6 Mr. dr 
Bacante por mal francés, por haber escrito con tremenda exactitud la 
de los duques de Borgnñn de la casa de ValoiaT 

No ha debido coger a Alaman de sorpresa el único argumento con que 
le han combatido algunos de sus compatriotas: es muy antiguo en todos 
los plises, y lo usarán hasta la consumación de los siglos las inteligencias 
vulgares: afortunadamente estas se quedan rezagadas y la opinión pú¬ 
blica va su camino: los que son veraces la forman, bs que *«>n sensatos 
la robustecen, y unos y otros, aunque anden tal vez por escabrosidades y 
sobre espinas, arriban triunfantes al templo de la fama y se conquistan 
tos aplausos de las generaciones venideras. Calles y plazas tienen donde 
vociferar peroratas seductoras los que pretendan halagar fas preocupa- 
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• i,r , populares; pero los que mi.nl.rn hiatoria deben reprimir r| vuelo 

■ I» íttntuio, buscando solamente en ln verdad sus inspiraciones y pru- 
Mminándola serenos suceda lo que sucediere. A bien que |g* historiadores 
un se sortean como los soldados, y antes de saltar á la liza pueden probar 
l 'i propias fuerzas, Alaman sintió muy sobradas |a$ suyas y, saliendo ú 

■ ".1 1 ■ 1 1ir, alzada la visera, nadie le ha disputado la victoria, 

ANTONIO FERRF.R DEL RIO. 
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Doña Isabel la Católica Rema de Castilla. 

i 
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Dio motivo ,\ escribir estas disertaciones el haberse acordado por 
c| Ateneo que se hiciesen lecturas públicas, por los socios de las 
diversas clases era que está dividida esta apreciable corporación, 
sobre las materias propias.de cada una de ellas, lo que me hizo 
proponer que en la sección á que pertenezco, uno de los asuntos 
í|lic se tratasen de preferencia fuese sobre los puntos mas interc- 
antes de la historia nacional, acerca de los cuales ofrecí hacer 
diez lecturas. Apenas se verificó la primera, conocí que era me- 
nrster ciar mayor extensión á mi plan, y escribir una obra en que 
sr tratasen con mas detención estas materias, imprimiéndola se¬ 
paradamente, pues la inserción en el periódico del Ateneo hubiera 
privado á este trabajo de la mayor parte del interés que puede 
presentar, condenándolo á la efímera duración de una publica- 
( ion periódica. Esta ha sido la causa de redactar en diversa forma 
las Disertaciones que presento al público.' 

El objeto que en ellas me he propuesto está explicado suficien¬ 
temente en la primera que ahora sale á luz, á lo que solo tengo 
que agregar, que me ha parecido podría ser útil reducir á este 

género de observaciones el resultado de una lectura bastante ex¬ 
tensa sobre nuestra historia nacional, esc usan do á los que no tie¬ 
nen tiempo ó voluntad de emprenderla, el trabajo de examinar 
muchos volúmenes, presentándoles en un pequeño espacio el fruto 
de un estudio que me ha ocupado durante mucha parte de mi 
vida, y que en los momentos mas angustiados de ella ha sido mi 
única distracción. Este estudio por otra parte es árido y fastidioso: 
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nuestra historia está contenida en gran parte en h< Crónicas de 
Jas óidi nes religiosas y en libros escritos por U i¡s misioneros, en Jos 
cuales, para encontrar algún hecho interesante* es menester re¬ 
volver muchas páginas de inoportuna erudición ó de aplicaciones 
forzadas de la historia santa. Hay ademas largos periodos en que 
no hay suceso ninguno digno de atención, y por esto es menester 
buscar, mas bien que la serie de los acontecimientos, el resultado 
general que ofrece de tiempo en tiempo el efecto de una larga 
paz, y el curso uniforme de las cosas. ■ 

Dos han sido las épocas en que nuestra historia ha presentado 
sucesos grandiosos, de aquellos que influyen no solo en la suerte 
de una nación, sino que producen grandes consecuencias en la polí¬ 
tica general y en el estado de todo c] universo: tales han sido la 
conquista y la independencia. De la primera se han ocupado mu¬ 
chos escritores, y entre ellos algunos de ios mas célebres de España 
y de otras naciones, pero ninguno ha tratado con la profundidad 
que era menester Ja parte que á nosotros mas nos interesa, que es 
el establecimiento del gobierno que duró por tres siglos, V que en 
su organización y principios en que se fundaba, tiene tanto que 
merece ser examinado con detenimiento, y que hubiera debido 
serlo suficientemente, antes de hacer ligeramente alteraciones, en 
que es muy dudoso si se ha procedido con acierto. 

Aunque todo lo que asiento en estas disertaciones se funda en 
autoridades respetables, no me ha parecido necesario citarlas -sino 
en pocas cosas, pues este trabajo, muy molesto en la redacción de 
una obra de esta naturaleza, es inútil pan* F.i mayor parte de los 
lectores, que generalmente no tienen interés, ni acaso oportuni¬ 
dad, de confrontar las citas, y de poco provecho para Jos literatos 
para quienes estas materias son bastante conocidas. 

Escribiendo en castellano hemos llegado ya á tal punto* que 
es menester decir La lengua que se habla y el modo de escribirla. 
La multitud de traducciones francesas hechas por emigrados es¬ 
pañoles, que han tornarlo este arbitrio para vivir en Francia, ha 
ido introduciendo un idioma bárbaro, en que no queda rastro 
alguno de la antigua elegancia castellana, y jxn el contrario otros 
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.res, pretendiendo huir de QlftC extremo, afectan un estilo 

i i i leñado* que hacen consistir en la profusión de enclíticas y trans- 

i . it iones, á la manera italiana, atormentando sus frases con el 

ii i. inmoderado de esta figura* aun cuando no la pide, sino que 
mas bien la repugna, la construcción del periodo y la armón ¡a de 
l.i voces que lo forman: afectación en que incurre á veces aun 

I conde de Tormo, no obstante ser uno de los escritores que me- 
¡u| barí conocido ia lengua castellana en los últimos tiempos, Yo 
]n procurado apartarme de uno y otro extremo, siguiendo el ejem¬ 
plo tic los buenos escritores dd tiempo de Carlos Til y Carlos IV, 
que ha sido una de las épocas mas felices para la literatura es¬ 
pañola* 

En ella se habían fijado también las reglas de la ortografía, y 
.muque sujetas á graves Inconvenientes* la práctica uniforme de 
ledos los escritores* en materia que mas puede considerarse de oon- 
\ cilio que de principias* había establecido en alguna manera estos. 
Se trató de. variarlos* y queriendo tomar por norma la pronun- 
i lición, se abrió un ancho campo a innovaciones tanto mas perju¬ 
diciales, cuanto que, en la mayor parte de los casos, no fue la pro¬ 
nunciación pura y correcta de los que conocen y hablan bien su 
l ngua* la que sirvió de tipo para la escritura, .sino la pronuncia¬ 
ción vulgar, que carece de todas aquellas inflexiones que dan gra¬ 
cia v expresión al lenguage, y como en ninguna cosa pedia caber 
mayor variedad de opiniones, hemos acabado por que cada indi¬ 
viduo tenga una ortografía particular según su modo de hablar 
y de entender, En nada ha habido tanta incertidumbre, como en 
¡■1 uso de D los unos la conservan: los otros creyendo que su 
pronunciación es la misma que la de las letras simples, ele que 
pudo en su principio formarse, la resuelven en ellas y creen que 
en castellano es un defecto el uso de esta letra, que en el griego 
se tuvo por una mejora y !o que es todavía mas singular, personas 
que la proscriben del todo en su alfabeto* la conservan exclusiva¬ 
mente para escribir el nombre de México, por una especie de ve¬ 
neración supersticiosa al triodo en que en los primeros tiempos se 
escribió. Enmedio ríe tales aberraciones* la ortografía que sigo, 
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ccmo la mas fundada ni principios segurm, ch 3a del 5r. canó¬ 
nico D. Mariano José Sicilia, cuyas lecciones elementales de orto¬ 
logía y prosodia son un morirlo de claridad y precisión, 

Ln el castellano que hablamos en Mégico, hay un punto bas¬ 
tante importante en que diferimos de lo que se observa en España: 
quiero decir, dei uso del pronombre el en el acusativo, pues aquí 
la práctica general es hacerlo siempre en ío, cuando en España 
se usa con variedad y muchos escritores lo hacen siempre en le, 
lo cual induce á veces dificultad en el sentido, en términos que una 
obra que se imprimió aquí en esa manera, pareció á veces incom¬ 
prehensible. En esto me he conformado en lo general al uso de 
m¡ país porque escribo para él, ecepto en aquellos casos en que 
disonando demasiado el lo, y no oponiéndose á ello la fácil inte¬ 
ligencia de la frase, he usado el acusativo le, a lo cual autoriza 
d ejemplo de buenos escritores, y aun Salva en su gramática ha 
establecido este uso promiscuo según, la naturaleza de los nom¬ 
bres á que d pronombre se refiere. 

Inútil será añadir, que el principio que invariablemente me ha 
guiado, es presentar la verdad según resulta de los documentos 
históricos y que así como no ocultaré ninguno de los crímenes de 
la conquista, no callaré tampoco ninguna de las ventajas que ha 
producido. Esta será la mejor impugnación de algunos escritos que 
están saliendo á luz, en que se suele tratar de las tiempos de la 
conquista, y en los cuales, perdiendo de vista enteramente los he¬ 
chos históricos, y dando vuelo á una imaginación desarreglada, se 
incurre frecuentemente en errores, que si son fácilmente notados 
por los que tienen tintura de la historia de aquel tiempo, van lle¬ 
nando de ideas falsas ó equivocadas á los que no tienen conoci¬ 
mientos, de suerte que en breve, á fuerza de escribir ía historia 
románticamente, no tendremos nada seguro, ni se podrá distinguir 
lo que es cierto tic lo fingido, sino ocurriendo á los libros, en que 
solo la verdad ha dirigido la pluma del escritor. 
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PRIMERA DISERTACION 

SOBRE LAS CAUSAS QUE MOTIVARON T A CONQUISTA 
Y MEDIOS DE SU EJECUCION. 


i i na jeto que me propongo en estas disertaciones es examinar 

puntos mas importantes de nuestra historia nacional, desde la 

■ p'M ,, en que se estableció en estas regiones d dominio español, 

■ >l> ■ i, desde que tuvo principio la actual nación megicana y se¬ 
nil á esta en sus diversas vicisitudes, hasta el momento en que 
ii i> > á constituirse en nación independiente. Ningún estudio puede 

i m.iv importante que el que nos conduce á conocer cual es nucs- 

ii t origen, cuales los elementos que componen nuestra sociedad, 
di donde dimanan nuestros usos y costumbres, nuestra legislación, 
luitvtro actual estado religioso, civil y político: por qué medios 
I mu* llegado al punto en que estamos y cuales las dificultades 
que para ello ha habido que superar. Si la historia en general es 
mi estudio necesario para conocer á las naciones y á ios individuos, 

. para guiarnos en lo venidero por la experiencia de lo pasado, 

■ h■ estudio es todavía mas importante cuando se trata de tloso- 
iM - mismos y de lo que ha sucedido en la tierra que habitamos; 

' i rindo se versa sobre nuestros intereses domésticos y sobre lo que 
mas inmediatamente nos toca y pertenece. 

Pero este mismo interés tan inmediato, que excita el conoci¬ 
miento de la historia patria en el periodo de que voy á ocuparme, 
lia sido el obstáculo que ha impedido escribirla con imparcialidad, 
empleando las luces de la filosofía y el rigor de una sana crítica, 
[iara calificar las acciones y dar á cada cosa su verdadero valor. 
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Los extranjeros qué lian hablado de las t osas de América, lo lian 
hecho en lo general con pocos conocimientos. y dejándose arras¬ 
trar de sus afectos é interesen nacionales, mas han hecho declama¬ 
ciones que historias. No se comprenden en esta calificación el jui¬ 
cioso Robertson ni el Si. Barón de Humboldt cuya obra vino, por 
decirlo así a descubrir por segunda vez el nuevo mundo, y que 
todavía nosotros mismos estamos obligados á consultar en todo lo 
que toca á la estadística de nuestra república- ¡tanta es la exac¬ 
titud y abundancia de noticias que contiene! Los escritores espa¬ 
ñoles han atendido necesariamente á defender á su gobierno y á 
sus nacionales, aunque la justicia exijo que se diga que algunos 
de ellos, y en especial el célebre Antonio de Herrera, el padre de 
la historia americana, han presentado los sucesos con tal verdad 
é imparcialidad, que la sencilla exposición que de ellos nos han 
dejado, basta por sí sola para formar un juicio exacto de los acon¬ 
tecimientos que refieren, Ninguno sin embargo ha considerado la 
cuestión bajo el punto de vista general que yo me propongo, ni lo 
permitía tampoco el plan de mera narración, ó compilación de 
hechos que los mas adoptaron. Solo Muñoz se habría acercado á 
mi objeto, pero su obra quedó incompleta no habiéndose publi¬ 
cado mas que el primer tomo. 

En Mágico no han podido tratarse hasta ahora libremente estas 
materias, pues durante el dominio español no podían escribirse 
mas que loores de la autoridad existente, y cuando esta cayó, pa¬ 
sando las cosas al extremo opuesto, como sucede siempre en las 
oscilaciones políticas, el único objeto de casi todos los escritores 
ha sido deprimir al poder que existió, sacar á luz todos los males 
que pudo causar, ocultar Ó disminuir los bienes que hizo y em¬ 
pleando estas declamaciones como una arma permitida durante la 
guerra, servirse de la odiosidad que ellas causaban como de medio 
muv oportuno de defensa. De aquí ha resultado tal confusión y 
extravío en las ideas, que hoy es ya necesario hacer conocer á los 
mas de los habitantes de la república, y esto aun á hombres que 
por su instrucción en otras líneas no debieran haber participado 
de los errores del vulgo, que cosa es y ha sido la nación de que 
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• "‘i. parte; coiiih ¡miento in-n mu, pues que los errores a que 
lia mdurido el perderlo de visr.i Fi.m ddo ya causa de grandes 
males \ pudieran serlo todavía de otro* mayores* Hoy que las pa- 

. *'s han calmado; que si- deja escuchar ya la voz tranquila de 

J ' i 1 -n, ha llegado la época de examinar libremente estas cues- 
. - v de juzgar con imparcialidad de todos los sucesos de nues- 

■ i historia, desdo la conquista hasta la independencia* sin poder 
pie ii todavía mas adelante, pues que para el periodo muy impor- 
■ ii ri qu« comprende desde la independencia hasta nuestros di as, 

1 "ti aun los mismos inconvenientes que ántes había para ha¬ 
llo irr‘ la época del gobierno español: todavía el fuego de las pa- 
m'mí .■ halla encubierto bajo una ceniza engañadora y así es 

. ur dejar esta parte de nuestra historia, para quede ella se 

upen los escritores de la siguiente generación* contentándonos 
ii prepararles acopio de hechos, bien averiguados* sobre los que 
..tan funda} - su juicio? 

i l que vamos a ejercer sobre los tres siglos que transcurrieron 
di sdr la conquista hasta la independencia, en ninguna parte pue- 

■ pronunciarse con la libertad y acierto que en nuestro pais, Cesó 
I i anloridad que impedia hablar libremente, y tenemos á la vista 
i •" I■ ■ los hechos sobre que este juicio debe recaer, Pero para pro- 
vi'ilrr en él ron acierto, es preciso despojamos de todas las preo- 

* upa 1 iones que aun pueden quedar mal desarraigadas: es rnenes- 

iwestirnos del carácter de filósofos, que no buscan mas que 
i fiad, y emplear con rigor y severidad la crítica que sirve para 

..tralla, F* necesario trasladarnos á los siglos á que los acon- 

i* * i míen tos se refieren, penetrarnos de las ideas que en caria uno 
ó' ellos dominaban, acostumbramos á sus usos y á juzgar á los 
I unibles según el tiempo en que vivieron. No hay error mas co¬ 
mí m en la historia que el pretender calificar los sucesos de los si¬ 
dos pasados, por las ideas del presente, como si fuera dado á un 
individuo cambiar de un golpe las opiniones, las preocupaciones 
las costumbres del suyo, lo cual minea es obra de un hombre por 
mperior que se le suponga* sino el resultado del transcurso del 
1 ■■ ínpo y el efecto de la succcsion de ideas en muchas generaciones. 
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Al nm.ii rti una carrera tan nueva y rrizad.i de no pequeñas 
dificultades, seria mayor el temor y desconfianza cutí que empren¬ 
do correrla, si no contase con la aprobación de algunos amigos 
muy ilustrados á quienes comuniqué esta primera disertación an¬ 
tes de leerla al Ateneo, habiéndola recibido también con agrado 
ios respetables individuos de esta corporación, cuyo voto puede 
considerarse como una anticipación de la Opinión pública. Me pro¬ 
meto encontrar una acogida igualmente benévola de parte de 
mis lectores; y en vez de hallar en ellos censores dispuestos á no 
perdonar ninguna falta, espero, por el contrarío, que me auxilien 
con sus luces para la continuación de un trabajo, cuyo objeto prin¬ 
cipal es suscitar entre nosotros asuntos importantes de discusión, 
y llamar la atención de nuestros literatos háeia aquellos puntos 
que mas interesan de nuestra historia, para que el acopio de ma¬ 
teriales y la reunión de luces que de los trabajos de todos resulten, 
venga á producir por fin un cuerpo completo de historia nacional 
Recibiré, pues, con aprecio las observaciones que se me comuni¬ 
quen y los consejos que se, me den, contestando á todo lo que sea 
objeciones fundadas en razones, aunque omitiré hacerlo, hasta 
que concluidas estas disertaciones se haya podido formar idea de 
la totalidad de mi trabajo. En éste no me ceñiré á relación histó¬ 
rica de los hechos, que supongo conocidos de un público tan ilus¬ 
trado, y que por otra parte se hallan en muchos libros, que es fácil 
consultar, y solo daré noticia extensa de ellos, cuando se trate de 
cosas poco ó nada conocidas y de documentos que no han salido 
todavía á luz. 

Bajo tales principios, entremos á examinar cuales fueron las cau¬ 
sas que produjeron la conquista, que la nación española hizo de 
las islas y continente americano á fines del siglo X\ y principios 
del XVI, y cuales los medios que se emplearon para efectuarla: 
este es el argumento que me he propuesto para esta primera diser¬ 
tación, comenzando por los conocimientos generales, indispensa¬ 
bles para descender con fruto á nuestra historia particular. 

Las circunstancias en que las grandes potencias de ¡a E.uropa 
se encontraron, basta mediados del siglo XV, habían concentrado 
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l,i i[ ’iK'ion de rada una de cll.ns ikuilpi de sí mismas. Las cruzadas, 
•«i-iidrradaa hasta el siglo XVI1, tomo meros actos cíe una pie- 
'■■>d urdiente; desacreditadas por los filósofos impíos dd siglo 
v ^ m como excesos de extravagancia de un fanatismo frenético; 
tur ¡ni' examinadas por los escritores impardales y profundos de 
.‘"¡iros dias, son miradas hoy como una de las causas que mas 

■ ni imbuyeron al desarrollo de la inteligencia humana, á la eita- 
I-'IhI.hI y regularidad de los gobiernos y á los adelantos de la geo- 

i ih.i y del comercio. La autoridad de los monarcas, tan vacilante 
mi i-l régimen feudal, recibió un grande aumento por las modi.fi- 
i ¡i iones que éste sufrió, á consecuencia de aquellas guerras dis- 
1 ■' r ir i■ s, que bajo ¡a bandera de fa Cruz sacaron de sus castillos á 
nii.i nobleza altiva y guerrera. El elemento popular, que entonces 
imn origen rn algunas naciones, y que adquirió mayor i m portan- 

■ 1 s rn otras, sirvió de apoyo á los monarcas contra los grandes 

■ a|los sediciosos, é hizo que los vednos de las municipalidades 
1 ripesasen á tomar parte en los grandes negocios del estado. Desde 
rn (unces el objeto de todos los monarcas no fue otro que reunir 
i ais coronas los grandes fétidos, desmembrados de ellas, y for- 
i'in cuerpos de nación, de los que hasta entonces no habían sido 
m i- que miembros débilmente ligados entre sí, y prontos á sublc- 
• use contra el soberano* Esta grande y difícil empresa,, seguida 

■ un acierto y perseverancia durante mucho tiempo, vino á consu¬ 
ma ese en el siglo XV. pues si bien quedaron subsistentes los seño- 

ios territoriales, se extinguieron todos aquellos derechos que los 
liarían casi independientes é iguales al soberano; y aquella nobleza 
■'Herrera, conservando todo el espíritu marcial que la caracteri- 
'ki, no solamente no fue ya un obstáculo al ejercicio de la auto¬ 
ridad real, sino que empleó en su apoyo y servicio el poder de 
que había quedado en posesión, y de ella salieron los grandes ca¬ 
pitanes, los profundos políticos y los hábiles administradores que 
i,into esplendor dieran á sus respectivas naciones. Estas quedaron 
formadas y en aptitud de emplear en grandes empresas exteriores 
Lis fuerzas que hasta entonces se habían consumido en guerras 
domésticas* El espíritu inquieto é invasor, heredado de los pueblos 
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ambulantes dd Nocir, de quienes proceden U, tuciones modernas 
tlr la Europa, quedó subsistente; pero tomó nueva dirección y 
mayor impulso» |>or las mayores fuerzas cjtic aquellas adquirieron, 
ludas pretendieron desde entonces engrandecerse á expensas de 
sus vecinos mas débiles» y con ligeros títulos, y aun sin pretextos 
algunos» de lo que en nuestros días tenemos también» por desgra¬ 
cia, tantos ejemplos» entraron en guerras largas y destructoras, ya 
¡»ara aprovecharse de los territorios agenos, ya para repartirlos 
entre sí, que fue la causa de las diversas invasiones que por enton¬ 
ces sufrió la desgraciada Italia, la primera en experimentar los efec¬ 
tos de esta mudanza, acaecida en la política general de la Europa. 

Las cruzadas habian dejado en los espíritus fuertes y duraderas 
impresiones. Estas grandes empresas, que por la primera vez» des¬ 
de la destrucción del imperio romano, habían reunido las fuerzas 
de las naciones formadas de las ruinas de aquel, para obrar uni¬ 
das y con un mismo fin, habian tenido por objeto en su principio 
librar del dominio de los mahometanos el sepulcro de nuestro Sal- 
vador y los lugares consagrados por su presencia; pero después las 
miras de los cruzados se dirigieron á apoderarse de toda el Asia, 
y dando fácilmente extensión a la idea que había sido el primer 
móvil de las guerras santas, se tuvo, no solo por lícito, sino por la 
acción mas meritoria, hacer la guerra k los infieles y despojarlos 
de sus tierras y posesiones. De los mahometanos pasó esta propa¬ 
ganda armada á los hereges y paganos, y una cruzada se publicó 
y se formó bajo las Órdenes del célebre Simón de Monfnrt contra 
los albigenscs, y otra, que dió origen al orden teutónico, contra los 
idólatras que habitaban el norte de la Alemania, k la que se debe 
la fundación de muchas de las grandes ciudades del Báltico y la 
civilización de varias de las provincias que hoy forman el reino 
fie Prnsia. Así vino á establecerse la Opinión uniforme y general en 
todas las naciones de la Europa en aquel tiempo, no solo de la li¬ 
citud, sino aun de la obligación que las naciones cristianas tenían 
de hacer la guerra á los infieles, y el derecho que esta les daba 
para aprovecharse de sus despojos. 

Estas causas que obraban simultáneamente en todas las nacio- 


12 


ni europeas, tanto para reuniría - bajo gobiernos vigorosos, como 
l'.n.i din una dirección á la opinión, eran mucho mas poderosas 

■ i» I vpaña, donde una guerra de 700 años para recobrar el terri- 
UM tn nacional había ocupado constantemente los espíritus, y esta 

I "■ m.l dirijida contra los invasores infieles, que era verdadera- 
n n ule una guerra santa y nacional, habia debido arraigar mas y 
m i rn los españoles la idea de que tal era el carácter de todas 

I I 'juc se hiciesen á los infieles. Una feliz revolución hizo pasar 

..na de Castilla á las sienes de Isabel, y su matrimonio con 

! • m.mdo de Aragón reuniendo las dos monarquías, aunque con- 

i ai ídolos sus leyes particulares, dio un gran poder á aquellos 
jJusliv» esposos» cuyo primer ensayo fue la conquista de Granada 

ü total ruina del imperio de los mores en España. Las medidas 
I 1 ii lomaron para afirmar y aumentar su autoridad cri el interior 
fueron igualmente felices: la incorporación á la corona de los gran- 
d' maestrazgos de las órdenes militares, no solo aumentó ínmen- 
,iniime el poder real, sino que 1c libró de la dependencia en que 

■ I■ continuo le tenían aquellos gefes turbulentos de unos religiosos 
mnados, y las leyes dictadas en las famosas cortes de Toledo, dan¬ 
di» influjo y poder á las municipalidades, despertaron el espíritu 
público, inspirando en los españoles libres, dirijidos por una no- 
Ll'v-a guerrera, el ardor y entusiasmo capaces de las mayores cm- 
l ursas, Aquellos soberanos, exentos de todo cuidado domestico» di- 
| i jen sus armas al reino de Ñapóles, y lo someten á su dominio 
jiur Ea habilidad y pericia del gran capitán: la conquista comen- 
/■ida por las batallas de Seminara y ric Ceriñoia, se consolida y 
afirma por la brillante victoria de! Garillano, y une aquella co¬ 
rona á la de Aragón, á cuya familia pertenecía ya la Sicilia desde 
las famosas vísperas sicilianas; en seguida Fernando, después del 
ialledmiento de su esposa, ocupa la Navarra, sin mas esfuerzo 
que hacer marchar a ella á Federico de Toledo duque de A Iva 
‘■un sus vasallos, al mismo tiempo que el cardenal Cisne ros con una 
escuadra y un egército» levantados á sus expensas, bajo el mando 
del célebre y desgraciado conde Pedro Navarro, recoma las cos¬ 
tas de Ai rica, vengando en ellas los agravios que su nación había 
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recibido en siete siglos, y estableciendo aquella línea de puntos 
militares que debía impedir que se formasen por las potencias 
mahometanas nuevos intentos contra España, v ser una barrera 
que contuviese la piratería de aquellos corsarios, ¡ F>ias de gloría 
y de prosperidad para España, bien diversos cíe los dias de miseria 
y confusión á que Ja ha traído en los nuestros el desenfreno de 
las pasiones y el furor de Jos partidos 1 Todo entonces prosperaba 
para ella, y aun sus mismos reveses contribuían á. aumentar su po¬ 
der y su gloría. Así fue como Ja funesta batalla de Ravena dio 
tal lustre á sus armas, que poco tiempo después de ella, el virey 
de Ñapóles D. Ramón de Cardona recorrió, casi sin resistencia, 
una parte de la Lombardia y los estados de tierra firme de la re¬ 
pública veneciana. 

La falta de sucesión varonil de los reyes católicos, fuente de to¬ 
dos los males que en adelante recayeron sobro aquella monar¬ 
quía, fué por entonces motivo de engrandecimiento, haciendo pa¬ 
sar la corona á la cabeza de Carlos V. Al inmenso poder que esta 
rica herencia 1c daba, unía aquel monarca el de sus propios es¬ 
tados de Austria y de Flan des, y habiendo recibido después la co¬ 
rona imperial, no hubo ya límite a su ambición y á sus empresas. 
El cgército imperial á las órdenes de D. Femando Dóvalos, mar¬ 
qués de Pescara, triunfa en Pavía ele! rey de Francia en persona 
y le hace prisionero- marcha en seguida bajo el mando del con¬ 
destable de Borbon á castigar en la desgraciada capital del mundo 
cristiano la participación que el papa había tenido en la liga ita¬ 
liana: la ciudad es tomada en pocas horas dr ataque y entregada 
al saqueo A la vísta del ejército que debia defenderla v que no se 
atrevió á moverse en su auxilio: se dírije de allí á Toscana condu¬ 
cido por Fernando de Gonzaga y D, Diego Sarmiento v tiene la 
funesta gloria de extinguir los últimos destellos de la libertad ita¬ 
liana con la ruina de la república florentina. Un príncipe despo¬ 
seído del trono de Túnez implora la protección del emperador y 
este se ía concede, aprovechando esta ocasión para destruir el po¬ 
der de Barbaroja: de toda la extensión de sus dominios acuden 
tropas y escuadras al llamado de su soberano: el papa bendice la 
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M 11 dinon y concede gracias rsph.des :í los que tomen parte 

n r ía guerra, considerada sarita, romo todas las que se hacían 
oí oí infieles: otro DávaJos, Alfonso, marqués del Vasto, sobrino 
d-1 d< Pescara y como él napolitano de nacimiento, toma el mando 
i. i o- inmenso armamento, el mayoi que la Europa había visto, 
i I< Lis cruzadas, y tiene Ja honra de que el emperador mismo 

.lile bajo sus órdenes: el ejército desembarca á la vista de Túnez 

* lies columnas, cada una de diversa nación, atacan la Goleta, 
¡■ o 'Ir/a tenida por inexpugnable y no obstante estar guarnecida 
i 1 i -n mil turcos cscojidos, y armada con trescientos cañones, 

■ 'niñada por asalto y en seguida se rinde la ciudad defendida por 
" ■ nenta mil combatientes: victoria que hubiera sido mas glo- 
»" t, si no la hubieran manchado los vencedores con el saqueo y 
i matanza horrorosa de los habitantes. 

N ula parecía ya imposible á los españoles: ni aun los obstácu¬ 
lo de lá naturaleza y de los elementos eran poderosos para conte- 
'i los. y asi fue como el célebre duque de Alva ? Fernando de To- 
f'l", pasó d Elva al frente de un ejército español á la vista del 
lu-rnigo, y mas tarde D, Luis de Rcquesens, gobernador de los 
I '.m i s bajos, acometió y llevó aí cabo la temeraria empresa, de 
li.iirr atravesar á vado por una columna de tres mil hombres, á 
' i órdenes dd célebre Osorio de Ulloa, en una noche tempestuosa 
I i ovccliando la baja marca, el brazo de mar de mas de legua 
inedia de ancho que separa la Zelanda de la Holanda, bajo el 
"i no de la escuadra holandesa. Estos sucesos, que los unos prece¬ 
dieron á la conquista, los otros fueron contemporáneos y algunos 
: ro posteriores, prueban que en aquella época los españoles creían 
¡ni todo lo podían, y esta convicción bastaba para crear el emú- 
si asmo que les hacia acometerlo todo. Possimt quia posse videntur 
< orno los luchadores de Virgilio. Religiosos hasta el fanatismo, 
tierreros por una escuela de setecientos años de continuos com- 
Iaccs, constantes y tenaces en la adversidad, poseídos de las ideas 
. iballerescas del siglo, estaban ansiosos de empresas que pusiesen 
a Ja prueba todas estas calidades, y el nuevo mundo iba bien pron¬ 
to k presentárselas. 



Mientras que en Europa se formaban las opiniones y el poder 
que habían de dominar este hemisferio, veamos cuales eran las 
circunstancias peculiares en que él se encontraba. Ec handu la vista 
por toda su inmensa extensión, observamos desde luego dos gran¬ 
des monarquías, la una en el continente del Norte, y la otta cu el 
del Sur, que se hablan formado de pequeños principios, conquis¬ 
tando sucesivamente los territorios de otros príncipes menores, a 
quienes los españoles Ñamaron caciques, poir una voz derivada del 
idioma que se hablaba en Haití, ó sujetando las tribus indepen¬ 
dientes. Estas conquistas eran en gran parte demasiado recientes, 
para que hubiesen podido incorporarse sólidamente en la masa de 
la nación, y en algunas de ellas habian quedado, en calidad de tri¬ 
butarios , los mismos pequeños soberanos del país conquistado. El 
resto lo ocupaban otros monarcas de menor importancia, algunos 
caciques independientes y las tribus errantes que no habian tomado 
todavía ninguna forma regular de administración política. Las ma¬ 
yores y mas civilizadas de las islas, conocidas con el nombre de 
Antillas, en que se practicaba el cultivo y labranza de las tierras, 
estaban sujetas á varios caciques, y se veían atacadas incesante¬ 
mente por los habitantes de las otras islas menores, que acostum¬ 
brados á alimentarse de carne humana, venían á saltear á los ha¬ 
bitantes para devorarlos ; costumbre horrible, que se halló estable¬ 
cida en casi todo este hemisferio, excepto en el Perú, y que será 
motivo de consideraciones mas extensas en que entraré mas ade¬ 
lante. En nuestra república el imperio megicano se extendía, según 
puede inferirse en la obscuridad que hay en este punto, hasta uno 
y otro mar por dos brazos prolongados al Oriente hasta las costas 
de Veracruz, y al Sur hasta la desembocadura del rio de Zaca¬ 
tea; sus límites al Poniente y al Norte eran muy reducidos, pues 
no pasaban de Tula en la primera de estas direcciones, y de la cor¬ 
dillera de las montañas de Pachaca en la otra. Esta conformación 
tan irregular lo exponía á frecuentes guerras con sus vecinos, que 
también eran movidas por el carácter belicoso de los-príncipes, 
que durante una larga sucesión ocuparon el trono, y por la ne¬ 
cesidad de hacer prisioneros para proveer de víctimas las aras de 
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divinidades. Por una singul.uidad que mas tarde tendremos 

.livo de explicar, venimos á nu nnriur en América, aunque sin 

.(acto ninguno con la Europa, ose mismo sistema feudal que 

monees trataban de destruir con tanto empeño los monarcas euro- 
|iri. N y que por las frecuentes desobediencias de los caciques, ya 
|mi.i marchar á la guerra con el soberano, ya para pagarle los 
r , 1 1»leos establecidos, era motivo de guerras continuas domésticas, 

, , rumo lo había sido en Europa. Este imperio era electivo, y para 
mi mentar inas nuestra admiración por otra semejanza notable, el 
,i i iría de elección era el mismo que entonces se observaba en c! 
imperio germánico, teniendo el derecho de elegir los dos soberanos 
hereditarios de Tezcuco y Tacuba. También encontramos en mies- 
un país un remedo de las repúblicas aristocráticas en la de fias- 
i .ii¡ t l. gobernada por el consejo que formaban los caciques ó se¬ 
ñores de los cuatro barrios principales. La monarquía de Michoa- 
. l 11 ocupaba, con poca diferencia, lo que hoy forma el departa- 
mentó de este nombre, y lo demas, de lo que podemos llamar la 
i.. ir ie civilizada del pais, estaba distribuido entre diversos caci- 
quedando toda la extensión de Tula al Norte, y al Poniente 
r>s upada por las tribus errantes de los chichimccas que infestaban 
t.i parte civilizada, como lo hacen ahora los apaches en los depar- 
lamentos del Norte y que dieron harto que hacer pnr largo tiempo 
al gobierno español, según veremos en el curso de estas diserta¬ 
ciones. 

El príncipe que ocupaba á la sazón el trono de Megico, guerre- 
io en su juventud, se había dejado afeminar con los placeres del 
poder absoluto, siendo !a poligamia uno de los derechos ric la so¬ 
beranía, Su espíritu ademas estaba poseído de funestas supersti¬ 
ciones, y una predicción, generalmente recibida, de la venida de 
unas gentes extrañas del Oriente, que habian de destruir su im¬ 
perio, Le preparaba á temer su cumplimiento en sus dias. lodas 
Luí causas, pues, que habian impedido por largo tiempo el que las 
unciones de Europa hiciesen ningún esfuerzo fuera de sus límites, 
se hallaban reunidas en el antiguo Anáhuac para poner en riesgo 
la existencia de la monarquía megicana. División en muchas sec- 
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.es pequeñas, vecinos descontentos o ilrehn .idamente cnemigos, 

uhdítos poderosos propensos á Ja drsübrílimvh; y si á esto se 
'"juga la falta de todos los cuadrúpedos grandes* la ignorancia 
ilV todos los invenios que habían hecho una revolución completa 
ni d arte de la guerra en Europa, y en todos los adelantos que 
Ilabia habido en las ciencias y consiguientemente en las artes, se 
■.''rá que el nuevo mundo no estaba en manera alguna en estado 
di entrar en lucha con el antiguo; que su descubrimiento no seria 
mas que la señal de su dependencia, y que había de ser necesaria¬ 
mente la presa de la primera nación de Europa que tuviera cono¬ 
cimiento de su existencia. 

Este conocimiento no podía estar oculto ya por mas tiempo, A 
medida que los gobiernos europeos habían adquirido estabilidad 
y poder, las ciencias habían hecho considerables progresos, y estos, 
unidos á los addantos prácticos de la navegación, debían precisa¬ 
mente conducir ¿ un conocimiento perfecto de la figura fiel globo 
que habitamos, de la posibilidad de la navegación aí rededor de 
él y de la probabilidad de encontrar nuevas tierras en el inmenso 
espacio hasta entonces ignorado: había llegado ya el siglo en que, 
cumpliéndose la célebre profecía del trágico español, el Océano 
rompiese Jas prisiones que impedían el conocimiento de las ver¬ 
dades físicas ocultas en su tiempo, en que se descubriese un gran 
continente, y en que la diosa de los mares diese á conocer un nuevo 
mundo. 

Cuanto mas medito sobre estas palabras de Séneca en el coro 
con que termina el 2o. acto de su Medea. mas y mas me convenzo 
que ellas no son una figura poética, ni un recuerdo de la Atlán- 
tida de Platón, El Ariosto y el Tasso pudieron anunciar en sus poe¬ 
mas las navegaciones y conquistas de los españoles por una figura 
poética después de sucedidas; pero un anuncio tan positivo, tantos 
siglas anticipado, confirmado por otra parte con igual asevera¬ 
ción en las cuestiones naturales del mismo autor, no puede ser 
obra sino de una tuerte convicción, fundada en el conocí míenlo 
físico del globo que había alcanzado aquel filósofo. El predecía lo 
que veta claramente en su razón, y yo no tengo duda que á Séneca 
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lili Ir faltó para rr.ilb.ar en \u\ días 
hm i alando las anunciaba como un 
" i mi, mas que el uso de la brújula 


las glorias futuras de su na* 
triunfo del arte de la nave- 
v la audacia del navegante. 


i i iim és. 


\r> entra en el pían de estas disertaciones extenderme sobre las 
ibmludes que D Cristóbal Colon tuvo que superar para hacer 
ui]Hender sus ideas y para llevarlas á ejecución. El Sr. Fernán* 
de Nava r rete, en su inapreciable colección de vi ages y clescu- 
J-rmiiriitm de los españoles desde fines del siglo XV, ha publicado 
I ■ las noticias y documentos concernientes á los cuatro vi ages 
I- . 11 a < ■ I célebre navegante, y el Sr. Ynvíng ha agotado la materia 
• I.unióle todo el brillo de su pluma, bástenos decir, que persuadido 
tío Ion de la redondez del globo que habitamos, ó inducido á error, 

|.. cálculo equivocado, acerca de los grados de longitud que 

J " ¡"H tugueses habían corrido en sus navegaciones hacia el Oríen- 
ii que habían 1 tenido por objeto hacerse dueños del comercio que 
!• ■ venecianos hacían con la India por el mar rojo é istmo de 
' •'!<■/, creyó que navegando hacia el Occidente podría alcanzar en 
lurw la extremidad del continente del Asía por aquel rumbo. Este 
lin -1 proyecto que presentó k diversos gobiernos de Europa, que 
i ilns tuvieron por quimérico y que comprendió y ejecutó la reina 
i a bel de Castilla. A sus expensas se armó la pequeña escuadra 

■ mi que Colon dio la vela del puerto de Palos y el cha 12 de oct ti¬ 
re de 1492, será para siempre memorable, por haberse d escu- 

bnTto en él la primera tierra de América en la isla de Guanahani, 
llamada por Colon de San Salvador, que es una de las islas turcas 
en el canal viejo de Bahama, 

En el estado actual de los conocimientos astronómicos y cosmo- 

■ ¡ ó fíeos, cuando d estudio de los principios de estas ciencias es 
mío de los elementales de una educación algo atendida, es motivo 
!i admiración la dificultad que tuvo D. Cristóbal Colon para ha- 
. cr comprender y adoptar sus ideas, que hoy no solo están al al¬ 
ance de todos, sino que ni aun podemos concebir como se pudieron 

terter nunca otras diversas; pero todavía es mas extraña la confu- 
sion que había en estas mismas ideas en el espíritu del célebre Al- 


f 


\9 


mirante ele Lis Imli.ss. Ahombrado al ver, en su tercer viage las 
impetuosas, corrientes de agua dulce que pasan entre la isla de 
rrinídad y la costa de Paria, causadas por las bocas dd Orinoco; 
por este fenómeno y otras observaciones, vino á dar en la suposi¬ 
ción, de que si bien el mundo es redondo, según lo habla creído y 
confirmaba Ptolomeo y otros escritores, pero que esta redondez 
no era esférica, sino que “es de la forma de una pera, que sea toda 
muy redonda, salvo allí donde tiene el pezón, que allí tiene mas 
alto, y que esta parte de este pezón sea la mas alta y mas propin¬ 
cua al cielo y sea debajo de la línea equinoccial en esta mar Océa- 
na en fin del Oriente. Deduciendo en seguida consecuencias sobre 
esta base, viene á inferir “que el paraíso terrenal sea en el colmo, 
allí donde dijo el pezón de la pera y que poco á poco andando hacia 
allí se va subiendo á él, y que pueda salir de allí esa agua (la del 
Orinoco) bien que sea lejos y venga á parar allí donde él venia 
y faga este lago, y si de allí dd paraíso no sale, parece aun mayor 
maravilla, porque no croe que se sepa en el mundo de rio tan 
grande y tan fondo:” ofrece en seguida mandar al adelantado 
su hermano con tres navios á hacer un reconocimiento de aquellas 
tierras, “en que tiene asentado en el ánimo que allí es el paraíso 
terrenal;’ 

Verificado el descubrimiento del Nuevo-rnundo los reyes cató¬ 
licos obtuvieron bula pontificia, por la cual se les concedieron las 
tierras descubiertas y que se descubriesen por su mandado, para 
que en ellas se estendíese y propagase la religión católica, en la 
misma forma y con las mismas gracias dispensadas á los reves de 
Portugal, en lo que habían descubierto en las costas de Africa. Esta 
bula fué espedida por Alejandro VI en 3 de mayo de 1493, y en 
aquellos tiempos este título se consideraba como el mas legítimo, 
y era admitido y reconocido por todos. Asi es que no fué en ma¬ 
nera alguna contestado, pues el rey de Portugal que hizo oposi¬ 
ción á la concesión, de ninguna suerte disputaba la validez tlel tí¬ 
tulo, sino que habiendo obtenido otra concesión igual y mas anti¬ 
gua aquella corona del Papa Martillo Y, creía que la que de nuevo 
se hacia á los reyes de Castilla recaía sobre tierras que eran va de 
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i. pertenencia. Este recelo se 1 1111 ■ I. i D. i en las mismas opiniones 
. i t rilon, cuyo intento, como hemos visto, no fué descubrir un 
mundo nuevo, lo que no podría entrar en el cálculo de nadie, sino 
[Ir ir.tr por otro camino á la India Oriental, á cuyo extremo creyó 

h. ihcr tocado arribando á las Antillas y costas de Colombia, de 
donde vino el dar el nombre de Indias á las tierras nuevamente 

■ l< < ubiertas y de indios á sus habitantes, y el aplicar al imperio 
ilc I Catay ó la China, cerca del cual creía estar, cuantas noticias 

i. rugía del continente americano, hasta el punto de ofrecerse á 
llrvar á España al emperador de aquel pais para ser instruido en 
I fé de Cristo, Esta disputa con Portugal se cortó con la de&igna- 
i ion que se hizo por el pontífice de los limites entre los descubri- 
iiilentos de ambas coronas, por medio de un meridiano á cien le¬ 
nas al Occidente de las islas de Cabo verde; pero como esta de¬ 
marcación solo se contraía al Océano Atlántico, la cuestión volvió 
.i suscitarse cuando al dar la vuelta al mundo los españoles se en- 
i mitraron nuevamente con los portugueses en los antípodas de la 
linca de demarcación y fué menester fijar otra nueva por otro 

■ i invcnio. Los reyes católicos, llenos siempre del mayor respeto há- 

■ i.i la silla apostólica, le presentaron las primicias del Nuevo-muit- 

■ [ci que se acababa de descubrir bajo sus auspicios, y el primer 
oto que de él se recibió, se empleó en dorar el artesonado que 
forma el techo de la Basílica de Santa María la mayor: 

ES derecho concedido por esta bula era muy suficiente y respe- 
iLihlc á los ojos de la piadosa Isabel, pues la condición con que se 
le daba de la propagación de la religión entre los habitantes del 
nuevo mundo, fué siempre el objeto de su predilección y el fin 
ríe sus deseos, D. Cristóbal Colon estaba tan persuadido de la le¬ 
gitimidad de tal título, que escribiendo á los reyes católicos, desde 
l;i costa de Veragua, les dice; “tan señores son vuestras altezas de 
ésto, como de Jerez ó Toledo : M y esta misma convicción obraba 
igualmente en todos. El rey Femando, que había despojado, con 
mil artificios, del reino de Ñapóles á sus parientes, y que en el le¬ 
cho de la muerte declaró que se consideraba tan legítimo poseedor 
de la Navarra, que habla Invadido sin derecho alguno, sino por 
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meros motivos de conveniencia, como de sus rshidns hcm litarlos 
de Aragón, no necesitaba sin duda de tantos motivos para deci¬ 
dirse á una empresa á que en sus principios no tuvo grande incli¬ 
nación, y por esto no tomó parte alguna en ella por su corona de 
Aragón. 

Si bien se considera esta famosa bula por los efectos que pro¬ 
dujo, sin haber sido la causa de la conquista, que se habría verifi¬ 
cado igualmente sin ella, fué benéfica á los países conquistados, 
Estableciendo, como objeto de la conquista, la propagación de la 
religión cristiana, obligó á los monarcas españoles á tomar el mas 
decidido empeño en el cumplimiento de esta condición, y propor¬ 
cionó así á los pueblos oprimidos los consuelos de la religión y el 
apoyo y defensa de sus ministros. La inhibición que en ella se 
hace con todo el rigor de las censuras eclesiásticas, respetadas en¬ 
tonces por todas las naciones, para que no pudiesen ir á comerciar, 
ni ron ninguno otro pretexto, á la islas y tierra firme concedidas 
á los reyes católicos, sino aquellos á quienes éstos lo permitiesen, 
impidió que ei nuevo continente viniese á ser el campo de batalla 
entre las potencias europeas, como lo era por aquel mismo tiem¬ 
po la desgraciada Italia, y salvó asi á los americanos de todos los 
males que sobre ellos hubieran recaído, sí las naciones beligerantes 
los hubiesen obligado á tomar parte en sus cuestiones, como ha 
sucedido en tiempos posteriores con las tribus del Norte, que ar¬ 
madas las unas en favor de la Inglaterra, y aliadas las otras de la 
Francia, se Fian destruido entre sí mismas en guerras, en que pava 
ellas no se disputaba sino quien había de ¡¿er su opresor. 

Las dudas que en lo succodvo se suscitaron sobr los casos en que 
podía considerarse legítimo d uso del derecho concedido á los le¬ 
yes de Castilla por esta bula, y en que debían ser tenidas por jus¬ 
tas las guerras que se hacían á los pueblos á donde se presentaba 
un conquistador, dieron lugar á la risible intimación que se les 
hacia, en una lengua que dios no entendían, y generalmente á 
una distancia que no podían oír, haciéndoles saber que había un 
Dios en el cielo, cuyo vicario en la tierra era el pontífice romano; 
que este, en virtud del poder absoluto que tenia sobre todos los 
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n '■ . ■. pueblos del universo, lubu mn red ido á los reyes de C las- 
oi| I .iminío de los países que descubriesen en las islas y tierra 
t ni» ríe mar Océano, por lo cual los requerían para que se rcco- 
. i por sus vasallos y admitiesen la fó cristiana, so pena de 

■ i ni', adidos y hechos esclavos. Esta intimación, según Herrera, 

I• i* m laclada por d Dr. Palacios Rubios, de] consejo de los reyes, 

iuriscon ijlio de gran reputación en aquellos tiempos. El papa 
l'aillo ME por una bula posterior, declaró que no podía darse tal 

■ h niion á la bula de Alejandro VI, y que ella no autorizaba á 
«le pojar de sus dominios temporales k ninguno príncipe, por solo 

I Iv i lio de ser infiel; pero para entonces la conquista estaba con¬ 
lóala, v ¡vía bula no pudo aprovechar ¡mas que para mejorar la 
' "indicio)) de los pueblos conquistados. 

I -¡ta blecido así el derecho de la corona de Castilla á las tierras 
nuevamente descubiertas, se trató de formar en la isla española, 
n i - conocida -después con el nombre de Santo Domingo por el de 
n capital. el primer establecimiento, que vino á ser por algún 
I m i upo d centro y cabeza de todos los de mas D. Cristóbal Colon, 

' "un sus capitulaciones, debía ser vi rey, almirante y gobernador 
il<- rudo lo que se descubriese, y á la fama de las riquezas del nuevo 
ni uní lo, se apresuraron gran número de personas a ponerse bajo 

i banderas, en eí segundo viage que emprendió. La carrera que 
mies se presentaba á los jóvenes españoles, reducida á distinguí r- 

en las guerras contra los moros, había venido á ser mucho mas 
implia desde que las guerras de Italia y el descubrimiento de 
Vmérica les ofrecían un vasto campo para ganar gloria, honores y 
riquezas. Estas, sin embargo, estaban lejos de ser en ta española 
I" que se habían prometido los que acompañaban á Colon, per- 
uadidos que corrían á una fortuna fácil y segura, y estas espe¬ 
ranzas burladas dieron ocasión á graves inquietudes y al descré¬ 
dito en que en breve cayó el nuevo descubrimiento. Sin embargo, 
r\ empeño que el gobierno tomó en fomentar los nuevos estable¬ 
cimientos, hizo que acudiesen ó ellos otros especuladores. El sis- 
iema que se adoptó fue abrir el campo al espíritu de empresa par¬ 
ticular; haciendo contratos ó capitulaciones con Jos varios indívi- 
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rluos que armaban expediciones para nuevos dcMubnntktttOS, ce¬ 
diéndoles una parte de las utilidades rjue de estos resultasen, y 
reservando el resto para sí la corona; y como en esta distribución 
de ganancias quedaba siempre para eí fisco una parte dd oro y 
plata que se recogiese, cuya proporción, habiendo variado, vino 
por fin á fijarse en el quinto, este es el origen del derecho que con¬ 
servó largo tiempo este nombre, y que pagan todavía el oro y plata 
que se extraen de las minas, el cual se redujo luego al décimo, 
hasta que las cortes de Madrid de 1821 lo disminuyeron á 3 por 
100, cuyo decreto, aunque recibido después de la proclamación 
de la independencia, tuvo todo su efecto, habiéndolo adoptado la 
junta soberana que entonces se hallaba reunida* 

Pudiera decirse que el carácter cíe aquel reinado fue empren¬ 
der grandes cosas con medios que pareeian ser muy inferiores al 
objeto, y aumentar la monarquía con muy cortas erogaciones del 
erario. Hasta aquel tiempo la guerra se había hecho concurriendo 
á ella los feudatarios con sus vasallos, de cuyo servicio se ha con¬ 
servado la memoria hasta nuestros dias en el derecho de Lanzas, 
que pagaban las personas tituladas, en lugar de los hombres que 
antes daban; pero como el tiempo por el cual estaban obligados 
á este serv icio, se reducía á un número determinado de meses en 
el año, concluidos estos, el soberano se encontraba sin ejército y 
en la imposibilidad de seguir un plan de operaciones que requi¬ 
riese un tiempo prolongado, Este sistema tampoco podía ser prac¬ 
ticable en expediciones distantes, y así hubo de terminar, cuando 
habiendo adquirido los gobiernos mayor poder y consistencia, se 
amplió también la esfera de su ambición. Las tropas regulares, pa¬ 
gadas por el tesoro público, y prestando un servicio permanente, 
succedicron á los ejércitos feudales; pero todavía las rentas reales 
no estaban en estado de hacer frente á las erogaciones que requiere 
una larga guerra y la manutención de ejércitos numerosos. Asi 
vemos en este reinado que la guerra de Granada, base de toda la 
grandeza á que llegó la monarquía, no hubiera podido continuarse, 
á pesar del empeñó que en ella tenían los soberanos, si el cardenal 
D. Pedro González tic Mendoza, arzobispo de Toledo, no hubiese 
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MÍotidíi, m nombre cid cirro rsp.nml, tomar á su cargo la ni ano- 
huilón del ejército hasta la, mudo don de la campaña. La con- 
ihi'.ij de Navarra la hizo el duque de Alva con sus vasallos, y 
ii' m I la proximidad de un ejército francés hizo necesario mover 
"¡' fuerzas en defensa de aquel reino, se hizo marchar á él al 

"i'i di Najera con los suyos. La campaña brillante de las costas 
l' Mmc.i la hizo d cardenal Cimeros á su costa, y para la con- 
|hi u de Ñápales fueron tan pocos los recursos que el gran ca- 
r 1 "i n i ibió de España, que tuvo que subsistir á expensas del país 
ni" que iba ocupando, expuesto siempre á los tumultos mili- 
Tui's v la insubordinación que causaba la falta regular de paga, 
i ri lur también el motivo de la campaña del vi rey de Ñapóles, 
1 1 ILimón de Cardona, á los estados venecianos, para hacer sub- 
i 'i» en ellos su ejército; y Ja división que pasó á Italia, á las ór- 
ilmrs fie Sarmiento, se hallaba de tal manera destituida, hasta de 
1 nus preciso, que los italianos llamaban á los soldados i bisog- 
*i i los necesitados. Aun en el brillante reinado de Carlos V, sus 
pr ritos en Italia estuvieron siempre privados de fondos, lo que 
"hli 'i al marqués de Pescara á precipitar la batalla de Pavía, y 
li ■ luego motivo á las extorsiones que sufrieron los nulaneses y al 
unible saqueo de Roma, 

T-ti'a la adquisición de las posesiones ele América, solo se hi- 

.. por la corona los gastos ríe las primeras expediciones, con- 

n ¡huyendo á ellas, por su parte Colon, según los términos de su 
q ululación, pero en lo succesivo todo fué obra de especulaciones 
|urt¡cubres* Este sistema, si bien era muy adecuado para acelerar 
I curso de los descubrimientos, fué también una de las causas 
¡ i rnas contribuyeron á la ruina y desolación de lo que se iba da 
ubriendo. Como sucede siempre en la formación de una nueva 
i , u ion, ó en el establecimiento de una colonia remota, la clase de 
habitantes que pasa á ella no es nunca la mas recomendable. 
Koma para aumentar su población abrió un asilo á los malhecho¬ 
res de los países circunvecinos, y aquella ciudad que había de ser 
la señora del mundo, comenzó á robustecerse, llamando á tomar 
lMj'te en su engrandecimiento á los que por sus crímenes eran per- 
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seguidos m m\ patria. Cion respecto á Lis nmv.is colonias españolas, 
aunque sr previno |mr repetidas óalem s que ii.ulie pasase i ellas 
sin expresa licencia del gobierno, para que no se poblasen de gente 
viciosa y vagamunda, siendo muy corto d número de individuos 
que se presentaba, el gobierno mismo, no obstante la oposición de 
Colon, se vió en la necesidad de ocurrir al arbitrio de mandar se 
llevasen á ellas los delincuentes que hubiesen de ser desterrados 
de la península ó condenados al trabajo de las ruinas, y también 
.se concedió indulto á los criminales que quisiesen pasar á servir 
en los nuevos establecimientos, conmutando la pena de muerte en 
dos años de residencia en las islas. Mas adelante, cuando las colo¬ 
nias fueron tomando mayor consistencia, no hubo va necesidad 
de estos estímulos, y la clase de la población' mejoró notablemente. 

No es extraño, pues, que con tales elementos la obra de la pro* 
pagacion de la religión cristiana, objeto principal de la conquista, 
y continuamente recomendado por los reyes, se perdiese mucho 
de vista, y que en su lugar se atendiese á intereses mas pmíanos. 
Con el fin de hacer trabajar á los naturales del país v tenerlos reu¬ 
nidos para facilitar la enseñanza de la religión, se hicieron los re¬ 
partimientos, distribuyendo aquellos entre los colonos que debían 
doctrinarlos, y como la población fuese escaseando cn ¡ a española, 
se ocurrió á las otras islas y á la tierra firme para suplir la falta 
con los individuos que de citas se condudan, y aunque por repe¬ 
tidas órdenes estaba prohibido hacer esclavos á los indios, como 
esto se permitió con respecto á los caníbales ó comedores de carne 
humana, bajo este pretexto eran condenados á la esclavitud mu¬ 
chos en quienes no había este motivo. Esta rápida destrucción de 
los habitantes de las islas y de la costa firme, así nombrada por 
ser la parte del continente americano que primero se descubrió 
después de las Antillas, llamó la atención y excitó el celo de algu¬ 
nos hombres humanos y religiosos, c ripee tal mente eclesiásticos, en¬ 
tre los cuales se distinguió mas que ninguno, el Licenciado Barto¬ 
lomé de las Casas, que después tomó el hábito de Sto. Domingo 
y fue obispo de Chispas, cuya celebridad nos obliga á entrar en 
algunos pormenores sobre su persona, relacionados con el asunto 
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l. íMa disertación. Sus asentid ¡rutes íucniii de Francia á hacer 
l.t guerra á los moros, y S. Fernando, después de la toma de Sc- 
II|,i, premió al que de ellos había sobrevivido dándole casa y 
m partimiento de tierras, corno se hacia en las nuevas conquistas, 

< ii'. a forma se siguió después cu América. De este procedió I ran- 

.de las Casas ó Casaos, padre de Fr. Bartolomé, que pasó i 

Lin indias con Colon en 1493 y volvió rico á Sevilla en 1498. Su 
lu|o fue entonces á estudiar á Salamanca, llevando para su ser- 

i. i<> un indio esclavo que le habla dado su padre, el que fue puesto 

< n libertad por la disposición genera! que para ello se dictó, á 
i ansa del desagrado que á la reina Doña Isabel causó el que se 
hubí ese impuesto el yugo de la servidumbre á los habitantes del 
iinevo mundo. Casas pasó á la española como secretario de Colon, 

\ < ilvió luego ordenado ya de sacerdote y cantó misa en la ciudad 
di la Vega Real, siendo esta la primera celebridad de esta clase 
qm hubo en. el Nucvo-immdo. Se declaró desde luego el defensor 
de los indios y en su beneficio hizo repetidos vi ages en las islas, cn 
la costa firme y á España, cn tiempo en que la navegación era 
liidavia difícil y peligrosa. Sus reiteradas instancias y representa- 
■ iones en la corte obtuvieron muchas y buenas providencias en 
Livor de los naturales dd Nuevo-mundo, y el cardenal CisneTOs, 
regente que era del reino por muerte del rey Fernando, en uno 
i Ir estos viages de Casas, dispuso con el objeto de cortar de raíz 
lodos los abusos, confiar el gobierno de los nuevos establecimientos 
,i tres mongos ge ron irnos, escojidos entre doce priores que presentó 
rl general y el capitulo privado de la. orden. Fastos religiosos, (lu¬ 
íante su gobierno, vieron que no era posible remediar pronta¬ 
mente abusos inveterados y Casas, descontento de su manejo, re¬ 
gresó á España en 1517, y encontrando enfermo en Atanda al 
cardenal, que murió poco después, pasó á VaUadolid á esperar 
al nuevo rey D. Carlos que llegó en breve á tomar en sus manos 
el gobierno de! reino. 

Este vi age de Casas ha dado motivo á grandes disensiones entre 
los Sres, Gregnírc, Funes, Llórente y Mier, sobre el principio de 
la introducción de negros en las Antillas, y la parte que en esto 
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tuvo el mismo Casas, Del examen nml.nhis,. «Ir Ins hechos resulta, 
tjuc si bien rra ya muy considerable el comercio de negros que los 
portugueses hadan en la costa de Africa en Ja época del descu¬ 
brimiento de la América, y muy frecuente la introducción de 
aquellos en las provincias meridionales de España, su translación 
á las Antillas estuvo sujeta á diversas alternativas. Permitida desde 
el ano de 1500, en cuanto á los negros nacidos en poder de cris¬ 
tianos, se prohibió después por repetidas disposiciones; pero en 
el año de 1511, ordenando el rey Femando, con mucho encarecí- 
miento, varias cosas conducentes al buen,tratamiento de los indios, 
mandó que se buscase forma de llevar muchos negros de Guinea, 
porque era mas útil el trabajo de un negro, que el de cuatro in¬ 
dios, y esto misino y por el mismo motivo propusieron en el año 
de 1516 al cardenal regenteólos monges gerónimos que gobernaban 
las indias. 

Apenas el rey Carlos hubo heredado la corona, acudieron á 
Flandes, donde á la sazón se hallaba multitud de pretendientes, 
que prevalidos de la ignorancia en que estaba de las cosas de Es¬ 
paña y América, obtuvieron muchas cédulas de repartimiento y 
mercedes, y también diversas licencias para llevar esclavos á las 
indias, y entonces fué cuando á la venida del jó veri monarca á 
España en 1517, Casas viendo la dificultad que encontraba para 
hacer adoptar sus ideas en beneficio de los indios propuso que á 
los castellanos que vivían en las Indias, se diese saca de negros, 
para que con ellos en las granjerias y en las minas fuesen los in¬ 
dios mas aliviados. Este expediente pareció bien al cardenal Adria¬ 
no, después papa con el nombre de Adriano V, que influía en 
todas las operaciones del gobierno y á los ministras flamencos, y 
pata que se entendiese mejor el numero de esclavos que era me¬ 
nester para las cuatro islas, española (Sto* Domingo), fern andina 
(Cuba), $. Juan (Puerto-rico) y jamaica, se pidió parecer á los 
oficiales de la casa de la contratación de Sevilla, los cuales infor¬ 
maron que cuatro mil, con cuyo informe ei mayordomo mayor 
del rey, gobernador de la Bressa, obtuvo privilegio para sí, que 
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mliii á los genoveses por vnutií ni< <* mil ducados, con condición 
11 ■ i |w>r ocho años no diese i I n v otra licencia, 

I u.i es 3a verdad de osle acontecimiento importante, y esta la 
l' irir que Casas tuvo en cL No lúe ciertamente suya la primera 

■ ii i [Ir traer negros á las Antillas como se le ha imputado, pero 
U |,oidosc arrastrar del ejemplo y por su empeño en favor de los 
indias, apoyó y contribuyó al aumento de este inhumano tráfico. 

I ni cierto es que el espíritu humano, inconsecuente consigo mis¬ 
il n», cuando se deja poseer por una idea dominante, no repara en 
li contradicciones en que incurre para llevar adelante sus sis- 
ii mas. Injusta era la Opresión que los indios sufrían, pero no era 
niMin injusto por aliviarlos de ella, condenar á la esclavitud á 
i desgraciados africanos, Pero tales eran las opiniones de aquel 
Igb- que á nadie chocó, y el mismo juicioso Herrera, no encuentra 

reprensible otra cosa, que el privilegio concedido al ministro 

II truc neo, que califica de merced muy dañosa para la población 
di aquellas islas y para los indios, para cuyo alivio se había orde¬ 
na di i; porque por ella se impidió que todos los castellanos llevaran 

i la vos, vendiendo los genoveses la licencia de cada uno por mu- 

■ lio dinero, con lo que pocos los llevaban y así cesó aquel bien, Tal 
hi t i principio de este tráfico que ha tenido después tan funestas 

i oh rrurncias, y antes que en ninguna otra parte, en La misma isla 
di Sto. Domingo en que tuvo su origen. 

( usas, con el favor que gozaba de ios ministros flamencos se 
(impuso formar un establecimiento en la costa firme, para demos- 
11 .ir e n el prácticamente la posibilidad de realizar sus ideas, que 
i.mta contradicción habían experimentado, y al efecto se le díó 
üii.i extensión de costa de doscientas y sesenta leguas y casi sin íi- 

ii nación hacia d interior. No eran ciertamente proyectos de co- 
i Im iu los que podían guiar al hombre que, después de haber pasado 
lamas veces el Océano para promover el bien de los indios, de- 
i Isiró en una ocasión solemne ante el emperador, que salva la obe- 
diuicia que como vasallo le debía, no se movería por solo su ser- 
virio de un ángulo de la sala en que estaba al otro, si no inter- 

< nia en ello el servicio de Dios; pero fundado en que la concesión 
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de las Indias hn ha por la santa sede á la corona dr Castilla, con¬ 
cesión de cuya validez ni él ni nadie dudaba entonces, tenia por 
objeto la reducción al cristianismo de aquellos pueblos idólatras, 
sostenía que esta debia ser la base de todos los establecimientos 
españoles, y que las ventajas temporales no debían considerarse 
mas que como una compensación de ios gastos y trabajos impen¬ 
didos para la conversión, debiendo por lo mismo imponerse un 
tributo á los gentiles convertidos, sin despojar de sus estados á los 
príncipes que se hallasen establecidos, ni intervenir en el gobierno 
político de sus vasallos. Casas en esto, como en otras muchas cosas, 
estaba en contradicción consigo mismo, pues si la predicación del 
evangelio no daba derecho para conquistar el Nuevo-mundo, tam¬ 
poco podía darlo para hacer tributarios á sus habitantes; tan 
cierto es que, apartándose una vez de los principios, no se puede 
hacer mas que tropezar de uno en otro error. Su colonia pues se 
había de formar con cincuenta labradores, que sobre un vestido 
blanco llevasen una cruz roja, porque la idea de las cruzadas se 
dejaba siempre ver en todo cuanto se hacia en el Nuevo-mundo, 
armados caballeros con una espuela dorada y constituyendo una 
especie de hermandad religiosa, los cuales se habían de ocupar 
en reducir á la religión y á la vida civil á los habitantes de las 
inmediaciones de Cumaná, con el auxilio de los religiosos que ha¬ 
bían de formar un convento en el establecimiento. Este se comen¬ 
zó á plantear, no obstante la contradicción que encontró Casas, 
pero durante la ausencia de este, que había vuelto á la española 
por contestaciones suscitadas con las autoridades de la isla de 
Gubagua, el convento y la fortaleza comenzada á formar fueron 
atacados por los salvages, muertos los religiosos, y los pocos habi¬ 
tantes que había pudieron escapíir con dificultad. Esta desgracia, 
que daba nuevas armas á sus contrarios, acabó de disgustar de los 
negocios públicos á Casas, que tomó entonces el hábito de santo 
Domingo, sin dejar por esto de continuar trabajando hasta el fin 
de su larga vida en beneficio de los indios. 

Esta fué la carrera de este varón tan señalado por sus servicios 
en favor de los naturales del Nuevo-mundo, Su ardiente imagina- 
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i. i deseando el bien mas iil!.i di lo que era posible conseguir, Ir 
ií i .Eró á ideas es tremadas y á veces ra m t radíemelas; escritor su¬ 
mí luiente verídico en todo lo que vio jx>t si mismo, cae m el de* 
i ni.» de crédulo en lo que refiere por oídas; dando fácil ascenso 
. ludo lo que coincidía con sus opiniones, forma cálculos exage- 
id- \ absolutamente inverosímiles; y arrebatado por su celo en 
l . . 11 di los Americanos, y seducido por las ideas de su siglo, que 
..•i. idrruba á los Africanos como nacidos para la servidumbre, 
no dudó apoyar y autorizar el comercio que de ellos se hacía ya 
i i trasladarlos á las Antillas; pero este error, hijo de su celo y 
i. u buen corazón, no merecía ser tan severamente criticado co- 

. lo han hecho Robertson Rayital y Paw y no obstante él, su 

hombre será siempre objeto de respeto y veneración para torios 
i., amigos ele la humanidad. 

\tinque Casas se distinguió tanto por sus servicios á la huma- 
iiid.id en la gloriosa carrera que emprendió, no era él solo d que 
■ Ii.i3laba poseído de aquellas benéficas ideas y otros muchos, es- 
1 .i <-i,dmente los eclesiásticos venidos á indias las adoptaron y sos- 
i ir ron con admirable empeño. Sus quejas fueron siempre es- 
- ochadas en la corte, y como que jamas fué el sistema del gobierno 
l, opresión de los naturales de los nuevos establecimientos, se dic- 
I un Ti cuantas providencias podían apetecerse paTa su bien estar. 
[Lista ver en Herrera, por el órden de los años que comprenden 
ns Décadas, la série de las disposiciones que se iban tomando ge¬ 
ni lo pedían los acontecimientos, para convencerse del crio con 
>\m- ^ procedía en todo lo concerniente á la propagador) de la 
i ligkm, á la introducción de las artes y de todas las plantas se- 
millas y anímales del antiguo mundo y á la conservación y alivio 
dr tos habitantes. Así so le previno al almirante D. Cristóbal Colon 
i ii las instrucciones que se le dieron para su segundo vi a ge; lo 
mismo se recomendó de nuevo al comendador Ovando que fué á 
;■ obe mar la isla Española en 1501, y siendo este el cuidado prefe- 
iniíe que ocupaba siempre el espíritu de la reina Isabel, en el co- 
dicilo que agregó, tres dias antes de su muerte, á aquel testamento 
bastante para eternizar su memoria y que representa fielmente la 
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imág.-i. de sus virtudes, reiterando la* |.,evcliciones tamas veces 
Invitas durante su vida para instruir en la religión, enseñar y do¬ 
tar de buenas costumbres á los habitantes del Nuevo-mundo,'aña- 
de, por ende suplico al Rey mi señor muy afectuosamente, y en- 
(.u^o y «lando á la dicha mi hija y al dicho príncipe su maride 
()ue asi lo bagan y cumplan, y que este sea su principal fin y que 
en ello pongan mucha diligencia y no consientan n¡ cien lugar que 
los indios vecinos y sus moradores de las dichas islas y tierra firme 
ganadas e por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni | 
bienes: mas manden que sean bien y justamente tratados y si 
algún agravio han recibido, lo remedien y provean, por manera I 
que no excedan cosa alguna de io que por la dicha concesión nos 
es inyungido y mandado." La firma de la reina que se vé en este 1 
codicilo, que existe entre los manuscritos de la biblioteca real de 
Madrid, por sus caracteres apenas leíbles manifiesta el débil es¬ 
tado a que se hallaba reducida aquella princesa y prueba, que en 
los últimos momentos de su existencia, el cuidado del buen trato 
de los naturales de América, que la habia ocupado durante una 

V 1<U ql ! C toda ?¡ 1!a no fué nl « que una preparación para la muerte, 
como dice su ilustre historiador el Sr. Prescott, no se apartaba de 

su imaginación. Cuando examinemos en otra disertación d ais- | 
Lema colonial de los españoles, comparado con d que han seguido 
otiaa naciones, veremos que la opresión de los naturales dd país 

™ ! jd ° d Slst T a dc gobiernos, mientras que en los estable- ! 
cimientos españoles era el efecto de la desobediencia á las ordenes I 
del gobierno, causado por la distancia y resultado de ios abusos de 
Jos individuos, que arrastrados por la codicia infringían las leves 
hechas para reprimir esos mismos abusos. 

U grande estímulo que e¡ interés individual presentaba para I 
adelantar los descubrimientos, hizo que estos se hiciesen rápida^ 
mente, atendidos los medios que entonces podían emplearse. En 
los !b anos corridos desde el primer viage de Colon hasta el de 
1518 se habían reconocido todas las islas que forman el gran arcln- I 
piélago de las Antillas y la costa desde la desembocadura del Ori¬ 
noco hasta Honduras, que se llamó costa firme por considerarla 
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I*.Ir un gran continente, v pasando el istmo de Panamá Balboa 

i d'i i f .i ubierto el mar dd Sur de que habia tomado posesión por 
.na de Castilla, objeto ríe grande codicia, como que salvan¬ 
do I obstáculo que oponía el continente americano, debia con- 

J . 1 las islas de k Especería esto es á la India Oriental motivo 

i « m< ip il dd viage de Colon. Estaba también descubierta la Fio- 
■ i h por Pon ce de León y como los esfuerzos de los navegantes se 
o especialmente hacia el Sur, por creerse que por aquella 

I.. m‘ había de encontrar k comunicación con los mares de! 

1 'm-nie, Pinzón, Amé rico Vespuci que por accidente tuvo la glo- 
im clr llar su nombre al nuevo continente, defraudando de ella á 
i I ii Mvarcz de Cabral y Solis habían reconocido las costas del 
muirme meridional hasta el rio de la Plata, y Magallanes pre- 
i ' i d i,i rn Sevilla su expedición al estrecho, cuyo descubrimiento 
>ui/ó mi nombre y el de la nave V ictoria, en que Sebastian dd 
1 i»" dio é( primero la vuelta al mundo. El número de empre- 

"" de descubrimientos era grande, y tanto que IX Cristóbal 
( ■■■Ion quejándose de la injusticia con que habia sido tratado, es- 
mI» á los reyes católicos desde Jamaica en el año de 1503 y les 
I" “sirte anos estuve yo en su real corte, que á cuantos se habló 
>li esta empresa todos á una dijeron que era burla: agora hasta 
I astros suplican por descubrir” A esto animaba no solo la ri- 
■l't za verdadera del pais, sino las fábulas que se divulgaban para 
UiatT aventureros que se alistasen para nuevas expediciones, y asi 
fm como el Bachiller Enciso llevó consigo mucha gente á ks pro- 
iin ías del Darien, alentándola con que en ellas había ríos en que 
I uro se cogía con redes. Eos desengaños sin embargo eran terri- 
bles i los trabajos y dificultades que había que superar, parecían 
i \redor al esfuerzo humano, teniendo que penetrar por bosques 
m.jcccsibles, en climas mortíferos, con toda especie de privaciones 
¡ r i falta de mantenimientos y caminos. Ademas de esto la íncer- 
Mílutnbrc de los límites asignados en cada concesión, como que 
ra se hacia con muy escasos conocimientos dd pais, daba mo- 
livo á frecuentes choques entre los mismos descubridores, choques 
que mas adelante causaron k catástrofe de los conquistadores del 
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p f; rú. Yíi Itnilthni sucumbido muchos dr los piinirros í*mprende¬ 
dores: 1). Cristóbal Colon primer almirante de las Indias había 
fallecido en Valladolid en 1506, pobre, desatendido, descontento 
v envuelto en un pleito que se le suscitó para contestarle las utili¬ 
dades que le correspondían según su convenio: su hermano D. 
Bartolomé, que tuvo el título de adelantado, había muerto tam¬ 
bién: Balboa con varios de sus compañeros terminó su vida en e! 
cadalso: casi todos los primeros especuladores en el Darien y la 
costa firme habían tenido desgraciado fin: Juan de la Cosa, Cris¬ 
tóbal Sotomayor, Juan Díaz de Solis, Francisco Hernández de Cor- 
dova y otros muchos hablan perecido á manos de los indios: Diego 
de Nicnesa se había ahogado en el mar y algo mas adelante Alon¬ 
so de Ojeda, aquel que dió una prueba tan señalada de agilidad 
y valor, andando á la vista de los reves católicos en Sevilla por 
una viga que salía de una ventana para formar un andamio en lo 
mas alto de la Giralda y dado una vuelta gallarda en su estremi- 
dad, acabó sus di as en la mendicidad en Santo Domingo, Pero 
no obstante la repetición de estas desgracias, cada día se presen¬ 
taban nuevos especuladores que pretendían ir á propagar la re¬ 
ligión y á buscar riquezas á algún nuevo punto del continenie. 

Sin embargo de tan continuados esfuerzos para hallar nuevas 
tierras, y cuando los viages de descubrimiento habían llegado tan 
adelante en el hemisferio austral, habia sido muy lento su pro¬ 
greso hacia el Occidente y casi no habían pasado de las costas de 
Honduras, reconocidas por Colon desde su tercer viage: después 
de tantos años, todavía permanecía desconocido d golfo de Má¬ 
gico y el grande y poderoso imperio que le ha dado su nombre. 
Juan de G rija Iva, sobrino de Diego de Velazquez gobernador de la 
isla de Cuba, fué el primero que en él entró con una escuadrilla 
de cuatro buques, reconociendo toda la costa desde Yucatán hasta 
San Juan de Ulua, y los informes que dio á su regreso decidieron 
á Velazqucz á preparar un armamento considerable, para hacer 
una tentativa mas formal en los países recientemente descubiertos. 

Mientras que los descubrimientos adelantaban, se habia orga¬ 
nizado bajo un plan mas regular el gobierno de los nuevos estable¬ 
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ci tniri.it os. Iodos los negocios de IucÍlih drpr nriian dpi consejo 
instituido con este nombre desde el tiempo ilc los reyes católicos* 
Y lo® intereses mercantiles estaban bajo el conocimiento de la au¬ 
diencia y casa de la contratación establecida en Sevilla* que era 
el punto de partida de todas las expediciones. En la isla españo¬ 
la el almirante D. Diego Colon, hijo de D. Cristóbal, habiendo 
ganado en el consejo el pleito suscitado á su padre, gobernaba los 
nuevos establecimientos en virtud de las capitulaciones y conve¬ 
nios hechos con aquel, aunque dependiendo para todas sus pro¬ 
videncias de la audiencia y de los oficiales reales que se habían 
establecido. El sistema de repartimientos ó encomiendas tantas 
veces mandado cesar, aunque sin efecto, había sido por fin adop¬ 
tado, bien que con muchas restricciones y prevenciones en favor 
de los Ludios, cuyo numero había disminuido rápidamente por 
efecto de las vejaciones que habian sufrido y de un trabajo á que 
no estaban acostumbrados, y este sistema, qur era un verdadero 
feudalismo, había exigido una nueva legislación, que después fue 
teniendo mayor extensión y por la que se estableció el derecho 
dí' succesion, los casos en que se perdían los repartimientos, el 
género de trabajo para que estos se daban y los límites de la auto¬ 
ridad que ejercía el encomendero sobre los individuos de su repar¬ 
timiento, El órden de administración eclesiástica, que todavía se 
observa en nuestra república, se había establecido también en 
consecuencia de haberse concedido á los reyes católicos el patro¬ 
nato de las nuevas iglesias, en los términos que tenían el de la ca¬ 
tedral de Granada, bajo cuyo modelo se erigieron todas las cate¬ 
drales de América, con las ampliaciones y latitud de facultades 
que la distancia requería, y en la legislación civil, aunque la base 
de ella fuesen siempre las leyes de Castilla, en cuya recopilación 
Y arreglo tanto se trabajó en aquel reinado, se habian ido hacien¬ 
do las variaciones que exijian las circunstancias, lo que produjo en 
seguida la recopilación especial de Indias. 

Reasumiendo, pues, ahora lo que he expuesto en el curso de esta 
disertación, resulta de ella, que D. Cristóbal Colon buscando por 
otro camino la India Oriental, vino á descubrir la América que 
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orna casi de polo á polo el r.mumn marítimo para el Asia nave- 
ando al Occidente: qui este drsí ubi imiento coincidió con la 
huta a y vigorosa organización que acababan de recibir las poten- 
< i.i' de Europa: que el celo religioso de la reina Isabel, el espí- 
11 1 11 de conquista dominante en aquel siglo y que habían conser- 
nlii como principio de acción las naciones modernas que le deben 
m origen, apoyado en las opiniones que habian nacido de las cru- 
,i ¡ l.s, y que en España obraban mas eficazmente que en otras 
[Miles, por circunstancias peculiares que en ella intervinieron, uni¬ 
do al espíritu mercantil que se iba generalizando, atrajeron las 
nías españolas al hemisferio nuevamente descubierto, y que un 
titulo que era respetado por todas las naciones y reconocido por 
lii jurisconsultos de aquella época en el sentido mas lato que podía 
d,úsele, autorizó estas empresas, cuyo progreso aceleró el interés 
privado al que fueron entregadas. Este mismo interés causó la 
i trina de la población originaria de los países nuevamente descu¬ 
biertos y dio motivo para que se tratase de trasladar k ellos los 
i atúrales del Africa, cuya mezcla con las demas especies de ha¬ 
bitantes de América, forma hoy una parte tan importante de la 
población de esta. Entre tanto se formó un sistema administrativo 
i onómíco, civil y religioso, y todo esto se había hecho antes que 
r descubriesen los dos grandes imperios continentales de Mégico 
\ del Perú. 

En la próxima disertación examinaremos los medios por los cua- 
li's el primero de estos imperios entró bajo el dominio español, y 
las. consecuencias que ha tenido este grande acontecimiento. 



SEGUNDA DISERTACION 


CONQUISTA DE MEGICO Y SLS CONSECUENCIAS . 1 


Juan de Grijalva, como vimos en la primera diserta don, había 
descubierto en 3518 toda la costa del golfo de Mégico, desde Yu¬ 
catán hasta San Juan de Ulüa y la provincia de Panuco. En este 
víage habiendo salido de Santiago de Cuba el día lo, de mayo, si- 
guió primeramente el derrotero de Francisco Hernández de Cor- 
dova descubridor de Yucatán, y forzado por los vientos mas hacia 
el Sur, toco en la isla de Gozumel, de donde pasó a la península 
que fue costeando y á la que díó el nombre de Nueva-España, por 
haber hallado en ella señales de una civilización mas adelantada, 
que la que se había encontrado en todo lo descubierto hasta en¬ 
tonces; nombre que en adelante se aplicó á una extensión de país 
mucho mayor. En todos los puntos en que desembarcó, encontró 
las mismas disposiciones hostiles que había hallado Hernández de 
Corel o va. quien había muerto de resultas de las heridas que reci¬ 
bió en los combates que tuvo con los indios. En el rio de Tabasco, 
al que se dio el nombre de Grijalva por el de su descubridor, trató 
con un cacique que le recibió amistosamente y le díó alhajas de 
oro de bastante valor. Siguió reconociendo toda Ja costa poniendo 
nombres á los puntos que descubría: la Sierra de San Martin se 
llamó así por el apellido dd primer soldado que la apercibió, y 

En esta disertación me aprovecharé mucho de la Historia de la concilista Úv Má¬ 
gico pnr el 5r. Frocott, puci habiendo lenidu á Ja vista este escritor m-íirtuSC ritos y 
documentos, de que no tuvieron conocimiento los anteriores, es Ja mejor guia que se 
puede tomar, por la abundancia de noticias que su obra, cofllictií. 
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I t tpitan Pedro tic Álvarado, tan lamoso después en la série de 
1 1 ■ nnquista, habiendo cmiido con su buque en d rio Fapaíoapan, 
li dio mi nombre que aun roñan va, Mas adelante en el rio que 
i llamó de Banderas, por las senas que los indios hacían k los 
* .pinoles para que desembarcasen, con unas mantas blancas pues- 
i is en lanzas en forma de banderas* Grijalva mandó íi tierra con 
indos los ballesteros y escopeteros y veinte hombres mas al capitán 
I i i ¡icisco de Montcjo, y este fue el primer español que puso el 
pié en las playas veracruzanas + En todas estas costas dependientes 
■ Ir 1 Imperio megicano, los españoles eran recibidos con agasajo, 
porque Moctezuma, que tenia noticia de su llegada desde que 
I Ir inandez de Córdova había arribado á Yucatán* asi lo había 
m i miado, y á Montcjo le ofrecieron víveres y refrescos, con cuyo 
aviso, Grijalva se acercó con sus navios, y desembarcando tomó 
i i 'Nrsion de aquella tierra por el rey de Castilla* y Diego Vela** 
íjuez gobernador de Cuba en su nombre, que era lo primero que 
.i' hacia en todos los países nuevamente descubiertos. Continuan¬ 
do su viage llegó á la isla de Sacrificios, cuyo nombre se le puso 
pnr haber encontrado en dos templos que en ella había, cinco 
liumbres sacrificados á los ídolos en la noche anterior., y por me¬ 
jorar de fondeadero pasó á otra isla en donde encontró también 
dos muchachos sacrificados, y porque preguntando por qué se 
hacia aquello* le pareció que le contestaban que así lo mandaban 
las de Guió a ó Ulua, por esta circunstancia y llamarse él mismo 
Juan y haber llegado allí por lo® dias de San Juan* denominó 
aquella isla San Juan de L'lua. 

El oro que se había recogido por cambios y presentes, y las es¬ 
peranzas que se concebían de la riqueza del país por lo que de él 
se había visto, inspiraron á Grijalva y k algunos de sus compañe¬ 
ros e! deseo de formar un establecimiento en la costa, pero otros 
lo contradijeron por razones que parecieron muy fundadas, y por 
esto, y conformándose ademas con las instrucciones que traía de 
Diego Vclazqucz, reducidas á que se limitase á cambiar oro por 
las mercancías que para eso llevaba, sin detenerse á formar nin¬ 
guna población* Grijalva resolvió mandar desde allí á Pedro de 
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Al varado con uno dv loa buques, para irifomui i Víb/quez de 
la tierra que había descubierto, y siguiendo él ^ n i sinc > .su víage al 
Norte llego á la provincia de Panuco, de donde regresó tocando 
en varios puntos de ios que ya había recorrido, y en uno de ellos, 
inmediato al rio de Goatzacoalco, Berna] Diaz dd Castillo, que nos 
ha dejado una historia tan curiosa y verídica de todo lo que: él 
mismo vió en la conquista, habiéndose apartado á unos a do rato- 
ríos por guarecerse de los mosquitos, sembró unas pepitas de na¬ 
ranja que había traído de Cuba, las cuales produjeron los prime¬ 
ros árboles de aquella especie que hubo en Nueva-bis paña' 

Pedro de Al varad o había llegado entre tanto á Cuba, y en breve 
se divulgó por todais partes la faina dd gran descubrimiento que 
se acababa de hacer. Diego Vdazquez conoció desde luego toda 
la importancia de él y olvidando que en sus instrucciones había 
prevenido expresamente ó Gfijalva que no se detuviese a hacer 
establecimiento ninguno, se irrito grandemente contra él porque 
no le había desobedecido, y resolvió formar un armamento mucho 
mas considerable, para ir en busca de Gríjalva y hacer la conquista 
de los ricos países, que excitaban ya la atención general. Era me¬ 
nester escoger un capitán capaz de ejecutar tan grande empresa, 
y después de haber vacilado entre varios, su elección se fijó en 
el hombre mas á propósito para el intento, y este hombre fue Her- 
nan-Cortés, 

Pero sí Cortés era el hombre que reunía las calidades necesa¬ 
rias para tal empresa, era sin duda d que menos convenía para 
los intereses de Vdazquez. Este quería conquistar la Nueva-Espa¬ 
ña sin moverse de la isla de Cuba, y pretendía hallar un hombre 
que tuviese toda la elevación de espíritu precisa para tan grandes 
intentos, y toda la sumisión indispensable para sujetarse á tra¬ 
bajar para otro; dos circunstancias difíciles, por no decir impo¬ 
sibles, de encontrarse reunidas. A la llegada de Gríjalva, Velaz- 
quez le recibió mal y le trató duramente, siendo asá que no había 
hecho mas que obedecerle y que según el padre Gasas, que 1c 
conoció y trató mucho, era hombre de tal condición de su natura! 
que no hiciera, cuanto á la obediencia, v aun cuanto á la huma- 


"i F " ■ i ollas buenas pmpial iiir' mal fraile." Bien presto tuvo 
i> ijurz que arrepentirse il hábil encontrado con hombre de 
«un diverso carácter. 

i H i pi oi eder Vdazqutz á la ejecución de su empresa mandó 
|n mi ile Salcedo á la isla Española, para obtener eí permiso 
* lo mnuges Gerónimos que todavía gobernaban, pero para ir 
1,1 i * utado, envió aí mismo tiempo á la corte á su capellán 
h¡ mu» Martin con las nuevas y relación de todo 1c descubierto, 
l 1 ■ iidn i k- hicieran algunas mercedes y se 1c diese algún titulo 
i i Ins servicios que había prestado, celebrando un convenio, ó 

< iu¡i entonces se decía un asiento para el nuevo establecimiento, 
¡i i .i virtud se le hicieron las siguientes concesiones, que fue- 
"i I ■ base sobre que se había de establecer la conquista de la 

\\u\a España, y que por la importancia de esta se echará fá- 
1 1 m !■'11 E-r- de ver cuan exorbitantes eran. 

Primeramente, sí: Je concedió licencia para descubrir á su costa 

< iilquii ra isla ó tierra firme que hasta entonces no hubiese sido 
<l< a iihicrta, sin mas limitación que el que no cayese dentro de la 
1 ni «naeíon dd rey de Portugal Que pudiese conquistar las tales 
"* "as, como capitán del rey, con tal que guárdase las instruccio- 
¡ que se Je diesen para el buen tratamiento, pacificación y con- 

■ ' mu de los indios. Se 1c dio el titulo de Adelantado por toda 
vu ida de las tierras que habla descubierto y que á su costa des- 
uhiirse, título que corresponde al de gobernador de una provincia 
finíiic riza, y que Casas en su lenguaje caustico define "Adelanta¬ 
da porque se adelantaban en hacer males y daños tan gravísimos 
i otes pacíficas/' Concedíósdc ademas que pudiese llevar la 
quinta parte de todo el aprovechamiento que en cualquiera ma- 
ii« ¡ i tuviese de aquellas tierras el rey, por su vida y la de un he¬ 
lero, y que habiendo poblado y pacificado cuatro islas y ha- 
i luto trato seguro en la una que él eseojiese, tuviese la veintena 

I ilu y otras días dd padre (’aiai, son tomadíu; de iJ liialoria general de Lis In- 
■ 1 1 <i i. tjur perm anere inédita y yo na he vista; perú me refiero i Jo que dicen Herrera 
1 I Sr. Prescott, el úllinvo de Jos cuales tiene cópia que se le ha mandado de Madrid 
no puede caber duda en la exactitud y veracidad de ambo?, 
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parte dr todav l is rentas y provechos que . 1 1 m sr .siguiesen por 
cualquiera manera, perpetuamente para sí y para sus sucesores. 
Se le asignaron otras grandes ventajas pecuniarias, tales como 
exención de derechos de todos ¡os efectos que llevase á las tierras 
nuevamente descubiertas; la escobilla, esto es, los caídos y desechos 
de todo el oro que se fundiese; que el rey proveería de médicos, 
boticarios y medicinas, y por último, que se solicitaría de su San¬ 
tidad bula para que los castellanos que muriesen en aquella de¬ 
manda fuesen absueltos de culpa y pena. Esta magnífica concesión 
fue hecha en Barcelona el di a 13 de noviembre de este mismo ano 
de 1518. El agente Benito Martin no quedó olvidado en estas gra¬ 
cias, y habiendo informado que era isla lo nuevamente descubier¬ 
to, pidió y se le concedió la abadía de ella, cuya concesión, como 
todo lo demas, quedo frustrado como vamos á ver en breve. 

Mientras que en la corte andaban estas pretensiones, Cortés 
activaba ios preparativos de su vi a ge. En el tiempo de su residen¬ 
cia en la isla de Cuba, dd cual y de todo lo que le es personal 
me reservo á hablar en otra disertación, había reunido alguna for¬ 
tuna y adquirido mucho crédito, y era á la sazón alcalde de San¬ 
tiago. Su popularidad le proporcionó reclutas que embarcaron, 
como él mismo, toda su fortuna en la nueva empresa. Que parte 
del gasto se cubriese por estos medios, y cual se hiciese á expensas 
de Velazquez, es una cosa muy dudosa. Herrera dice que este 
último invirtió en ella veinte mil ducados que equivalen ¿i once 
mil pesos de nuestra moneda: el ayuntamiento de Ycracruz en 
su relación á Carlos V de lo. de julio de 1519. cuyo documento 
no vió Herrera y que ha publicado con otros muchos el Sr. D. 
Martin Fernandez de Navarrctc, que por ser muy importantes se 
reimprimirán en el apéndice de esta disertación, dice que Diego 
Velazquez no hizo mas que la tercera parte dd gasto, y que esto 
fué en ropas y bastimentos en que lucró mucho, habiéndoselos ven¬ 
dido muy caros á los individuos que formaban la expedición. 

Velazquez formó las instrucciones á que Cortés debía sujetarse, 
pieza muy curiosa, cuyo conocimiento debemos al mismo Sr, Na- 
varrete y que hace niuclio honor á la capacidad é intenciones de 
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M! iiiinr. ¡Trabajo en vano 1 ¡un . que ni ellas ni las mercedes de 
< id., Y habían de tener efecto. I tan, corno liemos visto, se con- 
dv ron el 13 de noviembre y desde este día, observa Herrera, 

, mí * transcurrieron mas que cinco hasta el 18 dd mismo, en que 
> lile- se alzó con la armada de Velazquez. Si esto fuese un plan 
, MieiLitado por Cortés ó efecto de la desconfianza del mismo 
\ . la/qucz, no es posible decidirlo, aunque es fuera de duda que 
t,i desconfianza precipitó la ejecución del intento si la había. 

I ii incidente peculiar de aquellos tiempos, en que los bufones 
.iii.ni tanta entrada con los grandes, vino á fijar la resolución de 
\ rbi/quez. Iba cada dia al puerto con Cortés y toda ía ciudad á 
in \ activar los preparativos que se hacían para la expedición, y 
. 114,1 vez que 1c acompañaba un truhán que tenia llamado Fran- 
• i quillo, este volviéndose á él le dijo: Mira lo que haces, no há- 
unos de ir á montear á Cortés; palabras que acaso tuvieron su 
ni.'en m lo que se sospechaba entre las gentes del pueblo. Ve- 
! i/qtiez, dando grandes gritos de risa, dijo á Cortés: Compadre 
que así le llamaba siempre), mitad que dice aquel bellaco de 
!■ i .uicisquíllo, y Cortés, fingiendo no haberlo oído, preguntó: ¿Qué, 
mir? Que si os hemos de ir á momear, replicó Velazquez, á lo 
¡lie Cortés le contestó: Déjele vuestra merced que es un bellaco 
liH-i.j; yo te digo, loco, dirigiéndose al bufón, que si te tomo, que 
i haga y te acontezca. Todos los concurrentes se burlaron del 
i ficho del truhán, pero no Velazquez, en cuyo espíritu había hecho 
impresión, y ayudada esta por las reflexiones de sus amigos que 
venían en apoyo de su sospecha, se determinó por fin á quitar el 
mando de la armada á Cortés. Súpolo este en aquella misma no¬ 
che por d contador Amador de Lares que había influido mucho 
para que se 1c diese, y teniendo comprometida en la empresa toda 
su fortuna y la ele sus amigos, y fincado en ella todo su porvenir, 
se resolvió sin vacilar á partir al momento, despertando á los su¬ 
yos para que fuesen á embarcarse, y con algunos de ellos fue á 
la carnicería para hacer llevar á bordo toda la carne que hubiese, 
como lo verificó, no obstante la oposición del obligado, á quien 
dió una cadena de oro, Velazquez, avisado de esta novedad, se 
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Irvimi/i J ocmiió .! i.1 marina con tnil.i l.i . indnl espumada, y 

habiéndose arerrado 4 tierra Cortés en nna IuiiHm l,» n .,.„ia. 

!(- dijo aquel: ¿Pues cómo compadre así os valí? Huma manera 
es esa c!c despediros de mí. A lo que Cortés le respondió: Señor, 
perdóneme vucsa merced porque estas cosas, y las semejantes, an¬ 
tes han dfc ser hechas que pensadas: vea vuesa merced que me 
manda. Velazquez (] uedó atónito con ían atrevida respuesta, y la 
armada habiéndose hecho á la vela, vió desaparecer con ella sus 
esperanzas y todos los cátenlos de su ambición. 

C-.I4 precipitada salida de Cortés ha sido fuertemente censurada 
por algunos escritores, pero ti se reflexiona que Cortés no podía 
ser considerado como un mero subalterno de Velazquez, sino mas 
btera como un socio en una empresa en que había comprometido 
mi fortuna y la de sus amigos; que estos le seguían en mucho nu- 
mero, atraídos por su influjo personal; que ademas habla obte¬ 
nido un nombramiento legal y que no había para despojarle de 
él mas que meras sospechas; será menester convenir en que muy 
pocos habría habido tan poseídos del espíritu de obediencia y 
subordinación, que en las circunstancias, no hubiesen hecho otro 
tanto. Nada prueba ademas que Cortés, partiendo de esta ma¬ 
nera, quisiese defraudar de sus derechos en la empresa á Yclaz- 
quez, y mas bien se vé que el intento era asegurar los suvns, para 
Jo cual no te dejaba otro camino !a conducta de Velazquez, Este, 
si cometió una falta en confiar c! mando de la armada á un hom- 
bn en quien no tenia absoluta confianza, la conacho todavía ma¬ 
yor pretendiendo quitarle, de una manera tan violenta, ese mismo 
mando de que le había revestido. 

I aii decidido era Cortés para tornar una resolución como acdvo 
para ejecutarla. Habiendo salido de Cuba desprovisto de todo ¡o 
necesario, y persuadido de que V dazquez circularía inmediata¬ 
mente sus órdenes á todos los puntos de la isla para hacerle de¬ 
tener y privarle de los recursos que necesitaba, previno con su ce¬ 
leridad el efecto de estas. De Cuba se dirigió á Macaca, donde 
había cierta hacienda del rey, de la que tornó porción de basti¬ 
mentos con nombre de préstamo ó compra para pagarlos* y drs- 
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uliHimtn un barco que vciaia dr la Jamaica con ceñios, tocino 
i mi dr i .Lsavr se apoderó tlr rl \ mandó a Diego de Onda?, que 
■■ ■ r " m¡uno con otro buque que llevaba comestibles á las 
" ' dr (agua, Pagó sus valores con obligaciones que firmó, y 
muí |" i ai.ufiü al dueño del primero, Antonio Sedeño, que le si- 
¡mu ' 'i mi empresa. Casas refiere que le contó estas y otras cosas 

.. . Cortés, “después de marqués, riendo y mofando con estas 

pídate as A la mi fe, anduve por allí como un gentil corsario.” 
I n la villa de la Trinidad mandó poner su estandarte delante 
• i" -ida proclamando la jornada, y allí se le reunió porción de 
Mi> ■ 'n ir otros los cinco hermanos Alvarados y otros hombres 

.* uta. Estando allí llegaron las órdenes de Velazquez para de- 

■ i!, haciendo saber á Francisco Verdugo, alcalde de aquella 
-II. qur Cortés no era ya capitán de la armada por haberle re- 

■ ido los poderes, pero Verdugo conoció que no era tiempo de 
i frt iiim tales disposiciones, y aun de los que las llevaron, el uno 
1 quedó con Cortés y el otro volvió con una carta de este á Velaz- 
■r '"ii que te decía, que se maravillaba de que hubiese tomado 
m! .m nardo, cuando su deseo era servir al rey y á él en su nombre. 

I' ii iN órdenes se comunicaron á Pedro de Barba, teniente de Ve- 

I ' qurz en la Habana, ciudad que se hallaba entonces situada al 
' dr la isla, de donde se trasladó después al punto que hoy ocu- 

i i. pao para entonces el influjo de Cortés sobre los soldados era 
. lab que “todos nosotros, dice Berna 1 Díaz del Castillo, pusié- 

■ linos la vida por el. : Cortés escribió nuevamente á Velazquez: 
. palabras tan buenas, dice el mismo Berna] Diaz, y de ofreci- 

imi nios que los sabía muy bien decir”, y terminaba con que “á 
"ii" día se haría á Ja vela y que le seria muy servidor.” 

I ii consecuencia, la armada salió de la Habana el dia lo. de 
i Imito de 1519 con dirección al Cabo de San Antonio, v reunidas 
i"das bis fuerzas en Guaniganigo Cortés Jas pasó en revista y halló 

I I u r ■ subían á ciento y nueve marineros y quinientos y ocho sóida- 
I s. con cosa <le doscientos indios de Cuba y algunas indias para 

tener los ranchos. La artillería consistía en diez piezas pequeñas. 

I libia ademas diez y seis caballos, que había sido difícil adquirir 
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y habían costado de 4(X) á 500 pesos caria uno, gnu s todavía eran 
escasos y muy caros en las islas, pero que Corles babea tenido gran 
empeño en procurarse, conociendo lo importantes que Ir eran en 
el género de guerra que iba á emprender. Los buques eran once 
de los cuales solo d que montaba Cortes era de cíen toneladas, 
otros tres de 80 y de 70 y los ciernas eran barcas pequeñas y sin 
cubierta. Cortés enarboló su estandarte, en que se veía una cruz 
roja en campo blanco y azul, con una inscripción latina que deda: 
“Amigos, sigamos la cruz, y sí tuviésemos fe, en esta señal ven¬ 
ceremos. !! 

Tales fueron las débiles fuerzas con que Cortés acometió ric¬ 
en bar el imperio megicano y sojuzgar toda la Nueva-Esparta, pero 
sí ellas eran cortas para tal empresa, á todo suplía la capacidad 
del capitán. Cortés tenia entonces de 33 á 34 años: en la flor de 
la edad, ambicioso de gloría y de riquezas, multiplicaba los re¬ 
cursos con su ingenio y ¿í este solo le debió el éxito de su empresa. 
En las conquistas de las demás provincias de América, los con¬ 
quistadores no tuvieron que luchar con pueblos guerreros que su¬ 
piesen defender su libertad, ni emplearon mas que la fuerza de 
las armas á la que todo cedió. Cortés poi el contrario, tuvo que 
combatir con naciones valientes acostumbradas á la guerra y re¬ 
sueltas á defenderse, y para triunfar de ellas tuvo necesidad de 
todos los artificios de la política y de todos los recursos de la tác¬ 
tica, moviendo al misino tiempo con singular destreza todos los 
resortes del entusiasmo y de la codicia en los que le seguían-*"Yo 
acometo, dijo á sus soldados, en el cabo de San Antonio, una gran¬ 
de y famosa hazaña, que será después muy gloriosa, He hecho en 
ella grandes gastos, en que tengo puesta toda mi hacienda y la 
de mis amigos, y aun me parece que cuanto menos tengo de día, 
he acrecentado en honra, pues se han de dejar las cosas chicas 
cuando las grandes se ofrecen. Callo cuan agradable será á Dios 
nuestro Señor, por cuyo amor he puesto de muy buena gana el 
trabajo y Jos dineros. Vamos á comenzar guer ra justíi y buena y 
de gran fama► Dios Todopoderoso en cuyo nombro y fe se hace, 
nos dará victoria. Yo os propongo grandes premios, mas envueltos 
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»o grandes trabajos, pero la virtud no quiere ociosidad, y si no me 
l, | ,i como yo no os dejaré á murtios ni á la ocasión, os haré en 
i . * espado de tiempo los mas ricos hombres clr cuantos jamas 

,, pasaron, ni cuantos en estas partes siguieron las guerras.” Acá- 
i,, fjicicíldG que aunque fuesen pocos en número nada tendrían 
t)1H temer, por la experiencia que tenían de que Dios había fa- 
uimido siempre en estas tierras á la nación española, y que. á 
i,í nunca Je habla faltado ni 1c faltaría virtud ni esfuerzo, 
t ste discurso, sea que efectivamente fuese dicho tal como Lo 
hIh h- Gomara, historiador y capellán de Cortés, ó que H escrí- 
. |n haya- exornado, envuelve en sí todas las ideas que domína¬ 
la, i en aquel siglo y que dirigían los pasos de los conquistadores, 

\i limados con él los soldados ansiaban por la partida y rl IB de 
M m r o del mismo año de 1519 después de haber asistido á misa 
, ihulo por voz de reunión el nombre del Apóstol San Pedro, san- 
«n de la devoción especial de Cortés, dejaron definitivamente las 
rusias de la isla de Cuba para dirigirse á las de Yucatán, El objeto 
á ellas los conducía era, según las instrucciones de Velazqnez, 

.. c obrar los españoles que estaban cautivos entre los indios, y ha- 
Lii ndo recogido á uno solo, Gerónimo de Aguilar> y derribado los 
, lulos en la isla de Cozurncl, continuó Cortés corriendo la costa 
I , sta el rio de Taba seo. En vez del recibimiento amistoso que 
i n jaiva había encontrado en este punto, Cortes halló todo el país 
l| armado, y habiendo desembarcado sus tropas, ganó una espíoi- 
4ida victoria que difundió por todas aquellas regiones el terror de 
iis armas* En seguida el cacique y los principales se presentaron 
. on regalos, y entre ellos le hicieron á Cortés uno de inestimable 
importancia, cual fue la célebre Dona Marina, que vino entre 
veinte esclavos que le dieron para hacer tortillas/ Esta rnuger, 

( onecida vulgarmente con el nombre de la Matinche, que tanto 

■ habiendo en b lengua irn*ila letra «\ s, liutitutf en su lupa la 1 W 
„ la que (ras « le aponía: de aquí el nombre de Marina *• transformo en Malina 
ü que agregada la terminación tzin que «a el dbmmiüvo de carino tn U miim* 

lengua, resultó Malítrirt. Marmita, Y como los españole* corrompían rita terminaos i. 

pronunciando en au lagar che, salió de aquí el m libro tan conocido de Ma-mche. 
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contribuyó á l.i niiiquista, hablaba la lengua m> :n .m.i ce uno que 
ella lo era de iLn iminitn, y la de Tabasco m dundr habla residido 
por mucho tiempo, y como Aguilar entendía esta última, por el 
circuito algo largo tic estos dobles intérpretes, Cortés tenia ya me¬ 
dio de comunicarse con los megicanos, lo que había faltado á Gri- 
jalva. En breve Doña Marina se adestró en la lengua castellana 
y así se facilitó la comunicación con aquellos. 

Del rio de Tabasco pasó Cortés á San Juan de Ulua, á donde 
llegó el día 20 de abril, que fué jueves santo. En la travesía, los 
que acompañaron á Grí jaiva en su vi age, iban enseñando á Cortés 
todas las montañas y ríos que se presentaban á la vista y á que 
habían puesto nombres al hacer el descubrimiento, pero como en 
aquel siglo los romances' de caballería andaban en boca de todos^ 
y habían venido á formar un lenguage popular, aplicándose á 
todos los incidentes que se presentaban, Alonso Hernández Por- 
tocarrero, acercándose á Cortés, le dijo con referencia al romance 
tan conocido de Montesinos: 'Ta réceme, Señor, que os han ve¬ 
nido diciendo estos caballeros que han venido otras dos veces á 
esta tierra: 

Cata Francia Montesinos, 

Cata París la ciudad, 

Cata las aguas de Duero, 

Do van á dar á la mar. 

Yo digo que miréis las ricas tierras y sabeos bien gobernar/’ Cor¬ 
tés comprendiendo bien lo que se le quería decir, contestó en id 
mismo estilo con oportunidad y viveza: “Dénos Dios ventura en 
armas, como al paladín Roldan, que en lo demas, teniendo á vues¬ 
tra merced y á otros caballeros por señores, bien me sabré enten¬ 
der." Cortés hizo su desembarco el dia siguiente, viernes santo, en 
el mismo punto en que boy está la ciudad de Yeracruz, y se ocu¬ 
pó en formar chozas para alojamiento, en lo que Ir ayudaron de 
buena voluntad los indios que de todas partes acudieron á cambiar 
oro por cuernas de vidrio y otras bujerías. El domingo de pascua 


ll. 'ó al rgéreito el gobernado! r|r iqui lla comarca por Mociczu- 

. llamado Teutilc, acompañado de un cacique principal que 

.> llamaba Pit putee á quien los españoles, sin saberse por qué, 
\m ioron el nombre de Ovandillo. 

Estos presentaron á Cortés muchas piezas ele oro y ropas, con 
abundancia de víveres, á que Cortés correspondió cotí otros re- 
i: ilus de las cosas de Europa, que por su novedad atraían mas la 

.non de los indios, y para hacerles formar gran concepto de 

.i poder, hizo un alarde de sos fuerzas, dejándolos admirados con 
I estruendo de la artillería, el correr de los caballos y el uso de 
mus armas que les eran desconocidas, todo lo cual fué transmitido 
i ii pinturas al emperador de Mégico. Cortés tuvo ya idea mas 
i vicia de la riqueza y extensión del país, y desde entonces sus in- 
i uio se dirigieron á penetrar en él y llegar á la capital de aque- 
ILi gran monarquía. 

Pero otros cuidados mas inmediatos le rodeaban, siendo el prin- 
* ipul por entonces, lo incierto de su posición con respecto á los 
hombres que venían bajo su mando. Emanando su autoridad del 
i imbrámiento que habia recibido de Velazquez, revocado éste, 
uo tenia título ninguno legítimo para exigir el ser obedecido. En 
i t!iv circunstancias, ocuirió al arbitrio que le presentaba la im- 
[Hirtancia que por aquellos tiempos se había dado a los cuerpos 
municipales, para buscar en ellos apoyo contra las demasías de la 
nobleza. Estos cuerpos gozaban de mucha Independencia en sus 
operaciones; nombraban libremente los individuos que los compo¬ 
nían; arreglaban sus gastos y levantaban gente armada, que mar¬ 
chaba á la guerra bajo su propia bandera, Se habla tenido el 
mayor empeño en dar importancia y consideración k estas tropas 
i uidadanas, y tanto que, en la guerra de Granada, la reina Doña 
Isabel al presentarse á su egercíto que hada el sitio de Modín, en 
medio de la brillante comitiva de su corte, y pasando delante de 
tas tropas puestas en formación para recibirla, saludó con respeto 
á la bandera de Sevilla que llevaba el alférez real conde de CE 
fuentes. Cortés pues resolvió, por tales antecedentes, establecer 
una población, formar en ella un ayuntamiento, y hacerse nom- 
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brar [M>r éste ra pilan fie ¡a milicia del vrcindarin, que eran los 
soldados mismos de su Cgérdto, Este plan hábilmente manejado, 
haciendo servir A él el disgusto mismo de los partidarios de Ve- 
lazqucz, tuvo todo su efecto, y en consecuencia se fundó la Villa 
Rica de la Vera-Cruz, cuyo nombre se le dio por los tesoros que 
allí se habían recogido, y por haber hecho el desembarco d día 
de Víémes Santo. Cortés se presentó al nuevo ayuntamiento, ma¬ 
nifestando su respeto hacia aquella corporación, y poniendo sobre 
la mesa el nombramiento que tenia de Vdazquez, dijo, que su 
autoridad había fenecido, residiendo ahora toda en el cuerpo mu¬ 
nicipal: este, tomando tiempo como si fuese para deliberar, le 
nombró unánimemente en nombre del Rey, Capitán genera! y 
justicia mayor de la Villa* Con este acto Cortés no derivaba ya 
su autoridad del nombramiento de Vdazquez, y por el artificio 
legal que había empicado, no eran ya las fuerzas levantadas por 
aquel sino la milicia veracruzana la que iba á hacer la conquista 
de Mágico. Esta medida, sin embargo, éxito el descontento de los 
amigos de Velazquez, y para reprimirlos Cortés tuvo necesidad de 
hacer uso de su nueva autoridad, y por un golpe decisivo hizo 
llevar presos*á las naves A varios de los principales que hacían ca¬ 
beza en la oposición, y tal era el ascendiente que aquel hombre 
extraordinario sabia ganar sobre los que estaban en contacto con 
él, que estos mismos presos fueron en adelante sus mas constantes 
y fides amigos. 

Mientras que Cortés se ocupaba en dar un nuevo fundamento 
á su autoridad, y continuaba sus contestaciones con H gobierno 
de Mégico, pretendiendo pasar á la capital como embajador de 
un gran príncipe del Oriente, que le mandaba á tratar negocios 
de alta importancia, visita que Moctezuma, amedrentado con anun¬ 
cios siniestros, rehusaba recibir y procuraba evitar con reiterados 
y ricos presentes, que estimulaban mas y tnas la codicia del con¬ 
quistador, se presentaron una mañana en d campamento cinco in¬ 
dios de trago é idioma desconocido: conducidos á la tienda del 
general, por medio de dos de ellos que hablaban megícano se supo 
que eran natural® de Ccmpoala, ciudad entonces populosa y ea- 
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, . ,i ,|. Iis Ton»nacas, nación ■ t.dil uida en la cordillera que se- 
i m i I r. coftfti del golfo de Mégim dH interior del país y forma la 
, rrntTal de éste. Ellos informa ion á Cortés que su nación 
i i, M Alo recientemente sometida por los megicanos, quienes les 

i .i sufrir una opresión tal qur deseaban impacientemente sa- 

,.Im iqiicl yugo intolerable, y que instruido el cacique de la He- 
I . 1 , (1, los españoles, había mandado aquellos mensajeros para 
ii.nl is ;í pasar A su capital. El genio penetrante de Cortes co- 
h.h uí al momento toda la importancia de estos informes: por ellos 
>■ ,,irvó del estadó interior del país y descubrió desde luego, que 
,iti lia monarquía que i primera vista parecía tan poderosa y 

i h nh|i , encerraba en sí misma los elementos de su ruina: que esta 
, .1 , efectuarse por medio de los descontentos y prestándoles apo- 

v qur Mégico podía ser conquistado con recursos sacadas del 

mi . pais. El pían de la conquista quedó formado, y todas Las 

< r . Mdones de Cortés, desde este momento, no fueron mas que el 
.[< ari.íllo de esta primera idea: plan que se fue madurando con 
I,, nuevos conocimientos que Cortés iba adquiriendo del pais, y 
¡ H . roya egccucion empicó con el mayor acierto, todos los artí- 
* . jns y resortes de la política. Tanta verdad es que un solo des- 
, ,utruto, puesto en contacto con un invasor, puede causar los ma- 
,i, , males á una ración, y lección muy importante de que deben 

ii I h o vicharse los gobiernos. 

í lortés dispuso su marcha á Ccmpoala, habiendo regresado Pe- 
ii de Alvar ado de una expedición á que le mando con cien hom- 
1 11 ,- Si para hacerse de víveres que comenzaban á escasear, por ha- 
bnsc retirado los indios que concurrían al campo, por disposición 
. 1 ,1 gobernador Teutíle, luego que Moctezuma manifestó su de¬ 
grado por el empeño con que Cortés insistía en pasar á su corte. 
VIvarado en esta expedición llegó hasta Cotaxtla, de donde re- 
ru-só con abundancia de provisiones* En d víage a Ccmpoala He- 
^ iba Cortés no solo d objeto de ponerse en comunicación con el 
i .trique, cuya invitación había recibido, sino también el de tras¬ 
ladar la nueva villa á un punto de la costa adonde había abordado 
f rancisco de Montcjo, en el reconocimiento que le había mandado 
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practicar para encontrar mejor fondeadero Cortés hizo rm^arcaf 
mi aitiJIciía, y mando que la armada le siguiera costeando., micu- 
llliS niaicliaba por la playa al frente de su egército.' A medida 
que se apartaba de ¡os arenales que rodean 3a ciudad de Verlcruz, 
el pais presentaba un aspecto mucho mas agradable, con lo que el 
entusiasmo de los españoles se aumentaba cada vez mas, y compa¬ 
rando Jo que velan con las provincias mas amenas de su patria, 
encontraban nuevo motivo para confirmar el nombre de Nueva- 
España que habían darlo á estas nuevas reglones, desde el descu¬ 
brimiento de ^ ucatán. La impresión que hacia sobre su espíritu 
todo lo que se presentaba á su vista, la hallamos fielmente expre¬ 
sada en la carta que el ayuntamiento de Ve raer uz escribió al em¬ 
perador Carlos V en 10 de julio de este mismo año de 1519, do¬ 
cumento muy curioso é importante, que por Jo mismo se pondrá 
Ln apéndice á esta disertación. “La tierra-adentro, se dice en 
esta carta, y fuera de Jos arenales, es tierra muy llana y de muy 
ln riñosas vegas y riberas en ellas, tales y tan hermosas que en toda 
España no pueden ser mejores, ansí de apacibles á la vista, como 
de fructíferas de cosas que en ellas se siembran, y rnuv aparejadas 
y convenibles, y para andar por ellas y se apacentar toda manera 
de ganados." V con referencia á la cordillera que por aquella par¬ 
te se levanta, dominada por la soberbia cumbre del pico de On¬ 
zava, dice el ayuntamiento: “A mas va una gran cordillera de 
sierras muy hermosas, y algunas de ellas son en gran manera inuy 
altas, entre las Cuales hay una que" excede en mucha altura á to¬ 
das las otras, y de ella se ve y descubre gran parte de la mar y de 
la tierra, y es tan alta que si el. dia no es bien claro no se puede di¬ 
visar ni ver lo alto de ella, porque de la mitad arriba está cubierta 
de nubes, y algunas veces cuando hace muy claro dia, se ve por 
cima de las dichas nubes lo alto de ella, y está tan blanco que lo 
juzgamos por nieve. 11 

Pero este hernioso aspecto que la naturaleza presentaba, con- 

1 * 


Rl ti Treno que atravesó Cotí» cu estas primeras tna ivIi.hs. es hov di* ]a tiaeicndA 
de ¡vian^.i de Clavo. 


52 


irastaba-dc una manera temblé mu el horroroso cxprctáculo que 
i eatla paso ofrecían á los españoles !■, cadáveres tic las infelices 
uriimas sacrificadas á los ¡dolos, l n su primera jomada Cortés 
llegó con su egército á 3a Antigua, y en unos pueblos inmediatos, 

* tiyos lia hitantes habían huido, hallaron las señales de sacrificios 
p i m lilemente hechos: siguieron adelante torciendo su camino hacia 
r I interior de la tierra, y se alojaron en un pueblo pequeño en don- 
di también se habían hecho muchos sacrificios, Al arribar á las 
i M-ias megieanas hemos visto, al principio de esta disertación, que 
lo primero que Giijalva encontró fueron los cadáveres de lias víc¬ 
timas en la-isla que por esto tomó el nombre que aun conserva, é 
i ii. 1 1 cosa se verificó en S. Juan fie l'lúa. Ai vara do en su expe¬ 
dí* ion á Gotaxtla vio en diversas partes lo mismo, y el horror de 
i I espectáculo se aumentó cuando se' supo, que el encontrar los 
i > lávcres mutilados de piernas y brazos y otras partes carnosas era 
porque se las llevaban para comerlas. Este uso era tan común que 
bei nal Diaz del Castillo dice, que encontraban hombres y mucha- 

* líos sacrificados “en todos los pueblos y caminos que topábamos’’ 

■ i- suerte que, por ser cosa tan general, advierte que no volverá á 
hacer mención de ella. Si se atiende pues á esta generalidad, y que 
sun en pueblos tan insignificantes como los que Cortés encontró 
n su vi a ge á Cem peala, se hacían frecuentemente estos horrendos 
.li rificios, no solo no parecerá exagerado el cálculo de Clavijero, 

que hace subir á veinte mil individuos de todo sexo y edad el nú¬ 
mero de víctimas sacrificadas anualmente, sino que antes bien pa¬ 
ítela corto con respecto á la extensión del país, y esto sin contar 
las solemnidades extraordinarias* de las cuales en la. dedicación 
del templo mayor de \lógico se sacrificaron 70,000 cautivos. Cosa 
que llena de asombro, cómo pudo establecerse y durar tan inhu¬ 
mano culto, y cómo buho pueblos que pudiesen someterse á éL 
Doce indios enviados por el cacique encontraron á Cortés antes 
de llegar á la población, y renovaron el convite de entrar en ella, 
\ medida que Cortés se acercaba á Oempoala, multitud de per- 
•mías salían á recibirle manifestándole el mayor agasajo, y la sa- 
l isfacción que esto causaba en los españoles creció mucho de pun- 
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con la nmiii i;i ijiif trajo uno de los soldad;.s que iban en una 
partida de descubierta que precedía al ejército* Este habiendo 
visto Jos patios del interior de Jas casas blanqueados con una es** 
pccie de lustre que íes daba cierto brillo, volvió á rienda suelta á 
decir que las casas estaban cubiertas de laminas de plata, cuya 
noticia desmentida después por Aguilar y Doña Marina, fué mo¬ 
tivo de risa general, y en lo de adelante sus compañeros zaherían 
al descubridor de este tesoro dicien dolé, que todo lo blanco le 
parecía plata. El cacique, que era excesivamente gordo, salió á 
recibir á £us nuevos huespedes al patio del alojamiento que les 
tenia preparado, y en las conferencias succesivaa, reiterando á Cor¬ 
tés las quejas que 'va le habían dado sus enviados acerca de Ja 
Opresión que sufría su nación. Je informó que había otras muchas 
que llevaban con igual impaciencia e! yugo mejicano, y que en 
especial la valiente republira de Tlaxcala estaba en continua gue¬ 
rra para defender su libertad y su independencia. Cortés, á quien 
todas estas noticias confirmaban mas y más en el plan que tenia 
ya formado, le aseguró que no sufriría semejante opresión, que era 
mandado para librarlos cíe ella por el mayor monarca del mun¬ 
do; “que no venia sino á desfacer agravios, y favorecer los presos, 
ayudar á los mezquinos y quitar tiranías. Estas palabras toma¬ 
das de su historiador Gomara, parecen trasladadas de algún libro 
de caballería, y han sido después objeto de la graciosa v punzante 
crítica ele Cen antes* 

Cortés sin detenerse mas de un dia en Cempoaht siguió su mar¬ 
cha al punto en que pensaba trasladar su nueva vílIa T que era un 
pueblo llamado Chiahuitztla y por los españoles Quíabislan, fuerte 
por su situación, y en que esperaba hallar mejor temperamento y 
mas seguro ancorage para las naves que en Veracruz. La gente 
del pueblo, que había huido al acercarse los españoles, volvió lue¬ 
go y los principales los recibieron con las atenciones acostumbra¬ 
das por ellos, zahumándolos cotí incienso y excusando el np haber 
salido á encontrarlos al camino. No tardó en llegar también el 
cacique de Componía, quien unido á los del pueblo renovó con, 
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lágrimas sus quejas contra I,■ opu^on de los megicanos, expo¬ 
niendo todos los agravios que dr rll-ns de continuo recibían. 

luí estas pláticas estaban cuando llegó d aviso de que entraban 
ni el pueblo cinco megicanos, recaudadores de los tributos de 
>M |ud distrito. Los caciques con solo esta noticia perdieron el color, 
v temblaban de miedo, y dejando á Cortés solo, fueron á recibir y 
i ibsequíar á los reden llegados: estos, ricamente ataviados á su 
modo, pasaron con desden delante de Cortés sin saludarle, y en el 
alojamiento que les prepararon los caciques, reprendieron severa¬ 
mente á estos por haber entrado en comunicación con los extran¬ 
jeros sin conocimiento del monarca, y en satisfacción les pidieron 
veinte victimas de ambos sexos para sacrificar. Cortés se impuso 
Je la novedad por Doña Marina y haciendo llamar á los caciques, 
los alentó y les previno que prendiesen á los recaudadores mejica¬ 
nos, Aterrados quedaron al oir semejante orden, pues ni aun con- 
, . litan cómo pudiese cometerse tal atentado contra unos minis¬ 
tros del grande emperador; pero estimulados por Cortés al fin se 
determinaron, y pasando del abatimiento á la audacia, corno su- 
i de siempre en tos pusilánimes cuando se creen protegidos por 
dgun poderoso, no solo pusieron en nn collar á los empicados me¬ 
jicanos, sino que apalearon á uno de dios que les resistió, y los 
destinaban á todos al sacrificio, á cuyo fin los custodiaban aquella 
noche con cuidado. Si en la política de Cortés entraba sublevar los 
pueblos contra su soberano, no quería sín embargo ir tan lejos que 
esto causase un rompimiento inmediato entre él y aquel monarca, 
ln que por entonces habría sido imprudente é inoportuno. Hacien¬ 
do pues servir este incidente á dos objetos diversos, hizo traer en 
la noche á su presencia á dos de los presos mejicanos, les preguntó 
por lo ocurrido, y atribuyendo estos el atrevimiento de los caci¬ 
ques al apoyo de Cortés, negó tener conocimiento alguno del su¬ 
ceso, v tomó secretamente las medidas necesarias para su evasión, 
á fin que fuesen á hacer saber á Moctezuma la protección que les 
había dispensado, como una prueba de la amistad que le profesa- 
lía y de su deseo de estrecharla mas yendo á visitarle. Al dia si¬ 
guiente reprendió á ios caciques por la negligencia con que habían 




jpinladn á los presos, y para que no se ísi a pacen también los otros 
l rR <l uc quedaban, los liizo comturir á l<w bu<|u<-s La fama del 
í**® voló por todos los pueblos de los Totonacas, que llamaron 
[fules, esto es dioses, á los extranjeros que los libraban tic pagar 
mbutos y ele tcnci que entregar sus hijos para que pereciesen^ en 
toaras de las sangrientas deidades megicanas. Todos acudieron 
,1 implorar la protección de Cortés que se la ofreció, haciéndolos 
fetar obediencia al rey de Castilla, de que se extendió acta en 
l 'rmu -inu 1 el Escribano Diego de Godoy, que acompañaba al egér- 
áto. Cortés pues T por este hábil manejo, sin derramar una gota de 
ün-rc y haciendo el papel de libertador de los oprimidos, había 
anació para su soberano en poco tiempo de residencia en el país, 
■m vasta extensión de éste y un gran número de nuevos súbditos, 
Se ocupó en seguida Cortés de b fundación de la nueva villa, 
-Hunos llanos á media legua de distancia del pueblo, v se trabajó 
rtUal empeño que en breve quedó formada la iglesia, la plaza, 
■>s edificios y, todas las fortificaciones, I odos traba (aban a por- 
■i.siguiendo e| ejemplo de Cortés, que fue el primero en ponerse 
nabar los cimientos, sacar tierra y conducir piedra, haciendo lo 
íino todos sus capitanes, con lo que se hacia para los soldados 
'i, ligero un trabajo, en que llevaban una parte igual los trefes, 
bjindios ayudaban con eficacia, con lo que en poco tiempo se 
m levantado todo lo que era menester para parecer villa, como 
ftBernat Díaz, Entretanto había llegado a Mégico la noticia tic 
Vision de los exactores del tributo y Moctezuma, grandemente 
niüdo, preparaba sus fuerzas para castigar á sus vasallos rebeb 
«yá los extranjeros que los habían auxiliado. Si en aquel mo- 
mo el soberano de Mégico hubiera hecho uso de su poder, es 
1‘V probable que hubiera triunfado, pues la situación en que se 
silaba Cortés era todavía muy peligrosa, y sus aliados en dema- 
eruto número, y demasiado insegura su cooperación para 
-.ér contar con ellos; pero arrastrado aquel príncipe por el os* 
niu de vacilación y desaciert a con que se le ve proccdcfcn todas 
í¡relaciones con Cortés, apenas Siegan los dos presos á quienes 
e había puesto en libertad, cuando muda de resolución v dis- 
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i.ni bu nueva embajada . rn.i^n^ y mas ricos presentes, 

mi l.i que iban dos jóvenes sobrino', uyos con cuatro grandes per- 
ir su corte, los cuales se quejaron de la conducta del ca- 
M'¡im d. Gempoala, á quien no castigaba Moctezuma como rnr- 

■ . | i consideración á Cortés y á los suyos, cu quienes creía ver 
jo II" hombres anunciados por sus antepasados, que eran de su 

• ir . ■ v que andando el tiempo hablan de venir á estas tierras* 
' -■!ir recibió el presente, y contestó haciendo nuevas protestas de 
■n mi cridad, y en prueba de ello les entregó los tres megicano.s 

i * lenia en las naves: pero en cuanto al pago de los tributos que 

ii n i I,tillaban á los Totonacas dijo, que estos no podían servir á 

llores, por que habiéndose puesto bajo la protección del rey 
1 .i lilla, estaban exentos de toda obligación para con su anti- 

.bromo, y que proponiéndose pasar pronto á verle y servirle 

> i tona Emente, para entonces se arreglarían todos estos puntos. Los 
Ino I I' que habían sacudido el yugo de los megicanos se afirma- 
i m su desobediencia, infiriendo por la consideración con que 
i ■■ i /urna trataba á Cortés y presentes que le enviaba, que sin 
ii' l-i drbia temerle mucho, 

I I i arique de Gempoala quiso entonces abusar de las ventajas 
in IV procuraban sus nuevos amigos para vengar antiguos agra- 
m i <>níja un pueblo vecino, al que los historiadores españoles 

• Luí < I nombre de Gingapacínga, á cuyo fin informó á Cortés que 
m aquel punto se había reunido un egército megicano, contra el 

■ m i! imploró su protección. Cortés, para hacer valer mas y mas 
I i' mor que se tenia á los españoles, quiso persuadir que uno solo 

'I - ios bastaba para protegerlos contra un egército mejicano, y 
l'-u.i dar mayor fuerza á esta idea, envió con el cacique á un viz- 

. viejo y contrahecho llamado H crecí i a, que fuese tirando ti- 

• d aire y se detuviese en un punto determinado, donde Cortés 

• mu algún pretexto le alcanzarla con sus tropas. Así se hizo con 

.Uro de los indios, y llegando al lugar donde se decía que es 

(iban los megicanos, se encomió ser todo falso, por lo que repren- 

■ héi ( ortés fuertemente á los de Gempoala, obligándolos á restituir 
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guardado á Ins presos, y para que no se cscapacrn también tos otros 
oes que quedaban, los hizo conducir á los buques. La fama del 
suceso votó por (orlos los pueblos de los Totnnacas, que llamaron 
leu les, esto es diases, á Jos extranjeros que los libraban de pagar 
tributos y de tener que entregar sus hijos para que pereciesen en 
las aras de las sangrientas deidades mejicanas. Torios acudieron 

a ln,pl ° r f '? P r ° tecci ™ * Cortés que se la ofreció, haciéndolos 
piestar obediencia al rey de Castilla, de que se extendió acta en 
uima ante el escribano Diego de Godoy, que acompañaba ai ejér¬ 
cito. (-ortes pues, por este hábil manejo, sin derramar una gota de 
sangre y haciendo el papel de libertador de los oprimidas, había 
ganado para su soberano en poco tiempo de residencia en el país, 
una vasta extensión de éste y un gran número de nuevos súbditos! 

be ocupó en seguida Cortes de la fundación de la nueva silla, 
en unos llanos á media legua de distancia tiel pueblo, y se trabajó 
con tal empeño que en breve quedó formada la iglesia, la plaza, 
vanos edificios y: todas las fortificaciones. Todos trabajaban á pur¬ 
ria, siguiendo el ejemplo de Cortés, que fué el primero en ponerse 
.1 nabar los ctmieotos, sacar tierra y conducir piedra, haciendo lo 
mismo todos sus capitanes, con lo que se hacia para los soldados 
mas ligero un trabajo, en que llevaban una parte igual los guíes. 
Los indios ayudaban con eficacia, con lo que en poco tiempo se 
tuvo levantado todo lo que era menester para parecer silla, como 
dice Bcrnal Díaz. Entretanto había llegado á Mágico la noticia de¬ 
ja prisión de los exactores del tributo y Moctezuma, grandemente 
irritado, preparaba sus fuerzas para castigar á sus vasallos rebd- 
cIes > Á los extranjeros que los habían auxiliado. Si cu aquel mo¬ 
mento el soberano de Méjico hubiera hecho uso de su poder, es 
muy probable que hubiera triunfado, pues la situación en que se 
hallaba Cortés era todavía muy peligrosa, y sus aliados en dema¬ 
siado corto numero, y demasiado insegura su cooperación para 
poder contar con dios; pero arrastrado aquel príncipe por el es¬ 
píritu de vacilación y desaciert a con que se le vé proceder en todas 
sus relaciones con Cortés, apenas llrgan los dos presos á quienes 
tbtc puesto en libertad, cuando muda de resolución y diá- 


56 


■ m. incluí nueva ciribajad.i ron tu,iui¡r> y mas ricos presentes, 
*i I i que iban dos jóvenes sohiiim mes. ron cuatro grandes per- 
1 '' ' • de su corte* los cuides se qur|.ucm de la conducta del ra- 
*T' de tkmpóida, á quien no castigaba Moctezuma como me- 
1 1 1 l SOr consideración á Cortés y ó los suyos, en quienes creía ver 
I 1 " hombres anunciados por sus antepasados, que eran de su 
■ -i * \ que andando el tirmjxi habían de venir á estas tierras. 


• '«Mes recibió el presente, y contestó haciendo nuevas protestas de 
" 1 1 i i idad, y en prueba de ello les entregó los tres mejicanos 
i" i tilia en las naves: pero en cuanto al pago de los tributos que 
v m I j mab^n a los ITotonacas dijo, que estos no podían servir á 
• ■-iiores, por que habiéndose puesto bajo la protección del rey 

i- * -jstiJEa T estaban exentos de toda obligación para con su anti- 

1,1 "hf rano, y que proponiéndose pasar pronto á verle y servirle 
I 1 1 analmente, para entonces se arreglarían todos estos puntos. Los 
i " lil is que habían sacudido el yugo de los mejicanos se afirma- 

.. su desobediencia, infiriendo por la consideración con que 

M-ü iezuma trataba á Cortés y presentes que le enviaba, que sin 
bii l.i debía temerle mucho, 

I l cacique de Cempoala quiso entonces abusar de las ventajas 
l" le procuraban sus nuevos amigos para vengar antiguos ¿igra- 
i' 1 contra un pueblo vecino, al que los historiadores españoles 
1 ■" el nombre de Cingapacinga, á cuyo fin informó á Cortés que 
M aquel punto se había reunido un egército mcgicano, contra el 
Mil imploró su protección. Cortés, para hacer valer mas y mas 


1 temor que se tenia á los españoles, quiso persuadir que uno solo 
d rstos bastaba para protegerlos contra un egército mcgicano, y 
i i i dar mayor fuerza á esta idea, envió con el cacique á un viz- 
■ tino viejo y contrahecho llamado Hcredia, que fuese tirando ti? 
h. <t | aire y se detuviese en un punto determinado, donde Cortés 
‘ ■n algún pretexto le alcanzaría con sus tropas. Así se hizo con 
i iimbro de los indios, y llegando al lugar donde se decía que es¬ 
taban los mejicanos, se encontró ser todo falso, por lo que repren- 
ll| ó í ortés fuertemente á los de Cómprala, obligándolos á restituir 
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á sus ítuni' s todo Jfi que habían robado en L iumrfijaciones del 
pueblo. 

En el regreso á CempOála dió Cortés un severo ejemplo de dis¬ 
ciplina, mandando ahorcar á un soldado llamado Mora, porque 
robo dos guajolotes de la choza de un indio, no habiéndole librado 
de la muerte mas que el haberse apresurado Pedro de Al varado 
á cortar la soga con su espada* 

Vueltos los españoles á Cempoala, quiso el cacique estrechar los 
lazos de la amistad por otros mas poderosos, y presentó á Cortés 
ocho indias jóvenes, hijas de caciques, y entre ellas una sobrina 
suya, destinando esta á Cortes y las otras á sus capitanes, todas 
ricamente ataviadas y acompañadas de oirás indias para su ser¬ 
vicio; pero Cortés contestó, que “de buena gana recibirían las don¬ 
cellas como fuesen cristianas, que de otra manera no era permitido 
á hombres, hijos de la iglesia de Dios, tener comercio con idó¬ 
latras' 3 ; escrúpulo que se quitó después con el bautismo de estas 
jóvenes, cuyos padres se tuvieron por muy honrados viendo que los 
españoles las llevaban en su compañía, Pero esta amistad estuvo 
á punto de perderse por un acto de celo religioso de Cortés, quien 
por un golpe de autoridad quiso destruir el culto establecido, sin 
que en ello tuviese todavía parte alguna la convicción* Es sin em¬ 
bargo muy plausible el motivo que á ello le decidió. Chocado de 
ver <c que cada dia, dice Be mal Díaz, sacrificaban delante de nos¬ 
otros tres, ó cuatro y cinco indios, y los corazones ofrecían á sus 
ídolos, y la sangre pegaban por las paredes, y cortábanles las pier¬ 
nas, brazos y muslos, y los comían, como vaca que se trae de las 
carnicerías en nuestra tierra, y aun tengo entendido que lo vendían 
por menudo en los tianguis, que son mercados’ 3 exigió del cacique 
que se pusiese término á tantos horrores y se arrojasen de sus al¬ 
tares los ídolos á los que tales sacrificios se ofrecían* El cacique 
espantado de semejante proposición no solo lo rehusó, sino que 
amenazó resistirlo; pero Cortés hizo subir con denuedo cincuenta 
hombres al templo principal: los ídolos rodaron hechos -pedazos 
por las escaleras y los indios quedaron maravillados, viendo que la 
cólera del cielo no se manifestaba con el terrible castigo que te- 


mi .ii. Ivii lugar dé los ídolo» se colocó una imigen de Nuestra Se¬ 
ñora y por entonces á esto se limitó la variación del culto, pues 
aunque Cortés hizo á los indios uu razonamiento sobre los princi¬ 
pales dogmas de la religión cristiana, es muy probable que no 
quedasen muy instruidos con solo esta breve plática. 

Cortés regresó á la villa rica, y se sorprendió de hallar en el 
puerto un buque venido de Cuba durante su ausencia. Mandá¬ 
balo Francisco de Saucedo y con él venia Luis Marín, persona 
que fue de importancia en lo succesivo, y aunque no traían consigo 
lnas que diez soldados, un caballo y una yegua, cualquiera refuerzo 
f i*i bien recibido en las circunstancias* Entonces se supo que \ e- 
lazquez había obtenido en la corte el titulo de Adelantado de la 
U de Cuba y de las tierras nuevamente descubiertas, con la fa¬ 
cultad de poblar en ellas en los términos que hemos visto en esta 
disertación. Esto persuadió á Cortés que era necesario dirigirse á 
Garlos V para que sus procedimientos fuesen aprobados, y para 
que esto fuese con mejor efecto, propuso á sus capitanes mandar 
España á dos de ellos, con la relación de lodo lo acaecido v con 
iodo el oro y demas presentes recibidos de Moctezuma, para que 
la vista de este tesoro diese mayor idea de la riqueza y abundancia 
del país recientemente descubierto y cuya conquista habían em¬ 
prendido. El quinto de todas estas riquezas pertenecía al iisco por 
hi regla establecida en las nuevas conquistas: del resto, según lo 
acordado por el ayuntamiento de Veracruz cuando su instalación, 
se debía sacar otro quinto para Cortés, y distribuirse lo demas entre 
los gefes y soldados; pero como hecha esta repartición era poco lo 
que habría que mandar á la corte, todos cedieron su parte volun¬ 
tariamente á pcrsuacion de Cortés, para que fuese mayor d envío 
que se hacia al soberano. La lista muy curiosa de lo remitido se 
insertará en el apéndice con la carta escrita por el ayuntamiento, 
í u. que dá razón circunstanciada de tíxlo to hecho hasta entonces. 
Para que llevasen una y otra cosa fueron escogidos Francisco de 
Mantelo, y Alonso Hernández Portocarrero, éste en consideración 
á que siendo pariente inmediato del Conde de Mcdellm, tendría 
relaciones en la corte para que fuesen mas favorablemente recibí- 
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diis las prctcnsiofics de Gortcs y sus coínjtiitK'roi, \ \r nombró j>or 
piloto del buque que se aprestó para el viage á Anión de Alaminos, 
por el conocimiento que tenia del canal de Baharria por donde se 
había de desembocar, pues se dió expresa órden á los comisiona¬ 
dos para que no tocasen en las costas de Cuba, para evitar que 
Velazqucz tuviese conocimiento de su viage y objeto que en él lle¬ 
vaban, Con tales instrucciones se hicieron á la vela el día 26 de 
julio; pero no obstante lo que se les había expresamente mandado* 
arribaron á Cuba por el interés que Montejo tenía en visitar una 
hacienda que poseía en Marren, y por medio de un marinero que 
se escapó, Velazquez tuvo conocimiento de todo, con lo que hizo 
prontamente armar dos buques ligeros que fuesen á apresar al de 
los comisionados; pero cuando llegaron yá estos habían desembo 
cado el canal y navegaban por el Atlántico, siendo este el primer 
viage que se hizo por este derrotero, que ha sido después rl que 
se ha seguido en el inmenso tráfico de! golfo de Méjico y las An¬ 
tillas con Europa. Velazquez, que hasta cntónccs no había tenido 
noticia algumi de Cortés ni de su expedición* dirigió sus quejas á 
la Audiencia de Santo Domingo y á los monges gerónimos que 
gobernaban los establecimientos españoles en América, y no ha¬ 
biendo sido atendidas como deseaba, se propuso hacerse él mismo 
justicia por medio de las armas* según mas adelante veremos. l os 
comisionados de Cortés llegados á España fueron mal recibidos y 
aun maltratados por el obispo de Burgos D, fuan de Fonseca* que 
presidia á la sazón el consejo de ludías, con lo que de acuerdo 
con Martin Cortés, padre de D. Fernando, resolvieron enviar á 
Flándcs, donde d emperador se hallaba, personas que llevasen sus 
cartas y la del ayuntamiento de Vera cruz que traían en duplicado, 
y es el motivo por el cual esta se ha encontrado en la Biblioteca 
imperial de Vlcna. Carlos V dejó la determinación de todo este 
negocio para cuando regresase á Castilla, por lo que por entóneos 
quedó sin resolverse. 

Apenas habían partido los comisionados y cuando Cortés dis¬ 
ponía su viage á Méjico, se descubrió la conspiración que había 
formado un eclesiástico que acompañaba al ejército llamado Juan 
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Uía/, con - otros individuos, que imu poi objeto embarcarse se- 

■ m t ímente en uno de los buques qur lialmin dispuesto para vol- 
< i e á la isla de Cuba, y por se ntencia que Cortés dió en el pro- 

■ i so qur se les instruyó, fueron condenados á la pena de horca 
P- lm Escudero y Juan Cermeño, á que se le cortasen los piés al 
¡ ■ 1 1■ >1 r» Gonzalo de Umbría, y á azotes á algunos marineros, no 
habiéndose impuesto castigo ninguno al presbítero Juan Díaz, por 

pelo á su carácter. Cortés al firmar la sentencia exclamó: \0 
quien no supiera escribir, para no firmar muertes de hombres! 

I Ata conspiración le hacia ver cuanto se aventuraba en seguir 
i.delante en su empresa, si no comprometía en ella de una manera 
decisiva á los que 1c acompañaban. De estos los uno?, dice el mis¬ 
mo Cortés en sus caitas á Carlos V, “por ser criados y amigos de 
Diego Velazquez tenían voluntad de salir de la tierra, y otros por 
verla tan grande y de tanta gente y tal, y ver los pocos españoles 
que éramos, estaban de! mismo propósito”, con lo que se persuadió 
que era menester quitar la ocasión de nuevas deserciones, por uno 

■ Ir aquellos golpes atrevidos de que presenta pocos egemplos la 
historia* Hizo marchar parte de la tropa á Cempoala con Alva- 
r.tdo, y él mismo siguió luego con el resto. Allí propuso á los gofos 
v principales soldados lo que había pensado, porque en la situación 
de Cortés con respecto á su egérdto, siendo general por elección 
dr este, si bien tenia grande influjo, disfrutaba de poca autoridad, 
\ tenia que proceder en todo So mas importante con anuencia de 
los que habían de ejecutarlo. Aprobado su designio, para darle 
rolor para con los soldados, hizo presentar un informe por los pi¬ 
lotos, del que resultaba que los buques estaban muy maltratados, 
carcomidos de broma, é incapaces de salir á la mar, con lo que 
dió órden de sacar á tierra las anclas, el velamen y demas que se 
pudiese aprovechar y echar á pique los bajeles, no dejando mas 
que uno solo y las lanchas. Así se hizo, y en seguida una mañana, 
reunidos tos soldados que andaban consternados c inquietos con la 
noticia del suceso, después de misa los instruyó de lo que se había 
verificado, persuadiéndoles que esto había sido efecto de la nece¬ 
sidad atendido el estado de los buques, los cuales por otra parte 
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de nada les srrvirmti, si como estaban irsmlu is á luicerlo penetra¬ 
ban en el interior drl pais, cuando destruidos aquellos [Kn]ian con¬ 
tar con un aumento de fuerzas, reunidas al cgército las tripulacio¬ 
nes y demás gente de mar. Añadió, "que conociendo su valor \ 
resolución* estaba creído que ninguno seria tan cobarde y tan pu¬ 
silánime que quisiera estimar su vida mas que la suya, ni de tan 
débil corazón que dudase ir con el a Méjico, donde tanto bien le 
estaba aparejado, y que si acaso se determinaba alguno á dejar 
de hacer esto, se podía ir bendito de Dios á Cuba en el navio que 
habia dejado, de que ántes de mucho se arrepentiría, viendo la 
buena ventura que esperaba le sucedería*” Los soldados, con este 
discurso del general, como sucede en las reuniones numerosas, [si¬ 
saron de la consternación al entusiasmo, y una aclamación general 
á Mágico, fue la contestación del cgército. 

Pero esta marcha, para lo que todo estaba prevenido, fue de 
nuevo interrumpida por otro incidente de los que frecuentemente 
ocurrían en el sistema que se seguia de hacer las conquistas por 
vía de empresas parí i otila res. Francisco de Garay, gobernador de 
la Jamaica, á la fama de los descubrimientos de Grijaiva, había 
ocurrido á la corte pretendiendo ser él descubridor He aquella par¬ 
te de costa que corre desde el rio de Panuco, de donde Gríjaiva 
se habia vuelto, hasta la Florida, y había obtenido el título He 
Adelantado y la facultad de formar establecimientos en torio aquel 
país. Había mandado con este objeto cuatro buques, los cuales se 
habían presentado delante de la Villa Rica, sin querer entrar en 
el puerto no obstante las señales que se les habían hecho para lla¬ 
marlos, Juan de Escalante que había quedarlo mandando cu aquel 
punto, dió luego aviso de la novedad á Cortés, quien cotí su acos¬ 
tumbrada actividad partió inmediatamente para el puerto, de¬ 
jando su egcrcito en Cempoala bajo el mando de Alvarado y San- 
doval, y habiendo llegado, sin querer reposar un momento, por¬ 
que usando de un proverbio vulgar, dijo: “que cabra coja no ten¬ 
ga siesta”» se dirigió á la playa al punto donde estaba fóndeado 
uno de los buques; mas antes de llegar allá se encontró con un 
escribano que con dos testigos venia á notificarle que abandonase 
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■■luí II.l parte de costa, por pertenrm a h concesión hecha á Ga- 
i ■, Garles detuvo á estos tres individuos y por ¡su medio, con el 
-Milu iu de hacerles cambiar de hage con tres soldados suyos, que 

* "ii ' ste disfraz se acercaron al boque, pretendió entrar en comu- 
> iti it ion con la gente de éste; mas no logró hacer desembarcar y 

i mas que á cuatro soldados, pues los demas alzaron velas y 
hirieron á b mar* En estos casos los conquistadores, en vez de 
■ i i i auxilio, se trataban hostilmente entre sí, y defendían sus con- 
iiiiíes contra sus mismos paisanos como contra un enemigo ex- 
k 11 l' 1 ■ ro. Así se iba repartiendo todo el continente de América* sin 
i ,t"> ningunos en que fundar esta distribución, y los naturales de 
I se. encontraban ser vasallos de un príncipe á quien no habían 
.mica nombrar, pero que los consideraba sus súbditos tan po¬ 
ní. unen te como á los nacidos en sus antiguos reinos, según se vé 
ni Lis instrucciones de Velazquez á Cortés, sin saber tampoco este 
I j 11 ni i pe ni sus agentes quiénes eran ni dónde estaban tales vasallos. 

Removido este nuevo motivo de inquietud» Cortés salió por fin 
■i Ccmpoala, á cuya población puso por nombre Sevilla, el día 
1 ii de agosto de aquel ano de 1519, con la firme resolución como 
I mismo dice al emperador Carlos V, “de ir á ver, do quiera que 
i u\ ¡ese, á aquel gran señor que se llamaba Moctezuma, y ha¬ 
ll ilo preso ó muerto ó subdito á la corona real de V. M/ El ca- 

* iqur de Cempoaia le dió cuarenta indios principales que le guia- 

i v acompañasen y doscientos tamemes ó cargadores» cada uno 
de los cuales podía cargar dos arrobas, para llevar la artillería, 
pues en cuanto á bagages, dice Berna! Díaz “para nosotros los 
ib res soldados no habíamos menester ninguno, porque en aquel 
tiempo no teníamos que llevar, porque nuestras armas con ellas 
'! '¡miamos y caminábamos, siempre muy apercebidos para pe- 
tivía".” Prudente precaución de capitán, que penetrando en un país 
lesconocidu no quería dejar nada k la casualidad, sino ir siempre 
prevenido para cuanto pudiera ocurrir. 

Cuatro meses habia permanecido Cortés en La costa de Vera- 
miz, durante los cuales habia sublevado contra su soberano á una 
"jan parte de los pueblos de la serranía, habia atacado el culto 
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establecido, é insistido en su resolución de pas,u ú México, sin que 
en tanto tiempo Moctezuma, alarmado ya justamente desde d 
suceso de I a basco, hubiese tomado la menor providencia para su 
de tensa, ni aun siquiera situado un egército de observación que 
estorbase á los españoles el paso á su capital, si llevaban adelante 
el intento de ir á ella contra su voluntad. Todo se había reducido 
a frecuentes embajadas a Cortes, instándole para que se retírase, 
con lo que ponía de manifiesto su temor, acompañadas de pre¬ 
santes que estimulaban mas en aquel el deseo de poseer un pais 
que tantas riquezas producía. Conforme at consejo de los ectnpoal- 
Tecas, Cortés dirigió su marcha por ilaxcala, por ser esta repú¬ 
blica amiga de aquellos y enemiga de los mejicanos: el derrotero 
que siguió ha sido demarcado con diligencia por el Sr, Arzobispo 
Lorenzana en la noticia que precede á las cartas del mismo Cor¬ 
tés á Carlos V, que publicó en esta capital en 1 770, aunque padece 
la equivocación de hacerle partir de la Antigua, población que 
entonces no existia, pues la \ Lila Rica se trasladó primero corno 
hemos visto á las inmediaciones de Quiabislari, donde pe entalleció 
durante la conquista, habiéndose mudado después á la Antigua, 
de donde volvió al cabo de algunos años al puesto que hoy ocupa 
la actual ciudad de Ve raer uz, que es el mismo en que desembarcó 
Cortes é hizo la primera fundación; variaciones en que si se ha 
tenido por objeto mejorar de temperamento, no se ha aventajado 
mucho con ellas. 

No entra en mi pían seguir menudamente todos los pasos de los 
conquistadores, sino solo fijarme en aquellos sucesos principales 
que caracterizan la conquista y dan á conocer las ideas que do¬ 
minaban en d siglo en que se verificó, pasando ligeramente sobre 
todo lo demas, En su marcha Cortés, en todos los pueblos á donde 
llegaba, hacia cesar los sacrificios humanos, daba alguna tintura 
de la religión cristiana, hacia reconocer al rey de Castilla como 
soberano y levantaba cruces, recomendando se las mirase con aca¬ 
tamiento y reverencia, á cuya práctica se opuso e! P. Fr. Bartolomé 
de Olmedo, religioso mere oda rio que acompañaba al egército, y 
en cuya conducta se ve siempre dominar un celo ilustrado y verda- 
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11 i ¡luiente cristiano, por rl nul < mitniM dentro de justos límites 
lo impulsos menos prudente- de Lmiés, y en esta ocasión, le ma- 
i i ¡ó que habiendo salido de las pueblos de los totonacas, sobre 
< uva obediencia se podía contar, era exponer á desacatos é ifre- 
\* rendas la insignia de la redención, dejándola á la voluntad y al 
■ [nidio de pueblos que no tenían idea alguna de los misterios 
que representaba* 

Nuda deseaba tanto Cortés como entrar en relaciones amistosas 
i rn Tlaxcala: á este fin dirigió su marcha por aquella ciudad, y 
,d acercarse al territorio de la república mandó una embajada con 
nutro íie los principales ccmpoahecas, que fueron conductores de 
hu í carta en que pedia paso, acompañándola con un presente en 
qi. ■ manifestaba el aprecio que hacia de la fama guerrera de aque- 
IL i nación. No era de creer que la carta fuese comprendida por 
I Senado á quien se dirigía; pero Bernal Diaz dice, que aunque 
bien lo entendieron así los españoles* creyeron que viendo los tlax- 
t lluecas papel diferente del suyo, conocerían que era de mensage- 
ii ,3 Tardaban en regresar los enviados, y Cortés habiéndolos es¬ 
perado tres dias, resolvió continuar su marcha con mas que .slj 
.icnsttimbrada vigilancia, y á la salida del valle, por el cual habia 
■rguído su camino, se encontró con una gran cerca de piedra seca 
que atravesaba todo el valle de una montaña á otra, dispuesta de 
iilanera que se podía combatir con seguridad desde arriba, con 
una entrada de diez pasos de ancho, cubierta con una cerca doble 
que la cerraba y defendía. Esta fortificación estaba sin gente que 
l.i guarneciese; pero su solidez y estructura llenó de admiración á 
Ins españoles, inquietos ya por el retardó de sus enviados, mas 
í ot tés poniéndose al frente de su caballería, se entró por la an¬ 
gosta puerta diciendo á sus soldados: “Señores, sigamos nuestra 
bandera, que es la señal de la cruz, que con ella venceremos * y 
el egército le siguió repitiendo; “Vamos mucho en buena hora, 
que Dio:, es fuerza verdadera/’ A poco andar se dejaron ver al¬ 
gunos tlaxcaltecas armados, que habiendo hecho resistencia á la 
caballería ma tifiada á su alcance, se trabó una acción empeñada 
con cosa de cuatro á cinco mil hombres que salieron en defensa 
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de sus conipañems \Ir mía emboscada cu qiv rst Liban. Ijfcs espa¬ 
ñoles tuvieron ocasión de conocer en este combatí' H valor v des¬ 
treja de los tlaxcaltecas, que les hirieron algunos soldados y ma¬ 
taron dos caballos, pérdida muy grande en aquellas circunstancias, 
en que una gran parte de la preponderancia de los españoles con¬ 
sistía en estos animales desconocidos á los indios, á quienes llena¬ 
ban de espanto. 

Este ataque fué el resultado de la política capciosa que el sena¬ 
do había adoptado. Fuese por recelo de que los españoles estu¬ 
viesen coligados con los megicanos, enemigos perpetuos de los tlax¬ 
caltecas; recelo que se fundaba en que los veían acompañados por 
los de Cempoala y de otros pueblos tributarios de los mejicanos ó 
por otros motivos, habían resuelto impedirles d paso por su te¬ 
rritorio: pero no queriendo romper manifiestamente, combinaron 
el dejarse un camino de disculpa si la fortuna les era adversa, 
imputando las hostilidades á sus generales ó atribuyéndolas á des¬ 
mán de las tribus otomies que circundaban sus límites. Por esta 
conducta tortuosa, y por la que Moctezuma siguió en el curso de 
sus contestaciones con Cortés, se deja conocer que el doblez con 
que procedían por aquellos tiempos algunos soberanos de Europa, 
no era cosa desconocida para los gobiernos de América que mas 
adelantados estaban en Eu civilización, 

Toda esta guerra de Tlaxcala es la parte mas interesante y poé¬ 
tica de la conquista. F.1 lector no cree recorrer en ella los sucesos 
de una historia moderna, sino que le parece trasportarse á los tiem¬ 
pos de Homero y á los campos de Troya, con la relación de aque¬ 
llos combates en que brilla el valor y destreza personal de los 
héroes; en que los tlaxcaltecas despreciando el furor de los caba¬ 
llos se asían de la lanza del ginctc y forcegeaban á brazo partido 
para derribarle y desarmarle; en que los escuadrones abiertos con 
largos senderos por Jas descargas de artillería se volvían á cerrar 
con nuevos combatientes, arrebatando de la vista á los muertos y 
á los heridos para que el enemigo no conociese la pérdida sufrida. 
Los sacrificios á Camaxtlc, divinidad protectora de los tlaxcaltecas 
y los oráculos de los sacerdotes de este ídolo, alternan con los actos 
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oi.i's lervorosos de piedad del mlhi cristiano* y los grandes carac- 
i, u-\ de jicotencatl y Cortés dominan y sobresalen en toda esta e$- 
■:.i de animada acción, como Héctor y Aquilea en la Diada son 
I ■ entro de donde parten todos los sucesos. 

i urtés entóneos combatía casi solo con sus españoles, pues aun- 
,|,i, hLibia reunido algunas tropas aliadas, tanto de Cempoala como 
t|r los lugares de su tránsito, estas eran en corto número no ex ce- 
hr nclo de tres mil, aunque le fueron sin embargo de grande mi¬ 
li, hd. AS segundo día de marcha por el territorio enemigo, que 
in el 2 de septiembre, se presentaron los cempoalteeas que fueron 
■ miados como embajadores, refiriendo que habían sido deteni¬ 
dos y puestos en prisión por los tlaxcaltecas, que los destinaban 
, ser sacrificados, logrando escaparse en la noche, y al mismo tiem¬ 
po anunciaban que un grande egército se aproximaba para ata- 
« n á los españoles. Apenas tuvo Cortés tiempo de dar sus dispo- 
«h iones, cuando se presentó á la vista el enemigo, en numero de 
m.ts de cíen mil hombres, según el mismo Cortés, y mas de cua- 
h nía mil según Berna! Diaz, ambos testigos oculares dd suceso: 
,ianta es la variedad que se encuentra casi siempre en la historia 
n i materia de cifras! Cortés, observando las formalidades estable- 
i irlas en las conquistas de América, comenzó por medio de los in- 
i( ipretes á amonestar á los tlaxcaltecas, y requerirlos con la paz 
¡mi ante cscrihano; pero acercándose mas y mas aquellos, se em- 
p zó á hacer uso de las anuas. El combate fué reñido, y en él los 
ibxcultecas mataron una yegua que montaba Pedro de Moron. 
Kj empeño que tenían para llevarse la yegua muerta, y el de los 
españoles en defenderla, porque no perdiesen los indios el terror 
l Eos caballos viendo que podían matarlos, con cuyo objeto ocúlta¬ 
te ¡n los dos que murieron en la primera batalla, recrudeció la pe- 
Ira en la que por fin los españoles pudieron salvar la silla cortando 
la cincha; pero los tlaxcaltecas quedaron dueños de la yegua, la 
que hicieron pedazos para mostrarlos á todos los pueblos de la re¬ 
pública, y las herraduras fueron ofrecidas á los ídolos. Los españo¬ 
les triunfaron por fin aunque con la pérdida de algunos heridos á 
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l fi s que t utamn (í>n hi grasa tic un indiii iin tune rv ■ ■ ■ ‘ 11 la ba- 
lalla, pues no había aceite ni otro género tic mée lie amento, 

Loa combates se continuaron, acudiendo cada vez mayor nú¬ 
mero de tlaxcaltecas y siendo por lo mismo trias crítica la situa¬ 
ción de los españoles. Cortés habia hecho proposiciones de paz por 
medio de dos de los principales prisioneros, á quiénes puso en li¬ 
bertad con este fin; pero estos volvieron con una respuesta altiva 
y amenazadora de parte del bizarro Jicotcncatí, general de las tro¬ 
pas de la república, anunciando una acción decisiva, para la que 
había rt unido todas sus fuerzas. Oon este aviso los españoles se 
prepararon en la noche con el sacramento de la penitencia, por¬ 
que “como somos hombres, dice el valiente y sincero Jtemal Diaz, 
temíamos la muerte/ lomadas por Cortés todas las disposiciones 
necesarias, amaneció el dia 5 de septiembre de 1519, célebre en 
la historia de la conquista por la señalada victoria que los españo¬ 
les ganaron en los campos de T/ompachtepetl. Con ella se habría 
terminado la guerra, y con este Fin Cortés, aprovechando el golpe 
decisivo que acababa de dar, mandó una nueva embajada al ¡sena¬ 
do con proposiciones de paz; el partido que en él había en favor 
de ésta, y á cuya cabeza se hallaba Magiscatzin, hizo nuevos es¬ 
fuerzos para inclinar á ella á aquel cuerpo, haciendo valer con 
este objeto la generosidad con que Cortés habla puesto en libertad 
á los prisioneros, cosa tan desusada entre las naciones del Anáhuac 
cu aquel tiempo, todas las cuales los destinaban al sacrificio en las 
aras de sus dioses; pero no obstante esto, prevaleció todavía el 
partido que estaba por la guerra, inducidos también á continuarla 
por los sacerdotes de sus ídolos, quienes habiendo sido consultados 
sobre si los españoles eran verdaderamente seres sobrenaturales, 
contestaron que si bien no eran inmortales, pero que siendo hijos 
dd sol, recibían de día esfuerzo y valor por los rayos de La luz de 
su padre; pero que por la noche quedaban desfallecidos ron la 
ausencia de aquel astro, y caerían fácil presa en manos de los tlax¬ 
caltecas para ser sacrificados á los dioses, Con tales esperanzas se 
resolvieron á dar un ataque nocturno, y para conocer mejor la dis¬ 
posición dd campamento de Cortés, mandaron hasta cincuenta 
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espías, que fueron conocidos y descubiertos \m los a mpcMltccas. 
Presentados á Cortés y resultando del exámcii que de ellos hizo, 
que en efecto habían venido ;i observar su campo, les hizo cortar 
á todos las manos* y en este estado los volvió á Jicotencatl, dirién¬ 
dole que estaba dispuesto á recibirle de noche y de día. ti ataque 
se verificó con un éxito tanto mas desgraciado para los tlaxcalte¬ 
cas, cuanto que siendo una noche de luna, y dando esta de es¬ 
paldas en los españoles, los hacia parecer otras tantas figuras gi¬ 
gantescas que aumentaban d terror de los contrarios. 

No quedaba ya pues recurso por probar, y Cortés, atento siem¬ 
pre á aprovechar todas las ocasiones, hizo nueva intimación con 
el tono que sus triunfos le autorizaban á tomar, amenazando que 
si ni ^ se le recibía pacíficamente en la capital, se presentada á des¬ 
truirla y llevarlo todo á fuego y sangre, y para hacer ver que es¬ 
to no era una amenaza vana, recorrió algunos pueblos circunveci¬ 
nos, no obstante el mal agüero de la caída de cinco caballos al em¬ 
prender la marcha, por lo que Jos que lo acompañaban le aconse¬ 
jaban que se volviese, pero “considerando, dice el mismo, que Dios 
es sobre natura, antes que amaneciese dio sobre dos pueblos y mató 
mucha gente/ Pero si los tlaxcaltecas estaban acobardados con el 
mat éxito de Ja guerra, no estaban menos atemorizados los españo¬ 
les, viendo la resistencia que Ies hablan hecho y la bizarría con que 
habían peleado. Formaban corrillos los descontentos y Cortés qur 
todo lo observaba, oyó decir á algunos en una choza, á la que sr 
acercó sin qur le vieran los que dentro de ella estaban, que si era 
tan loco que se metiera en donde no podría salir, que no lo fuesen 
ellos y que se volviesen á la mar. Los aliados cempoaltecas estaban 
igualmente desalentados, y ya no se hablaba de] v i a ge a Mégico 
sino como de una cosa fantástica é impracticable. Cortés inspiró 
nuevo valor en sus soldados, di riéndoles: “que mirasen que eran va¬ 
sallos de vuestra Alteza, 1c dice á Carlos V. y que jamas en los es¬ 
pañoles en ninguna parte hubo falta, \ que tiernas de f^cer lo que 
como cristianos éramos obligados, en puñar contra los enemigos de 
nuestra fé, y por ello en el otro mundo ganábamos la gloria, en cs- 
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1 1 i < inseguíamos d mayor pnv \ Ihrnu.i que hasta nuestros tiem- 
pim ninguna generación ganó. í.>in- Imiamos á Dios de nuestra par¬ 
ir, v que á él ninguna cosa es imposible y que lo viesen por las vic* 
torras qur habíamos habido, donde tanta gente de los enemigos 
4 ran muertos y de los nuestros ninguno/’ Con tales razones cobraron 
mucho ánimo, y Cortés logró “traerlos á su propósito y á facer lo 
qur deseaba, que era dar fin en su demanda comenzada.’ 1 Por otra 
|i,ute Doña Marina, que estaba ya poseída de las mismas ideas y 
lenguaje de los conquistadores, y en cuyo ánimp varonil, jamas 
había tenido cabida la flaqueza según el elogio que de ella hace 
jWnal Díaz, “sino antes muy mayor esfuerzo que de muger, en- 
inrdio de los mayores riesgos alentaba á los aliados, di riéndoles 
que "no tuviesen miedo porque el Dios de los cristianos, que es muy 
poderoso, los sacaría de peligro/' 

Cortés en tan difíciles circunstancias se había encontrado ade¬ 
mas atacado de unas calenturas peligrosas; pero su carácter cnér- 
!•[<■[> se sobrepuso á todo, sin cesar de salir al frente de sus tropas, ni 
um en un estado de salud tan débil, que su conservación ha sido te¬ 
nida por milagrosa por algunos historiadores de la conquista. Entre 
unió el senado de Tlaxcala se decidió á hacer la paz, no obstante la 
resistencia! del valiente general jicoteucatl; pero los desastres sufri¬ 
dos habían quebrantado el espíritu de las tropas y no era ya posible 
llevar mas adelante la resistencia. Fi mismo jicotencatl con otras 
cincuenta personas principales se presentó al capitán español á pe¬ 
dir la paz. y en su discurso no se humilló á presentar bajas disculpas, 
sino que atribuyó la resistencia que la república había hecho á tos 
españoles, á aquel espíritu de libertad é independencia que había he¬ 
cho que los tlaxcaltecas rechazasen durante tantos años el yugo 
megicaoo. sujetándose á toda especie de privaciones v miserias. 
Cortés le contestó atribuyendo lodo el mal que había sucedido á 
no haberle querido recibir como amigo, según se lo habían hecho 
esperar los cenípoalrceas; pero se dio por satisfecho de sus escu¬ 
sas, habiendo quedado y ofrecldose los tlaxcaltecas por súbditos 
y vasallos de la corona de Castilla. 
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En seguid.) psiM'f a L capital en b que miró H ¡ím T* dr sep¬ 
tiembre dr 15Sd, y fué recibido por los habiumir, no como un 
vencedor en cuyas manos los ponía la suerte de las armas, sino con 
todas Jas muestras de cordialidad que sé hacen á un anticuo ami¬ 
go, y desde entonces se formó aquella liga fiel entre Cortes y los 
tlaxcaltecas que no se desmintió en ningunas circunstancias, resal¬ 
tando mas la lealtad de aquella nación en los mayores reveses de 
fortuna de los españoles, quienes consideraron siempre á Tía xc a la 
como su apoyo el mas fírme v el centro de todas sus operaciones 
sucesivas. Si ía guerra hubiera durado mas tiempo y los tlaxcalte¬ 
cas hubiesen podido penetrar la verdadera situación de los espa¬ 
ñoles, esta era demasiado peligrosa para poder eyitar su ruina. Fa¬ 
tigados con tan continuos combates, enfermos, heridos y mas que 
todo discordes entre si, su destrucción era casi inevitable, y si en 
estas circunstancias Moctezuma, dejando su política tímida é incier¬ 
ta, hubiera unido sus fuerzas á las de Tlaxcala. habría conservado 
su corona y evitado la triste suerte que le amenazaba. En vez de ha¬ 
cerlo así, esperó tranquilamente el resultado de la contienda em¬ 
peñada con los tlaxcaltecas, y cuando vió que la fortuna se decla¬ 
raba por los españoles, envío á Cortés una nueva y magnífica em¬ 
bajada, compuesta de cinco de los principales señores de su corte, 
con doscientos esclavos que llevaban un rico presente, en que entre 
otras cosas había tres mil onzas de oro en granos. Los embajado¬ 
res felicitaron á Cortés por sus victorias, y renovaron sus instancias 
para que no pasase á Mágico, con los pretextos ridículos de las di¬ 
ficultades dd camino y la inseguridad que tendría en su capital, 
ofreciendo ademas en nombre de su soberano pagar un tributo 
anual de oro, plata y demas riquezas que tenia. Las victorias de 
Tlaxcala habían elevado el espíritu de los españoles, y mientras 
los indios los creían aquellos seres sobrenaturales, cuya venida ha¬ 
bía sido anunciada por las profecías de sus abuelos, destinados á 
dominar sobre Jas naciones del nuevo mundo; los españoles mis¬ 
mos se consideraban protegidos especialmente por la divinidad, 
de lo que creían ver una prueba en las grandes y casi increíbles vio 
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.. qnr -habían vanado, v mi i.ipiun fuertemente impresionado 

M.n si i idea, como no puede dudarse pm tóelas sus acciones y pa- 
i tinas, un creía que hubírv dificultad insuperable para él. Insistió 
! • en su respuesta sobre la órden de su soberano, para ir á ver 
i VIih ií zunia, la que no podía dejar tic cumplir, "recibió con ale- 
■ii .1 iqurl presente, dice Remal Díaz, y dijo que se lo tenía en 
m< h rd v que él lo pagaria al $r. Moctezuma en buenas obras.” Es- 
' i embajada llegó cuando Cortés aun se hallaba en su campamento 
' i íompachlcpetl, estando presentes los enviados de Tlaxcala que 
niMTon á tratar déla paz; dos de los embajadores megicanos vob 
i] a Mégico con la respuesta, y los otros acompañaron á Cortés, 
1111 r ¡i los llevó consigo para que fuesen testigos de su entrada triun- 
M > n Tlaxcala, y del festivo y pomposo recibimiento que en aque- 
II i . indad se le hizo. De este modo aquel hombre extraordinario 
ni meo meses de residencia en el país, se había hecho dueño de 
m la parte de él, que se extiende desde la costa de Veraeruz 
kni.i las inmediaciones de Puebla. 


( unes no hacia alteración alguna en el orden administrativo de 
los pueblos sometidos á su autoridad. Los caciques continuaban 
ubi mando con las mismas facultades que hasta entónces habían 
i■ indo, v la variación de dominio solo consistía en los auxilios de 
ivi-res y tomones Ó cargadores que daban á Cortes, y en las tro- 
i i que de cada uno de estos puntos rccogia. El nuevo Órden de 
rn is no se dejaba conocer mas que en la cesasion de los sacrificios 
¡.Mínanos, y esta circunstancia hacía sin duda mas fácil el tránsito 
lujo la nueva dependencia, ruando esta se hacia apenas sensible, 
dejando subsistir el gobierno local á que estaban los pueblos acos- 
l tu obrados. En Tlaxcala no se hizo tampoco mudanza alguna en 
r 'r punto, y el senado ó reunión de caciques que egercia la auto- 
i l id suprema, pudo considerarse tan libre como lo era antes de 
mnetersé á la corona de Castilla, En punto á religión Cortés qui- 
m proceder desde luego al establecimiento dd cristianismo, á cuyo 
fin aprovechó la ocasión que le presentaba el ofrecimiento que le 
lucieron los gefes de la república, de estrechar sus relaciones de 
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amistad poi rl ml.in de mis hijas con los conquistadores. Cortes 
les expuso que esto no podia verificarse ni su amistad podía consi» 
derarse sólidamente establecida mientras difiriesen en un punto 
tan esencial como la religión: explicó entonces con el fervor de un 
misionero Jos principales dogmas del cristianismo; pero aunque 
fué escuchado con atención, su discurso no produjo todo el fruto 
que se prometía. Los tlaxcaltecas, reconociendo que el Dios de los 
cristianos era una divinidad muy poderosa, proponían admitirlo 
entre los dioses de la república, sin dejar por esto el culto de rs- 
tos, de la misma manera que lo hadan los griegos y los romanos, 
siendo en este punto muy fácil el politeísmo eti. todas partes/ Cor¬ 
tés, hallando esta resistencia, quería proceder á los mismos extre¬ 
mos que en Cempoala, derribando los ídolos por la fuerza; pero 
en esta vez como en otras, detuvo su celo imprudente el P, Olme¬ 
do, persuadiéndole no solo la inutilidad de derribar los ídolos ma¬ 
teriales mientras no desarraigaba de los espíritus la creencia en 
ellos, sino también el peligro en que se ponía por semejantes ac¬ 
tos de violencia, en medio de un pueblo apenas sujeto todavía, y 
que había dado tantas pruebas de valor. Cortés cedió á la fuerza 
de estas razones que apoyaron tos principales capitanes, y este inci¬ 
dente es una de las muchas pruebas que presenta la historia de la 
conquista de que Cortés no procedía hipócritamente al estableci¬ 
miento del cristianismo, como lo han acusado algunos escritores cx- 
trangeros, considerando la creencia que introducía como un medio 
de dominio, ó como cosa enteramente secundaria en sus designios, 
pues si así fuese no habí ia querido poner en riesgo en Tlaxcala. lo 
que tanto trabajo le había costado ganar. Se dejó pues por enton¬ 
ces este intento, contentándose Cortés con impedir tos sacrificios 
humanos, poniendo en libertad á los desgraciados que para ellos es ■ 
tabari presos en jaulas de madera, y con llamar la atención de los 
tlaxcaltecas hácia la pompa con que se hacían las ceremonias del 
culto católico en su cuartel. Las hijas de los caciques fueron recibi¬ 
das y bautizadas. Una de ellas, hija del anciano Jicotcncatl, padre 
dd general dd mismo nombre, recibió el de Doña Luisa > fué dada 
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Ja 1 1ro de Abarado, á qtiu n tu indio llamaban Tonatinh, esto 
i .ni por lo rubio de sus cabellos, y como eran muy inclinados á 
■ Un sobrenombres por cualquiera circunstancia accidental de la 
ona t llamaban á Cortés Malit/in ó Malinche, poique tenia 
1114 nrntemcnte k su lado á Doña Marina, como su intérprete. La 
i< tendencia de Alvarado y de esta Doña Luisa se enlazó después 
I paña con la familia de los Duques de Aiburquerque. 
f utre tanto los embajadores de Moctezuma que habían perma- 

.lo con Cortés, se esforzaban en persuadirle que no entrase en 

ili.miza con los tlaxcaltecas, invitándole á pasar á Cholula, ciudad 
111 . solo dista seis leguas de aquella. Los tlaxcaltecas por el eon- 
i M id, enemigos antiguos de los de Cholula, consideraron esta in¬ 
ri ación como sospechosa, y procuraban disuadir á Cortés de tal 
i U ¡enio, Cholula era entonces ciudad de grande importancia y 
I ii h lia ser considerada como la Roma deí Anáhuac: tal era el nu- 

.de los templos y la veneración con que se veia el que estaba 

i» agrado á Quetzalcoatl, cuya misteriosa misión ha dado mo- 
i ix o á tantas indagaciones y que el padre Mier cree haber sido el 
Vpóstol Santo Tomás, fundando su sistema en muchas razones muy 
un.'enlosas. Este templo es la pirámide que se conserva hasta el 
di.i, con una hermita de nuestra Señora de los Remedios en su pia¬ 
ra forma superior, y es uno de los restos mas prodigiosos que nos 
quedan de la antigüedad pagana. 

Entre las diversas embajadas de diversas partes que Cortés red- 

I iVi en las tres semanas que permaneció en Tlaxeah, hubo una que 
Hamo altamente su atención. Esta fue la que le mandó Ixtlibcochitl, 
lujo, de Nazahualpilli rey de Tezcuco, quien habiendo disputado la 

II prona á su hermano mayor Carama, había obtenido una parte del 
mino, y conservando siempre en su pecho sus ambiciosos proyectos, 

. reia haber encontrado ocasión de realizarlos con la venida de los 
i spañoles. Con este fin ofreció sus servicios á Cortés, quien se cotí- 
lujo con la política que él mismo describe con motivo de las rivali¬ 
dades entre megicanos y tlaxcaltecas, "'Vista, dice á Carlos la 
discordia y desconformidad de los unos y de los otros, no hube po- 
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co placer* porque me pareció hacer mucho á mi proposita, y que 
podría tener manera de mas aína sojuzgarlos, y mu Jos unos y con 
Jos otros mancaba y á cada uno en secreto le agradecía el aviso 
queme daba, y le daba crédito de mas amistad que al otro,” 

Decidida Ja marcha á Cholula, los tlaxcaltecas ya que no pudie¬ 
ron disuadir á Cortés de verificarla, le instaron para que les permi 
tiese acompañarle en gran número; pero Cortés no quiso que le si¬ 
guiesen mas que seis mil hombres. En ChoJula fué recibido con las 
más grandes muestras de amistad y consideración; pero á poco so 
comenzaron á observar señales indefectibles de algún secreto plan 
que se tramaba contra las españoles» del cual tuvo Cortés noticia 
cumplida por Ja comunicación que hizo á Doña Marina la muger 
de uno de los caciques que habla trabado mucha amistad con ella. 
El plan venia de Ja corte de Mágico y había sido combinado por 
tos embajadores megicanos que acompañaban J¡ Cortés con quie¬ 
nes se habían puesto de acuerdo otros enviados recientemente ve¬ 
nidos de la capital, de que Cortés no había tenido conocimiento. 
Lo que se intentaba era atacar á los españoles á la salida de la 
ciudad, cuyas calles habían sido cortadas con estacadas ocultas, 
para hacer caer en ellas á los caballos,, al mismo tiempo que de las 
azoteas vendría sobre ellos una lluvia de piedras y armas arrojadi¬ 
zas, de que se había hecho gran provisión, entrando á la vez el ejér¬ 
cito megicano, que estaba acampado en las inmediaciones. Tenían 
por tan seguro el éxito, que de antemano habían dispuesto sacrifi¬ 
car en Cholula una pai te de los prisioneros, y conducir á Mágico 
con el mismo objeto todos los demas. 

Cortés, descubierto d plan, trató de tomar tales medidas que 
no solo le sacasen de la difícil situación en que se hallaba, sino pa¬ 
ra dar un golpe que convenciese, que si los españoles no podían *er 
vencidos en el campo de batalla, tampoco podían ser sorprendidos 
por pérfidos artificios. Por medio de algunos sacerdotes de los ído¬ 
los, á quienes con presentes hizo descubrir mas completamente la 
trama, citó á Jos principales caciques á sus cuarteles, para anun¬ 
ciarles su próxima partida y, pedirles tíos mil hombres para 11 c¬ 


u u artillería y bagajes I Limó ru a-gtiida á los embajadores 
i, u .itios, á quienes manift-siú ^'inu descubierto todo el plan de 
| < conspiración, y que atrihiiyéiultise ésta al emperador su amo, 

■ i, 1)1,1 ya tratarle como enemigo y marchar como tal contra su ca- 
|iii il Los embajadores sorprendidos se esforzaron en disculpar á 
ni gobierno, imputando todo á los caciques de Cholula, con lo 
ipil Cortés les ofreció que castigaría severamente el desacato de 
m ii ,ir al emperador de una falta tari grave contra las leyes de La 
i. pii.ilidad* La noche se pasó en continuos temores de un ata- 
>11<i repentino; pero á la mañana siguiente se presentaron los ca- 
i m 11 íes trayendo un número mayor de hombres que el que se les 
|,i il»,i pedido. Se hace entrar á estos en un patio grande del edifi- 
111 que estaban acuartelados los españoles, y Cortés llamando 
111 ii re á los caciques les echa en cara su perfidia, y ellos se esc» 
, n £(l n las órdenes de Moctezuma: Cortés les reprende el aten- 
14i el i) de imputar al emperador su propio delito, y con aíre severo 
(. , dice que hará por ello un castigo tan egemplar, que resoné 
ii todos los ángulos del Anáhuac. En este momento se dispara un 
ucjbuz que era la señal convenida: un fuego vivo que parte de 
■Mía* las azoteas del cuartel, aniquila en un instante á los que es- 
Liban encerrados en el patio, al mismo tiempo que los tlaxcaltecas 
, 11 li habían acampado fuera de la ciudad, entran en ella sin per- 
donar mas que á las muge res y á los niños, matando, ó haciendo 
i clavos á los hombres, y saqueando todas las casas, con el furor 
miil que se vengan inveterados agravios. La obra de la desolación 
, iininó de tal manera, que según el mismo Cortés, en dos horas 

.rieron inas de tres mil hombres. La distribución del botín se 

lucía por sí misma, pues los tlaxcaltecas preferían tomar ios mue¬ 
bles, ropas y demas comodidades de la vida de que su pobreza les 
había hecho carecer, mientras que para los españoles presentaba 
inayor atractivo el oro y la plata que tornaban como su parte. Cor¬ 
tés puso término á la matanza, y ofreciendo el perdón por lo pasado, 
dió libertad á dos dé los caciques que tenía detenidos, y por su me¬ 
dio hizo volver á sus casas a los habitantes que habían huido des- 
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pavoridos, y persuadiendo á Jos tbxcallrc.» qur diesen libertad i 
ÍUS prisioneros, luzo también cesar la enemistad que había entre Jo» 
dos pueblos. Tal fué La terrible cgeeucioin de Cholula y no es extra¬ 
ño que, corno dice Corté, 5 ; á Cáelos V “después de este trance pasado, 
todos han sido y son muy ciertos vasallos de V M. y muy obedientes 
á lo que yo en su real nombre les he requerido y dicho, v creo lo 
serán de aquí en adelante.” 

En los quince ó veinte días que permaneció Cortés en Cholula, 
un fenómeno natural vino á aumentar los siniestros presagios que 
contristaban a los habitantes, y fué motivo para inspirar mayor res¬ 
peto hacia los españoles. El Po poca topee hizo una erupción, levan¬ 
tándose de su cráter una gran columna de humo, con temblores de 
tierra y bramidos subterráneos. Cortés, tanto para examinar de 
f mea el fenómeno, cuanto para sostener la persuasión de que los 
españoles eran superiores a todos los peligros, despachó diez hom¬ 
bres, entre ellos á Diego de Ordaz, para que reconociesen la inore 
ta^a, llevando en su compañía algunos indios que los guiasen. Es- 
tos no se atrevieron á pasar de cierto punto, ni los españoles tam¬ 
poco pudieron por entonces llegar á lo alto del volcan tanto por 
la mucha nieve que no dejaba afirmar rf paso, cuanto por la ce¬ 
niza que caía; pero pudieron descubrir desde aquella altura todo 
el valle de Mágico, y reconocer el camino que debían seguir para 
llcgat á el, cuyo reconocimiento fué muy útil y satisfactorio para 
Cortés. Esta proeza mereció á Ordaz que se le concediese por Car¬ 
los V el poner en sus armas una montaña lanzando fuego, que ha 
sido el blasón de su familia establecida en Puebla, en donde creo 
que todavía quedan descendientes suyos. 

Resuelto Cortés á marchar á Mégico, Moctezuma hubo de ce¬ 
der á la necesidad, y consintiendo finalmente en dio, envió muchas 
personas de distinción que le acompañasen y dirigiesen cu el viage, 
disculpándose del suceso de Cholula, que atribuyó á los habitan¬ 
tes de aquella ciudad. Por el reconocimiento que Orda* había he¬ 
cho desde el Popocatepec, Cortés determinó pasar por entre ios 
dos volcanes, no obstante las instancias que los embajadores megi- 


Ir hacían para qur tomav ni ni camino; pero después del 
ih i -m di Cholula se recelaba de iodo lo que se le proponía por 
n h i<¡ranos, temiendo caer en nuevas acechanzas. Hizo Ja pri- 
mi i.t m ucha á Huejocmgo, donde fue muy bien recibido, pues 
¡m. II i república había reconocido ya el dominio de los reyes de 
hll.i \ por Arneca, Cuitlahuac, ahora TI agua, y Golhuacan He- 
]lapalapa. Grande y maravilloso era el golpe de vista que se 
i i,i ha á los españoles al bajar la cordillera de montañas que 
■ o ii.i j>ür el Oriente el hermoso valle de Mágico: en el centro de 
Míe j descubrían los lagos, muchos mas extensos que ahora, cu- 
, i iuárgenes estaban ocupadas por grandes poblaciones, y en el 
hiiim> se levantaba la gran Tenochtitlan, como cabeza y señora 

i indas. Diversas calzadas formaban la comunicación entre la 
iim Lid \ las riberas de las lagunas, y una inmensa muchedumbre 
i* i ,itu as flotaba en estas, conduciendo de una á otra parte los 
. i 11 v todas las demas cosas que animaban un tráfico muy ac- 

111M. v toda esta magnífica escena estaba iluminada por la clara 
ln itiKxsa luz de uno de los días de otoño, en cuya estación la at- 

.. megicana tiene mayor pureza y diafanidad. Tal fué la 

■i 111 iii'sion que este espectáculo produjo en los espíritus, que Ber- 
mil Díaz que escribió muchos años después, esclama: 4l jag ora q ue 
lu «"s11 «y escribiendo, se me representa todo delante de mis ojos, 

M-inn si ayer fuera cuando esto pasó! 1 ' 

Moctezuma había mandado á encontrar á Cortes al camino á 

ii sobrino el rey de Tezcuco, y en Iztapalapa le recibieron y ob- 
m libaron el señor de aquel lugar y el de Golhuacan, deudos inme- 
11.»tos del emperador. De allí salió Cortés para Megieo donde hizo 
ii entrada el dia S de noviembre de 15í9, por entre una multitud 

de gente reunida en las calzadas y en canoas, llena de admiración 
i un la vista de los caballos, de la artillería, del armamento y trages de 
lu soldados, los cuales por su parte vetan con asombro y no sin sus- 
io, aquella gran ciudad en que por todas partes se echaba de ver 
un grado de civilización, al que no habían encontrado nada serne- 
jLintc en todo Jo descubierto hasta entónees en América, y en la 
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qur podi.m sci prontamente destruidos por fu facilidad de corí,ii* 
las comunicaciones, alzando los muchos puentes construidos en la* 
calzadas. 

Cortés entró por Ja calle que ahora se llama del Rastro, y qur 
por mucho tiempo tuvo cí nombre de Iztapalapa. Moctezuma, con 
un acompañamiento numeroso, saltó a recibirle desde su palacio, 
que es ahora el Palacio nacional, y según una antigua tradición con 
servada en el hospital de Jesús, el punto en que le encontró ñá¬ 
frente á éste, y por recuerdo del suceso se hizo la fundación rn 
aquel parage; pero esto no está de acuerdo con lo que dice el P 
Sahagun, que supone que el encuentro fué mas adelante, ni menos 
con lo que asienta Bernal TTaz, que expresa fué fuera de la ciu¬ 
dad. Moctezuma saludó á Cortés con agasajo, felicitándole por mi 
llegada, y recibió un collar de vidrios de colores que aquel le echó 
a! cuello, á cuyo obsequio correspondió luego con otro de mayor 
valor y encargando á su hermano, d, señor de Iztapalapa, que acom¬ 
pañase á Cortés* él mismo se adelantó á esperarle en d alojamien¬ 
to que 1 c tenia destinado, que era el palacio de su padre Axaya- 
catl que estaba en la calle de Santa Teresa, y se extendía hasta la 
del Indio triste. Allí le recibió en el patio, y conduciéndole poi 
la mano á un salón ricamente aderezado, le dijo: 4L M al inche, en 
vuestra casa estáis vos y vuestros hermanos, descansad:' con esto 
se retiró, ofreciendo volver luego. En todo este recibimiento de 
Moctezuma á Cortés, se deja ver un aire de dignidad y grandeza 
tal, que en nada desdecirla del ceremonial de las cortes mas refi¬ 
nadas de nuestros tiempos, 

Moctezuma volvió á visitar á Cortés después de comer, y en Ja 
conversación que con él tuvo, se manifestó muy superior á las preo¬ 
cupaciones de sus paisanos; se informó con cuidado del nombre y 
grado de los principales oficiales, y al despedirse hizo un regalo 
de ropas para todo el egército, con cadenas y otros adornos de oro 
á Cortés. Los españoles celebraron aquella tarde su llegada con 
descargas de artillería, con asombro y terror de toda la ciudad, 
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,ih por la primera vez oía el estruendo de aquella arma, de cuyos 
nagos había oído hablar con espanto. 

i lortés pagó el dia siguiente la visita al emperador, y en ella, 

, gun su costumbre, promovió desde luego la destrucción de la 
klairía, y el establecimiento del culto cristiano, así como tam¬ 
bién el reconocimiento del rey su señor, como descendiente de Que- 
,m( coatí; pero encontró á Moctezuma poco dispuesto á dejar los dio- 
rs que estaba acostumbrado á venerar desde su infancia^ y desean- 
lo Cortés ver el templo mayor y todas las curiosidades de la capital, 
i' |o permitió dándole personas que le acompañasen é instruyesen. 

El reconocimiento que Cortes hizo de toda la ciudad, y el golpe 
' vista que esta le presentó desde lo alto del templo mayor, le 
persuadió cada vez mas de cuán peligrosa era su situación. Muy 
atrevida había sido la resolución de meterse con un corto número 
de españoles y algunos aliados, enmedio de una ciudad populosa, 
i cien leguas de la costa, circundada por todas partes de pueblos 
que dependían de un príncipe, en quien no podía tener confianza 
alguna. Tanta temeridad no podía sostenerse sino á fuerza de nue¬ 
vos golpes de audacia, y el que se resolvió á dar es de los mas pas¬ 
mosos que la historia presenta. Seis días después de su entrada en 
Mégico llamó á consejo á los principales gefes del egército y les ex¬ 
puso todos los peligros de su posición: los unos opinaban por salir¬ 
se secretamente de la ciudad; los otros por hacerlo con el beneplá¬ 
cito de Moctezuma; pero Cortés, para quien no eran las medias me¬ 
didas. Ies propuso ir atrevidamente al palacio del emperador y pren¬ 
derle! Esta idea, mas propia de los libros de caballería que de una 
resolución meditada, fué adoptada por tas imaginaciones fáciles 
de inflamar de los valientes jóvenes que la oyeron, y una vez ad¬ 
mitida, Cortés dispuso todo lo conveniente para su egecuciom Al 
día siguiente fué al palacio con varios de sus capitanes, y después 
de hablar de cosas Indiferentes, el emperador le hizo varios obse¬ 
quios y le ofreció una hija suya en casamiento, lo que Cortes rehu¬ 
só. porque dijo estar casado en la isla de Cuba, y que sü religión no 
le permilia tener dos muge res, y variando luego de asunto, Cor¬ 


el 








ií'jí le manifestó qiu- estaba impuesto que ^u.inhpojKica^ cacique 
de Nautia, había hostilizado á la guarnición que quedó en Veril 
cruz, de cuyas jesuítas habían muerto varios soldados y el mismo 
Juan de Escalante que quedó mandando aquella plaza, todo lo 
cual se atribuía á órdenes de Moctezuma, y que para probar que 
no era así, era menester que hiciese venir á Mégico £ Quauhpo* 
poca para ser castigado. Moctezuma mandó inmediatamente su 
sello real á aquel cacique, ordenándole viniese; pero resistió viva¬ 
mente el pasar al cuartel de Cortés cuando éste se lo exigió para 
mas completa satisfacción, Al cabo de dos horas de disputa, ame* 
drentado por el semblante violento y amenazas del joven capitán 
Velazquez de León hubo de ceder, y Mégico vió con asombro ser 
llevado preso su emperador por un puñado de extranjeros que ha* 
cía pocos dias habían llegado, y al infeliz Quauhpopüca quemado 
vivo en la plaza pública con otros que le habían acompañado* por 
el delito de haber obedecido á su soberano, y como si esto no bas¬ 
tase para humillar al emperador, el mismo aherrojado cotí grillos 
durante la ejecución de su general. 

Moctezuma parecía complacerse en la compañía de los españo¬ 
les, y Cortés aprovechaba la facilidad que el frecuente trato con d 
emperador le daba, para instruirse de la extensión de. sus domi¬ 
nios* y de todas las circunstancias del pais. Habiendo exitadó la cu¬ 
riosidad de su prisionero para conocer los bajeles que se usaban en 
Europa, se hizo franquear todo lo necesario para (a construcción de 
dos bergantines, contando serv irse de ellos para abrirse un camino 
por el lago cuando le conviniese. Pero esta degradación del mo¬ 
narca era motivo de disgusto para sus súbditos. El rey de Tczcuco, 
Cacarme intentó reunir á los grandes del reino para librar á su pa¬ 
tria y á su soberano de la ignominia m que estaban; pero no fué 
apoyado, y al contrario algunos de los que lo acompañaban lo 
pusieron en manos de Moctezuma, e] cual lo entregó á Cortés, y el 
resultado fué despojarle de su reino, y nombrar en su lugar á su 
hermano Cuieuitzca. 

Cortés creyó su autoridad suficientemente establecida para pe- 
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ln i Moctrziima un acto furm.il d- irconocimiento de la sobera- 
... i di los reyes dr Castilla. Moctezuma convocó á los señores de 
1 1 Mirle, v muv enternecido l<v exigió que obedeciesen al soberano 

i ti minero \ á Cortés en su nombre, con la misma fidelidad con 
!•! .1 él le hablan servido: así lo prometieron y juraron ante es- 
l iib.mo, y pidiendo Cortés que ofreciesen un presente considera- 
hit dentro de poco tiempo trajeron gran cantidad de oro y plata, 

ii i v otras cosas preciosas cuyo importe, reducido al valor actual 
i I i moneda, lo calcula el Sr ( Prcscott en seis millones y tres- 

■ ritos mil pesos. La distribución de tan gran tesoro fue motivo de 

. iirs dísendones entre ios españoles, y como la parte que debia 
(ni M á Cortés, que era el 16 por ciento, fuese ocasión de mayor 
I contento, este hombre que sabia sacrificarlo todo á sus grandes 
i i;nins, la cedió en favor de los soldados utas pobres. La repen- 
iiii.i riqueza fomentó entre la tropa d vicio del juego, y estos te- 

. ganados con tantas fatigas y riesgos, pasaron prontamente 

I. unas en otras manos según el capricho de la suerte. 

i hn daba un punto muy esencial que arreglar, y era el de la re- 
I iitui. Cortés instaba por el establecimiento del nuevo culto, lo 
.|i . Moctezuma resistia, y esta resistencia fué tan vigorosa, que 
n ■ pudo obtener Cortés ni aun la cesación de los sacrificios, con- 

Miándose con que cuando fuese invitado á la mesa del empera- 
i Un no se sirviese en ella carne humana. Todo lo que pudo ade¬ 
lantarse fué que en el templo mayor se colocase en una capilla un 
diar con una cruz y una imagen de la Virgen, y habiéndose hecho 
i i se cantó un solemne Te Bcum con gozo general del ejército y 
• continuó celebrando misa mientras hubo vino con que decirla. 

Pero estas innovaciones, sobre todo, las que tocaban á la reli- 
i'ioir aumentaban el descontento y Moctezuma hizo conocer á Cor- 
íes la necesidad de partir para evitar una conflagración general. Cor- 
tr\ lo ofreció así, mas como no había buques en que embarcarse se 
dispuso todo para que se construyesen, aunque Cortés previno á los 
maestros encargados de la obra que no se diesen prisa en adelantar 














en ella, Otra novedad de la mayor importancia vino entónces á au¬ 
mentar sus cuidados y á poner en riesgo cuanto tenia adelantado. 

Diego Vdazquez, como antes hemos visto, había resuelto hacer 
valer sus derechos por Jas armas, y no obstante ías intimaciones que 
la audiencia de Santo Domingo le habia hecho, por medio del licen¬ 
ciado Ayllon, para que desistiese de un intento que podía traer tan 
funestos resultados, había armario diez y ocho buques y levantado 
novecientos hombres de los cuales eran ochenta de caballería, to¬ 
do con un gran tren de artillería y abundancia de pertrechos y 
municiones, cuyo mando dio á Panfilo de Narvacz, que había acom¬ 
pañado ai mismo Vdazquez en la conquista de Cuba. Esta arma¬ 
da, la mayor que hasta entóneos habla surcado los mares de Amé¬ 
rica, salió de Cuba en principios de Marzo de 1520 , y siguiendo el 
mismo derrotero de Cortés, ancló delante de S, Juan de Ulúa el 
23 de abril, un año exactamente después que Cortés había desem¬ 
barcado en aquel punto. Allí supo Narvacz, por uno de los espa¬ 
ñoles mandados por Cortés á reconocer el pais, todo lo ocurrido en 
él desde la llegada de este, y tal relación aumentó mucho su eno¬ 
jo contra el que habia arrebatado de las manos de Vdazquez tan 
rica presa. Por medio de un eclesiástico llamado Guevara, á quien 
despachó con un escribano y cuatro testigos, intimó á Gonzalo de 
Sandoval que mandaba en la Villa Rica desde la muerte de Esca¬ 
lante que le obedeciese; pero Sandoval, irritado por los términos en 
que Guevara se habia explicado hablando de Cortés, le prchcndió 
y á los que con él iban, y dispuso mandarlos á todos á Mágico á Cor¬ 
tés con veinte hombres de escolta, poniéndose entretanto en dc r 
feiisa por si Narvaez intentaba algo contra él. 

Las primeras noticias que Cortés tuvo de tan importante nove¬ 
dad fueron por los indios de la cosía y Moctezuma, que habia sido 
informado de todo por sus comandantes, en una entrevista á que 
lo llamó tres clias después de recibido el aviso, le dijo que no ha¬ 
bia ya motivo para diferir su partida, pues habiendo llegado gran 
número de buques de su nación, podía embarcarse en ellos. Cortés 
disimuló Ja sorpresa que tal acontecimiento le causó' pero no pu- 
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i|u dudar de lo que los buqiu rían y d objeto á que venían, en 
I. que fué confirmado con la llegarla rld clérigo Guevara y los cie¬ 
mos .que le acompañaban. La situación de Cortés era la mas di- 
I i r Ll, viéndose atacado por una fuerza superior de sus paisanos, 
mui liras que en Mégico estaba amenazado de un levantamiento 
,toral. Tenia que salir al encuentro de Narvaez, y entóneos per¬ 
ón todo lo que habia aventajado, ó esperarle en la ciudad y com- 
h.nir con el á la vista de todas las fuerzas megicanas que no deja- 

i i,im de aprovechar la ocasión para destruir á los dos contendien- 
u , pues pensar en dividir las suyas para conservar al mismo tiem- 
pn mi conquista y salir al encuentro á Narvaez, era lo mismo que 
di s;itender uno y otro objeto, siendo tan poca la tropa de que po* 
«íb disponer. Sin embargo este fué d extremo que abrazó. En rún- 
• iiría circunstancia parece tan extraordinario este hombre singular 
M'iiio en este momento, el mas crítico de la conquista, y en nin- 
l ima tampoco se reunieron tantos accidentes que le favorecieron, 
aunque se suele atribuir á favor de la fortuna, en un grande honi- 
lii c que de todo sabe aprovecharse, lo que para otro seria inútil o 

ii dignificante. Persuadido de que la celeridad en obrar era lo úni- 
. i, que podía salvarle, parte de Mágico, á mediados de mayo de 
],Y 2 (i con solo setenta hombres, dejando el resto de sus fuerzas con 
l,i artillería bajo el mando de Al varado; en Gholnla se le reúne el 
lid Vdazquez de León, que aunque era pariente de Vdazquez y 
« uñado de Narvaez, luego que supo la llegada de este y no obs¬ 
tante sus invitaciones é instancias, sé habia puesto en marcha des¬ 
de Goazacoalco para auxiliar á su general con 120 hombres con 
que habia sido despachado á aquel punto; toma en Tlaxcala 600 
auxiliares, y viendo que se le desertaban eh gran número, los de¬ 
vuelve; manda que vayan á reunírsele dos mil hombres de Chi¬ 
na ntla, provistos de lanzas armadas con puntas de cobre; encuen¬ 
tra en su marcha i Sandoval con sesenta soldados de la guarnición 
de Veraeruz; gana ó seduce á una parte de la fuerza enemiga por 
medio del clérigo Guevara y de! P. Olmedo, empleando en esto 
los tesoros de Moctezuma; entretiene á Narvaez en Cempoala con 
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diversas contestaciones por medio de Andrés ¡le Duero; lo sor* 
prende en una noche tempestuosa; lo prende herido en su propio 
alojamiento; hace destruir los buques en que aquel vino, corno 
había hecho antes con los suyos, y el 24 de junio entra en Mágico, 
llevando en su compañía á los mismos que hablan venido á ata¬ 
carle, “Señor Cortés, le dijo Narvaez cuando fuá presentado pri¬ 
sionero, tened en mucho la ventura que habéis tenido é lo mucho 
qüe habéis hecho en tomar mi persona. 5 ' Cortés le respondió con 
desden: Lo menos que yo he hecho en esta tierra donde estáis 
es haberos prendido.” 

Lsta expedición de iNarvaez fue el origen de una peste muy des¬ 
tructora para los habitantes del pais: en su servicio vino un esclavo 
negro infecto de viruelas, cuya enfermedad se propagó pronta¬ 
mente en Cempoala, y se extendió de allí por todas éstas regiones. 
Narvaez permaneció prisionero en Veracruz hasta después de la 
toma ele Mágico: vino entonces á la capital y en el acto de ser 
presentado á Cortés en Cuyoacan, se arrodilló delante de él y qui¬ 
so besarle la mano; Cortés lo levantó con dignidad y lo trató con 
decoro mientras permaneció en su cuartel. Habiendo vuelto á Es- 
pana acusó á Cortés ante un tribunal muy respetable, formado 
especialmente para juzgarlo, presidido por el gran Canciller de 
Ñapóles, y compuesto de los individuos mas distinguidos del con¬ 
sejo dé Estado y del de Indias, ante el cual se oyeron las quejas 
de Veiazquez; pero el resultado brillante de la conquista hizo olvi¬ 
dar la irregularidad de los medios. La conducta de Cortés fue apro¬ 
bada, dejando para tratarse en un pleito ordinario los reclamos 
de Veiazquez sobre Jos gastos que había hecho para la armada, y 
esta sentencia fué confirmada por Carlos V. Veiazquez murió de 
pesar en Cuba, arruinado por los gastos que hizo para la expedi¬ 
ción de Narvaez, y humillado con el triunfo de su rival, en el cual 
acaso no tuvo poca parte el eximirse por este medio la corte de 
España de cumplir las gravosas condiciones que con él hicieron 
para la conquista de Mágico, como ya había sucedido con Colon» 
Narvaez habiéndose embarcado en una expedición para la Flori- 
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• I i pt m ió en la mar, > ¡ I padu < i-..i . testigo de sus crueldades 
i¡ \a m ¡i quista de Cuba, no perdonando á los conquistadores ni en 

i- mundo ni en el otro, agrega era cemente “y el diablo llevóle 
I miman 

h m* aunque fué grande la actividad de Cortés, habían ocurró 

■ I> i ■ ri Mágico grandes novedades durante su ausencia. Un hecho 
uní/ dr Alvarado habla levantado á toda la ciudad contra los es- 

.fi y su cuartel se hallaba estrechamente sitiado. Una de las 

i i un i pales solemnidades de los megicanos era la fiesta del dios de 
1 ■ i ierra en el mes de mayo. Para celebrarla con la pompa acos¬ 
tumbrada, los sacerdotes y principales caciques pidieron permiso 
i Mv.irado v solicitaron que asistiese Moctezuma, lo que Alvarado 

.mi sintió. Reuniéronse en el patio del templo mayor mas de seis- 

i ifm personas, la flor de 3a nobleza de la nación, todos desarma- 
i <tm cu) a condición se había concedido el permiso, y ataviados 
imii Mt mas ricos vestidos. Durante el baile que era parte de la 

n un uña, bs españoles que hablan venido á ver la función de su 
nurtel que estaba inmediato, se echan con las espadas desemhai- 
iiui tii sobre 3a concurrencia y pasan á todos á cuchillo, despojando 

* ii seguida los cadáveres de las joyas que tenían. Tal acto de atrocí- 

<d ha sido atribuido por los historiadores á diversos motivos: los 

. pretenden que no tuvo mas objeto que el tomar las joyas de 

i megicanos, fundándose en 3a propensión que Alvarado había 
in.iinfestado otras veces á este género de rapiña, por lo que había 
irlo reprendido por Cortés: otros creen que procedió del aviso 
11 l ir le dieron los tlaxcaltecas, enemigos irreconciliables de los me- 
■i. irios, de que se trataba de atacarlo con ocasión de aquella celc- 
I i idad; pero todo inclina á creer, y esta es la opinión dd Sr, Fres- 

■ ir. que Alvarado intentó hacer una imitación del suceso de Cho 
Inl.u aunque con muy contrario resultado. Toda la ciudad corrió á 
l,i armas para vengar tan cruel agravio, y después de un ataque vi- 
poroso rechazado por los españoles, estos v sus aliados á la llegada 
d> Cortes se hallaban sitiador y reducidos á perecer de hambre ó 
ni las aras de los dioses. 
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Cortés vino desde Tlaxcala por d camino de los Líanos de Apan 
y TezcuaX A su entrada en Ja ciudad no vio por todas partes mas 
que soledad y silencio, aunque sin encontrar resistencia, probable¬ 
mente porque los medícanos querían dejarle entrar para hacerle 
perecer con todos los suyos. Alvarado pretendió escusar el hecho 
que habla sido la causa de la guerra, y Cortés aunque se lo repren¬ 
dió con aspereza, en el estado actual de cosas no creyó sin duda 
oportuno mas severa demostración. Los seis dias que Cortés per¬ 
maneció en Mágico fueran de continuo pelear: los medícanos ata¬ 
caron el cuartel y fueron rechazados con bizarría, pero la superio¬ 
ridad del número hacia que se presen tasen siempre con nuevas 
fuerzas. Cortés hizo varías salidas, en una de las cuales fue herido, 
y en estas y en el ataque y toma del templo mayor, son extraor¬ 
dinarios y casi increíbles ios hechos de valor personal, tanto del 
mismo Cortés y de los suyos como de los mcgkanos. Los santuarios 
del templo fueron incendiados, y el dios de la guerra, la deidad mas 
venerada de los megkanos, rodó hecho pedazos por las escaleras 
del teocalIL En uno de los ataques que ios megicanos intentaron 
contra el cuartel.de los españoles, se creyó conveniente que Moc¬ 
tezuma saliese á un lugar elevado del edificio á hablar á sus vasallos, 
con d objeto de calmar su furor y procurar alguna via de paz. Lo 
escucharon al principio con respeto, poro cuando hubo manifes¬ 
tado el objeto de su discurso, un murmullo de indignación y de des¬ 
precio se oyó en toda aquella muchedumbre, que prorrumpió en 
palabras injuriosas contra su soberano, á que siguió una lluvia de 
piedras y armas arrojadizas contra las cuales no fueron bastante de¬ 
fensa los escudos de los españoleé que rodeaban á Moctezuma, el que 
fué herido gravemente de una pedrada en la cabeza. Retirado a su 
habitación y vuelto en sí rfd desmayo causado por el golpe, se 
abandonó á la pena que le causaba su situación: rehusó toda cura¬ 
ción, y se arrancó él mismo los bendages que le habían puesto en su 
herida. El P. Olmedo reiteró sus instancias para que se bautízase an¬ 
tes de morir* á lo que se había manifestado inclinado anteriormente; 
pero contestó que por la media hora que le quedaba de vida, no se 
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, |»n ría apa liar de la religión d< u padres. Una sola cosa parecía 
kmrrosarle vivamente, y esta n,i l.i suelte ele sus hijos, especial* 
ninite de las tres hijas que tuvo en sus dos mugeres legitimas, y 
\\ miando á Cortés al lado del lecho en que yacía moribundo se las 
un mnendó “corno las mas preciosas joyas que pocha dejarle, recor- 
¡ nidolc que su triste suerte era debida á su amistad para con los 
- pañoles, de lo que dijo que no le pesaba. Cortés cumplió fielmente 
ic encargo y estas señoras, casadas después con los principales de 
I . i (Aquistadores y ricamente dotadas, han sido el origen de varias 
i imillas muy distinguidas, como nías adelante veremos. Mocte- 
Mina murió poco después y su cadáver fue entregado á sus vasallos, 
i|iiii.'ues le hicieron los honores fúnebres debidos á su dignidad, aun- 
• 1111 1 no se sabe exactamente cual fué el lugar en que fueron depo¬ 
rtadas sus cenizas. Su hermano Cuitlahuac, que había sido puesto 
, n libertad por Cortés, creyendo por esc medio entrar en relaciones 
d, paz con los megicanos, le succedió en el imperio. 

No se puede contemplar la muerte de Moctezuma sin exitarse la 
, mnpasion hácta él, no solo por el sentimiento de pena que inspira 
u mpre la caída de un poderoso á quien se ha visto en el colmo de 
9 i -loria, y á quien después se ve en el abismo de la desgracia, sino 
I Hir las causas peculiares que le condugcron á la ruina. Oprimido su 
r ptritu por la persuacíon de que los españoles eran aquellos extrañ¬ 
ares cuya venida había stdo anunciada en las profecías de sus ma¬ 
níes, esta convicción le hizo vacilar en todas sus resoluciones y sin 
h icer uso de las grandes fuerzas de que podía disponer, se sometió 
mu resignación religiosa á lo que creía ser una suerte inevitable, 
i trayendo sobre sí la execración y el desprecio de sus vasallos. Los 
españoles acostumbrados á su trato y ganados por su liberalidad, le 
lloraron sinceramente, y vieron con su muerte perdida la única es¬ 
peranza de salvación que les quedaba. 

Nn había otro partido que tomar que salir de la capital; pero 
i■ >to misino estaba expuesto á los mayores peligros: todas las cal- 
y idas estaban cortadas y habiendo sido quemados por ios mcgiea- 
uu, ios dos bergantines que Cortés* había hecho construir, no que- 
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tJaba medio -il^nnr» d<- asegurar d paso \m\ la inrtadur&s, Cortés I 
resolvió salir por la calzada de Tacuba, por ser la mas corta y el 
rumbo por d Cual la tierra firme estaba mas inmediata. Para re¬ 
conocerla hizo por ella una salida, empleando para ahuyentar al 
enemigo de las azoteas una especie de máquina a que dieron el nom¬ 
bre de manta, y era una torre movediza de una altura competente 
para dominar lascasas, que casi todas eran de un solo piso* Tomada 
pues su resolución, solo dudaba en la hora que serla mas oportuna 
para la retirada, y se fijó por fin en la noche, creyendo que podría 
alcanzarle esta para llegar á la tierra firme, ántes que los mejica¬ 
nos lo echasen de ver y se apercibiesen para atacarlo. Dícese tam¬ 
bién que contribuyó á hacerle adoptar esta resolución el consejo 
de un soldado llamado Bocello, “hombre muv de bien v latino, dice 
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Remal Diaz, y había estado en Roma, y decían que era nigrománti¬ 
co; otros decian que tenia familiar, y algunos le llamaban astrólogo, 
el cual babia dicho que hallaba por sus suertes v astrologías, que si 
aquella noche no salíamos de Mágico, y sí mas aguardábamos, que 
ningún soldado podría salir con la vida,’ 1 Era tan común en aquel 
siglo la creencia supersticiosa en este género de agüeros, que no es 
extraño que Cortes no estuviese exento de la preocupación general, 
ó acaso estando resuelto á .salir de noche, quiso apoyar su determina¬ 
ción para con d vulgo de los soldados en este género de prestigio. 
Se dieron en consecuencia las órdenes para la marcha, dividiéndose 
el egército en tres cuerpos: la vanguardia, compuesta de 200 infan¬ 
tes españoles y cosa de 20 caballos, se encargó á Gonzalo ríe Sánelo 
val con otros capitanes de distinción: d centro, en que iba todo el 
bagage y la artillería, lo tomó bajo sus órdenes inmediatas Cortés, 
quedando la retaguardia con la mayor parte de la fuerza, bajo el 
mando de Pedro de A Ivarado v Velazquez de León; los tlaxcaltecas 
fueron repartidos con igualdad en cada división. Antes de mar¬ 
char se entregó d tesoro procedente del quinto á los oficíales reales, 
dándoles una escolta para que lo oondugesen; pero como no era po¬ 
sible llevarlo todo, Cortés permitió que los soldados tomasen lo que 
quisiesen de lo que quedaba, aunque recomendándoles que no se 


..UKx-rn tic malura que el pe « l<> .mi,.trazase en su marcha. Un 

l .. volante que se había rommiido para pasar por el las un- 

(■dinas de las calzadas, se le nirare/t á un olieial llamado Maga- 

., i ni d órden ya dicho salló el egército de los cuarteles que 

I l .i.i ocupado ocho meses y defendido con tan heroico valor en los 
ftlm nos días, la troche del 30 de junio, ó mas bien en la madrugada 
,|, | lo. de julio. La noche era muy obscura y lluviosa; la plaza v las 
.mi;. (Ilaciones del templo mayor estaban silenciosas y desiertas, y 
l„ españoles y sus aliados tomando la calle de Tacaba, llegaron sin 
.., descubiertos hasta la primera cortadura, que probablemente «a- 

. Inicia el puente de la Maríscala. Establecieron sobre ella su 

te portátil y pasaron sin dificultad; pero une* centinelas megi- 

, .. que estaban en aquellas inmediaciones dieron la alarma, y la 

...t ,1c los sacerdotes se hizo oír desde lo alto de los templos, 11a- 
, . indo al combate á todos los guerreros: estos se presentan en fuer- 
ir escuadrones para impedir el paso de la segunda cortadura que 
. l iba en lo que después se ha llamado el puente de Alvarado, al 
MU ino tiempo que otra muchedumbre de gente armada aparece rn 
, moas por uno y otro lado de la calzada. El combate se empeña. 

|„ obscuridad aumentaba la confusión, y la consternación de los es- 
parióles llegó á su colmo cuando entendieron que el puente volante 
,iii.- se había de colocar en la segunda cortadura, lio había podido 
., levantado de la primera, habiéndose afirmado con el peso de la 
mucha gente que sobre él pasó. Se desconcierta entonces el orden 
.le la marcha, nadie piensa mas que en salvarse, todos se precipitan 
,l la cortadura “que presto, dice Bernal Diaz, se llenó de caballos 
muerto, y de los caballeros cuyos eran, que no podían nadar, y 
mataban muchos dellos, y de los indios tlaxcaltecas c indias naho 
, las [de servicio | y fardage, y petacas y artillería, y de los muchos 
une se ahogaban, ellos v los caballos y de otros muchos soldados que 
,,'tli en el agua mataban.” La matanza fué tal, en especial frente 
., lo que ahora es S. Hipólito que una capilla que allí hubo, llevó 
por mucho tiempo el nombre de los Mártires, porque por tales eran 
tenidos los españoles que morían en las guerras de la conquista. 
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Salvada |n>r i. 1 1 m nina la segunda cortadura, había Iterado ya la 
vanguardia á la tierra firme, cuando sabiendo Cortés el aprieto en 
que se hallaba la retaguardia* vuelve con heróica resolución con 
los pocos de á caballo que le quedaban á meterse en el riesgo de que 
acababa de salir; ayuda á los suyos, en cuanto es posible, á desem¬ 
barazarse de los megicanos, y Al varado que quedaba á pié, muerta 
su buena yegua alazana, salta la cortadura con maravillosa agilidad 
apoyado en la lanza, dejando su nombre y el de esta hazaña al ba¬ 
rrio de ia ciudad en que tal hecho acaeció. 

Los megicanos, por fortuna de los españoles, no se empeñaron cu 
seguir el alcance, y así ios restos del desbaratado egército pudieron 
reunirse al amanecer en Popotla, de donde pasaron á T. acuba. Allí I 
reconoció Cortés toda la pérdida que había sufrido y pudo contem¬ 
plar el inminente riesgo en que se hallaba. Toda la artillería, las 
municiones, aquellas armas que le habían dado tanta superioridad 
sobre el enemigo, la mayor parte de los caballos, los tesoros fruto de 
tantos trabajos, todo quedaba sumergido en la laguna. L 11 cuanto 
al numero de hombres que perecieron es muy varia la relación de 
los autores; Cortés hace consistir la pérdida en 150 españoles y dos 
mil tlaxcaltecas; pero todos los de mas escritores la aumentan mu¬ 
cho mas. Entre los muertos se contó el fiel Velazquíz de León, l ran- 
cisco de Moría y otros gefes de cuenta, y también d astrólogo Eo- 
tello que tanto había contribuido á causar esta desgracia. En la 
refriega perecieron los hijos de Moctezuma y el rey depuesto de 
Tezcuco. con otros prisioneros que Cortés Llevaba consigo; pero la 
pena que tantas pérdidas le causaba, se mitigó viendo en salvo á 
Doña Marina y á Martín López, el constructor de los bergantines, 
pues enmedio de tamaña derrota nunca su ánimo, superior á tocias 
las desgracias, se apartaba de su grande intento y de los medios de 
llevarlo al cabo, 

/ Considerándose Cortés poco seguro en Tacú ha, no se detuvo más 
que lo preciso para dar alguna organización á sus tropas y se retiró 
al cerro de Gtoncalpolco, donde hoy está el santuario de nuestra 
Señora de Jos Remedios, cuya imagen el Sr. Lorenza na se inclina á 


j (" 1 que es b misma qnr r luvn rnlni .ida en el templo mayor de 
\|, y la tradición general bnj< rec-iliido que fué traída por uno 
l ]os soldados que acompañaron á Cortés, quien la dejó oculta en 
m|mi I para ge, donde después fué hallada milagrosamente y es boy 
l n lo de! culto universal en esta capital, que la reconoce por su 
,Mirona. Desde allí emprendió Cortés una marcha muy penosa por 
|»« cerros, huyendo la proximidad de Mégico y procurando accr- 
, use si Tlaxcala, guiado por nn indio de aquella república, que al- 

.. escritores de la conquista quieren fuese un ángel destinado a 

.lucirlo, y con las mayores privaciones, teniendo por un regalo 

, ',11 a ordinario algún caballo que moría y de que devoraban hasta la 

1 .. . I pasó el pequeño egército por Guautitlan, y Jaltocan, y llego a 
I«utihuacan en los llanos de Apan, lugar famoso por las pirámides 
qnr ni sus inmediaciones existen consagradas al sol y á la luna. 

I i cercanía del territorio de Tlaxcala hacia esperar a los españo- 
I. v\ término de sus desgracias; pero al bajar las alturas que cir- 
■ midan el valle de Otumba, se dejó ver un grande egército, formado 
,m,i habitantes de Tezcuco y de todas las inmediaciones, resud- 

1., á cerrar el paso á los españoles. Cortés y los suyos puestos m la 

.sitiad de pelear por salvar su vida, hallaron en la desesperación 

h fuerzas que parecían agotadas por tantos trabajos. Su escaso 
número enmedio de la multitud innumerable de sus enemigos, apa- 
im i.t para usar las palabras de P. Sahagun <¿ como una isleta cu el 
mar,. combatida de las olas por todas partes.” Pero sus esfuerzos he- 
m.icüs hubieran sirio en vano sin la presencia de ánimo de Cortés, 
t |MS soldados desmayaban oprimidos por el calor y la hambre y la 

„ l oria parecía inclinarse en favor del enemigo, cuando Cortés notó 
, murdio de la muchedumbre contraria un personage que era con¬ 
ducirlo en andas y llevaba en la mano una bandera, que era una 
1,1 |f -cilla de oro, y recordando la importancia que los indios daban 
, I., pérdida de su general y desús estandartes, rompe con algunos 
R infles por entre los escuadrones megicanos, derriba de las andas 
de un golpe ric lanza al personage que habia llamado su atención, 
|, t ,ti de Salamanca que iba al lado de Cortés, acaba de quitar la 
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\irü.i al raido general, y los indios al ver la bandera rn manos do 
Cortés* se ponen cti fuga por todas partes. Los españoles y los tlax¬ 
caltecas, olvidando su fatiga. Jos persiguen y matan un gran numero, 
resarciendo con un rico botín la pérdida que sufrieron en la salida 
de Mágico* Tal fue la célebre batalla de O tumba, dada el día 8 de 
julio de. 1520, día que como dice Cortés "creimos ser el último de los 
nuestros,’ y con esta brillante victoria se terminó la retirada em¬ 
prendida en aquella noche, que tuvo en aquella época \ lía conser¬ 
vado en la historia el nombre de la noche triste. 

Cortés, contra lo que recelaba, encontró en Tlaxcala d recibi¬ 
miento mas amistoso, y aquella república en estos momentos adver 
sos, le díó nuevas pruebas de fidelidad, no obstante Jas invitaciones 
de los megícanos para que aprovechasen la oportunidad de destruir 
de un golpe á los invasores. Cortes herido gravemente en Ja cabeza 
en Otumba, y que ya lo estaba de una mano en Mágico, fue atacado 
de una fiebre que lo puso al borde del sepulcro, esperimentando en 
esta extremidad los mas eficaces cuidados de parte de Magiscatzin, 
uno de los cuatro señores de Tlaxcala, en cuya casa estaba. 

Todo el resto del año lo aprovechó Cortés en reparar la fuerza 
física y moral de su egército. Los refuerzos que Velazquez mandaba 
á Narvaez, y otros que destinaba Caray á su establecimiento de Pa¬ 
nuco vinieron á incorporársele, y ademas llegaron buques con armas 
y municiones de venta, y también las mandó buscar el mismo Cor¬ 
tés á las idas. En diversas expediciones á Tepeaca, Gu a cadmía v 
otros puntos, vengó la muerte de algunos españoles que habían pe¬ 
recido á marros de aquellos pueblos en su tránsito á Mágico, é hizo 
que se Hiera satisfacción por los agravios que habían inferido á sus 
amigo? los tlaxcaltecas aquellas poblaciones circunvecinas. Pero el 
grande objeto que le ocupó fue la construcción de un número de 
bergantines suficiente para dominar las lagunas mejicanas. Hizo 
para esto conduciráTkxcaía el velamen, jarcia y hetrage que había 
salvado, cuando dio al través con su armada y la de Narvaez, y bajo 
la dirección de Martin López se dio principio á la obra, con la ma¬ 
dera en que abundan los bosques inmediatos á Tkxcak, Entretanto 
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liana estos preparan vos. habí. i ..nado un auxiliar muy pudr 

imi en la peste de las viruelas que deb.ist.iba la ciudad de MégicO. 
I na lie sus victimas fue d emperador Cuillallitatzin, cuyo corto rei¬ 
nado se distinguió por la derrota de ¡os españoles. Los electores del 
imperio nombraron por succcsor al valiente y desgraciado Cuaute- 
moízin, sobrino de los dos últimos soberanos, joven de 25 años y 
. i ado con una hija de Moctezuma, llamada Tecuichpo, que bau 
’ izada después tuvo por nombre Doña Isabel y por su casamiento 
n ti el conquistador Cano, ha sido el origen de k casa de Cano 
Moctezuma. 

i Concluidos los preparativos para la nueva y decisiva campaña 
que ¡ba á abrirse, Cortés pasó en revista el 26 de diciembre sus 
iii.pas en Tlaxcala, las cuales ascendían á 550 infantes españoles y 
in de caballería, con nueve cañones de moderado calibre. Los his- 
mrtadores varían en cuanto at número de auxiliares desde ciento 
dirz á ciento y cincuenta mil hombres, no solo de Tlaxcala, sino 
r.irnbicn de Cholula, Tepeaca y demas ciudades que se habían so¬ 
metido al imperio español. Para el buen orden en la marcha y ope¬ 
raciones succesivas. Cortés publicó una ordenanza fecha el 22 del 
mismo, en que prohíbe con severos castigos el juego, d robo y todos 
los desórdenes frecuentes entre la tropa, en k que estableció una 
evera disciplina, y el 28 de diciembre después de celebrada misa 
mu solemnidad, salió el egército de Tlaxcala, con todo el aparato 
(3< k pompa militar en medio de los aplausos de toda la población, 
que k deseaba volverle á ver entrar victorioso. 

El camino que Cortés tomó en esta vez fue el de Tczmelucan, n t- 
•-.Ludo al norte de los volcanes para salir al valle de Mégico, \ ¡ oí 
(Joatepec se dirigió á Tezcuco donde había resuelto establecer su 
cuartel genera!. Entró en aquella ciudad el último dia del año de 
1520, y aprovechando ks vicisitudes ocurridas en la familia real, 
puso sobre d trono al principé IxtlilXóchitl, que como vimos cii su 
lugar se. había ofrecido á Cortés en Tlaxcala, y que después en el 
bautismo se llamó D. Femando, cuyo auxilio fué tan eficaz para 
poner a su patria bajo el dominio español. 



AnUs di riiLjjj i iM Iri nada contra lü i,. l j>ii ti, \ mu titus acababan 
de cxpeditiLiíií- los bergantines que condujo :i T<¿cuco en piezas < ion- 
rAo de Sandovid con gran nLimero de tlaxcaltecas, Cortés empren¬ 
dió hacer diversos reconocimientos, y someter tenias las poblaciones 
del valle y de sus inmediaciones, marchando á dios él mismo, 6 
mandando á algunos de sus principales capitanes. El primero dr 
estos reconocimientos que por ú mismo dirigió fue á Iztapalapa, en 
donde tuvo que sostener un recio combate, y se vio en mucho peli¬ 
gro, habiendo roto los megicanos los diques con lo que se anegó la 
población, El segundo tuvo po*- objeto el rumbo opuesto, comenzan¬ 
do por Jal tocan á cuyos habitantes quería escarmentar, y por Cnau- 
tíilan llego á Tacaba, de donde volvió á Tezcuco por el mismo ca¬ 
mino, y d tercero y mas extenso, que es el que se demarca en el 
mapa que acompaña á esta disertación, se verificó en abril de 1521, 
emprendiendo la marcha por Chalco, y par Tenango y Huaxtepec 
llegó a Cuerna vaca, combatiendo todos los dias y en especial en la 


última de estas poblaciones, en la que tuvo que vencer una fuerte 
resistencia. Bajó de allí otra vez al valle para hacer enteramente el 
circuito de los lagos y fijar sus puntos de ataque, y en Jochimileo 
corrió el mayor riesgo á que hasta entonces había estado expuesto. 
Habiéndose quedado con pocos soldados á la entrada del pueblo, 
se vio repentinamente envuelto por un gran número de megicanos, 
y caido del caballo recibió un fuerte golpe en la cabeza que le puso 
en manos de los enemigos que lo hubieran muerto sin duda, sino lo 
hubiera salvado d empeño de los megicanos en hacer prisioneros 


para sacrificarlos á los ídolos, empeño á que muchas veces debieron 
la vida ios españoles : un valiente tlaxcalteca viendo á su general en 
tan gran peligro, se echó con resolución sobre los que le tenían co¬ 
gido, lo que dio lugar á que llegasen dos criados de Cortés, con cuyo 
auxilio volvió á montar á caballo y pudo hacer uso de sus armas, y 
como al otro dia se buscó con empeño al tlaxcalteca, no habiéndo¬ 
sele encontrado ni vivo ni muerto, Cortés por la devoción que te¬ 
nia á San Pedro, creyó que este santo habla lomado la forma de 
aquel, para salvarle milagrosamente. Después de un nuevo y vigü- 
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roso ataque de los megicanos era aquel punto, hizo pegar fuego á la 
[¿oblación y llegó á Tacaba, habiendo perdido en el camino dos de 
sus criados que fueron cogidos y sacrificados por los megicanos; 
pérdida que !c causó mucha pena y volvió á su cuartel general donde 
encontró los bergantines prontos á echarse al agua. 

La satisfacción que esto le causó fue turbada por el descubrimíen- 
lo de una conspiración tramada contra su vida y la de los principa¬ 
les ge fes por algunos soldados de Narvaez, á cuya cabeza estaba An¬ 
tonio Villafaña que fué castigado con la pena capital, fingiendo 
Cortés que ignoraba quienes fuesen los demas comprometidos en la 
trama para escusar la necesidad de castigarlos, pero desde entonces 
estableció con este motivo una guardia que defendiese la persona del 
general cuyo mando se dió á Antonio de Quiñones. 

La importancia de los bergantines era tal que Cortés creyó ne¬ 
cesario celebrar con la mayor solemnidad d acto de echarlos al agua* 
Al efecto el dia 28 de Abril las tropas se pusieron sobre las armas; 
roda la población de Tezmco, entonces muy numerosa, ocupaba las 
riveras del lago y delante de este concurso el P* Olmedo cantó misa 
y bendijo con las ceremonias de la iglesia aquellos bajeles, que iban 
á enseñorearse de los lagos megicanos* A una señal de Cortés los 
bergantines bajan por un canal practicado á este objeto, saludán¬ 
dolos las salvas de artillería, la música militar y el festivo aplauso de 
toda la concurrencia, y un solemne Te Dcum termina esta función, 
única por su objeto en la historia americana* En los dias siguientes 
comenzaron á llegar las tropas aliadas llamadas por Cortés para dar 
principio al sitio de la capital. Tlaxcala mandó cincuenta mil gue¬ 
rreros á las órdenes de Jícotencatl que entraron en Tczcuco, for¬ 
mados según el orden de los españoles, que hablan aprendido ya á 
imitar, llevando en sus banderas el Aguila blanca, que eran las ar¬ 
mas de su nación, y adamando unidos los nombres de "'Castilla, y 
Tlaxcala.” 

Pero antes de la salida del egéreito de Tezcueo ocurrió un inci¬ 
dente de la mayor gravedad que podía echar por tierra todos los 
planes de Cortes. Jícotencatl, el general tlaxcalteca, vela siempre 
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con disgusto rl sisirniu adoptado por el senado de su nación, y no 
habiénduM: niuaiiado nunca acerca del resultado que debía traer su¬ 
bre todas las naciólas del Anáhuae la guerra en que estaban empe¬ 
ñadas unas contra otras por la política de Cortés, dejó el campo 
para retirarse á su casa con. algún motivo ligero en que no están dr 
acuerdo los autores. Cortés conoció desde luego toda la importancia 
de esta deserción, é hizo seguir á Jicotencatí por una partida de ca¬ 
ballería que le alcanzó en e! camino, y vuelto á Tczcuco le hizo 
ahorcar en la plaza á la vista del egército y aliados, publicando el 
motivo, de que instruyó también al gobierno de Tlaxeala, Tal fue 
el fin de uno de los guerreros mas celebres de las naciones america¬ 
nas, que no se fascinó ¡amas con la falsa política que por medio dr 
la división, arrastraba á su patria al ahmno de la servidumbre. 

El plan de ataque de Cortés era dirigir contra la ciudad tres cuer¬ 
pos por las principales calzadas, conservando la comunicación entre 
ellos y cortándola al enemigo con la tierra fírme por medio de los 
bergantines, que eran una especie de lanchas cañoneras de las de 
nuestro tiempo. El mando del primero de estos cuerpos se dio á 
Alvarado, quien debía ocupar la calzada de Tacuba, y su fuero 
se componía de 169 infantes españoles, 30 caballos y 25.000 tlax¬ 
caltecas. El segundo cuerpo que debía situarse en Cuyoacaru era 
poco mas ó menos de la misma fuerza que el primero, bajo las ór¬ 
denes de Cristóbal de Olid y el tercero que mandaba Gonzalo de 
Sandovál, debía ocupar á Iztapalapa, castigando el insulto hecho 
á Cortés en aquella ciudad, en el primer reconocimiento que hizo 
en persona. Cortés exhortó á sus tropas, poniéndoles á la vista el 
servicio que iban á hacer á Dios y á su soberano, porque la idea de 
que aquella guerra era una cruzada emprendida por la causa del 
ciclo, es la dominante en todas las circunstancias de la conquista. 
Los soldados respondieron con entusiasmo: “Sírvanse Dios y d Em¬ 
perador de tan buen capitán y de nosotros, que así lo haremos todos 
como quien somos, y como se debe espera i de buenos «pañoles." 
No podía haber prenda mas cierta de la victoria, que esta confianza 
del capitán en los soldad o; y de los soldados en e! capitán. 
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(lortés reservó para si el mando d< los bergantines y d acudir a 
ilni.de lo exigiese la necesidad Su primera operación fué ocupar 
i| punto fuerte de Jüloc, ahora la garita de San Antonio Abad, don- 
di se reunían las calzadas de í/lapalapa y Cuyoacan, el que los 
u, ¡canos habían descuidado guarnecer como lo exigía su impor¬ 
tuna y siendo menos útil con esto la columna de Sandoval en la 
.tizada de ¡ztapalapa, fué trasladada á Tepeyacac cuya avenida 
había quedado descubierta. Quedó pues establecido el ataque de la 
, npttal, avanzando contra ella Alvarado por d camino de San Cos¬ 
me- hacía la calle de Tacuba ; Olid por la del Rastro y Sandoval por 
L. calzada de Guadalupe contra Santiago. El acueducto de Cha- 
pul te pee había sido cortado previamente. Las fuerzas sitiadoras se 
aumentaron en lo succesivo con la llegada del rey de Iczcuco I>. 
i i mando, con treinta mil hombres, y ios demas auxilios que vime- 
mn de los otros pueblos del valle, de manera que durante d sitio 
hubo sobre La ciudad cosa de 150.000 hombres. Cortés había sabido 
excitar los resentimientos de todos los pueblos vencidos por los mé¬ 
llanos, y no era el egército español el que sitiaba la capital; era 
r| odio, la opresiónj la sangre de todas las víctimas sacrificadas en 
las aras de Mégico, todos ios agravios de muchos arios, los que ve- 
man á redamar una horrible venganza, siendo uno de los espec- 
i ácidos mas admirables que la historia puede ofrecer, el contemplar 
i Cortés con un puñado de españoles comedio de estas grandes ma¬ 
sas de hombres, armados unos contra otros, para servir los intereses 

de aquellos. 

Los megi canos no habían omitido diligencia para hacerse de au¬ 
xiliares: procuraron persuadir á los tlaxcaltecas de sus verdaderos 
intereses: llamaron á su socorra al rey de Michoacan. ¡ Todo en 
v ti no [ Pero abandonados de todos, no se abandonaron por eso a sí 
mismos y con la resolución de los Saguntinos y N unían tinos, dett rmi- 
ExiTon defenderse hasta quedar sepultados bajo las ruinas de su 
patria. 

Las columnas de Cortés salieron de Tczcuco el día 10 de mayo, 
y desde que ocuparon sus posiciones empezaron á avanzar hacia d 
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c í ntiii' í.|í Li í jíiif.jiii í tiia era un combatí■, y aunque 
quedaba siempre ¡*>r los españoles, teniendo que volver 


la ventaja 
á sus cam- 


[jaioí titos [k>t la nu* F 11 . ■, la actividad de los incgrcanos reparaba las 
cortaduras y levantaba nuevos parapetos, con lo que se encontraban 
ios sitiadores en la necesidad de recomenzar cada día la misma obra. 
V isto esto determinó Cortes establecerse en la ciudad, á medida que 
en día avanzase, y para esto destruir los edificios y cegar las ace¬ 
quias con los escombros. Igual plan adoptó en Zaragoza trescientos 
años después d mariscal francés Lannes, cuando sitió y tomó aquella 
dudad. Los auxiliares de los españoles trabajaban con empeño en 
esta obra de desolación, y los megicanos viéndolos desde sus trinche- 
ras Jes gritaban: 4í tirad, tirad nuestras casas; si nosotros venciere- 


naos tendréis que reedificarlas para nosotros, y si el triunfo fuere 
de los españoles, las levantareis para dios.” Ni siempre la victoria 
abandonaba las banderas de los sitiados; alguna vez, por un descui¬ 
do del tesorero Julián de Alderete el mismo Cortés estuvo en manos 
de sus enemigos, de que solo le salvó Cristóbal de Olea, sacrificando 
su vida; alguna vez las aras de Huítzilipoztl] se enrojecieron con san¬ 
gre española. Pero la suerte estaba echada y la ruina del imperio 
mcgicano decidida en Jos decretos eternos de la Providencia. Las 
columnas de ataque se habían ido aproximando hasta reunirse, y 
no quedaba á Jos sitiados mas que el corto espacio que hay entre el 
Carmen y Santa Ana: su miseria era suma, y como en el sitio de 
Jcrusalem por 1 ito, las madres devoraban á sus hijos por sustentarse 
con el fruto de sus entrañas. Todo lo habia vencido Cortés, menos 
el ánimo indomable de Cuautemotzm, á quien puede aplicarse lo 
que dice Horacio de Catón. 


Et cuneta terrarum subacta 
Praeter atracan animum Catonis. 1 


1 Piréfjtme que veo. 

Domado et orbe encero 

Minos dd gran Catón et pecho fiero. 

% 

Oda primera del libnt. segundo i Asíiun palian. traducción de Burgos. 
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Mili has veces Curié* b instó la p.i/, nmdius le convidó á una con¬ 
fe !■ ocia* pero procurando solo salir de la capital ya que no podía 
fin -longar mas la defensa de esta, aprovechó la cesación de amias á 
que dieron lugar estas contestaciones, para intentar la fuga embar- 
■ , mu lose cti una piragua con su familia. Cortés tenia prevenido el 
míe e so y dadas sus Instrucciones á los comandantes de los bergan- 
mu s: uno de estos, Garda de Holguin, siguió la canoa en que iba 
1 1 fugitivo monarca y vino en triunfo á presentárselo á Cortés. l Llc- 
i ■ i á mí, dice este, en su tercera carta á Carlos V y díjome en su 
h ni ,ua; que ya el había hecho cuanto de su parte era obligado para 
, I, Irnderse á sí y ó los suyos, hasta venir en aquel estado; que ahora 
Iil ¡esc de él lo que yo quisiese y puso la mano en un puñal que yo 
u nía, diciéndomc que le diese de puñaladas y le matase.” Cortés 
leí mimó asegurándole que seria tratado con honor é informándose 
donde habia quedado la emperatriz la hizo conducir á su presencia, 
l .i prisión del emperador y de su familia hizo cesar toda resistencia. 
Los vencedores, no pudíendo sufrir la infección causada por tanto 
i adáver, se retiraron á Cuyoacan llevando consigo al monarca prL 
¡micro, á cuya instancia dispuso Cortés que saliesen libremente to¬ 
dos los habitantes de la ciudad, para dar lugar á enterrar ó quemar 
Uís muertos. <s En tres dias con sus noches, dice Berna! Diaz, iban las 
i res calzadas llenas de indios, é indias y muchachos, llenas de bote 
* íi bote, que nunca dejaban de salir y tan flacos y sucios é amarillos, 
i hediondos que era lástima de los ver.” La mortandad habida en la 
capital durante los tres meses que duró el sitio, la hace subir Cortes 
> n los tres asaltos i 67000 personas, á lo que deben agregarse 50000 
que él mismo calcula que perecieron de hambre: otros escritores 
aumentan esta cuenta á un número mas del doble. Los aliados al 
retirarse á sus países volvieron ricos con el botín, y una parte muy 
considerable de este era la carne seca de los muertos que llevaban 
para comerla. 

Tal fue la toma de la gran dudad de Mégico verificada el 13 de 
agosto de 1521 día de S. Hipólito, por cuyo motivo se declaró pa¬ 
trón de la ciudad, dos años y cuatro meses después dd desembarco 
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en Veracmz, cuyo acontecimiento muy probablemente se habría es* 
tusado y estos países habrían pasado bajo el dominio español sin 
tanta sangre y desolación, si no se hubiera verificado la expedición 
de Narvaez que interrumpió los planes de Cortés é hizo lomar otro 
nimbo á las cosas. 

Retirados Jos vencedores á Cuyoacan, hizo Cortés un banquete 
para celebrar el triunfo, para lo cual había ya mucho vino venido de 
España y tal fué d desorden que causó la embriaguez y el envane¬ 
cimiento del triunfo “que hombres hubo, dice Bernal Díaz, que an¬ 
duvieron sobre las mesas, que no acertaban á salir al patio: otros 
decian que habían de comprar caballos con sillas de oro, de las partes 
que les habían de dar/' El padre Olmedo manifestó su desagrado 
por tales escándalos, y Cortés le dijo: "Padre, no escusa ba solazar 
y alegrar á loa soldados, con lo que vuestra reverencia ha visto é 
yo he hecho de mala gana; ahora resta que vuestra reverencia or¬ 
dene una procesión y que diga misa é nos predique, y que diga á 
los soldados que no roben las hijas de los indios y que no hurten 
ni riñan pendencias, é que hagan como católicos cristianos para 
que Dios nos haga bien/ 7 Entonces, según el carácter singular de 
aquel siglo, en que se pasaba de la disolución á la devoción, de un 
acto de liviandad á otro de religión, “el fraile hizo una procesión 
en que Íbamos con nuestras banderas levantadas, y algunas cruces 
á trechos, y cantando las letanías y á la postre una imagen de Nues¬ 
tra Señora : y otro dia predicó fray Bartolomé, é comulgaron mu¬ 
chos en la misa, después de Cortés y Alvarado é elimos gracias k 
Dios por la victoria/" 

Aunque en las disertaciones succesivas no se tratará mas que de 
las consecuencias de la conquista, como esto será contrayéndose á 
puntos particulares, será bien echemos ahora un golpe de vista ge¬ 
neral sobre los efectos de este grande acontecimiento. 

Estos trastornos que de tiempo en tiempo han sufrido todas las 
naciones; estas revoluciones que mudan la taz dd orbe y que tie¬ 
nen el nombre de conquistas, no deben ser consideradas ni en razón 
de la justicia, ni en la de los medios que se emplean para su cge- 
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> 11,1 <i^ ¡no mas bien en razón ilr ir r.cn secuencias; Ni Alejandro 
■ i justo motivo para conquistar l¡' iVrsia, ni los romanos para 
■-un ía bajo su imperio casi todo el mundo conocido entóneos, ni 
i udoJSj los francos, los lombardos, para invadir á su vez el im- 
In i L h • Romano, ní los normandos para hacerse dueños de la lngla- 
ti n i sin embargo, las naciones modernas deben todas su origen á 
i ! crie de invasiones, y la providencia divina, que por arcanos que 
un otros no podemos penetrar, sabe sacar el bien del mal, ha hecho 
por esta serie de acontecimientos el estado social se mejore y 

I I luces y los conocimientos se extiendan. Ea conquista de Los ro- 

III mus unió todas las naciones conocidas bajo unas mismas leyes, les 
lh una misma lengua y por este medio la civilización se generalizó 

, facilitó el camino al establecimiento del cristianismo. La co¬ 
rrupción de las costumbres, resultado del poder absoluto y de las 
• Midnuadas guerras civiles, había traído á este imperio romano án- 
\ [un poderoso, á un estado de decrepitud y degradación: enton- 
i * . lav naciones del Norte vinieron á establecerse en el y adoptando 
i 1 i> i r^ion y la civilización del pueblo vencido, con el transcurso dt 
i > siglos y después de muchas vicisitudes se formaron estas naciones 
poderosas c ilustradas que ahora vemos, y estas conquistas, estos 
1 1 ustomos completos del orden que antes existía, han dado origen 
O tro orden de cosas en que el tiempo ha impreso su sello, dando 
legitimidad y consistencia á lo que en su principio no era mas que 
nbra de la violencia y de la fuerza. ^ 

L 0 mismo ha sucedido entre nosotros; la conquista, obra de Jas 
muniones que dominaban en el siglo en que se egecutó, ha venido 
crear una nueva nación en la cual no queda rastro alguno de lo 
qnr antes existió: religión, lengua, costumbres, leyes, habitantes, 
ludo es resultado de La conquista y en ella no deben examinarse los 
nuiles pasageros que causó, sino los efectos permanentes, los bienes 
ijiif ha producido y que permanecerán mientras exista esta nación, 

I ,.stüs males que he presentado con toda la sinceridad que quiero 
distinga á estas disertaciones, no son por otra parte otros que los 
comunes á todas las guerras v mas especialmente a las del siglo < m 
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que l.i rimí |ii ii,i m * ininció* E! camino «ír 1 ! coriqiiUtador no puede 
quedar trazado sino ron sangre, y todo lo que hay que examinar 
t\% si esta se derramó sin innecesaria profusión y sí los bienes sucre 
si vos han hecho cerrar las llagas que ía espada abrió. En las guerras 
en que se hacia intervenir la religión, las calamidades eran mayores 
porque ellas se consideraban como un castigo de la infidelidad, y 
casi no eran tenidos como hombres y con los derechos de tales los 
que profesaban otra religión, Cuando los cruzados mandados por 
Godofre de Bullón tomaron á Jcntsalem, pasaron á cuchillo á todos 
fos habitantes y esto no fue durante el furor del combate, sino mu¬ 
chos di as después de ganada la ciudad y por un acto deliberado de 
los gefes, habiendo sido tal la matanza que en la mezquita mayor, 
construida sobre el terreno que ocupó el templo de Salomón, la 
sangre llegaba hasta el encuentro de los caballos. En las leyes dr 
Oleron publicadas por Pardessus, código marítimo de tanta autori¬ 
dad en la edad media, se establece por principio, que “si los enemi¬ 
gos son piratas ó turcos ú otros contrarios ó enemigos de nuestra 
Santa católica, todos pueden tomar lo que quieran sobre tales 
gentes, como sobre perros y se íes puede privar y despojar de sus 
bienes sin castigo.” 

En la época de !a conquista el derecho de la guerra se egercia 
por todas las naciones con una crueldad que la civilización moderna 
ha hecho desaparecer hasta cierto punto. Por aquel mismo tiempo 
aconteció la toma de Roma por el cgcrcito imperial: la ciudad fue 
saqueada, con el mismo rigor que Mégico ó Cholula, y esto no fue 
una violencia momentánea y pasagera, sino que los soldados se es¬ 
tablecieron por muchos meses en las casas de ios vecinos, á los que 
daban tormento sin exceptuar á los cardenales y prelados, varios 
de los cuales murieron en él, para hacerles declarar donde tcnian 
ocultas sus riquezas, y cometían toda especie de excesos en las fa¬ 
milias: lo mismo sucedió en Milán, y en la toma de Túnez ya he¬ 
mos visto que la población fue saqueada y pasados á cuchillo los 
habitantes. Estas atrocidades no eran solo propias de los egércitos 
imperiales: las cometían igualmente los franceses de que es buena 
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juucha el saqueo de Ravena y i l ilc Ihrscía, y la continencia tan 
i elebrada. del caballero Bayaid, demuestra por su singularidad que 
no era cata la virtud en que mas se distinguían sus paisanos en sc- 
iin-jantes ocasiones, así como se ve qué poco se respetaban las per- 
unas de los prisioneros, por el hecho tic Luis XI1 príncipe jx>r otra 
paite celebrado por su bondad, que hizo ahorcar al gobernador de 
iVschiera, Andrés de Ríva con su hijo, sin mas delito que haber 
■ ii fcndido bien la plaza que le había confiado del senado de Vale- 
i ia„ habiendo hecho también lo mismo pocos dias antes con la guar¬ 
nición de Caravaggio, En lugar pues de calificar por hechos crueles 
y desusados algunos sucesos de la conquista que aparecen tales en 
nuestro siglo, como el haber cortado las manos á ios espías tlaxcal- 
iccas, y marcar con un fierro ardiendo á los prisioneros de los pue¬ 
blos, que por haberse antes sometido al gobierno español eran con¬ 
siderados como revddes cuando volvían á lomar las armas, corno 
I epeaea, examinados tales acontecimientos á la luz del siglo en que 
r verificaron, no se ve en dios mas que lo que en otras partes su- 
mlia, y aun con cierta mitigación de severidad pues los espías eran 
V son castigados con la pena capital y la impresión del sello ardien¬ 
do todavía se practica en Francia con los que son condenados á 
galeras. 

Lo que si debe parecer muy estraño es que en nuestro siglo de 
filosofía, cuando el celo religioso no anima al espíritu de conquista, 
v cuando para todo se invocan los principios de la humanidad y de 
],i justicia, se hayan repetido las mismas violencias, se hayan hollado 
los mismos derechos de que se acusa á los españoles, y esto por las 
naciones cuyos escritores se han producido contra ellos de la ma¬ 
nera mas vehemente. Así hemos visto al directorio de la república 
francesa invadir la Suiza enmedio de la paz, sin mas motivo que 
iprovecharse de los tesoros reunidos en Berna; repartir con el Aus¬ 
tria la república veneciana, sin respeto ninguno á su nacionalidad, 
i decretar la campaña de Egipto y Siria sin d menor pretexto, Re¬ 
unido lá muerte y la desolación á unos pueblos que para nada se 
mezclaban en la política de la Europa, y algunos años después la 
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invasión tic España |*>r Napoleón reunió en si sola l< >d,i b injusticia, 
toda la atrocidad, lodos los crímenes que tanto se ponderan en la 
conquista de Anión.sin una sola razón con que disculparlos, y en 
esta misma guerra de España vemos á los cgcrcitos ingleses, los 
ejércitos mejor disciplinados de la Europa, en una nación que ve¬ 
nían á proteger, repetir en Badajoz y en San Sebastian ios exes» 


que mancharon tres siglos antes la toma de Roma V de Milán. Sin 
embargo, los cuadros que representan la ocupación de Malta ataca¬ 
da en el seno de la paz y las batallas de Egipto y Siria adornan os 
salones de Mágico, mientras que los cómbales dados en ataque y 
defensa de esta capital son generalmente ignorados, y se declama 
contra la conquista, revindicando los derechos de Moctezuma, coj 
mo si los ingleses de ahora pretendiesen vengar los agravios que los 
romanos hicieron á la reina Boadicca y á sus hijas. 

Aun cuando en nuestro siglo de escepticismo no se quiera con¬ 
templar el cambio de la religión con los ojos de la fé y con un sen¬ 
timiento de piedad, bastan los principios de la filosofía para cali¬ 
ficar sus ventajas. No pueden leerse sin horror los libros rituales de 
P. Sahagun, en que se especifican mentidamente las festividades 
anuales, el número de las víctimas que en cada una habían de sa¬ 
crificarse, su sexo, su edad, el tiempo que habían tic tenerse engor¬ 
dando, c) modo de su muerte y el guiso que habia de hacerse con 
sus carnes, y una religión que consagraba tales sacrificios era cier¬ 
tamente un obstáculo insuperable para todo adelanto verdadero crt 
la civilización, pues no puede haber sociedad entre genti'-- que s< 
comen unas á otras. Cierto es que la religión cristiana vino acom¬ 
pañada con la inquisición, como han dicho varios escritores exlran- 
aeros- pero el Sr. Prescott, distinguiendo con mucho juicio la esen¬ 
cia de las cosas, del abuso que de ollas puede hacerse, reconoce en 
el culto idólatra de los mejicanos y en el canibalismo que lo acom¬ 
pañaba, el mal en la esencia misma de ese culto, mientras que la in¬ 
quisición en nada toca al fondo de la religión cristiana. 

Pero esta y otras ventajas que veremos en el curso de estas diser¬ 
taciones, tratándose del gobierno civil, de los establecimientos de 
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iir.uuccion y do beneficencia, y ..m» 

..es de América. A diferencia del que otros naciones han se 

U en sus colonias, no se ias consideró meramente 

.utos productivos, sino que se las hizo part.cpcs de todo cuan o 

i. ibiu en la metrópoli. Si atendemos ai plan segutdo por e gub croo 
„,M* con respecto á sus establecimentos ultramarinos, veremos qu 
li.m sido considerados bajo dos diferentes aspectos: en los unos or- 
por la emigración de una parte de la pd 
,, ¿ niises ocupados por tribus salvages, solo se ha atendido a l 

de los emigrados, y para e*o la 

.meramente expelida, como sucedió en te .cota», ™ 

Norte de América que hoy son ios Estados-Unidos 
, mis.no sistema: ni «no solo de los naturales de. pan» ** ^ 

, ostente en él, pues sea comprándoles sus P»» * 
liándolos como á los Seminóles, se les hace 
nueva población que exclusivamente se 

,, ..iones en que b población nativa era crecí a y S 

civilización, sin hacer esfuerzo nmguno para me orar ^ 
ioo , solo se atiende á sacar de ella la 
v. el consumo exclusivo que hace de ta”m tos 

poli, ya P° r 'os tributos que paga ^“J^^dobtria cubren 
de dominación inglesa, las tinieblas . , 

... M. i« p.i» *i lodo»»,, a «*• “¿¿n, 

,„„™ a I. h0B«» con el cocrpo de »■ ”"*•“* 

IbiilábDoztli subía en el templo mayor de Megtco a ser inmola 
ü "as aros de aquella sanguinaria divinidad. Los monarcas espa- 

. . profundamente religaos 

■ ,i’inn de La religión corno el primero de sus - 

r J»Meciendo /culto catól.co con rea. 

i^nírbu! auc en las catedrales de ToU-tlo* b&nt\ g 

Z:Z y ¡TSJí vinieron todos los beneficios de la sociedad 

;Lvil;Líe manera que siendo inevitable como hemos vtsto en 

disertación, el que en el estado de las cosas en el siglo XV , 
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estos pubes dejasen el r set presa de alguna nación europea, íué una 
gran felicidad que esta nación fuese Ja española, y la historia impar 
cial y la critica severa de los acontecimientos obliga á reconocerlo 
asi, A esto se fiche el grado de civilización en que estamos. la mau; 
níficrncia de los templos y edificios que adornan nuestras ciudades, 
los establecimientos de toda especie que en ellas se ven, y los ade 
laníos que las colonias hicieron, y que las pusieron en estado ele ser 
un dia naciones grandes y poderosas. 

Si volvemos ahora nuestra atención á las ventajas físicas que han 
resultado por h conquista, pudiéramos hacer una prueba práctica 
en nosotros mismos, privándonos por algunos dias de las comodida¬ 
des que á aquella debemos. Suprimamos de nuestra comida d car¬ 
nero, la vaca, el cabrito, el puerco y la multitud de preparaciones 
quede éste se hacen; las gallinas, los huevos de estas, la manteca, 
el aceite, la leche y sus infinitos condimentos; la mayor parte de las 
verduras que hoy tenemos; el pan, la harina, y todo lo que con ella 
se hace; e] arroz, los garbanzos, las habas, las lentejas: privemos 
los postres de nuestras mesas, de uvas, peras, manzanas, duraznos, 
cha vaca nos, ciruelas de España, naranjas, limones y limas: absten¬ 
gámonos igualmente de vino, aguardiente, licores, azúcar, café, té 
y aun chocolate, pues éste sin azúcar ni canela debía ser un muy 
desagradable brevage: privémonos de luz por la noche, pues no 
había velas ni otro alumbrado que ocote: quitemos de nuestras ca¬ 
sas las puertas. Ins vidrios y la mayor parte de los muebles á que 
estamos acostumbrados: de nuestras romodídades domésticas, los 
coches, todos los ca mi ages, los caballos, las muías, los burros, los 
perros, pues aunque había una especie de perros chicos, llamarlos 
tequiquis, no servían mas que para comerlos: quitemos igualmente 
todo?; los granos que sirven para la manutención de estos animales, 
excepto el maíz: suprimamos de nuestros vestidos todos los tejidos 
de lana, de lino y de seda, pues aunque había una especie de seda 
no se podia hilar como la del gusano de la china: suprimamos, tam¬ 
bién todas las cosas que se hacen con el cuero de toro v de camero; 
quitémosles a nuestras artes el fierro, el acero y la multitud de má- 
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>j,in 1 . 1 s é instrumentos hechos dr estos uníales, y acabaremos poi 

11 .. emnedio de las molestas priva* iones que esto nos ocaaio- 

.. que el v che rabie obispo Zamarra na tenia mucha razón cuan- 

I,, decía á Carlos V, que los indios por carecer de estas cosas eran la 

nic mas miserable, y acaso encontraremos en la falta de todos 

.mantenimientos una explicación plausible del horrible uso de 

minn carne humana. 

Los que han querido fundar la justicia de la independencia en la 
mesticia de la conquista, sin pararse á considerar todos los efectos 
une esta ha producido, no han echado de ver que de esta manera de- 
M n s jn patria á las dos terceras partes de los habitantes actuales 
tW la república, y á esta sin derechos sobre todos aquellos inmensos 
h n dorios que no dependieron del imperio me gí can o y fueron agre- 
r.nlos á la Nueva-España por la ocupación bélica que de ellos hicie- 
i un los españoles, quedando definidos y reconocidos estos derechos 
|n»r los tratados que el mismo gobierno español había celebrado con 
diversas potencias. Tampoco atienden á que de esta manera privan 

ía actual nación megicana ríe su noble y glorioso origen. Tito 
I w to creía qur se debía a la antigüedad la licencia de usar de las fie- 
i mtsi -■ de la mitología, para ennoblecer la fundación do las naciones." 

I i megicana no necesita de ficción alguna para poder enorgullecerse 
dr su origen. Formada ]X>r la mezcla de los conquistadores y de los 
i un quistados, deriva su principio, en cuanto á los primeros, de una 
nación que en aquella época era la primera de la Europa, cuyas 
armas eran respetadas por todas las demas naciones, en todo el es- 
plendor de su literatura y de sus artes; y en cuanto á los segundos 
procede de unos pueblos guerreros, que supieron defender su liber¬ 
tad con heroísmo, y que sí cayeron por efecto mas de sus propias di* 
fusiones que de una fuerza extrangera, esta caída fue honrosa y 
nada hubo en ella que no Jos llene de gloria. De este noble principio 
r]imana el que, á diferencia de todos los demas pueblos de América, 
tengamos una historia nacional llena de interés, que ha sido digno 

* D.ilur hace venta antiqnitall, 1H. itiíst cutio humana divinli, primordio urhmm üugUI- 
i ¡ína facial, Fracíacio. 
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Mapa del Valle de Migico para la inteligencia de las 
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i fcmlu be los mas insignes cm riion tic Europa y América, Los liir 
, *tos «le los Estados- Unidos tienen que buscar las materias que ocu- 
|,,in ais plumas en los países extiangrros; nosotros tenemos en núes- 
iioí acontecimientos domésticos ancho campo para Ja poesía, la hís- 
nii i .i y para d estudio de las antigüedades, llevando á ellas la luz de 
|,i filosofía y de la crítica, y para hacerlo tenemos una de las lenguas 
iii,,. hermosas de todas las modernas, fruto también del Origen de 
Muestra nación. Esta lengua nos da derecho á llamar nuestros, to- 
■ U los escritos inmortales que la han ilustrado, y nos abre una bri- 
|i,inte carrera 3 pues nuestra literatura nacional vendrá á ser una paf- 
i muy importante de la española, si la juventud que de ella se 
m upa con ian plausible empeño, no se dejare arrastrar por el im- 
Imlsíi de una imaginación desarreglada, y se sujetare á seguir los 
principios del buen gusto, que no son otros que la imitación de la 
naturaleza y de los grandes modelos de los escritores clásicos. La 
luición rnegicana separada de la española, por el efecto natural 
-me el transcurso de los siglos produce en todos los pueblos de la 
i ierra, como un hijo que en la madurez de la edad sale de la 
i .isa paterna para establecer una nueva familia, tiene en sí misma 
todo cuanto necesita para su gloria* y está en sus manos abrirse mía 
t artera de dicha y prosperidad, perfeccionando todo cuanto se hizo 
i intentó desde la época de la conquista, que va á ser el objeto de 
fas di'criaciones succesivas. 
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TE RC E R A DIS E RTACION 


ESTABLECIMIENTO DEL GOBIERNO ESPAÑOL 

Km las dos disertaciones que preceden hemos examinado las cau¬ 
sas generales que produjeron el descubrimiento y conquista de la 
América por los españoles, y los medios particulares por los cua¬ 
les se hicieron dueños del país conocido con el nombre indeter¬ 
minado de Anáhuac, * 1 al que ellos dieron el de Nueva-España, Va¬ 
mos ahora á ocupamos del establecimiento de la autoridad espa¬ 
ñola en nuestras regiones, y de la formación del gobierno que exis¬ 
tió por sus propias fuerzas, casi sin auxilios de la metrópoli, y sin 
el apoyo de tropas regulares, por el largo espacio de tres siglos* 

Hasta aquí he podido tomar por guia á los muchos y distingui¬ 
dos escritores que han tratado de la conquista; pero de estos los 
unos, como d célebre D. Antonio de Solís, terminan su historia 
con la’ toma de Mégico, y otros como el Sr. Prescotl, solo la pro¬ 
longan hasta la muerte de Cortes, sin ocuparse mucho de aquellos 
pormenores que á nosotros mas nos interesan, como que de ellos 
depende el conocimiento de los elementos de que se formó la so¬ 
ciedad política de que somos parte, d principio que tuvo la pro¬ 
piedad urbana v rural, el orden cu que se estableció rl gobierno ci¬ 
vil, y las dificultades y contrastes que hubo que superar hasta llegar 
á constituir una autoridad generalmente respetada y obedecida. 

Anilinas: quiere decir: cerra del a^ua, y en su principia un ^ entendió finr este 
nombre mas sjuí el país inmediato á las lagunas mepara: si desjwrs se le ¡Jiú la sig¬ 
nificación de (sido el continente entre ]n$, Jo* mares, como YeylLi, pretende, es una 
cosa muy dudosa 
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l i diversas obras que tratan dr rste periodo no hacen mas que 
m p n lo que han dicho Hcneia \ roiqueinada y copiándose los 
iHirin unos á otros* el error rn que rl \ minero cayó viene a ser tra- 
i i il para todos los demas, por n*> haber consultado los docu- 
mí. no. originales que existen, á los que es menester ocurrir para 
■ lili cor los hechos de una manera segura y positiva. El P. Cavo, 

..debemos la historia mas completa que tenemos del gobier- 

..pañol en estas regiones, habiéndola escrito en Roma solo tuvo 

i l.i vista los libros impresos y conocidos y las pocas noticias que de 
, . r n k mandaron, por lo cual una parte considerable de su obra 
i, m muy poco interes por falta de suficientes datos. Para llenar 
i., vacíos en la parte de nuestra historia de que voy á ocuparme, 
•*u valdré entre otros de los documentos inéditos que existen cu el 
111 hivo de la casa del Exmo. 5r. Duque de Terranova y Montclco- 
iir \ riel libro primero de las actas del Exmo. Ayuntamiento, cuva 
MMiseivacian se debe á D. Carlos de Sigücnza y CóngoTa que to cn- 
i iifnecio con sus notas, y ademas la copia que de él he consultado 
que me ha comunicado mi amigo el Sr. diputado D. Carlos Ma- 
i . Bustamante, á quien la historia nacional reconoce tan grandes 
-litigaciones, ya por las obras propias con que la ha ilustrado y ya 
qur las antiguas que ha dado á conocer, tiene multitud de anotado- 
n marginales del P. D, Antonio Pichardo, presbítero del oratorio de 
. 1 Hipe Neri, en las cuales con suma penetración y acierto exa¬ 
mina todos los hechos,, compara las fechas y aclara los puntos mas 
dudosos concernientes á la formación de esta capital y distribu- 
. mu de los solares en que se edificaron los primeros templos y las 
i ,vas de los vecinos,* 


■ AL fin del último cabildo de este libro, p&g. 111 vuelta* escribió de tu letra D 

i :.uk>i de Sigücnza lo que sigue: 

lí. Carlos de Slgüenza y Góngufü, COJnaÓfrafo de su Majestad, caledrArico jubiladu 
■ :ilu ce maricas y capellán del hospital del Amor de Dios de esta, ciudad, ciácldu en 
. llu 1 14 de agosto de 1645, hijo de D. Cirios de SÍEucuza, musirá que fu¿ del seje- 
hííhiüú Principe D- Huí tusar Cirios y de Doña Dionisia Su&rez de Figuema y Cón- 
libró este litro y loa que se te siguen fkl í'ue.gü en que petecieton Lus aicLúv. i 
es La dudad La noche del día 8 de junio de 16^2, en que por f afita de ha jumen tu « 
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(■orno sin "Ir m todas las revolución r 5 , H momento del triunfo 
es la señal de la división entre los vencedores, y rl principio de nue¬ 
vas dificultades m.is arduas de superar que las que la guerra ofrece. 
La distribución del botín, d modo de premiar á los conquistado íes, 
la condición en que habían de quedar los pueblos conquistados pa¬ 
ra asegurar la conquista, y la reedificación de la capital, eran ios 
puntos principales que ocupaban Ja atención de Cortés, en medio 
de la inquietud en que le tenia al mismo tiempo lo incierto cíe su 
situación personal, pues en mas de dos años que habían transcu¬ 
rrido desde el envío de los comisionados Portocarrero y Montejo, 
no había recibido contestación alguna á sus representaciones, y una 
autoridad como la que egercia, que las circunstancias habían ido 
haciendo tan importante, no descansaba todavía mas que sobre la 
débil base del nombramiento del Ayuntamiento de Veracruz, 6 
mas bien no consistía en otra cosa que en el consentimiento de los 
soldados á quienes su influjo personal hacia que le obedeciesen, Cn 
su carta al Emperador Carlos V, escrita desde la villa de Segura 
de la Frontera que acababa de fundar y que ha conservado su 
nombre antiguo de Tepeaca, fecha en 30 de octubre de 1520, le 
había informado de todo lo sucedido hasta entonces y no obstante 
d reves que había subido á la salida de Mágico cuatro meses an¬ 
tes, en ella se expresa con aquella certidumbre del éxito final de que 
siempre estuvo poseído, y que 1c hizo arrostrar los mayores peligros, 
sin detenerse por ninguna de las dificultades que encontraba á cada 
paso, para la egecucíon de una empresa que toda dependía de solo 
sus recursos, y así e^ que dada por hecha la conquista le pide aprue¬ 
be el nombre de la Nueva-España del mar Océano que habia da¬ 
do á la tierra que ya tenia por suya, habiéndole parecido este el 
mas conveniente "por la similitud que toda esta tierra tiene á Es¬ 
paña, así cn la fertilidad como en la grandeza y fríos que en ella 
hace, y en otras muchas cosas que la equiparan á ella." 

Después de la toma de la capital dio cuenta al Emperador de 

amotine!) la plebe: y quemó el patada real y casa:, de cabitdu —l) (.jarlos, de Sigiiertta y 
Oóng-o-m. 
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iqurl grande acontecimiento, pm u i arta escrita en Cuyoacan en 
l r i de mayo de 1522, errtifie-aiid.i l.r verdad de todo cuanto refiere, 

I oficíales reales Julián de Aldrrrtr, Alonso de Grado y Berna r- 
<liiio Vázquez de Tapia, y postn tormente en 15 de octubre de 1524 
i n « arta escrita en esta ciudad, que entbuces se conocía con el nnm- 
bie tic* "la gran ciudad de Temixtitan" continúa la relación de lo- 
.ln cuanto se había hecho para extender y propagar el dominio es¬ 
pañol cn todo lo descubierto hasta aquella fecha en este continen¬ 
te Estas tres cartas, que eran las únicas conocidas hasta nuestra 
plica, han hecho con razón comparar á Cortés con César, que en 
us comentarios ha sido su propio historiador, y en ellas, con ad¬ 
mirable sencillez y verdad, manifiesta todo lo que hizo en la con- 
l lista y todos Jos grandes proyectos que de nuevo habia concebido* 

La pronta publicación en Sevilla de las dos primeras hizo co¬ 
nocer á los españoles la grande importancia de los países nueva¬ 
mente descubiertosj pero Garlos V, ocupado en asegurarse la co 
mna imperial y en los negocios de Alemania, donde a la sazón es- 
i.iba, había encargado el cuidado de las cosas de España al car¬ 
denal Adriano de Utrecht, y este dejaba los asuntos de Indias al 
obispo de Burgos IX Juan Rodríguez de Fonseca, quien habién- 
iIrise manifestado poco favorable á Colon, era protector declarado 
de Vclazquez, y ademas la guerra de las comunidades de Castilla, 
suscitada por este mismo tiempo, concentraba la atención del go¬ 
bierno cn solo el objeto de sofocar los últimos alientos de la liber¬ 
tad castellana. 

En tales circunstancias, retirado Cortés con el egercito á Cuyoa- 
can, los soldados exigían que se les repartiese el botin que se habia 
recogido cn la toma de la capital, y como éste fuese muy inferior á 
sus esperanzas, y que de él hubiere de sacarse el quinto real, y ade¬ 
mas el quinto del residuo que correspondía á Cortés, el desconten¬ 
to se manifestó de la manera mas violenta. Sospechaban que Cuau- 
temotzin había escondido los tesoros que en la dudad habia, y que 
Cortés era sabedor de todo ello y estaba de acuerdo en la oculta 
cion. para aprovecharse él solo de todo el oro y la plata que existia. 








[)-. ola sospecha, qm .11 Mraiba *'I irsdinn 1 1 il i,tii ilr Atele r <■ 1 • . pa 
samu á exigir que se diese tormento á Cuaiiirmotzin para que de¬ 
clarase donde tenia ocultos lós tesoros que se creía que había. Cor¬ 
tés, á quien repugnaba semejante acto de crueldad, no lo piulo ex¬ 
cusar según el testimonio de Bcmal Díaz, testigo ocular del suceso, 
pues su autoridad mal establecida no pudo resistir el ímpetu de una 
multitud exasperada por la sospecha de la ocultación. Cortés se ha¬ 
llaba en este caso en la misma situación en que Tácito representa al 
Emperador Otón, cuando á su pesar mandaba quitar la vida á los 
ministros y amigos de su antecesor (Jaiba. ''Tenia bastante autori¬ 
dad para mandar cometer el crimen; pero no para impedirlo,” 3 
dice aquel escritor, que con estas pinceladas ha pintado tan al 
vivo Ja posición en que se encuentra un gefe que debe su autori¬ 
dad a Ja muchedumbre por medio de una revolución, y que tiene 
que ceder á la voluntad caprichosa de los que le elevaren al poder. 
Cual fuese la licencia é insubordinación de las tropas de aquella 
época en casos semejantes puédese conocer por lo que aconteció 
en Roma seis años después de la toma de Mágico, Apoderado de 
aquella capital ei egército imperial y muerto en el ataque el con¬ 
destable de Borbon que lo mandaba, no hubo genera de excesos 
á que no se entregase aquella soldadesca desenfrenada, sin que 
pudiese contenerla el respeto del príncipe de Orange que egercia 
luí mando enteramente nominal. Para poner término á los males 
que por tanto tiempo habia sufrido aquella capital, fue á poner¬ 
se á la cabeza de las tropas el marques del Vasto, el general mas 
respetado en los egércitos imperiales por d brillo de su nacimien¬ 
to, por el lustre del triunfo reciente de Pavía debido en gran parte 
á sus esfuerzos* y por la confianza que el Emperador le dispensaba, 
y aunque llevaba en su apoyo las tropas que había en el reino de 
Ñapóles, no solo no consiguió hacerse obedecer, sino que temien¬ 
do recibir algún insulto en su persona, tuvo que salir ocultamente 
de Roma y prefirió ir á hacer la guerra á los turcos en Hungría 

■s 

J OlEioñi nundum a ucturitas inerat ¿Ld p rohi.be ndum etcIus- jiul*ertf jatll polera.1, Hsst-, 
Lib, XLV. 


116 


uno voluntario, mas bien qn* ..i a la cabeza drl plimera 

rua% afamado de Jos egénilos d< l inios V, Cortés, con menos 
pullos para poder contar con la obediencia de sus soldados, tuvo 
I-, redor á la necesidad; pera todavía el haber tenido que hacer¬ 
lo asi es una mancha en su fama. 

i I desgraciado Cuautemotzin y su primo el señor de Tacaba 

i.. puestos al tormento, quemándoles los piés á fuego lento con 

M iíc hirviendo. Los lamentos del señor de Tacuba hicieron que 
■ luí dése hacia él la vista c! heroico emperador que sufría sin dejar 
i i apar un suspira, y reprendiendo su debilidad le dijo: ¿“Estoy yo 
n algún deleite ó baño?” Expresión que vertida de una manera mas 
¡ ética ha venido á ser proverbial. Cortés avergonzado de la des* 
li'Miia que sobre él recaía por el indigno tratamiento que se hacia 
i un prisionero á quien había ofrecido que seria visto con corisi- 
di radon, 1c hizo retirar del tormento en el que confesó que rua¬ 
ra i dias árites de la toma de la capital bahía, hecho arrojar á la 
1 .1 juna el oro y la artillería y demas armas quitadas á los espa- 


miles en la noche triste, de todo lo cual nada se pudo sacar, aun¬ 
que entraron al agua buenos nadadores, y solo se encontró en 
una alberca de la casa de Cuautcmotzin un sol de oro y algunas 
d ha jas de poco valor. El señor de Tacuba dijo que tenia ocultas 
m sn ciudad algunas piezas de oro; pero conducido á ella por 
\Ivarado para que las entregase, dijo que por morir en el carné 
no habia dicho aquello, y que le matasen pues no tenia oro ni 
joyas ningunas. 


Todo lo que los oficiales reales tenían en su poder para repar* 

11 r no ascendía mas que á trescientos ochenta mil pesos, y en el 
órden establecido para la distribución, á los de a caballo, que eran 
| a s que tocaba mayor parte, no les venia á corresponder mas que 
4 den pesos. Vísta la cortedad de estas sumas ningún soldado quería 
i rr i birlas, y á este motivo de descontento se agregaban los reclamos 
continuos de los acreedores por d valor de las armas y caballos 
que les habian vendido á precios exorbitantes, pues las ballestas 
habían sido á cuarenta y cincuenta pesos, las escopetas ciento, 
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cincuenta las espadas y un caballo ochocientos ó mil, y d cmijarm 
maestre Juan y un médico Murcia que era también boticario y 
barbero, se querían hacer pagar bien por las heridas que hablan 
curado durante la guerra. Cortés se vió obligado a poner término 
á la multitud de cuestiones que de todo esto se originaban, y pao 
ello nombró dos tasadores que apreciasen en justicia lo que po¬ 
dían valer las mercaderías que se habían tomado fiadas, así como 
también las curas hechas por los facultativos, y ademas mandó 
que á los soldados, que ni aun asi pudiesen pagar, se les esperase 
por dos años. 

A otro expediente se ocurrió no menos violento y de consecuen¬ 
cias todavía mas funestas. Para aumentar la cantidad de oro que 
había y hacer dé esta manera rnas crecidas las pagas, se le echaron 
tres quilates de cobre; pero el resultado filé el que produce siem¬ 
pre la alteración de la moneda, que todas las mercancías encare¬ 
cieron en mas que la proporción en que había bajado la ley de 
los metales con que se pagaban, y fué tal el descrédito de este oro 
que se llamó de tepuzque, que en mcgicaiio significa cobre, que 
en las burlas de los soldados, acostumbraban llamar á los que de 
repente se habían enriquecido y querían aparentar una importan¬ 
cia que no tenían D. Fulano de Tepuzque* Una vez abierta la 
puerta al fraude con la alteración de la ley de los metales que ser¬ 
vían para el cambio de todo, pues todavía no había moneda, los 
particulares se aprovecharon alterándola todavía mas, como ha 
sucedido en nuestros dias con las moneda de cubre, lo que dió mo¬ 
tivo á que dos plateras que hadan ese tráfico criminal fuesen cas¬ 
tigados con la pena de horca* Para extinguir estas especies altera¬ 
das, mandó el gobierno español que no siguiesen en circulación, 
y que todos los derechos que se causasen de almojarifazgo y penas 
de cámara se pagasen en aquel oro adulterado, con lo que con el 
transcurso del tiempo todo se recogió y se llevó á España. El nom¬ 
bre que se dió á estos metales con liga se conserva todavía en Gua- 
najuato, donde se llama plata de tepuzcos la de fundición que por 
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,1,. menes ley que la copel!.. „. generalmente un pao mere» 

.. 

I I descontento de los soldada» se manifestaba cada dia por me- 
,1 MI <(,• pasquines insultantes á Cortés. Este se hallaba alojado en 
i iivnacan ai una casa grande Cuyas paredes estaban recicntemen- 
„ blanqueadas y todos los días amanecían cubiertas de letreros 
injuriosos en prosa y verso, y como Cortés presumía un poco de 
|rt „ ta respondía por Jos mismos consonantes “y muy aproposito, 

I|. Mental Dia*, en todo io que escribía, y de cada dia iban mas 
desvergonzados los metros, y de tal manera andaban las cosas que 
I ,av Bartolomé de Olmedo le dijo á Cortes que no permitiese que 
pasase adelante, sino que con cordura vedase que no es, 

• i ihiesen en la pared.” Lo hizo así, imponiendo graves penas, con 
|„ que reprimió este abuso, y para acabar de acallar á los dcscon- 
Irutos dió nueva ocupación á aquellos espíritus inquietos y turbu- 
lentos con las expediciones que dispuso á diversas partes del país. 

Para llevar al emperador el quinto del oto y joyas del despojo 
de la capital fueron comisionados Alonso de Avila y Antonio de 
l)n ¡ñones, y habiéndose tomado también muchas rodelas de oro, 
penachos, plumages y otras cosas preciosas, pareció i Cortés que 
por ser tales no se debían quintar ni dividir, sino que todas se en¬ 
viasen al emperador, á cuyo fin hizo juntar á todos los españoles 
para que cediesen su parte, á lo que accedieron. F.ntre las joyas re¬ 
fiere Gomara haberse remitido una esmeralda de extraordinario 
tamaño, pues dice era como la palma de la mano, pero cuadrada y 
que remiaba en punta como pirámide. De todas las piedras precio¬ 
sas ninguna ha sido tan frecuentemente confundida con otras pie¬ 
dras verdes como la esmeralda, ó por mejor decir este nombre se 
ha dado á muchas substancias minerales y aun art.f.ciales que t,e- 
„cn aquel color. En nuestra república no hay esmeraldas y las que 
se tenían portales en tiempos de la conquista eran jade o serpen¬ 
tina, cuy a color tiene alguna semejanza con el de aquellas , 
Xilino. Sr. Arzobispo Dr. D. Manuel de Posadas, posée un idohllo 
de la primera de estas materias de seis pulgadas de alto que ha- 









bri;, side. tenido pnr Minera Ida en aquellos ti. nipos, en ios cuales 
pnr no tenerse conocimientos ningunos de mineralogía, y creyendo 
que todas Iíis piedras preciosas son resistentes, la prueba que h;i 
cían en d iYrii, donde las esmeraldas abundan, para conocer sí lo 
eran consistía en darles un fuerte golpe ron un martillo, y como 
son quebradizas todas se rompían, de suerte que tomaban por es¬ 
meraldas las que no lo eran v destruían las verdaderas. Este error 
era común también en Europa; mucha fama tenía en Italia i! sa- 
t ro catino, el sagrado platón, que se conserva en la catedral dr 
Genova, y con e! que se decía haberse celebrado la cena pascual 
por d divino Salvador: el rey D. Alonso lo rüó á la república, del 
despojo de la cfuriad de Almería en premio del auxilio de naves 
que Je prestó para la toma de aquella plaza y se creía que era de 
esmeralda. Trasladado á París cuando k Italia fue despojada por 
Napoleón de todas sus preciosidades, se analizó por los químicos de 
aquella capital y resultó ser dr vidrio común teñido con cobre. Así 
pues todas estas esmeraldas de extraordinario tamaño, de que se 
habla en tiempo de la conquista, no lo eran, sino otras piedras 
verdes de diversas clases. 

Entre las cosas curiosas que los enviados llevaban había tres ti¬ 
gres, y por haberse soltado dos de ellos durante la navegación y 
haber herido á algunos marineros, los mataron á todos. En la isla 
1 creerá, adonde llegaron felizmente, Antonio de Quiñones que era 
hombre rencilloso, murió de resultas de una pendencia por una da¬ 
ma, y Alonso de Avila, continuando su vi age con Jos dos buques 
que llevaba fue apresado pnr el corsario francés Juan Florín y con¬ 
ducido á Francia, con lo que todos estos tesoros y curiosidades ca¬ 
yeron en poder del rey Francisco I, quien retuvo prisionero á Alon¬ 
so de Avila, c| cual no obstante pudo hacer llegar Jas cartas que 
llevaba á manos del padre y apoderados de Cortés, y estos las des¬ 
pacharon a Mandes at emperador sin dar conocimiento de ellas al 
obispo de Burgos. Algún tiempo después d mismo Juan Florín fue 
aprehendido cerca de Canarias con otros capitanes franceses por 
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m.ilro buques vizcaínos, \ rondín ido á Sevilla fue ahorrado por 

• den de Carlos V, considerándolo romo pirata. 

I a fama de la toma de Mégico se había extendido por todo el 
Wthuaq, y fie todas partes venían á contemplar las ruinas de aque- 
II . ciudad tan poderosa y á someterse á los vencedores. Entre otros 
M' y.i ron los embajadores del rey de Michoacan, quienes dijeron A 
i .irte* que sabiendo que los españoles eran vasallos de un gran 

• ñor, el rey y tos suyos lo querían también ser, y tener mucha 
unís ad con aquellos. Cortés les hizo ver los cgcrcictos militares 
> "H las armas españolas, de lo cual y de las evoluciones de la ca¬ 
ballería quedaron maravillados, y despidiéndolos contentos con el 
i" galo de algunas [ovas, despachó con ellos dos españoles para que 
Mu sen A reconocer el país, llegando hasta las costas riel mar del 
Sur de que ya se tenia alguna noticia. Este era el grande objeto 
<iue sr llevaba en todos los viages de descubrimiento, y todavía la 
■ 1 'iiquista de \ lógico, siendo tan importante, no se consideraba 
' is que como un paso para llegar á aquel mar ”cn que se habían 

Mu dice el mismo Cortés en su tercera relación á Carlos V, 
muchas islas ricas de oro y perlas y piedras preciosas y especería* 

. se habían de descubrir y hallar otros muchos secretos y cosas ad¬ 
mirables, 71 Los dos españoles enviados A Michoacan, y otros dos 
que fueron por el rumbo de Tchuantcpec, llegaron hasta la costa 
m encontrar estorbo alguno, y tomaron posesión de esto mar tan 
deseado, erigiendo cruces en sus playas. Las noticias que trajeron 
A Cortés de lo que habían visto y reconocido le llenaron de satis- 
utccion y lo afirmaron mas en los planes que ya formaba para las 
navegaciones que mas adelante emprendió, y á las cuales se de¬ 
bió el descubrimiento del golfo de Californias, que por esto tuvo 
el nombre de mar de Cortés. 

Con los dos españoles enviados á Michoacan vino un hermano dd 
rey con varios principales señores y gente de servicio que pasaban 
'le mil personas, trayendo un rico presente. Cortés le recibió con 
pompa, hizo hacer en su presencia un alarde de sus tropas y le 
condujo á ver "la destrucción y asolamiento de la ciudad de Te- 
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oiixtitan, que de J.i ver y ele ver su fuerza y m í> /a pm í*s.i;* r en 
el agua, quedaran muy mas espantados/' También el señor ele 
Tehuantepec mandó su sumisión con un presente, y otros caci¬ 
ques y señores se apresuraron á hacer lo mismo. De esta manera 
se formó una sola nación de todas estas partes separadas, y éste 
demento precioso de la unidad nacional vino á ser el fundamento 
de la grandeza á que Ja república podrá llegar algún dia si saín 
conservarla* Cortés enlónces despachó á los principales de sus ca¬ 
pitanes en todas direcciones, sirviéndole de regla ios libros que te¬ 
nia de las rentas de Moctezuma, por los cuales veía de que par¬ 
tes le traían oro* y donde había minas y otras cosas de valor. Gon¬ 
zalo de Sandova! fue enviado á Tuxtepeque, con orden de fundar 
la villa de Medellin, cuyo nombre se le dio por recuerdo de la pa¬ 
tria de Cortés, la que después fue trasladada al lugar en que hoy 
está, y desde allí debía extenderse hasta fjoazacoalco: Cristóbal 
de Olid marchó á Miehoacan y despucs pa.só á las Hibueras; Fran¬ 
cisco de Orosco á Oajaca: Pedro de Alvarado á Guatemala, Juan 
Velazquez el Chico á Colima, Villafuerte á Zacatilla, otros á di¬ 
versas partes y en especial al rio de Panuco, para prevenir las pre¬ 
tensiones de Francisco de Caray. 

La vida de los conquistadores era pasar continuamente de una 
empresa á otra; concluida la primera, todos los sueños de felici¬ 
dad desaparecían y su imaginación se llenaba de nuevas ilusiones. 
Pa ra realizarlas no había dificultad que Sos detuviese ni obs-tacu¬ 
lo que Ies pareciese insuperable, y así vemos emprender en aque¬ 
lla época vi ages y expediciones que hoy se tendrían por imposibles 
sufriendo trabajos y privaciones que parece requerían otra casta 
de hombres que la que ahora conocemos. Así fue como en poco 
tiempo fué reconocido en todas direcciones el vasto continente ame¬ 
ricano, el del Norte por Cortés y sus compañeros, y el del Sur al¬ 
gunos años despucs por Pizarro y Almagro, habiendo pasado es¬ 
te último la elevada cordillera que separa el Perú de Chile, y atra¬ 
vesándolo de Poniente á Oriente Francisco de Orclkna, quien 
viendo un gran rio que no sabia adonde iba á parar, se embarcó 
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n . I m una balsa con pucos compaii< ios \ dejándote llevar por 
h i i n i lcntc, en esta navegarían que parece una ficción de los li¬ 
li 111 * de caballería mas que mi lucho histórico, f lR . ¿ salir a la cos- 
tii iU-l Brasil, recorriendo el gran rio de las Amazonas, que por al- 
, >in i lempo tuvo su nombre y que debía haberlo conservado. 

Mientras Cortés ganaba para Castilla el opulento imperio me- 
•h ,uhi, en la corte se le quitaba el mando y se ordenaba que fuc- 
, conducido preso á responder de su conducta. Los agentes de 
\ i fuquez obtuvieron del obispo de Burgos la orden para que se 

.ase un comisionado con amplios poderes á este efecto, y el nom- 

tn amiento recayó en Cristóbal de Tapia, veedor de las íundicio 
iii , de la isla española el cual llegó á Veracruz en diciembre de 
i 1 1, Hizo saber su llegada 3 Cortés, y aunque le dijo que no pie- 
•'linaria sus despachos mas que al mismo Cotícs á cuyo fin se tras- 
Inda ría al lugar de su residencia, pretendió no obstante hacerse re- 
11 motor en Veracruz, Gonzalo de Alvarado hermano de D. Pedio, 
i|iu estaba por teniente de Cortés en aquel puerto, recibió las pró- 
v rdones reales con Ja ceremonia respetuosa que entonces se acostum- 
I ii aba poniéndolas sobre su cabeza, y dijo que las obedecía como 
provisiones de su rey y señor; pero que en cuanto a su cumplí- 
miento se juntarían los alcaldes y regidores de la villa y que plan- 
■.irían sobre ello, fórmula con la cual se cumplía con las apa r i en- 
i ius del obedecimiento y quedaba sin verificarse la realidad de este, 

■, como d ayuntamiento de Veracruz era en su mayor parte am¬ 
bulante, pues se componía de los capitanes y soldados que andaban 
nm Cortés, se necesitaba para reunirlo mucho tiempo y había el 
suficiente para hacer lo que conviniese, sirviendo asi esta corpo¬ 
ración en esta vez de medio para conservar el mando á Cortés, 
.id como en su principio había servido para conferírselo» Cortés 
comisionó para tratar con lapia al P* l j r. Pedro Melgarejo dt 
{ Jrrea, y mandó también con el misino objeto á varios de sus ca¬ 
pitanes, dejadas por entonces las conquistas á que marchaban, dis¬ 
poniéndose el mismo Cortés á bajar i Veracruz para verle y di¬ 
suadirle de su intento; pero los procuradores de los concejos íe 


requirieron que no s.i líese de Guyoacan en donde residía, por ti 
riesgo que se nniu de algún alboroto por su ausencia, oncargán 
dose dios mismos de ir á donde Tapia estaba é imponerse de la 
provisiones qm traja, Hidéronlo así, y encontrándole ya en caria 
no para Mégico, siendo muy Importante que no llegase á poneisr 
en comunicación con los descontentos y enemigos de Cortes, Ir 
hicieron volver á Cempoala, donde viendo que sus despachos cían 
dd obispo de Burgos y no del emperador, apelaron para ante e.str, 
rehusando d obedecerlos. Los capitanes amigos de Cortés le esen 
bieron que Tapia era hombre accesible al interés, y que mandase 
tejuelos de oro y barras con lo que le amansarían: hilóse así, y 
lapia contentándose con vender bien los caballos y negros que 
bahía traído, se volvió á la isla española, cu donde fue reprendido 
por la audiencia y por los monges gerónirnos gobernadores, quie¬ 
nes le habían prohibido que pasase á Nueva-España, en circuns¬ 
tancias en que su venida podía interrumpir el hilo de las conquis¬ 
tas de Cortés, y no obstante esta orden había emprendido su marcha. 

Muchas é importantes observaciones ocurren con motivo de este 
viage de Tapia. Nótase desde luego el desorden y confusión que 
causaba en la administración de los establecimientos españoles en 
America la intervención de diversas autoridades, sin haber fijado 
los conductos graduales de dar curso á sus disposiciones. El presi¬ 
dente del consejo de Indias mandaba en la corte una cosa; Jos 
monges gobernadores encontrándola perjudicial disponían que no 
se cumpliese; los interesados se apoyaban en la órden superior y 
desobedecían á los gobernadores, y aquellos á quienes tocaba el 
cumplimiento, fundándose en que la órden no era del emperador 
mismo, apelaban para él quedando entretanto burlada la autoridad 
de quien la disposición había emanado; todo lo cual manifiesta cuan 
indispensable es para que la acción de un gobierno sea efectiva, 
que cada uno de los agentes que empica tengan atribuciones de¬ 
terminadas, que estas estén en relación entre sí, que las disposiciones 
superiores sigan un órden de comunicación inmutable desde el po¬ 
der de donde emanan hasta el individuo que ha de cumplirlas, sin 
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i < nal, sin estas ritualidades qm Muelen ser tenidas por insigmfi- 
i .míes, la máquina política no time mas que un movimiento in- 
' H ilo, Jas ruedas que la componen, sin combinación entre sí, an- 
• I h; á lu ventura ó se embarazan unas á otras, el trabajo crece in- 
ih <rsanamente, y el respeto y la obediencia se pierden ó debilitan, 

l .as instituciones liberales de que España gozaba, mas que ninguna 
i.ira nación en aquel siglo, hablan venir á ser un hábito para to¬ 
dos los españoles: ellas eran parte esencial de su vida política, y 
ni todas las circunstancias de esta, se presentaban aquellas como 
. n- a ordinaria y de costumbre. Entonces y no antes es cuando pue- 
l decirse que una nación tiene una constitución, cuando esta con¬ 
vite no en estar escrita, sino en estar radicada en las costumbres y 
opiniones de todos* Solo cuatro poblaciones de españoles había en 
Nueva España; Vera cruz que fue la primera, Tepeaca ó Segura 
i |r la Frontera, Mégico cuyo Ayuntamiento se había instalado y re¬ 
ídla en Guyoacan y Medellin que acababa de fundarse, y ya los 
¡nocuradores de estas poblaciones se juntaban siempre que ocurría 
Matar algún negocio de interes general, como lo hadan en España 
|i,s procuradores de cortes, y Mégico las tenia, aunque sin llevar cs- 
ir nombre, por solo la costumbre que los españoles tenian entonces 
de celebrarlas. Si las cosas hubieran seguido bajo este pié, la Nuc- 
va-España hubiera tenido desde su principio una legislatura co 
Ionial, y acostumbrada la nación á discutir libremente sus propios 
intereses, la independencia se habría hecho por sí misma, y no ha¬ 
bría habido todas las dificultades que hemos tenido que vencer pa¬ 
ra la organización de un gobierno, pero en la misma España las 
instituciones liberales tocaban á su fin, y en los campos de Vi Halar 
\i.’ había decidido por este mismo tiempo la cuestión entre el poder 
absoluto de Carlos V y la libertad, de una manera desgraciada pa¬ 
ra esta- 

Aunque se habia sometido casi todo el país, ocurrían todavía in¬ 
surrecciones en varias partes de él, que se reprimían no sin sangre 
y siempre con severos castigos, de las cuales la mas sería fue en 
Panuco, adonde marchó d mismo Cortés con un número consi- 









derahjr dr '-sp.mojr^ \ medica nos. habiendo ofiñ ido mucha diíi 
cuitad Jas asperezas de la Cuastcca y el terreno anegadizo y m 
bien o de lagunas causadas por las inundaciones del rio, i 

Entretanto las cosas habían tomado en la corte un aspecto mnv 
diverso para Cortés. Sus apoderados y amigos en ella, sostenidos 
por el influjo del Duque de Béjar, que desde el principio se habu 
declarado ardiente favorecedor de Cortés habian hecho valer Lis 
representaciones de su padre D, Martin, y habiendo regresado k 
España el Emperador Carlos V en julio de 1522, dispuso tomar 
tina resolución definitiva sobre los asuntos de Mégico. Formó para 
esto una junta ó tribunal, como hemos dicho en la disertación an 
tenor, compuesto del gran canciller del reino de Ñápeles, Merco 
riño de Chumara, y de los miembros mas distinguidos del consejo 
de estado y del de Indias, entre los cuales se contaba d Dr. iialin 
dez de Garba jal que desde el tiempo dr los reyes católicos estab.i 
prestando tan señalados servicios. Panfilo de Narvacz y Cristóbal 
de Tapia que habían regresado á la corte, se constituyeron en acu 
sa dores, y fueron examinados detenidamente por aquel tribunal to¬ 
dos los capítulos de acusación, que consistían principalmente en ha¬ 
berse apoderado Cortes de la armada de Vclazquez; haber egercíde 
una autoridad ilegal y usurpada; haber hecho la guerra á Narval z 
y resistido entregar el mando ó Tapia; haber dado tormento á 
Cuautemotzin» y defraudado los tesoros reales, inviniéndolos en 
expediciones y gastos innecesarios, A todo esto se contestó que la 
armada no se había formado solo á expensas de Vclazquez, ha¬ 
biéndose hecho por Cortés y sus amigos la mayor parte de! gasto; 
que limitados Eos poderes é instrucciones fie Velazquez á rescatar 
oro en la costa. Sos intereses de la corona hablan exigido fon na i 
establecimientos en d país descubierto, á lo que se había procedi¬ 
do en forma legal y de todo se había dado cuenta al emperador 
para obtener su aprobación: que tas hostilidades contra Narvacz 
él mismo las había provocado por su conducta imprudente, con 
que había comprometido la existencia de los españoles que esta¬ 
ban en el país, y puesto en el mayor riesgo H progreso do la con- 
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qtHvin: que d entregar el mando A \ apía hubiera sido muy per- 
l u ln-ial en las circunstancias deliradas ni que la tierra se hallaba, 
qiir por esto se opusieron los procuradores reunidos de todos los 
■ yinuarmenios de la Nueva-España: que el tormento dado á Guau- 
i f mtziti habia sido exigido por el tesorero Al dórete y Cortés no 
| U ihia podido ev itarlo, y que no solo no habia habido defraudación 
I I quinto real, sino que se había remitido mucho mas de lo que 
I i'tn respondía, y que en los gastos fie las diversas expediciones que 
li.du i sklo menester emprender, Cortés había invertido todo cuanto 
luí lia ganado y se había visto obligado á contraer muy considerables 
,i. U,L| , A todo esto agregaban los defensores de Cortés, que este ha- 
l m tenido que luchar, no solo con las dificultades propias de tan 
« Lude empresa, sitio con las que le habian suscitado \ elazquez y el 
l.hpo de Burgos, de suerte que habla tenido mas trabajo en sufrir 
l is amenazas v afrentas que los ministros del rey 1c habían hecho, 

11 u< cu ganar tanta tierra, y que ningún vasallo habia puesto jamas 
- 111 grande imperio en obediencia de su príncipe sin costa suya. 

1 ,us jueces, después de bien considerado el negocio, declararon co¬ 
mo se dijo en la disertación anterior, en cuanto á la cuestión con 
JVirgo Velazquez, que esta se viese y decidiese en el consejo de 
ludias, y Cortés fue nombrado por el emperador capitán genera! 

gobernador de Nucva-España, cuyo título se le expidió en \ a- 
l la dolí d en ló de octubre de 1522, asignándole el sueldo compe- 
(i n*e para tan alto empleo, y á Diego Velazquez se le mandó que 
,, f > interviniese mas en los asuntos de Nueva* España, todo lo cual 
■ hizo saber al mismo Velazquez, al almirante D, Diego Colon y 
i la audiencia de la española, y como el almirante habia enviado 
oficiales y tenientes suyos para cobrar los derechos del almiran- 
lazgo, los cuales no fueron recibidos por Cortés, se le dijo á esU 
,j ltc habia hecho bien y que no lo permitiese, basta que se dedara- 
c si le pertenecían. También se dio orden para alzar el embargo que 
.1 obispo de Burgos habia mandado hacer de todo el oro, dinero y 
otras cosas que habían venido para Martin Cortés y otros particula¬ 
res, y el obispo quedó recusado para todos los negocios de Cortés. 
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El emperador rscribió á este una caria muy satisfactoria que 
publicará en v\ api'lid ice, y otra á los ayuntamientos de Nueva-Es pa¬ 
ña, Capitanes, caballero» y tiernas personal que ni ella residían, 
en que les comunicaba todo lo dispuesto, y como había conferido 
á Cortes el empleo de capitán general y gobernador, “encargan 
doles y mandándoles le obedeciesen y tuviesen con él toda buena 
conformidad, trabajando en la pacificación y población de aque¬ 
lla tierra, como lo habían hecho, en especial en la conversión de 
los naturales, teniendo por cierto que de sus servicios tendria me¬ 
moria para gratificarlos y hacerles merced/’ Y para completar h 
administración en el ramo de rentas, fueron nombrados contador, 
Rodrigo de Albornoz, secretario del emperador; factor, Gonzalo 
de Saladar; tesorero, Alonso de Estrada, continuo de la casa real, 
esto es, uno de los cíen guardias de la persona real que llevaban 
entonces nombre de continuos, porque lo era su servicio cerca del 
soberano; y veedor de las fundiciones Pedro Almindez Chirinos, 
que por abreviación se llama comunmente Peralmindez. También 
se proveyó el oficio de fundidor y marcador de las minas de Nueva- 
España, lo que equivale á ensayador mayor, en Francisco de los 
Cobos, secretario del emperador, con quien obtuvo mucho vali¬ 
miento y después fué el primer marqués de Camcraza, y este nom¬ 
braba los ensayadores quienes 1c pagaban por estos empleos, lo cual 
hacía el suyo muy productivo. 

Autorizado de esta manera Cortés para ejercer el gobierno sin las 
dificultades con que hasta entónccs había tenido que luchar por la 
falta de título, dio mayor vuelo á sus empresas y se dedicó con mas 
empeño á la organización política del país. Para ella se había ofre¬ 
cido desde luego la cuestión de los repartimientos ó encomiendas, 
cuestión que es de la naturaleza misma de las conquistas, y de tal 
manera propia de ellas, que bajo una ú otra forma, en todas las 
que se han hecho en todas partes, siempre ha venido á adoptarse 
este ú otro semejante medio. Por una parte se le hacia duro á Cor¬ 
tés como él mismo lo dice á Cárlos V en su tercera cai ta “com¬ 
peler á los naturales á que sirviesen á los españoles de la manera 
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los de las islas/ 1 y por Li oirá 'Yes*,ido aquesto, los conquis- 
ule»c’s, y pobladores de estas partes no se podían sustentar. Con 
\ luí de salvar ambos extremos. Cortés habla propuesto al empe- 
, mí,,, ; “Que para no constreñir por rnlónces á los indios y que los 
» inflóles se remediasen, le parecía, que vuestra Magostad debía 

.rular que de las rentas que acá pertenecen á vuestra Magostad 

lurson socorridos para su gasto y sustentación, y que sobre ello vues- 
Magostad mandase proveer lo que fuese mas servido/’ Esto era 
arr en los inconvenientes de un egército permanente, únicamente 
u, upado en sostener lo conquistado, y en el cual se habrían consu- 

.lo todas las rentas del país, sin librar á este de las vejaciones que 

.lian traer consigo los mismos repartimientos, pues siempre era 

necesario sacar los recursos necesarios para la manutención de esta 
lurrza armada. Cortés pues se decidió por el extremo de los repar¬ 
timientos, fundando sus motivos como sigue: “Vistos los muchos y 
uvnttnuos gastos de vuestra Magostad, y que antes debíamos por 
átelas vías acrecentar sus rentas, que dar causa á las gastar; y visto 
entibien el mucho tiempo que habernos andado en las guerras, y las 
necesidades y deudas en que á causa de ellas todos estábamos pues- 
v la dilación que había en lo que en aqueste caso vuestra Ma- 
r stad podía mandar; v sobre todo, la mucha importunación de los 
i>hciales de vuestra Magostad y de todos los españoles, y que de 
ninguna manera me podía cscusar, fuéme casi forzado depositar los 
añores y naturales de estas partes á los españoles, considerando en 
i lio las personas y los servicios que en estas partes á vuetra Magcs- 
lad han hecho, para que en tanto que otra cosa mande proveer o 
ion firmar esto, los dichos señores y naturales sirvan y den a cada 
i spañol, á quien estuvieren depositados, lo que hubieren menester 
para su sustentación. Y esta forma fué con parecer de personas que 
tenían y tienen mucha inteligencia y experiencia de la tierra, y no 
se pudo, ni puede tener otra cosa que sea mejor, que convenga mas, 
.id para la sustentación de los españoles, como para conservación y 
buen tratamiento de los indios, según que de todo harán mas larga 
relación á vuestra Magostad los procuradores que ahora van de esta 






Nueva-España: para ¡a* haciendas y grangerias de vuestra MagrsJ 
tad se señalaron las provincias y ciudades mayore s y mas convmien* 
tes* Pero paia evitar los abusos y males que por este sistema se,]l 
habían Guisado en las islas, Cortés Formó los reglamentos que exa¬ 
minaremos en seguida, ce que con suma diligencia y previsión pro¬ 
curó salvarlos lodos* 

La necesidad de escoger entre estos dos exiremos ha sido con» 
cicla ce tocios tiempos, y Cortés, expresándose de la manera que 
hemos visto en su carta á Carlos V, no hacia mas que poner de ma¬ 
nifiesto la dificultad en que se han encontrado todos los conquista- ; 
dores, los cuales se han decidido por el uno ó eí otro medio, ó han 
hecho uso de ambos sucesivamente. Los romanos, mientras sus con 
quistas se limitaron á las naciones inmediatas á Roma, despojaban á 
los vencidos de una parte ó de la totalidad de sus tierras y ciuda¬ 
des para establecer en ellas colonias, y los habitantes antiguos, re 
ducídos á la servidumbre, labraban como esclavos las tierras que 
les habían pertenecido; y cuando las conquistas se extendieron á 
puntas muy remotos, las conserv aban con guarniciones, repartiendo 
en ellas las legiones y las escuadras. Las naciones del Norte que v i¬ 
nieron á invadir el imperio romano y á establecerse en él, repartieron 
entre los vencedores las tierras y sus habitantes que quedaron desti- i 
nados al cultivo ele estas, va como siervos, ya como obligados á dar al 
senor una parte de los productos, y el sistema feudal quedó así for¬ 
marlo, con el cual ios conquista dores se conservaban como permanen¬ 
temente acampados en el país conquistado, siempre armados y pre¬ 
venidos para reunirse á la primera señal. En tiempos posteriores, 
cuando Guillermo el conquistador se apoderó de la Inglaterra al 
frente de sus normandos, dividió todo el país en baronías que con¬ 
firió á los principales de los suyos, y estos grandes señores, que de¬ 
pendían inmediatamente de la corona, vendieron una gran parle 
de sus tierras á otros que se llamaron caballeras o vasallos, los cua- j 
les estaban obligados con respecto á su señor en tiempo de guerra y 
paz á los mismos servicios y obediencia que el señor debía al sobe¬ 
rano, y los pocos ingleses ¿i quienes no se despojó de sus tierras, se 
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u< » mir por muy Mices, siendo m c ihidos ni esta segunda clase de 
pi>>pietanos* en la cual bajo la jirnin non de algún gran señor de 
iu>india, podían conservar sujetas á estas c argas unas tierras que 

I Iji iiTi recibido libres de sus mavoces* 

En el sistema de repartimientos tal como fue establecido por Cor- 
<p no se tenia que ocurrir á estas medidas vejatorias. Los indios 

II i habían tenido propiedad individual: las tierras que cultiva¬ 
ban, ó pertenecían al soberano y los tributos que pagaban por el 

(huelo de ellas estaban aplicados á los diversos gastos de la casa 

il v del servicio público, ó eran de 3a comunidad de cada pohia- 
1 n»n v se distribuían entre los vecinos, de donde procede la adhesión 
que todavía conserv an á este orden de cosas* No hubo pues despojo 
ninguno de propiedad en el repartimiento que se hizo de los puc- 
i ¡"> entre los conquistadores, pues estos no percibían otra cosa 
qm* los tributos que los indios estaban acostumbrados á pagar, los 
i n.iles se dispuso por ley que nunca excediesen de lo que pagaban 
.» sus antiguos monarcas, sin alterarse tampoco cosa alguna en su 
rohiemo particular, que subsistía á cargo de sus caciques y gober¬ 
nadores como siguió hasta la independencia. El servicio personal, 
ríe que tanto se había abusado en las islas y que habia sido el mo¬ 
lí v-o de la despoblación de estas, se reglamentó de la manera que 
■ ve ce la ordenanza relativa de las que se publican en el apéndice : 
por ella se fijó d modo de exigir esté genera de servicio, el tiempo 
jiH' había ele durar, los alimentos que habían de darse y La remune- 
uc ion que habia de pagarse. El número de horas de trabajo diario 
r* el mismo que ahora se usa en las haciendas de campo, en las que 
no solo subsiste en observancia esta parte del reglamento de Cortés, 
¡no también lo que previno acerca de la Oración r instrucción cris¬ 
tiana que había de preceder á la salida al campo, á lo que sr ha 
substituido el cantar el alabado luego que se reúnen las cuadrillas 
antes de empezar las labores* Es una cosa interesante sin duda, en¬ 
contrar al cabo de trescientos años todavía en uso So que entúners 
se mandó* 

Este servicio personal se limitó por las leyes en lo succesivo á la 
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del tiempo los rcpfcftiraiefitos vinieron á quedar reducidos á solo los 
tributos, y estos por fin sr incorporaron en la corona, substituyendo 
pensiones sobre e| tesoro público por sumas equivalentes á lo que 
aquellos producían. La república de Tlaxcala, en atención á los 
servicios que había prestado para ¡a conquista, quedó exenta de 
repartimientos, y estos no solo se dieron á los conquistadores, sino 
á algunos de los mismos indios. Los tuvieron muy considerables las 
bijas de Moctezuma, y a su hijo O, Pedro .se le dio primero el de 
I acuba y luego el de Tula, con tierras en este último punto que aun 
conservan sus suceesores, con el título de condes ele Moctezuma y 
de Tula y la grandeza de España que después se Ies concedió, y 
estos repartimientos eran tan pingües, que cuando se incorporaron 
en la corona, se compensaron con una pensión de 24.000 pesos anua- 
Ics,, que han continuado disfrutando hasta nuestros clias sus descen¬ 
dientes, asi como las tienen también otros ramos de la misma estirpe 
y por igual origen. Lo mismo se verificó en el Perú con los descen¬ 
dientes de los Tucas á quienes se dio el titulo de condes de Oropesa, 
No son muchos los ejemplos que la historia presenta de este género 
de consideraciones para con los pueblos conquistados. 

Otro artículo de servicio personal fueron las minas, y este era 
sin duda mas opresivo, así como también el de las obras públicas 
de que tendré ocasión de hablar en el curso de estas disertaciones. 
Todavía se conserva en Guanajuato el nombre de tandas á los mer¬ 
cados o especie de ferias mensales, en que los indios vienen á ven¬ 
der muchas de sus manufacturas, el cual procede de las tandas, ó 
remudas mensa tes de la gente que venia de los pueblos a trabajar en 
las minas, y para cuyo socorro en sus enfermedades había hospita¬ 
les, de que queda la memoria en el Callejón de los hospitales en 
que estaban situados. En el Perú el servicio personal para las minas, 
con el nombre de Mita, duró hasta que lo extinguieron las cortes 
de Cádiz por su decreto, dado á propuesta del célebre diputado de 
aquel reino D. José de Megía Lequerica. 

Lina vez adoptada la base de ios repartimientos, toda la organb 


.. i Ir I país debía sei una ohi ' ■ urm ia de este principio, y esto 

\>, que vemos en las ordenan/,^ de í mlés que se publican en el 

...¡ice; documento precioso que luibta permanecido inédito en el 

mi liivo del Exmo. Sr. duque de Terranova y Montekone, en las 
cutíes se contiene el fundamento de todas nuestras instituciones, 
i *,11 la primera de estas ordenanzas se establece que todo español 
i|i h tuviese repartimiento, estaba obligado al servicio militar y á 

i i provisto de armas proporcionadas á la importancia del repar¬ 
tí un tito que tenia, con las cuales debía presentarse á los alardes 

■ i t cvistas que se hacían en épocas determinadas, y como con el 
11 usturso del tiempo estos alardes hubieron de reducirse á uno solo 
|IH se hacia el dia de S. Juan, de aquí creo procede el uso qué 
h k l.ivía conservan los niños de vestirse de militares cri tal dia y com¬ 
prar armas y caballos de juguete, como lo harían en tiempos anti- 
nms á imitación de sus padres, que se presentaban con todos estos 
n rieses á la revista. Pocos acaso habrá que sepan que este género 
,| { diversión de los niños de nuestros dias, es un resto del sistema de 
m partimientos de nuestros abuelos. 

Corno el motivo principal de loa repartimientos se consideraba 

i el dar á los naturales del pais la instrucción religiosa, el propor- 

■ n.rsar los medios de esta fué una de las obligaciones que se impuso 
y mas se recomendó á los encomenderos, según se ve por las orde- 
n. inzas. Uno de los medios que para ello se juzgaron mas eficaces 
i i el reunir en las poblaciones á los hijos de los principales de aque¬ 
llas, para que al lado de los curas y misioneros pudiesen ser mas 
fácil mente doctrinados, y como á estos se les hacia asistir á todos 
los actos religiosos, que entónces eran muy frecuentes, para aeos- 
itimbrarlos á ellos, este es el origen de lo que ahora se practica 
inda vía de sacar en las procesiones niños vestidos de indios, que son 
la imitación de lo que entonces se verificaba en realidad. Así es co¬ 
mo d estudio de la historia da ínteres á las prácticas que parecen 
mas indiferentes, hallando en ellas los recuerdos de cosas que ya 
pasaron y están olvidadas. 

El empeño que Cortés tenia por la propagación de todas las plan¬ 
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tas útiles de España, le hizo imponer como obligaron á los t neo- 
mencieros d pLuv ÚO Ót vides y ía siembra de las semillas desconoci¬ 
das antes de la conquista, y esto bajo graves penas. Será materia di 
otra disertación el tratar de la introducción de tas plantas y animalt s 
de Europa y Asia, asi como de varias artes, por lo que en este lugar 
me limito á esta indicación, por ser plinto comprendido en la pri- 
mera orden ama. 

Otro de ios que en ella se tuvieron presentes filé el radicar la 
población española en d país- Cortes conocía por la experiencia de 
las islas el mal que causa una población transeúnte, y esta expe¬ 
riencia de los males ya probados en aquellas, fué muy útil para evi¬ 
tarlos en Nueva-España, que fué el objeto de estas ordenanzas. Con 
tal fin se obliga á los encomenderos á traer sus mugeres dentro de 
un término fijo los que fuesen casados, y á casarse los que no tuvie¬ 
sen aquel estado. El padre Cavo juzga desacertado el empeño de 
hacer venir mugeres españolas para estos casamientos, pues hubie¬ 
ra sido mas conveniente estrechar las relaciones y unir los intereses 
de los conquistadores y de los conquistados por medio del matrimo¬ 
nio con mugeres del país. A los intereses de este ciertamente habría 
convenido hacerlo así, pero acaso hubiera sido el medio de separar 
mas pronto la América de España» lo que no podía entrar de manera 
alguna en las ideas de Cortes 

El cuidado y la vigilancia de este á todo se extendía. El tráfico y 
comunicación entre Veracruz y la capital había hecho que sr esta- 
Meciesen mesones en el camino, para los cuates fué menester hacer 
un reglamento, que es la segunda de tas ordenanzas que se insertan 
en el apéndice, y el grande hombre que había concebido y cgecutado 
el prodigioso plan de la conquista de Mágico. se ocupo con diligente 
esmero de cuidar que los cerdos y las gallinas no molestasen a tos 
caballos en las caballerizas de las posadas, y que las pesebreras es¬ 
tuviesen limpias y bien acondicionadas para que no se desperdiciase 
el maíz. Esta singular capacidad de Cortés, tanto paradas cosas 
grandes como para las menores; esta facilidad para ocuparse con 
igual acierto de las materias mas diferentes; eur tesón con que todo 
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l„ emprendía, y al que se debió ... ".e,"u/.eU, en poco tiempo 

la administración del |>ais que bul.¡a < o,«postado, es Lo que ha« 
decir al Sr. Presentí, que por grande qor sea el bn « «l 111 L 
t '.iirtés han reflejado sus proezas militares, ellas no bastan para dar 
mía ¡dea completa de su espirita ilustrado y de la capacidad y - 
,,hdad de su ingenio, en cuyo sentido debe «owto * ^jebvo 
Ventadle de que el Sr. Prescott usa, y de mtvguna manera vert.rce 
por la palabra versátil como se ha hecho en un pm6d«. *i esU 
, .q,¡tal traduciendo este pasage al anunciar la publicación de a 
„h, a tic aquel célebre historiador, pues esta voz en castellano. . 

„ epcioti que le da el uso actual, significa mudable, 

, i fríamente ninguna calificación puede convenir menos al hombre 
m a S firme en sus proyectos que ha existido jamas, y mas dectdtdo en 

l.i ejecución de ellos, 

hete reglamento v arancel de las posadas presenta mochos he- 
, hos curiosos para la historia económica de nuestro país: por el se 
vr que en la época en que se hizo, todavía el ganarlo vacuno y Uñar 
no estaba bastante propagado para que hubiese expendio de «m» 
de vaca v de carnero, pero que ya lo estaban los cerdos y las ga 
(linas que naturalmente se multiplicaron con mas celeridad, aun- 
que los precios eran exorbitantes, pues valia una gallina doce rcalev 
mientras que el precio de un guajolote era la mitad, b- Pjporctmt 
,,an las demas cosas, pues un pollo valia sm reales y a» huevo «- 
dio. El aumento de costos que causaba en todos los * tWU 

de medios de conducción, se echa de ver por el mayor Ptfto. qui ^ 
le pone al vino por cada diez leguas de mayor ¿«tana«* ^ ™ • 

I V todas estas disposiciones queda todavía en vigor el pago J a 
¡amiento, que en la actualidad son dos reales por el cuarto, lo m.s- 
nio que Cortés fijó. Es también digno de notar en este arancel que 
s„ publicación se hizo no soloen nombre y por la autondad de 
,6, Sino por este y por “los muy nobles señores justicias c regidores 
de esta ciudad de Temixtitan" porque el ayuntamiento de »•«no 
egercia entóneos facultades legislativas, «un en lo que no era pe¬ 
culiar solo de la ciudad, como veremos en lo succesivo. 







Por las ordenanzas de 1525 se arreglaron la 1 orina y facultades 
de los cuerpos muñid pales, y aunque ellas se hicieron para las villas 
de la Natividad de nuestra Señora y Trujijlo, en la costa ele Hon 
duras, habiéndose declarado que debían regir en todas las demas 
que se fundasen, deben ser consideradas como la base de toda la 
administración económica de las poblaciones que se fueron estable¬ 
ciendo, y como las instrucciones dadas á Hernando de Saavedra, que 
quedó por teniente de Cortés en las referidas villas, son un comple¬ 
mento de estas ordenanzas, se han puesto á continuación de ellas en 
el apéndice. En estos documentos se hace notar e! espíritu de órden, 
la previsión hasta en las cosas mas pequeñas, el cuidado de la her¬ 
mosura, aseo y comodidad de las poblaciones, y la eficacia en aten¬ 
der á la observancia de los deberes religiosos en todos los actos del 
culto público, 

Estas instrucciones á Hernando de Saavedra contienen ademas 
muy útiles prevenciones sobre el comportamiento que deben obser¬ 
var y decoro con que deben conducirse las personas constituidas en 
dignidad con respecto á sus inferiores, y bajo este punto de vista 
seria muy conveniente que se tuviesen presentes aun en nuestros dias 
por todos los que gobiernan. 

La destrucción que se habia hecho de Ja ciudad de MéglCo du¬ 
rante el sitio, había dejado sin capital á la Nueva-España, y era 
menester dársela. En Cuyoaean, adonde como se ha dicho se retiró 
Cortés con su cgército, "habiendo platicado con los españoles que 
con él estaban, en que parte harian otra población al rededor de las 
lagunas,” se decidieron por restablecer la antigua ciudad, y una 
de las razones que para ello tuvieron, fu6 precisamente ta que des¬ 
pués se ha juzgado por un inconveniente, que es la situación entre las 
lagunas, situación que proporcionaba la ventaja de la facilidad de 
las comunicaciones por agua, y que si se hubiese concluido, Ó se con¬ 
cluyese todavía la magnifica obra del desagüe, en vez de tantos gas¬ 
tos inútiles como se han hecho, procuraría aquella y otras muchas 
Comodidades, como veremos cuando se haya de tratar de este pun¬ 
to. La antigua fama de aquella gran dudad fue otra de las consi- 
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duraciones que se tuvieron presentes, "vinulo, dice Cortés á Carlos 
V\ que la dudad de Temixtitan era cosa tan nombrada y de que 
i,i uto caso y memoria siempre se ha fecho, pareciónos que en ella 
¡Til bien poblar porque estaba toda destruida, y yo repartí los sola¬ 
res á los que se asentaron por vecinos, y li izóse nombramiento de al- 
c •deles y regidores en nombre de vuestra Magestad según en sus rei- 
i h is se acostumbra, y entretanto que las casas se hacen, acordamos 
r]^ estar y residir en esta ciudad de Guyoaean, donde al presenté 
r , ainos de cuatro ó cinco meses acá, que la ciudad de Temixtitan se 
va reparando; está muy hermosa, y crea vuestra Magostad que cada 
día se irá ennobleciendo en tal manera, que como intes fue princi¬ 
pal y señora de todas estas provincias, que 3o será también de aquí 


adelante*” 

Por mucho que nuestra imaginación se esfuerce en figurarse la 
antigua Mágico como una ciudad magnífica, torios los hechos his¬ 
tóricos. positivos lo contradicen* Aun cuando no pueda alegarse co¬ 
mo una razón admisible la brevedad con que se redujo á ruinas casi 
m totalidad durante el sitio, no habiendo quedado en pie de toda 
ella mas que una octava parte, según el testimonio de Cortes y de 
lie mal Diaz, porque dentó y cincuenta mil hombres ocupados en 
destruir durante dos meses derriban mucho, aunque no tengan los 
medios de desolación que ahora conocemos; pero habrían quedado 
fragmentos y los mismos escombros atestiguarían esta magnificencia, 
si la hubiera habido. Roma ha sido destruida tantas veces que su 
antiguo pavimento está diez ó doce varas mas bajo que el piso ac¬ 
tual; pero por todas partes se ven restos de las paredes de los tem¬ 
plos, trozos de mármoles, pedazos de columnas y de estatuas que foi- 
man los postes de las calles, y grandes espacios de empedrados he¬ 
chos con fragmentos de pórfido y granito: casi toda la magnificencia 
de los edificios modernos de aquella gran ciudad es debida á las 
c olumnas, á las estatuas, en una palabra á los despojos de los mo¬ 
numentos antiguos. Nada de esto se ve en Megico, y sí hubiera ha¬ 
bido esas columnas, esos suntuosos edificios de que se nos habla* no 
habrían perecido hasta sus ruinas y estas habrían servido para los 
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edificaos f|ur i Ir nurvn sr hicieron, aun cu;nn b iic» hnhirsr sido mas 
qur por rsrnsai d ü.ibajíi i\c traer nuevos matt i iíilt's, t\v las canteras. 
Recogiendo por otra parle algunos hechos esparcidos m las rela¬ 
ciones de los combates que se dieron dentro de las calles de la ciu.» 
elad, vemos entre otras cosas, que Cortés construyó su célebre má¬ 
quina llamada manta* para explorar, antes de su salida de la ca¬ 
pital, la calle de la cuba que era una de las principales, y esta man¬ 
ta, que se reducía á una torre portátil que rodaba subre cuatro me- 
tías, dominaba sobre todas las casas de una de las mejores partes 
de la población. De este hecho incontestable, y de Ja falta de frag¬ 
mentos y ruinas de los edificios antiguos que prueben su pretendida 
magnificencia, debemos en buena crítica concluir, que la antigua 
Mégico, á excepción de los palacios reales que Moctezuma dijo á 
Cortés que eran de piedra común y algunos edificios principales, se 
componía casi cu su totalidad de casas bajas de adove, como las 
de los pueblos, que en vez de puerta tenían un petate colgado y 
enrollado á la entrada, sobre las cuales sobresalían en gran número 
las pirámides truncadas de los templos, masas pesadas y sin ningu¬ 
na elegancia arquitectónica, rodeadas por unas plazas circundadas 
por un muro adornado con culebras enroscadas y otras figiuas ho¬ 
rribles, sobre el cual se velan en largas hileras, ensartadas por las 
sienes, las cabezas de las víctimas que habían sitio sacrificadas, y de 
las cuales un español que se entretuvo en averiguar c! número de 
las que había al rededor del templo mayor, segun refiere Bernal 
Díaz, contó ciento y treinta mil. 

La nueva ciudad fundada por Cortés excedió rn breve sin difi¬ 
cultad en hermosura á la antigua, y aunque por largos años distase 
mucho de ser lo que ahora es, según veremos en eí curso de esta 
obra, meredó con razón llamarse una de las mas hermosas del 
mundo. Será materia de una disertación especialmente destinada 
á este objeto, segrí ir el progreso de esta población, según la distri¬ 
bución de solares que se hizo; demarcar cuales fueron lo* que se 
dieron para los templos, hospitales y casas de las personas mas nota¬ 
bles, buscando la correspondencia de los nombres antiguos de las 


calles con los que’ahora tienen, tía baje» i.uiiu mas difícil .umqur en 
lM tenido y curioso, cuanto que emprendido por los Sres. Sigiu n/a 
Picha reto, uo ha sido después continuado por nadie. Baste por 
.1 luirá decir en general lo que se hizo para la reedificación de la 
i .ipital y los medios que para ello st' empicaron. 

I .a antigua Mégico se componía tic dos ciudades reunidas que en 
.u origen fueron monarquías independientes; Tenochtidan, así lla- 
1 , 1 .ida por el nopal en que se paró el águila que demarcó el término 
i le la peregrinación de tos megicanos, y Tlatelolco, y a la reunión 
di ambas se llamó México, nombre derivado del dios de la guerra. 

I Isla misma división se conservó en la ciudad nueva, destinándose ia 
|,,nt< de Tcnochtitian á los españoles, y Tlatelolco S los indios; de 
donde viene que por corrupción del primero de estos nombres en 
Iik primeros años después de la conquista, la ciudad se Hamo Te- 
tmxtitan, ya cotí solo este nombre, ya unido al de McgiCO, basta que 
rué únicamente quedo en uso, por su mayor celebridad, y acaso 
1 imbicn por su brevedad y mas fácil pronunciación. Para la distri¬ 
bución de las calles se formó un plan, ó como entóneos se electa una 
traza, á que se hace continua referencia en las mercedes de solares 
que daba el ayuntamiento, habiéndose fijado para estos una me¬ 
dirla determinada, y la base que se adoptó fué dar uno a todo el 
que lo pidiese, y dos si era de los conquistadores, con la condición 
, 1 c que fabricase y lo poseyese por cuatro años consecutivos, sin lo 
cual el solar quedaba deuuiiciablc; sin embargo, la construcción no 
fué tan aprisa, á los menos en alguna parte de las calles, pues como 
veremos en la disertación que tenga por objeto la formación y acre¬ 
centamiento de la ciudad, algunos años después se mandó que los 
que tuviesen solares sin haber edificado en ellos, los cercasen aun¬ 
que fuese con cañas para que quedasen demarcados y cerrados. Para 
comenzar á edificar se hizo que Cuautemotzin mandase a los indios 
que limpiasen las calles, de los cadáveres y escombros que en ellas 
había, y que reparasen el acueducto de Chapultcpec, que había 
sido cortado al principio del sitio: este acueducto era subterráneo y 
se le da en los documentes y noticias de aquel tiempo el nombre de 
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Estandarte que trajo D. Fernando Cortes en la Con¬ 
quista de Afégieo, 


los caños de Chapultepec' El progreso de la obra, y lo que en ella 
se adelantaba, lo describe el mismo Corles en su cana cuarta á 
Cáelos V, en los términos siguientes: “Corno siempre desee que esta | 
dudad se reedificase por la grandeza y maravilloso asiento ele ella, 
trabajé de recoger todos los naturales, que por muchas partes esta¬ 
ban ausentados desde la guerra, y aunque siempre he tenido y ten- I 
go al señor de ella preso, hice á un capitán general que en la guerra j 
tenía, y yo conocí del tiempo de Moctezuma, qne tomase cargo de j 
la tornar á poblar, y para que mas autoridad su persona tuviese, 
tómele á dar d mismo cargo que cu tiempo del señor tenia, que es 
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rigiiacoai v que quiere lanío- decir "lugar-ten i ente del Señor, 

y á otras personas principales, que yo también asimismo de antes 
roñada, ks encargué otros cargos «le gobernación de esta ciudad, 
que entre ellos se solían hacer, y á este ciguacoat y á los demas Jes 
-ti señorío de tierras y gente, en que se mantuviesen, aunque no tanto 
í orno ellos tenían, ni que pudiesen ofender con el los en algún tiempo, 
v he trabajado siempre de honrarlos y favorecerlos, y ellos lo han 
trabajado y hecho tan bien, que hay hoy en la ciudad poblados has- 
l, i treinta mil vecinos* y se tiene en ella la orden que soda en sus 
mercados y contrataciones, y líeles dado tañías libertades y ext tu .u- 
nrs. que de cada dia se puebla en mucha cantidad, porque viven 
muy á su placer, que los oficiales de artes mecánicas, que hay mu- 
ritos, viven por sus jornales entre los españoles, así como carpinteros, 
albañiles, canteros, plateros y otros oficios; y los mercaderes tienen 
muy seguramente sus mercaderías y las venden, y las otras gentes 
viven de ellos de pescadores, que es gran traio en esta ciudad, y 
otros de agricultura porque hay ya muchos de dios que tienen sus 
huertas, y siembran rn ellas toda la hortaliza de España de que acá 
sr ha podido haber simiente. Y certifico á vuestra cesárea Magcstad, 
que si plantas y semillas de las de España tuviesen, y vuestra Alteza 
fuese servido ríe nos mandar proveer de ellas, como en la otra reía- 
rion lo envié á suplicar, según los naturales de estas partes son arm¬ 
aos de cultivar las tierras y de traer arholcdas, que en poco espacio 
de tiempo hubiese acá mucha abundancia.’’ Esto decía Cortés en 
3 5 de octubre de 1524, y la obra bahía comenzado por enero de 
1522, pues que en la tercera carta al emperador fecha en 15 de 
mayo de aquel año dice, que hacia cuatro ó cinco meses que la 
ciudad se iba reparando, y así es que en menos de tres años “habla, 
dice d mismo Cortés, mucha cantidad de casas hechas, y otras que 
llevan ya buenos principios, y porque hay mucho aparejo de pie¬ 
dra, cal y madera, y de mucho ladrillo que los naturales hacen, ha¬ 
cen todos tan buenas y grandes casas, que puede creer vuestra sacra 
M agesta ti que de hoy en cinco años será la mas noble y populosa 















ciudad r|in Iiay i m l*> poblarlo 
Para esta actividad ifr tm bajos 


t!c“i mundo y dr mrjures edificios/* 
se puso ¡í contribución dr brazos á 


tocios los pueblos del valle, y el anuncio de 3us mejicanos durante 
el sitio se veril ico plenamente; todos los que trabajaron en arruinar 
á Métrico antiguo, levantaron la nueva ciudad para los españoles. 
Lr. lonbio Motolinía en su historia manuscrita citada por el Sr. 
Prescott dice, "que era tanta la gente que andaba en la obra, que 
apenas podía hombre romper por algunas calles y caladas, aunque 
son muy anchas/’ 


La administración civil de la ciudad se organizó desde el mismo 
ano de 1522 con la creación del ayuntamiento; pero este residió en 
Guyoacan probablemente hasta principios de 1524, El libro de ca¬ 
bildo comienza con el que se celebró en R de marzo fie esto año t£ cn 
las casas del magnífico señor Hernando Cortés, gobernador é capi¬ 
tán general de esta Nueva-España, dó se hace el dicho ayuntamien¬ 
to” > r á este cabildo concurrieron Francisco de las Casas, alcalde ma¬ 
yor, el bachiller Ortega alcalde ordinario, y los regidores Bemardino 
Vázquez de Tapia, Gonzalo de Ocampo, Rodrigo de Paz, Juan de 
Hinojosa y Alonso Jaramfllo: d escribano de Cabildo era Fran¬ 
cisco Orduña y el mayordomo Femando López. Faltan las actas de 
todos los cabildos anteriores que debían ser muy interesantes, pues 
ellas contendrían los primeros acuerdos para la formación de la du¬ 
dad y distribución tic solares, y aunque las he buscado en el archivo 
de la casa del Sr. duque de Terranova y MonteJeone, donde esperaba 
hallarlas, por celebrarse en la habitación de Cortes las sesiones, no 
he conseguido encontrar nada. 


El empeño de Cortés se dirigía no solo á reedificar la capital, sino 
á ponerla en estado de defensa, para lo cual construyó una fortifica¬ 
ción, de cuya forma y sitio hablaré cuando se trate en otra diserta¬ 
ción de la topografía de la ciudad. Carecía de artillería y municio¬ 
nes, porque el obispo de Burgos había impedido que se le mandasen; 
pero "como no hay cosa, dice el mismo, que mas ios ingenios'de los 
hombres avíve que la necesidad, trabajó de buscar orden para chic 


no sr pritln sr lo que con lamo ir,.bajo y peligro se había ganado" 

J .ira lo cual habiendo hecho buscar cobre, se puso á fundir cañones 

bajo la dirección de un maestro que la casualidad le proporcionó; 

I" "< faltaba para ello estaño cuya mezcla con el cobre forma el bron- 

**', el cual hizo sacar y traer de las minas de Tasco, sirviéndole de 

indicación unas piezas de este metal que habla visto traídas de aquel 

pumo donde circulaban como moneda, única prueba que tenemos 

l‘ que esta fuese conocida por los megieanos. Con las piezas que 

NiicJiOj las que tenía y las que se sacaron de los buques, llegó á for- 

mar un parque de treinta y cinco piezas de bronce y hasta setenta de 
hierro colado. 

No bastaba tener artillería, sino que era necesario proveerse de 
pólvora para servirla, y aunque el salitre abundaba, faltaba el azu- 
" Paia obtenerlo se dispuso sacarlo del volean de Popocatepcc d 
que había sido reconocido por Diego de: Ordaz que subió á él desde 
t íholida, como se ha dicho en la segunda disertación; pero no pudo 
f ' r '£ ar biista cumbre, ni menos reconocer el cráter. Subieron á 
rJ con csic fin varios españoles, y como en aquel tiempo no solo no 
lubia nada imposible para estos, sino que parece se complacían en 
desafiar los peligros, llegando á la orilla del cráter dos de ellos, 
Montano y Mesa, disputaron sobre quien había de ser el primero 

m baiar al interíor aquel abismo, y echándolo por suerte tocó 
esta á Montano, el cual según refiere Cortés, bajo “setenta ú ochen¬ 
ta brazas, atado á la boca abajo’’ y sacó d azufre suficiente para 
proveer á la presente necesidad: “ya de aquí adelante no habrá 
necesidad, continua diciendo el mismo Cortés, de ponernos en este 
trabajo, porque es peligroso, y yo escribo siempre que nos provean 
■ ir España, y vuestra Magestad ha sido servido que no haya ya obis- 
l'u que nos lo impida/ Cosas se hicieron en la época déla conquista 
y en los años inmediatos, que no se han repetido después y que pa- 
recen fabulosas: una de ellas es esta bajada de Francisco Montano 
a tanta profundidad en el cráter del Popocatepcc; el barón de Hum- 
li"ldt no la cree, pero no puede ponerse en duda el testimonio posi¬ 
tivo de Cortés que debía bien saberlo, y el de los escritores coetá* 
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neos. 4 Al cabo fie lies simios en que mino se pm-,ú 4-11 subir ;d vol¬ 
can, lo hizo después ule la independencia !). Cfuillermo Cíenme, 
oficial de la marina inglesa, empleado en la dirección tic la com¬ 
pañía unida de minas, y han continuado haciéndolo otros; pero 
nadie ha repetida h hazaña de Montano, que permanece única en 
nuestra historia* Un hecho tan atrevido, y en las circunstancias en 
que se verificó tan necesario para sostener d dominio español to¬ 
davía poco consolidado, parecía digno de un premio señalado: sin 
embargo, por el curioso expediente que original se halla en d ar¬ 
chivo del Sr* duque de Terranova y Montelconr en d hospital de 
Jesús* y cuyo extracto se publica en d apéndice, se ve que su fami¬ 
lia quedó en la miseria, y que su hija pudo obtener á duras penas, 
y después fie muchos trámites y formalidades, una pensión de 200 
pe? os anuales para sustentarse con catorce hijos que tenía. No se 
prodigaban entonces los sueldos y las pensiones* no obstante haber 
obtenido la interesada una real cédula en que se la recomendaba, 
así corno á todos los hijos de los conquistadores* y como estos, no 
obstante estas decía raciones, no obtenían la preferencia que debían 
en los empleos y repartimientos, de lo que ya se queja amargamente 
Bemal Díaz, sino que eran agraciados en ellos los españoles que 
venían de Europa, creo que esta fue una de las causas que desde 
aquellos primeros tiempos hicieron nacer la rivalidad entre unos y 
otros, que después se corroboró poT otros motivos que examinare¬ 
mos á su vez, \ dio lugar á los partidos de criollos y gachupines que 
acabaron por hacerse una guerra tan sangrienta. 

Habiéndose perdido como hemos visto los tesoros que se man¬ 
daron á España con Avila y Quiñones, Cortés creyó que debia 
apresurarse á reponerlas, alegrándose de que hubiesen caldo en 
tríanos de los enemigos, para que v iendo estos el poder y riqueza 
del monarca español “los franceses y los otros príncipes ú quienes 
aquellas cosas fuesen notorias, conozcan por ellas la razón que tie¬ 
nen de se sujetar á la imperial corona de v uestra ccsácga Mages- 

' El. Sr. Lare rúcano, dice !mlirr vistm un privilegio d*1 ri!i|m¡íid«r Carlos V. que as¡ 
3o expit». 


tari/' Y para ¡ji cha de los rrvieiu qtv de estas latí remotas 
partes podía hace;'el monea de lo. va allos del emperador, “envió, 

■ Ir é. con Diego de Soto criado mió, 1 a. rías rosillas que entóneos 
quedaron por derecho, y por en dir¿=ins de acompañar á las otras, 
v algunas que después acá \o h- h -cho. que aunque como digo 
quedaron por desechadas, tienen algún parecer con ellas* Envío asi¬ 
mismo una culebrina de plata, que entró en la fundición de ella 
veinticuatro quintales, y tíos arrobas, aunque creo entró en la 
fundición algo, porque se hizo dos veres, y aunque rne Fue asaz 
costosa, porque demas de lo que me costó el metal, que fueron 
v rén tí cuatro mil y quinientos pesos de oro el marco, á razón de 
cinco pesos de oro d marco,' con las otras costas de fundido- 
n y grabadores, v de los llevar hasta el puerto me costó mas de 
otros tres mil pesos de oro; pero por ser una cosa tan rica y tan 
de ver, y digna de ir ante tan alto y excelentísimo príncipe me pu- 
1 á lo trabajar y gastar*'’ Esta magnífica pieza, acaso la primera 
v última de su clase que se ha fundido de este metal en el mundo, 
era un obsequio de Cortés á Carlos V, y tenia esculpida una ave 
fénix y eslc terceto: 


Aquesta nació sin par, 

Yo en serviros sin segundo, 
Vos sin igual en d inundo. 


Mote que excitó en la corte bastante envidia contra Cortés* Este 
para dar mas valor a su presente dice al emperador: “Suplico á 
vuestra cesárea Magostad reciba mi pequeño servicio, teniéndole 
en tanto, cuanto la grandeza de mi voluntad para le hacer mayor, 
sí pudiera merecer, porque aunque estaba adeudado, me quise 
adeudar en mas, deseando que vuestra Magestad conozca el de¬ 
seo que de servir tengo, porque he sido tan mal dichoso, que has- 

1 Por estr precio su vc que I,. | ■ I la de esta rule tirina estaba mezclada con¡ cosa de 
una torcera paste do cobre. El |jv«ro Jr oír. cor respondía *í ttuísll'o peSu Fuerte. 
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f j ahora he icnicin (antas contradicciones ame vuestra Mir/a, que 
no han dado lugar á que este mi deseo se manifieste." 

Ademas de las obras curiosas de metales y pluma, se remitieron 
á la corte sesenta mil pesos de oro pertenecientes á las rentas rea¬ 
les, por cuyas muestras el emperador debía fácilmente creer lo 
que Cortés le decía j “que según las cosas van enhiladas, y por estas 
partes se ensanchan los reinos y señoríos de vuestra Alteza, tendrá 
en ellos mas seguras rentas, y sin costa, que en ninguno de todos sus 
reinos y señoríos/* Pero la atención de Cortés fue por entóneos 
distraída á otros cuidados, con motivo de la desobediencia de 
Cristóbal de Olid, á quien había mandado con fuerzas considera¬ 
bles á las Hibueras en el golfo de Honduras: este famoso capitán 
que tanto renombre había ganado en el sitio de Mégico y en las 
importantes comisiones que Cortés le había confiado en Mirhoa- 
can y otros puntos, intentó hacer con respeto á Cortés lo que el 
mismo Cortés había hecho respecto á Vclazqucz; pero eran muy 
diversas las personas y las circunstancias, y no era Cortés hombre 
que pudiese sufrir tal agravio, sin tratar de imponer por sí mismo 
el castigo. Con tal objeto emprendió aquella expedición llena de 
peligros y dificultades, por países tan distantes, nunca transitados 
y del todo desconocidos, por los cuales nadie ha vuelto á pasar, 
no solo con un ejército, pero ni aun en un viage particular, y esto, 
no obstante los riesgos á que exponía á Mágico con su ausencia, y 
a pesar de las representaciones y protestas de los oficiales reales 
y del ayuntamiento, ó las cuales contestaba, que en punto ó obe¬ 
diencia la primera falta que en ella se tolera destruye la autoridad 
del que manda, y que la infidelidad de unos pocos, si no se casti¬ 
ga prontamente hace á todos desleales. Esta expedición y las fu¬ 
nestas consecuencias que ella produjo, serán asunto de la siguiente 
disertación. Para gobernar en su ausencia nombró ("ortos al tesore¬ 
ra Alonso de Estrada y al Lie. Alonso de Zuazo á quien tenia co¬ 
rno asesor, y ¿i estos fue asociado después el contador Albornoz. El 
factor Salazar y el veedor Chirino debían acompañar á Cortés y 
le siguieron en efecto hasta Goazaemlco, de donde regresaron 




para tomar paite rn el gobierno ron motivo de las disefirionev que 
muy pronto se suscitaron entre \ stiad.i y Salazar. 

fin esta disertación hemos recoriidn el coito período de poco 
mas de tres años, que comprende desde h toma de Mégico en 13 
'!'■ agosto dr 1521 hasta la salida de Cortés para las IIlimeras cu 
fui de octubre de 1524/ limitándome á solo lo relativo á la orga¬ 
nización del gobierno y restablecimiento de la capital, y dejando, 
•.rgun el plan que me he propuesto seguir, para las disertaciones 
siguientes los v¡ages de descubrimiento en el mar del Sur y d esta¬ 
blecimiento de la religión cristiana, así tomo también otros pun¬ 
tos que merecen ser tratados separadamente. Asombra sin duda 
H ver todo lo que se hizo en tan corto espado dr tiempo; no solo 
estableció la administración política y militar, no solo se recono¬ 
ció en todas direcciones la inmensa extensión del país, dístrihu- 
vendo en él poblaciones españolas, ron un gobierno municipal, sino 
que se penetró hasta las entrañas de la tierra, por los abismos de 
los volcanes, lo que no se ha vuelto a hacer desde entonces, se futí" 
dió artillería y se fabricó pólvora, teniendo que buscar y prepa¬ 
rar por medios tan extraordinarios los ingredientes para ella, y se 
construyeron buques para emprender la navegación del mar del 
Sur. Entretanto la capital se levantaba de sus ruinas, muy mas 
hermosa y magnífica que lo que de antes había sido, y sus pro- 
^resos eran talas que los vecinos no solo pensaban en proveer á las 
necesidades de la vida, sino que se ocupaban de las artes que la 
.idoman v embellecen, pues que vemos dos años después que en 
<4 cabildo de 30 de octubre de 1526, Maestre Pedro y Benito de 
JVjc! pidieron un solar en la plaza para establecer una escuela 
de danzar, por ser ennoblecimiento de la ciudad, y por el ayunta* 

' El Si. Presentí fija \n salida dr Ciarte pira I** Hibuenw en el 12 de octubre, la 
que tin puede ser. porque la cuarta caita á Cirios V es fecha en Míglco en 15 de 
aquel mes, y eti ella solo habh di- mi mtmrio» de salir á castigar i Diego Velaaquea, 
i quien tenia pr.r autor efe aSji.dL, desobediencia. En el mirgen cLnl libio de cabildo, 
en d del «i-rnrs 4 de novícml.r- de este año de 1524, puso 1>. Cirios de esta 

„uu; “Primer caliU* en qm- ..Uslier n S5u Estrada y Alborno, como teniente* de 
Corte; con que este salió |>ai ,i l:i ' IE i Inu las poco Antes Ód día 4 de noviembre" y asi 
parece que debió ser. 
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miento se les < tmerdió cutí la extensión ti* nrimaHa pié-, (Ir largo 
v treinta de ancho, pagando la renta de cuarenta pesos anuales, 
Al mismo tiempo que se tomaban dispusicionr> para el reconoce 
miento de las cosas, del mar del Sur, y se solicitaba encontrar por 


estas y las del Norte el estrecho de comunicación que se creía exis¬ 
tir entre ambos mares, se abría camino desde el rio de la Anti¬ 
gua á la capital, para facilitar el comercio, y la agricultura, en las 
labranzas establecidas por los españoles en los diversos puntos que 
habitaban, había tenido tal aumento que ya desde el año de 1523 
los diezmos, de cuyo pago estaban exentos ios Indios, se arrenda¬ 
ron los de Mégíco en cinco mi! quinientos y cincuenta pesos, y los 
de Medellin y Veracruz en mil pesos en cada una de estas villas, 
y estos productos se invertían en la construcción de los templos y 
en el pago de las curas y demas ministros del culto. Cortés propo¬ 
nía al emperador que no se mandasen obispos ni canónigos, sino 
solo frailes y que sus superiores estuviesen provistos con tales fa¬ 
cultades que no se necesítase de la autoridad episcopal, y que tam¬ 
poco viniesen abogados, sino que la justicia se administrase breve 
y sumariamente, sin las fórmulas del foro, Como lo estaban ha¬ 
ciendo los alcaldes. Estos y los ayuntamientos se nombraban en 
todas las poblaciones de españoles, v por este orden, gradual, que 
parece el sistema mas sencillo y conforme á la naturaleza en una 
organización social, así como de la reunión de los vecinos resulta¬ 
ban los pueblos, representados y regidos por los ayuntamientos 6 
concejos; los procuradores de todos estos juntándose cuando algún 
caso grave lo pedía, resolvían sobre los intereses generales de todas 
las poblaciones: pero como la libertad es de suyo bulliciosa, muy 
desde al principio hubo contestaciones con los ayuntamientos de 
Mégico y de Tepcaca, que resistieron y contradijeron algunas dis¬ 
posiciones de Cortés. Todas estas grandes cosas, que mas tienen la 
apariencia de una creación que ele una organización política, que 
supone siempre cierta pausa y lentitud de operaciones, son refe¬ 
ridas por Cortés en sus cartas, con una sencillez que parece se 
habla de los sucesos mas ordinarios de un órden va establecido. Ni 
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.,un siquiera nombra á francisco Montano, hablando tic la rxn.u 
don de azufre del volcan, sino que simplemente dice que bajó á 
él un español, quizá porque creía que ninguno había cutre los 
que con él estaban, que no estuviese dispuesto á hacer otro tanto. 
Suelen ser motivo de admiración los rápidos aumentos de los Es¬ 
tados-Unidos, cuando para ellos no ha habido mas dificultad que 
superar que el derribar bosques antiguos para reducir las tierras á 
cultivo, contando para dio con todos los auxilios de las artes mo- 
¡h mas y con grande facilidad de comunicaciones: lo que se hizo 
en nuestro país en los tres años inmediatos á la conquista excede 
en mucho á lo que se ha verificado en los Estados-Unidos, y atcn- 
lidas todas las circunstancias, apenas parece posible que la acti- 
viciad del hombre pueda llegar á tanto. 

Antes de dar fin á esta disertación debo proponer una idea que 
me ha sugerido el curso mismo de la redacción de esta obra» El 
i.precio con que ha sido recibida por el publico, que ha sido tal que 
,-s ya necesario hacer nueva impresión de la primera disertación, 
que se tiró en menor número de cgeinpiares que los cuadernos si¬ 
guientes, en la que se correjirán algunas erratas que se han notado 
t ii la primera* prueba el deseo que hay en la nación de ocuparse 
de lecturas importantes y serias, y los muchos documentos que se 
han puesto á mi disposición por diversas personas que los poseen, 
v de que haré uso para dar al trabajo que he emprendido mayor 
extensión que la que me había propuesto en su principio, corres¬ 
pondiendo así al aprecio que ha merecido á mis lectores* demues¬ 
tran que hay materiales sobrados para escribir con buenos datos 
nuestra historia, así como buena disposición para comunicarlos á 
quien de ella se ocupa. Pero estos materiales se van perdiendo y 
desaparecen todos los dias: ya no existe el libro manual de los 
gastos del $r. arzobispo Zumárraga, que debía ser tan interesante 
y q U€ J>, Carlos de Sigüenza vio; tampoco se baila la obra del Dr. 
Cervantes, Mégico por dentro, escrita en diálogos, en que se des¬ 
cribía la ciudad como era pocos años después de la conquista, obra 
que tuvieron el mismo Sigih nza y el E, Pichardo que hace pocos 


anos murió, y que rxisliLi <11 b biblioteca <h■ la Universidad. 11 
archivo ele la Audiencia y el de la Acordada, cu un mayor parte, 
se vendieron (h>i papel viejo, y el mismo riesgo corrió el de la casa 
del Sr, duque de Terra nova. Es menester pues buscar algún me¬ 
dio para que la historia nacional no siga sufriendo estas pérdidas 
irreparables, y para ello seria conveniente formar una sociedad de 
literatos con algunos fondos, para que pudiesen adquirir todos las 
documentos antiguos que calificasen de importantes, ó los hicie¬ 
sen copiar de donde existen originales, con anuencia de sus due¬ 
ños, y de esta manera tendríamos un archivo de la historia nacio¬ 
nal que se pudiera consultar fácilmente por todos los que se ocu¬ 
pasen de estas materias. Si el supremo gobierno adoptase esta idea 
y la propusiese al congreso* no dudo seria aprobada, y se harta con 
esto una cosa útil y honrosa á la nación. 

Esta sociedad debiera ocuparse también de conservar con ins¬ 
cripciones la memoria de los lugares en que se han verificado los 
acontecimientos principales de nuestra historia, desde la mas remo- 
ui antigüedad hasta nuestros dias. Por tres siglos ha durado c! nom¬ 
bre del Salto de Alvarado y ha permanecido abierta la acequia, 
en que por una tradición constante se dice que este memorable 
suceso acaeció. Ya se ha cerrado construyéndose en aquel sitio 
una casa, con lo que no le quedará este recuerdo á la posteridad. 
Muchas inscripciones antiguas se han quitado, solo porque tenían 
el nombre del vi rey en cuyo tiempo se pusieron, haciendo olvidar 
la época en que se construyeron los edificios 6 monumentos en que 
estaban. Una inscripción, un nombre antiguo, debe ser respetado 
como un recuerdo duradero, destinado á ligar la generación pasa¬ 
da con la actual, y á prolongar, por decirlo así, la existencia del 
hombre, haciéndole ver como presente lodo lo que aconteció en 
los siglos que precedieron á su nacimiento. 7 

* En otT'>J países c]U!í estuvír'rtiri uiüdüs .1 ]*i Ej^jaFiíi, * ha habido eile celo dí. 1 ’*- 

írucfavr de laJ rftcuerd*)* etc aquella dominación, En los Países ítijin, apesár de tantaa 
vkisíiudes pi iHticas como han icnido, paundo ¿ ser independiente*, en seguida viendo 
parte de !a república y luuso del impertí, francés, y ífc hucvíp independíente bajo la 
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.mdad di Amberet, que al mudle del nu biealda. vi U 
i«»y Felipe IV. 

Cui Tai a» CL GangM, Rhenu* cui servil et Lndus 
lluic gaudet íamuJaa volver* Scaldus aquas, 

Et quas olimi proavo vcjíit sab Caesarc jmppes 
Has vehel atijpíciii, mague Phihppí, tuilL 

P„ Ñipóle I» do, «lio, priodpafe. ,o llampo do Toledo y do J" 

, * T. n Pcdrci áe Toledo marqué* de Villaífan^ V duqt* <** Medma, y 

urtv^s «Panoks D- Ffcdro de loit , 1 comunicar dos calles altas, 

rn «ti puente comtnado por el conde de Uw y j . f . d inscripción. 

Uwo sobre otra que queda debajo de días, hay - P*»*« é mílada ^npeon, 

¿ludiendo al titulo del Vircy que dice: t ai™*™* rsom ortu* cst regiu*. 

Sistc gmdum «aior M** licúale* • notable el del 

Largo sena referir oteo, muüic* beeho, de > ^ p^ne de ía 

.de k. constado» 

z r’::r;j srs»-— 
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CUARTA DISERTACION 


EXPEDICION A LAS HIHUERAS: VICISITUDES DEL GOBIERNO HASTA 
EL ESTABLECIMIENTO DEL VIREINATO 


Resuelto el viage á las Hibucras y arreglado, según se ha dicho 
en la Disertación anterior, el gobierno que había de quedar en 
Mégíco durante la ausencia de Cortés, emprendió este su marcha 
á fines de octubre de 1524, dirigiéndose á Ja embocadura del rio 
de Goazacoalco, para seguir desde allí la costa hasta el punto don¬ 
de la península de Yucatán se une con el continente, y por el istmo 
que separa las aguas del seno mcgícano de las del golfo de Hondu¬ 
ras, salir i las playas de este y continuar por ellas hasta los estable¬ 
cimientos españoles en que Cristóbal de Olid había hecho la re¬ 
belión, cuyo castigo era el objeto de esta trabajosa expedición. 

Esta marcha, de mas de quinientas leguas, había de hacerse por 
países enteramente desconocidos é incultos, por donde nadie había 
pasado hasta entonces, cubiertos de bosques y pantanos intransi¬ 
tables y atravesados por caudalosos ríos, sin mas derrotero para 
dirigirse que un mapa pintado en un lienzo de algodón, que dieron 
á Cortes los indios en Goazacoalco, en que estaban señalados los 
ríos y sierras que había que atravesar, y los lugares por donde había 
de transitar con la brújula en la mano, para buscar el camino por 
entre aquellas espesuras, como el navegante en la inmensidad de 
los mares. 

Las costas de Honduras, descubiertas por Colon en su 'tercer 
viage, se extienden, desde el golfo del mismo nombre, situado en el 
ángulo que forma la península de Yucatán con el continente, hasta 


el cabo de í huí i as á Dios en r! mar de lis Antillas, ocupando mi 
espacio de 7 grados de longitud desde el al 92 del meridiano de 
París. Entre Yucatán y el fondo del golfo se halla situada la cn- 
fuñía inglesa de Balisc, que ha venido á ser un establecimiento per¬ 
manente, habiendo comenzado por concurrir á aquel punto algunos 
buques para cortar palo de tinte, con permiso del gobierno español 
que lo concedió con la condición de que no se hiriese fortificación al¬ 
guna, y reservándose España, en cuyos derechos ha entrado Mé- 
gico por sus tratados, la soberanía de aquel terreno y la facultad 
4 Ir hacerlo visitar anualmente por un buque de guerra, para cub 
llar de que estas condiciones se cumpliesen. Todo el resto de la 
costa donde se formaron los establecimientos españoles, objeto del 
viage de Cortés, pertenece hoy á la república del Centro de Amé¬ 
rica hasta la bahia de Mosquitos que la Inglaterra posee, y en la 
que Sir Gregor Mac-Gregor formó la colonia de Poyáis de que se 
titulaba príncipe* 

El nombre de Honduras y el dd cabo que termina estas costas se les 
fitó, según se dice, porque fatigados los españoles de la navegación, 
v deseando encontrar fondo, cuando lo hallaron dieron Gracias á 
Dios de haber salido de tantas Honduras. Llámase tambicn la cos¬ 
ta de las H i hueras ó de las Higueras, por la multitud de calabazas 
que vieron flotantes en la mar, de la especie que en la isla española 
se conoce con este nombre, lodo el país es muy mal sano, anega¬ 
dizo, lleno de bosques y pantanos, y en el que no han quedado 
ntras poblaciones españolas de tantas como se formaron, sino Tm- 
jiIlo y el presidio de Omoa, de triste celebridad por su mortífero 
clima. 

Cortés, en d año de 1523 mandó á Cristóbal de Olid á posesio¬ 
narse de aquella costa, con cinco buques bien abastecidos y cua¬ 
trocientos soldados con todo género de armas, en cuya expedición 
invirtió sumas muy considerables* El motivo que para ello tuvo 
fue porque se decía que aquella tierra era muy buena y rica, y 
principalmente, como él misino escribe á Garlos V-, 'porque hay 
opinión de muchos pilotos, que por aquella bahía sale estrecho á 






, otra mar (la dd Sur), que es la cova que yo en este mundo mas 
,1, seo topar, por d gran servicio que se me representa que de 
. Iln Vuestra Cesárea Magestad recibirla." La expedido» sal ,6 de 
t rracniz en 11 de enero de 1524, y Cortés hizo todas as preven- 
. untes y dió todas las instrucciones necesarias para el feliz éxito de 
n|udla empresa; pero Olid, á su paso por la isla de Cuba sé de ó 
„ ‘lucir por los enemigos de Cortés y apenas hubo llegarlo al punto 
,L.t su destino, quiso obrar independientemente. 

Las primeras noticias de la desobediencia, de Olid as tuvoCortes 
, |a llegada dd factor Gonzalo de Salazar, quten en la isla dt Cuba 
„ Informó dd suceso, y arribando á Vcracruz lo puso en counu» 
lo de Cortés, el cual habla de ello á Cáelos V_ en su carta de 
, 1 , octubre de 1524, siendo muy de notar la brevedad de as co¬ 
municaciones entre Veracruz y la capital, pues dt« en eUa C - 
m, que hacia solos dos dias que Salazar había llegado aqtn 
y ya se habian recibido en Mégico las noticias que coi- 
.lucia’ Con este aviso, Cortés aprestó en Veracruz dos buques c 

rtentó y cincuenta hombres que despachó a las ordcl ‘ CS ¿^ P ‘ d 
,Francisco de las Casas, que acababa de venir ^pana d 
, lla l llegó con estas fuerzas al puerto dd Triunfo de U cerca 

I I cual O lid tenia formada una villa dd mismo nombre. Cuando 

, « píL ,6 „ «a p—. «d ~-n 

»iltlados, habiendo despachado su principal fuerza comni C Con 
ralez de Avila, que estaba conquistando en aqudhinusmaprotuaa, 
por lo cual la audiencia de la Española, queriendo cv *r los de« 

L que eran la consecuencia de estas guerras entre los c°™P»sU 
,| lires habla enviado á su fiscal el Br. Pedro Moreno 
i [ isas que se volviese á la Nueva-Espartó, y 4 Avila y a O d q 

en la guerra que se estaban haciendo, y también llevaba 

.ulamicnto para que Pedro de Alvarado, que se decía venia por 

■ tórra por orden de Cortés contra Olid, no pasase adelante. 

Cristóbal de Olid, viendo que en un encuentro naval con Casas ta¬ 
bla sido echada á pique una de tíos caravelas que tema y perd.do 
algunos hombres, trató de entretenerle con propuestas de ave 
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miento, minutas llegaban las fuerzas que había mandado cnntifl 
Avila, á las que dió orden de retroceder; pero emre tanto la fru to* 
na, que muchas veces ltsongea para hacer mas segura la ruina, Iti/n 
que un norte violenta que se levantó, diese al través en la playa < mi 
las naves de Casas, quien cayó prisionero en manos de su contra no, 
el cual tuvo también la buena suerte de apoderarse de la persona di 
Avila, Aumentadas así sus fuerzas, pues á Eos soldados pi isiounof 
los puso en libertad, exigiéndoles juramento de servirle contra Gm 
tes si este intentaba atacarle, esperaba seguro en Naco, que era ■ I 
pueblo principal del pais, la venida que va se anunciaba de aquel. 

fuerzas que acompañaban á Cortés eran ciento y eíncuenln 
caballos y otros tantos infantes españoles la flor de los conquistadores,’ 
llevando consigo á los capitanes mas distinguidos y entre ellos ó su 
fiel amigo Gonzalo de Sandoval, que no se apartó de él ni en l.i 
buena ni en la adversa fortuna. Acordó también llevar consigo 4 
Cuautemoízin y á los señores megicanos mas principales, que Eiu 
bíeran podido causar algunas inquietudes en su ausencia, y ademas 
le acompañaron tres mil soldados de aquella nación. El aparato de 
la marcha era bien diverso del modesto tren con que había venido .i 
la conquista y tenia cierto aire de la comitiva de un príncipe asiá¬ 
tico, aunque no por esto desmentía el valor y el sufrimiento de que' 
tenia dadas tantas pruebas, y que ahora mas que nunca eran nece¬ 
sarios. Según nos ha dejado escrito Bcrnal Díaz, que se unió en Gíxi- 
zacoalco á su general, este, ademas de varios capellanes, se habiii 
hecho acompañar por mayordomo, maestresala, boliller. repostero, 
despensero, encargado de la bajilla de oro y plata que era conside¬ 
rable, camarero, médico, cirujano, muchos pages de su persona, dos 
pages de la lanza, ocho mozos de espuelas, dos cazadores aleonaros, 
y en adición á esta familia de un gran señor. Elevaba también para 
su diversión cinco chirimías y sacabuches y dulzainas, y un volteador, 
y otro que jugaba de manos y hacia títeres, y para el cuidado de sus 
monturas y fardclagc un caballerizo con tres acemileros ^españoles, 
y entre las provisiones de boca se contaba una gran manada de 
cerdos que iban pastando por el camino. 
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i 4iii todo este gran tren se dirigió 1 ,< marcha por Onzava á Goa- 
imo.iko, siendo Cortés recibido en todas las poblaciones por donde 
bu. con el mayor aparato y pompa. El ayuntamiento ríe Goa- 
h f uIco salió á encontrarle á treinta leguas de distancia, y para qnc 
pir-ase el río tenían preparadas mas de trescientas canoas, atadas de 
iln en dos. y á la entrada de la villa estaban dispuestos arcos triun- 
i I y le festejaron con escaramuzas de moros y cristianos, fuegos 
tlf trtificio y otras diversiones, que aun en este género de cosas ma¬ 
nifiestan los adelantos que había habido en cuatro años. Doña Ma- 
ini.t, que acompañaba á Cortés en esta expedición; * 1 era nativa de 

i.is inmediaciones, en su trato con Cortés había tenido de él un 
lujo llamado D s Martin que veremos figurar, aunque de una ma- 
una desgraciada, en el curso de estas Disertaciones, y en un pueblo 

< i rea de Orizava, se había casado con un español de distinción lla¬ 
mado Juan de Jaramillo, á quien se dió un buen repartimiento. Es¬ 
cinda Cortés en Goazacoalco hizo reunir á los caciques de aquellos 
■ un tomos para hablarles sobre la religión y sobre el buen tratamien- 
u* que había mandado se les hiciese, y entre ellos se presentó un her- 
m ino de Doña Marina llamado Lázaro con su madre. Esta rccom> 

• * cridóla, estaba llena de temor porque por predilección á este her¬ 
mano, habido en un segundo matrimonio, había vendido á Doña 
Marina, siendo niña, á unos mercaderes de jicalango que la lleva- 
mrs á Tabasco, cuyo cacique la entregó á los españoles, de los cua¬ 
les perteneció primero á Portocarrero, y por el viage de este á E.s- 
l'.ma quedó en poder de Cortés. Doña Marina, viendo llorar á su 
madre, la abrazó y consoló; disculpó la acción de venderla, dicién- 
dolc que no sabia lo que había hecho y que se la perdonaba; y le 
hizo muchos presentes de joyas y ropa, todo lo cual prueba su buen 

< urazón y le aseguró que era muy feliz siendo cristiana, y por tener 
mi hijo de su amo y señor Cortés, asi como por estar casada con un 
i ihallero tal como era su marido Juan de Jaramillo, Bernal Díaz, 

1 Gerónimo t!e Aguí lar «1 i ntí'-rpretE, no acompañó i Cortés fln «ie \í»se, pero no por- 
i|ue hubiese muerto, como dice Bernal Di:"*. pues r>n e! cabildo de 28 de noviembre de 

1 íU.i pidió solar p^SPA coilitrwír rasa en Mégicü, de <|«ls at fe í lisio- tneifed en Id calle 
tk Martin López, que creo era La f|ue ahora se llama de los bajos de Salvan era 
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testigo presencial »!»' este suceso, lo certifica con jiifameiHü y no de® 
ja pasar la ocasión de compararlo con la venta tie José por sus her¬ 
manos, y con el reconocimiento que de él hicieron cuando Inerón .< 
comprar trigo á Egipio. 

Esta es la vez postrera que la historia hace mención de esta m<n 
ger extraordinaria, que pasó probablemente el resto de sus dias con 
su marido en d repartimiento de este. Ella hizo grandes servidos n 
Cortés, que no hubiera podido egccutar sin ella su plan, fundad»! 
en las relaciones que contrajo con los habitantes del país, dividid i 
dolos entre sí y poniéndolos en acción unos contra otros, para lo uul 
era indispensable un medio de comunicación seguro, inteligente v 
fiel. Solís sospecha que la poco recatada intimidad de Cortés con 
su intérprete fue un medio, que aquel escritor justamente reprende^ J 
empleado por el conquistador para asegurarse la fidelidad y afecto 
de esta rmiger; pero ella se explica mas naturalmente, sin ocurrir ¿i 
este artificio político, por la demasiada propensión que Cortés tenia 
al bello sexo. Doña Marina por otra parte favoreció en todo á sus 
paisanos á quienes servía de medianera para con Cortés, y asi logró 
adquirir grande influjo sobre ellos, y su memoria se conserva en las 
tradiciones y cantares populares con el nombre de la Malinche* 

Desde la salida de Goazacoalco comenzaron á experimentarse las 
dificultades de esta penosa expedición, que Cortés describió circuns¬ 
tanciadamente en su quinta carta á Carlos V. la que nunca se lia 
publicado, y de que no he visto mas que los estrados que ha dado | 
el Su Prcscott en su historia de Mágico. A cada paso en contra baffl 
Los españoles ríos que atravesar, de ios cuales pasaban á vado los que 
por su menor caudal lo permitiam construyendo puentes sobre los < 
mayores, y para dar alguna idea de los obstáculos que hubo que su- I 
perar, baste decir que en poco mas de veinticinco leguas tuvieron 
que formar cincuenta de estos puentes. En el uno de los nos la em¬ 
presa pareció del todo imposible, y los soldados desalentados jadían 1 
volver atras, intes que perecer de hambre y de fatiga en un país 
que cuanto mas en él adelantaban, tanto mas intransitable pareciáfl 
Cortés entonces puso á trabajar en la construcción del puente á los 


(Tígicano* que le acompañaban, lo n.al bastó para excitar la emú- 
l de los españoles, y todos juntos en el espacio de cinco días o 
i ni marón de tal magnitud, que en so cnnsl ruccion entramo mas de 
mil vigas del grueso de un hombro, d ctial conservo por muc o 
i lempo el nombre de Puente de Cortés. Los pantanos formados por 
hv inundaciones de los mismos Hos eran un obstáculo todavía mas 
,|[f¡c¡l de vencer, y para hacerlos de alguna manera transitables pa- 
,,, los caballos, echaban varas y ramazón que impidiesen que se atas- 
, ,„■!) Estos trabajos se aumentaron con la estación de aguas que 
i.mcnzó v con ella las enfermedades y las plagas de insectos y rep¬ 
ulo propios de las tierras calientes. El camino era menester abrirlo 
. hachas por entre las espesuras de los bosques, y como estos cc- 
,, iban por todas partes la vista, para descubrir á alguna distancia la 
dirección que se debia tomar, subían á la cumbre de los arboles, sin 
ilcanzar á ver mas que la inmensidad del espacio, cubrerto por estos 
,,boles tan antiguos como el mundo. Uno de los parages mas pe i- 
™ que hubo que atravesar fué la Sierra de los pedernales, en la 
tardaron doce dias, aunque no tuviese mas de ocho leguas. Las 
puntiagudas piedras que formaban el piso cortaban los pies de los 
! iballos, V muchos caian en los precipicios que bordeaban d estrec 
tránsito por donde se habia de pasar, de suerte que se perdieron se¬ 
cuta y ocho de aquellos, pérdida en aquel tiempo de grande consi- 
,1 .ación, y los que quedaron llegaron casi inservibles al otro lado 

de la sierra. 

En medio de estas penalidades ocurrió un suceso funesto. L e- 
,.iha Cortés consigo, como se ha referido, á Cuautemotzm y a los 
í principales señores megicanos. Diósele aviso que Cuautemotzm, 
viendo á los españoles apartados de socorro, afligidos y dcsconten- 
los, hahia tramado destruirlos y en especial matar á Cortes y que 
habia dado orden á Mégico para que se movtesen contra los que 
allá habían quedado. Uno de los megicanos que venían en la expe¬ 
dir ion, á quien los historiadores llaman Mcxicalcm, y que bautizado 
después tuvo por nombre Cristóbal, diÓ aviso de esto a Cortes, mos- 
I i rándole un papel con las figuras y nombres de los conjurados, con 
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lo que se prorrdm á la prisión de estos. HizoKrli's proceso y Inerón 
condenados á sr¡ ahorcados Guau temo tziii, H rey de Tacuba y otro 
de los nobles que los acompañaban: la sentencia se rgecutó en el 
carnaval del año de 1525 en un lugar llamado Izancanac, colgán 
dolos de un árbol de ceiba. Tal es la relación que hace Herrera y fti 
cuyas circunstancias esenciales está conforme Be mal Diaz 

Este fin tuvo este príncipe desgraciado, que con valor heróicr 
habla defendido su capital hasta d último extremo. “Eva, dice He¬ 
rrera, hombre valiente y en todas sus adversidades tuvo ánimo real: 
quisieran algunos que Hernando Cortés le guardara para gloria y 
triunfo de sus victorias, pero vétase en tierra extrañísima y muy tra¬ 
bajosa, y parecíale que era grave cargo el cuidado de guardarle en 
tal tiempo/ A este motivo se ha atribuido esta muerte, no parecien¬ 
do verosímil la conjuración de que se le acusó y que negó, atribu¬ 
yendo la acusación á las expresiones del descontento causado por las 
penalidades que sufría, y echando en cara á Cortés la muerte que 
se 1c daba, la que Berna] Díaz califica de muy injusta y dice que 
pareció mal á todos los que iban en aquella jornada. Igual califica' 
don hace Oviedo en uno de los diálogos de sus Quincuagenas citado 
por el Sr. Prescott, y Gómara cree que á la gloria de Cortés impor¬ 
taba haber conservado la vida de Cuautemotzin, aunque este autor 
da por cierta la conspiración, que en las circunstancias hubiera po¬ 
dido tener buen éxito, pues reducidos los españoles á la extremidad 
en que estaban, habrían podido ser fácilmente destruidos al paso de 
un rio ó de algún pantano, y en el estado en que las cosas se hallaban 
en Mégieo, según luego veremos, esto hubiera causado un trastorno 
favorable á los intereses de Cuautemotzin, La muerte de este, cual¬ 
quiera que sea la causa á que deba atribuirse, es una mancha en la 
memoria de Cortés, pero ¿quien en una larga y tempestuosa ca¬ 
rrera puede gloriarse de haberla corrido sin mancilla : f Id héroe del 
siglo no carece de manchas de esta especie. 

No se comprende por qué no se libró Cortés del cuidado continuo 
en que necesariamente debia tenerle un prisionero como Cuaumnot- 
zín, mandándole á España inmediatamente después de la toma de 
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I» capital, P u« :. no balitad» posiUili.l t, I alguna de que * volviese, 

,nn medio de conservar relaciones con Mégieo sin la voluntad da 
bienio español, todo riesgo resalía con esta medida, con la que 
. al vahan todos los inconvenientes, entre tanto se afirmaba el nuc- 
gobierno. Asi se hizo mas adelante con los nietos tic Mociezuma 
Imjus de 1) Pedro, como se verá por un documento que se publicar 
r\ apéndice, v esto produjo tales resultados, que algunos anos 
|, pues un conde de Moctezuma pudo venir, sin causar menor 
nvclo, á ser virey de Nueva-España. Este acontecimiento y la dit.- 
, ,| situación en que se encontraba, traían á Cortés, según Bemal 
I refiere, mal dispuesto, pensativo y descontento, por lo que una 
nnchc no podiendo reposar se salió de la cama, y paseándose en una 
,,] a en que se hallaba alojado que era el aposento principal del po- 
Ilíemelo en que estaba y en la que habia ídolos, sin reparar que era 
„na piso alto, cayó de él y se lastimó la cabeza, cuyo accidente calló, 
iti duda por no llamar la atención de los soldados. 

l’odo debe interesar al lector tratándose de un hombre como 
i Inautemotzin, por lo que no parecerán supérfhms algunas noticias 
obre su persona, su casa y su familia. En el bautismo se le puso por 
nombre D. Fernando, y según el testimonio tantas veces citado de 
firmal Diaz “era buen cristiano y creía bien é verdaderamente. 

|. „ su muerte le asistió el padre mercedario Fr. Juan \ añilas que 
acompañaba á Cortés. La calle que ahora se llama del Factor en 
, sta capital, tuvo en las años inmediatos á la reeducación de la ciu¬ 
dad el nombre de calle de diatermia, lo que hace creer que su ca- 
«i estaba en ella. Su viuda, la princesa Tccuichpo, que como en a 
segunda Disertación se dijo, era la hija mayor de Moctezuma, le 
sobrevivió muchos años y casó en segundas nupcias, bautizada con 
el nombre de Doña Isabel, con el contador Alonso de L.rado, a 
(míen se le tnercedaron por el ayuntamiento los solares en que des¬ 
pués se construyó el hospital de jesús, hombre de grande importan¬ 
cia en aquellos tiempos y que desempeñó los cargos mas honoríficos. 
Cortés en un privilegio, cuya fecha es de 27 de junio de 152b, ha¬ 
ciendo larga mención de los méritos de Moctezuma para con los es- 
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parióles, y dr| rni.ugo que le dejó al moni reqiet lo a sus hijas, dió 
el pueblo i Ih ■ I „u hii i,i y otros muchos “en nombre de S. M. en time 
y arras á la dicha Doña Isabel, para que lo haya y tenga y goce pui 
juro de heredad, para agora y para siempre jamás, con titulo iK 
señora de dicho pueblo,” y esta merced declara que la hace 'Vn 
nombre de S, M. para descargar su real conciencia y la suya en u 
nombre. 5 ' J ^ 

Muerto Alonso de Grado, Doña Isabel quedó sin sucesión di 


ninguno de estos dos matrimonios, y pasó á terceras nupcias casando 
con Pedro Gallego, de quien tuvo un hijo que se llamó Juan Cj 
llego Moctezuma, y muerto este tercer marido, casó por cuarta v« 
con Juan Cano que vino á la Nueva-España con Narvaez y de quien 
tuvo tres hijos y dos hijas, por quienes se difundió el apellido Gano 
Moctezuma. Es sin embargo de notar que en el referido privilegio. 
Cortés no hace mención alguna del casamiento de Doria Isabel con 
Cuautemotzin, antes bien dice, que habiendo tenido por bien acep¬ 
tar el encargo de Moctezuma, llevó á su casa á sus tres hijas que se 
llamaron las otras dos Doña María y Doria Marina, haciéndoles el 
mejor tratamiento y acogimiento que había podido, educándolas 
en la rehgion cristiana, y que luego que Dona Isabel que era la 
mayor y legítima heredera de Moctezuma y la que mas encargada L 
había dejado, había estado en edad de casarse, le había dado por 
marido al citado Alonso de Grado, a quien califica de persona de 
honra, hijodalgo, y que habla servido desde el principio que á estas 


partes pasó en cargos y oficios muy honrosos, tales como el tic con¬ 
tador y lugarteniente de gobernador y capitán general. Oviedo, m 
el mencionado diálogo, le hace decir á su interlocutor Cano, que 
no había quedado hijo ninguno legitimo fie Moctezuma, excepto 
su muger Doña Isabel, la cual quedó viuda, porque Guautemotzin 
su primo por afirmarse mas en el imperio, siendo ella muy mucha¬ 
cha, la tomó por muger con las ceremonias legales de los megicanos, 
perú que no tuvieron hijos ni tiempo para procrearlos, y agrega que 
el mismo Cuautemotzin mató a! hijo legítimo de Moctezuma" Asu- 


1 Este privilegio lo ha publicad" el Sr PrtsCdU «n su tomo tercero con «3 nfim, XI1. 
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pacaci, hrmamo de Doña Isabel de pul¡e y madre. Esta muerte y 
rqc casarniemo me parece indican que pOT la consolidación del po¬ 
der que los emperadores de Mágico habían adquirido, especiulmcn- 
U' en tiempo de Moctezuma, la monarquía propendía ya a hacerse 
hereditaria, y que sin duda lo habría sido por el curso natural de las 
cosas, sí no hubiese sobrevenido la conquista. Cano, por otra parte, 
no habla del casamiento de Doria Isabel con Alonso tic Grado y 
parece suponer que su primer matrimonio fué con Pedro Gallego, 
y reponiendo Oviedo en dicho diálogo, que Cortés había escrito al 
i mperador que en k noche triste había muerto el hijo y heredero 
de Moctezuma, Cano replica con aseveración "pues escriba V, lo 
que mandare y d marques Hernando Cortés lo que quisiere, que yo 
digo en Dios y en mi conciencia la verdad, y esto es muy notorio.” 
En esto y en otras cosas, Cano se manifiesta poco amigo de Cortés* 
y hablando de su muger Doña Isabel añade, que era iC tal persona 
que aunque se hubiera criado en España, no estuviera mas enseña¬ 
da, é bien doctrinada, 6 católica, é de tal conversación é arte, que 
os satisfaría su manera é buena gracia: y no es poco útil é prove¬ 
chosa al sosiego y contentamiento de los naturales de la tierra' por¬ 
que como es señora en tocias sus cosas, é amiga de los cristianos, por 
su respeto é cgempío, mas quietud é reposo se imprime en los áni¬ 
mos rlc los megí canos.” 

Muerto Cuautemotzin, Cortés nombro por señor de Mégíco á D, 
Juan VeMzquez Tlacotzin Cihuacoatl, aunque no volvió á la ciudad 
habiendo muerto en d viage. En lo sucesivo, reducidos los indios a 
los barrios que se les designaron al formar la traza de la ciudad, se 
organizó su régimen particular en las dos parcialidades de Santiago 
y San |uan, cuyos gobernadores duraron hasta el establecimiento 
de la constitución española, por la cual se incorporaron las parcia¬ 
lidades en la forma general de municipalidades que por aquella se 

estableció. 

Los condes de Moctezuma fueron trasladados á España, y por 
falta de sucesión varonil el título pasó á otras casas, como se veri en 
el árbol genealógico que se pondrá en d apéndice: reducida a pleito 
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la sucesión en los úliittu^ tiempos. se declaro la uihm.i • I* I mayoraz¬ 
go en favor di- 3 i, Alonso Mart illa, que habiendo iulrntado venir á 
Mégico, después de lirrha la independencia, con intención, según se 
dijo, de hacer valer los imaginarios derechos de su familia, no se le 
permitió llegar á la capital y se retiró á Nueva* Ürleans, donde sí- 
quitó la vida algunos años después. Asi terminó la dinastía real de 
Mégico, de que no tendré ya ocasión devolver á ocuparme. 

No obstante las penalidades que Cortés tuvo que sufrir en tan lar 
go y peligroso viage, llegó por fin á las playas del Golfo Dulce que 
comunica con d de Honduras, y tenia ya tomadas sus disposiciones 
para entrar por sorpresa en Naco y apoderarse de Gtid, á quien su¬ 


ponía en aquel punto, cuando por medio de Sandoval á quien mandó 
á tomar noticias, supo que Olid era muerto, y que en vano había 
emprendido esta malhadada expedición. Casas y Avila, prisioneros 
de Olid, no solo habían estado libres en Naco, sin mas restricción 
que no poder usar armas, sino que eran admitidos á la familiaridad 
de Olid: aprovechándose de estas circunstancias se pusieron de 
acuerdo con los soldados ele Cortés que Olid había (raido consigo, 
algunos de los cuales 1c habían abandonado ya y vacilóse á Nueva- 
España con un Briones, que tenían por capitán y que fue ahorcado 
poco después, y una noche cenando con Olid, habiéndose retirado 
los criados concluida la cena, se echaron sobre el cada tino con un 
puñal que traía escondido. Olid, que era hombre de grandes fue reas, 
logró escapar aunque gravemente herido, y pudo ocultarse en el 
campo entre la maleza ; cntónces Casas y Avila aclamando los nom¬ 
bres del rey y Cortés, juntaron la gome, é' intimando la pena de 
muerte contra quien ocultase á Olid ó no descubriese donde estaba, 
lograron haberle á las manos y formándole brevemente proceso le 
condenaron á la pena capital, la que se ejecutó cortándole la cabeza 
en el mismo pueblo de Naco, Casas dio aviso de lo octu ritió a Cortes 
por medio de un bergantín que naufragó, y él mismo se puso en 
marcha para volver á Mégico, dejando fundada la ciudad de 1 m- 
jíllo por recuerdo de su patria, prro viniendo por el camino de 
Guatemala y habiendo entonces tan pocos medios de comunicación. 
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ni pudo ¡nec nitral A Cortes qin i m i la rosta opuesta, ni darle 
noticia de lo ocurrido. 

No fue poca la admiración \ wn que tuvieron los españoles que 
insidian en Naco con la visita de (lories, la que estaban léjos de 
esperar. Le recibieron con aplauso, aunque la llegada de tantos 
huespedes no era la mas oportuna, en circunstancias en que la co¬ 
lunia se hallaba en mucha angustia por falta de comestibles, cuya 
necesidad fue remediada por la venida de un buque de la Habana 
i argado de víveres, los que Cortés compró ¿crédito y repartió entre 
iodos. Pasó de allí á Trujiílo. con dos bergantines y una paite de 
sus tropas, y habiendo anclado á distancia por lo bajo de la playa, 
muchos vecinos de aquella población, impacientes de verle en ella, 
,e metieron en el agua para sacarle en hombros á la ribera. lautos 
trabajos y peligros parecía que debían haber abatido el ánimo de 
í ortés, pero apenas restablecidas sus fuerzas y las de sus soldados, 
ui espíritu activo é infatigable se dirigió i nuevas empresas. Con¬ 
quistar á Nicaragua y las demas provincias hasta el istmo de Pana¬ 
má;, castigando de paso á los españoles que de las islas habían veni¬ 
do á saltear indios en aquellas costas; encontrar el “secreto del es¬ 
trecho"’ para desembocar en el mar del Sur, y seguir descubriendo 
la.s costas de este para llegar hasta las islas de la especería, eran los 
objetos de que se ocupaba con el ardor que en todo le era genial, 
cuando los avisos que recibió de Mégico le decidieron á volver aílá, 

\ tomadas las disposiciones necesarias para dejar organizado d go¬ 
bierno de Honduras, en donde quedó por su teniente Hernando de 
Saavedra, con las instrucciones que se han publicado en d Apéndice. 
m- embarcó con un corto número de personas con dirección a Vera* 
cruz. Por dos veces las tempestades le obligaron á retroceder y por 
último tuvo que desembarcar en Trujiílo y volver á emprender sus 
operaciones en aquella tierra, de donde pensaba que no había de 

al ir Estos contratiempos le causaron una enfermedad que le puso 
tan al extremo, que tuvo dispuesta la mortaja de San Francisco para 
que le enterrasen. Las noticias que nuevamente le llegaron de lo 
que pasaba en Mégico y las instancias de Sandoval le hicieron em- 
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burearse, dejando Lt ti upa á cargo del capitán bilis Marín, para que 
la volviese á Nurva-España por el camino de ( ¡ualemala, V mas 
dichoso vn esta vez que en la anterior, llegó á la Habana, en donde 
era ya muerto Vehizqmz, y de allí, aunque no sin nuevos con¬ 
trastes; siguió su viage á Vcracruz y ancló frente a la isla de Sacri¬ 
ficios el día 24 de mayo de 1526, un año y siete meses después fie 
su salida de México, 

Quedóse allí por aquella noche y d dia siguiente saltó á tierra 
con veinte soldados, con los que se fue á pié hasta el sitio en que 
hoy está construida la actual dudad de Veracruz, donde se encontró 
con algunos pasageros que valían á embarcarse en San Juan de 
UJúa, en cuyos caballos, sin dejar que nadie se adelantase á dar 
aviso, se dirigió á Veracruz en donde entonces estaba, y habiendo 
llegado dos horas antes de amanecer, se fue derecho á la iglesia que 
halló abierta, y se entró en ella con todos los que le acompañaban. 
El sacristán, que era nuevamente venido de España, no conocía á 
Cortés, y viendo tanto numero de personas en la iglesia á hora tan 
desusada, salió dando voces y pidiendo favor á la justicia. Los al¬ 
caldes y alguaciles y demas gente que acudió con armas, pensando 
que era otra cosa, comenzaron á decir con palabras airadas que sa¬ 
liesen, y como Cortés estaba tan flaco y macilento por los trabajos 
y enfermedades que había pasado, no le conocieron hasta que les 
habló. Llenos entóneos de regocijo, corrieron todos á besarle la ma¬ 
no, y Cortés abrazándolos y llamándolos por sus nombres, los agasa¬ 
jaba y acariciaba; en seguida se dijo misa y le llevaron á aposentar 
á la mejor casa que era la de Pedro Moreno Medran o. Cortés avisó 
su llegada al ayuntamiento de Mégico por una célebre carta que se 
publicará en el Apéndice, tai la que comparando el estado en que h 
capital so hallaba con la obscuridad del limbo en que vacian los San¬ 
tos esperando d advenimiento dd Salvador, asemeja su llegada en 
tales circunstancias al triunfo de este, librando á sus amigos de la 
servidumbre en que estaban. 

Me ha parecido conveniente, en obsequio de la claridad, no in¬ 
terrumpir la relación del viaje á las Híbucras, dejando para tratar 
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mu igual separación los rublo n ,n uiiict ¡inicutos de la capital que 
luertm contemporáneos y dienni motivo al regreso de Coi les, Estos 
sucesos son de un interés peculiar para nosotros, y como se bailan 
referidos muy por menor en las actas de los cabildos del ayunta¬ 
miento de esta ciudad, he ere ido que interesará la curiosidad la h en¬ 
tura de estos documentos, que contienen las primeras deliberaciones 
sobre asuntos públicos en nuestro país, y por esto he puesto en el 
Apéndice el extracto del libro de cabildo en lo relativo á estas ma¬ 
terias, bastando por tanto tratarlas aquí sumariamente en cuanto 
fuere menester para seguir el hilo de los sucesos* 

A la salida de Cortés para las Hibucras dejó gobernando, corno 
en su tugar se dijo, al Licenciado Zuazo, al tesorero Estrada y al 
contador Albornoz, aunque su primera intención fué que solo que¬ 
dasen los dos primeras y que el tercero le acompañase en la expedi¬ 
ción. Los tres asistieron por primera vez, como tenientes de gober¬ 
nador, al cabildo que se celebró el 4 de noviembre de 1524. No se 
había alejado mucho Cortés de la capital cuando ya se habían de¬ 
savenido Estrada y Albornoz, que de antemano estaban enemistados, 
y con la ligera ocasión dd nombramiento de un alguacil, echaron 
mano á las espadas, lo que en aquel siglo era frecuente, y no se tenía 
por hombre de honor el que en cualquiera pendencia no sostenía 
su razón con las armas. Cortés instruido de estas desavenencias é 
importunado por el factor Satazar y d veedor Chiríno, que le ha¬ 
bían acompañado hasta Goazacoalco, les dió dos nombramientos de 
que debían hacer uso según las circunstancias; el uno para que go¬ 
bernasen ello* con el Licenciado Zuazo, castigando á Estrada y á 
Albornoz si los encontrasen desavenidos, y d otro para que en caso 
de estar estos en armonía gobernasen los cinco juntos. 

En estos nombramientos anduvo desacertado Cortes, pues habien¬ 
do ya desavenencia entre tres individuos, era de temer que mucho 
mas la hubiese entre cinco que de antes habían manifestado rivali¬ 
dad: á no ser que, como presume Herrera, sabiendo que estos ofi¬ 
cíales reales habían informado contra él al emperador, esperase que 
el desacuerdo entre ellos sirviese para deshacer la calumnia, ó lo que 
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os mas cierto, i]tir anskvi de partir para ki csprr lición, nn ropa rase 
cuanto era menester rn lo que disponía acerca del gobierno que ha¬ 
bía de administra i el n i tío en su ausencia. En esto y rn torio lo si¬ 
guiente es de notar la grande importancia que entonces tenía el 
ayuntamiento cíe Mégico: ante él presentaban sus nombramientos 
los gobemadores; ante él prestaban d juramento, él decidía en las 
cuestiones que entre ellos se suscitaban, calificaba sus derechos \ 
facultades, é imponía la pena de muerte á los que desobedeciesen 
las providencias que de él mismo emanaban. 

De regreso á México Gonzalo de Salazar y Pero Almindez Chi- 
rino, presentaron en d cabildo celebrado en 29 de diciembre del 
mismo aiio ele 1524, la provisión que los autorizaba á gobernar ellos 
solos con el Licenciado Zuazo, y reconocidos sin dificultad por d 
ayuntamiento, continuaron asistiendo á los cabildos sucesivos, sin 
intervención alguna de Estrada y Albornoz. Siguieron así las cosas 
hasta d 17 de febrero de 1525, en cuyo cabildo, después de recono¬ 
cido por alguacil mayor Rodrigo de Paz, á quien Cortes dejó admi¬ 
nistrando sus h i enes, lo cual le daba mucho poder é influencia, ade¬ 
mas de ser, como dice Herrera, inas bullicioso ele lo que conviniera, 
se presentaron Estrada y Albornoz, manifestando el abuso que ha¬ 
bían hecho Salazar y Chirino de las provisiones de Cortes, quien en 
las cartas que les escribía los continuaba reconociendo como sus 
tenientes. La resolución se dejó al Licenciado Zuazo, quien declaró 
que todos cuatro debían concurrir al gobierno, y así se aprobó en 
el cabildo extraordinario que aquella misma tarde se celebró, con¬ 
tra el cual no solo reclamaron Solazar y Chirino, sino que impusie¬ 
ron la pena de muerte y perdimiento de bienes contra el alcalde y 
regidores que se entrometiesen á aprobar lo que el Licenciado Zua¬ 
zo había determinado, y segim el temple de aquellos hombres, la 
imposición de estas penas no era solo por atemorizar, sino que las 
llevaban á efecto con la mayor severidad. Estrada y Albornoz vol¬ 
vieron á asistir al cabildo desde el que se celebró en 25 de febrero, 
y no obstante la Oposición de Salazar y Chirino, quedaron reconoci¬ 
dos como tenientes de gobernador en unión de los ó Mimos* en virtud 
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Firmas de las personas que mas han figurado en la 
historia de MégUc. 


de la sentencia de Zuazo; pero esto no duró mas que hasta el día 
19 de abril del mismo año de 1525, en cuyo cabildo el inquieto Ro¬ 
drigo de Paz hi/o reconocer á Salazar y Chirino, con exclusión de 
Estrada y Albornoz. Para efectuar este cambio en Paz había em¬ 
plearlo Salazar una intriga muy sutil: á propuesta suya, v no obs¬ 
tante la oposición de Estrada, hizo dar decreto de prisión contra 
Paz que firmaron los cinco individuos del gobierno, y dándole por 
cárcel la casa del mismo Salazar, pudo este persuadirle que aquel 
atropdlamknto era causado por Estrada y Albornoz y que si quería 
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unirse á él y Ó Chirino para que los dos snln. quedasen en el 
binim. Illli la qn< fuese puesto en libertad, como ni clrcln m' verificó 
el día siguiente; peto romo tocio esto dió motivo ú muchos rumoics 
en la ciudad, en la que Paz egercia grande influjo, para hacer ver 
que todos los que formaban el gobierno estaban de acuerdo entre 
si Sal azar persuadió á sus compañeros que fuesen juntos á comulgar 
públicamente á San Francisco, que ya se había- trasladado á donde 
ahora está, de la la. calle dd Rcloxque fue donde se Fundó y donde 
permanecieron los religiosos cosa de un año. según en su lugar ve¬ 
remos. Sin embargo Estrada y Albornoz sospecharon la liga que .st 
había formado entre Paz, Chirino y Salazar, pero este ultimo para 
quien según parece todos los medios eran buenos con tal de llegar 
á su objeto, les protestó lo contrario y les propuso ligarse entre sí 
para resistir al influjo de Paz, y confirmar su concierto comulgando 
con una misma hostia dividiéndola entre todos, cosa que entónces se 
practicaba, corno también lo hicieron en Panamá Pizarro, Almagro 
y Luquecuando formaron compañía para la conquista del Perú. 7 
Todas estas novedades no se hicieron sin oposición, pues eh el 
cabildo del 20 de abril el Licenciado Zuazo protestó contra el acuer¬ 
do del dia anterior contrario á su sentencia; pero Saiazar y Chirino, 
apoderados ya de la autoridad y apoyados por Paz y una parte del 
ayuntamiento, no solo desatendieron sus razones, sino que nueva¬ 
mente mandaron llevar adelante lo resuelto, imponiendo La pena á 
los contraventores, de perdimiento de bienes y á los que no los tu¬ 
viesen doscientos azotes; y en d cabildo de 2 de mayo acordaron que 
e) síndico Pero Sánchez Farfan hiciese una información de todo lo 
ocurrido para dar con día cuenta al rey. Estrada y Albornoz in¬ 
tentaron oponerse al pregón, por el que se les declaraba destituidos 
de la autoridad, y dando esto motivo á nuevas inquietudes, el al¬ 
calde Francisco Dávila para sosegarlas prohibió que nadie acudie¬ 
se con armas á sostener á ninguna de las dos partes, con lo que irri¬ 
tados Saiazar, Chirino y Paz le maltrataron, le quebraron la vara 
y j c llevaron á la cárcel, ofreciéndole restituirle el empleo si bada 
causa coman con ellos, y habiéndolo rehusado mandaron al algua- 
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i ¡| que |e mata c, por temor de lo en d tuvo que ocultarse, habiendo 
lograrlo pónei se r n salvo. 

] | estado de la ciudad era cada vez mas inquieto, y notándose 
que todos los vecinos andaban aunados, en 23 de mayo se ordenó 
que no llevasen mas armas que las acostumbradas, que en aquella 
i poca se tenían por tan necesarias como el vestido, y en la noche de 
¡njuel mismo dia Rodrigo de Paz, de acuerdo con Saiazar y Chirino, 
prendió al Licenciado Zuazo, en la casa de Cortes donde todos vi¬ 
vían, é inmediatamente dispusieron hacerle salir para Mcdcliin y 
embarcarlo allí, á pretexto de una cédula del rey en que se man¬ 
daba fuese enviado á Cuba á dar su residencia. Por el mismo tiem¬ 
po salieron de Mágico Estrada y Albornoz con licencia de Saiazar y 
Chirino, para conducir á Medeilin cierta cantidad de oro que se re¬ 
mida al rey, pero sabiendo que se aproximaban Casas y Avila, que 
t omo se ha dicho, venían de las Hibueras por Guatemala y Oajaca, 
recelosos los gobernadores de que sus rivales fuesen i unirse con es¬ 
tos capitanes para venir contra ellos, salió Chirino de Mágico preci¬ 
pitadamente con cincuenta caballos y buen numero de escopeteros, 
v habiéndolos alcanzado á ocho leguas de distancia de la capital, los 
volvió á ella presos y despojados de .sus armas, habiéndose evitado 
mi combate por mediación de los franciscanos, que habian adquiri¬ 
do ya tanta influencia que intervenían en todo. 

Libres Saiazar y Chirino de todos sus asociados en d gobierno, 
íio les faltaba mas que consolidar su autoridad haciéndola infle pen¬ 
diente de Cortés, y cebar por tierra el poder de Paz que les había 
venido á ser molesto desde que ya no les era necesario, Este es el 
ci irso regular de todas las revoluciones, y son muy raros los cgcmplos 
contrarios que la historia presenta. Para lograr d primero de estos 
objetos, hicieron valer la voz de La muerte de Cortes y de todos los 
que le acompañaban, y esto mismo les sirvió para efectuar la ruina 
de Paz, pues con título de asegurar sesenta mil pesos que Cortés 
debia al erario, por lo que habla invertido en las diversas expedicio¬ 
nes y gastos de descubrimientos, hicieron que el tesorero y el con¬ 
tador, con quienes para esto se pusieron de acuerdo, no obstante faa- 
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ber atacado poro antis sus rasas ron fuerza .mii.uLi v |ir< mlitlolos, 
intentasen proceder á inventariar los bienes dr Cortes* Paz lo re 
sistió y tomó las armas para defenderse habiéndose hecho fuerte en 
la casa de Cortés, que era en el Empedrad ¡lio donde ahora está el 
Montepío* pero por la intervención ele Estrada y de los franciscanos, 
cedió, habiéndole dado seguro para su persona Salazar y Chiríno 
que prestaron pleito homenage de guardárselo en manos de ios ca¬ 
pitanes jorge de Alvar ado y Andrés de Tápia, Asegurado con esto 
Paz abrió las puertas y entregó los bienes de Cortés, con lo que los 
oficíales reales se entraron en su casa y fueron robadas muchas cosas 
de ella, y sufrieron insultos las indias nobles que Cortés tenía en ella 
para darles educación y casarlas, de lo que se ofendieron mucho los 
indios: todos estos trastornos tuvieron lugar del 17 de agosto, último 
cabildo á que Paz asistió, al 22 del mismo mes, en cuya sesión Sala- 
zar y Chiríno dieron cuenta al ayuntamiento de lo acaecido, y con 
parecer del Bachiller Alonso Pcrcz, á quien habían nombrado en 4 
de aquel mes "Letrado del cabildo,” se hicieron reconocer y procla¬ 
mar por gobernadores. 

Para confirmar mejor la noticia de la muerte de Cortés en el ani¬ 
mo'del pueblo, mandaron hacerle solemnes honras, en las que pre¬ 
dicó un religioso, moderando sus alabanzas por no ofender á Sa~ 
lazar, quien en todo se consideraba el principal de los dos gober¬ 
nadores, Los bienes de Cortés se depositaron en manos del tenedor 
de bienes de difuntos, y luego se vendieron á vil precio, y lo mismo 
se hizo con los de Gonzalo de San do val y de todos los que habían 
acompañado á Cortés á las Hihueras. Hacia dar crédito á la voz que 
corría de su muerte !a falta absoluta de noticias desde su salida de 
Goazacoalco: el capitán f rancisco de Medina habia ido á buscarle, 
pero cojido por los indios en Jicalango, le dieron una muerte cruelí¬ 
sima, habiéndolo cubierto de rajas pequeñas de ocote, introducidas 
cu todo su cuerpo, que encendieron haciendo con él horrible lumi¬ 
naria: Diego de Ordaz que á su vuelta de España había ido tam¬ 
bién en busca de Cortés, sabiendo la suerte de Medina se volvió 
y dio nuevo valor á la especie. Los gobernadores no solo no trataban 
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de averigua! qut había sido <\¡ i ^mIí s* mi menos de tnaudaríe so- 
Mirto alguno, sino que castigaban « c«n ^ veridad á todo el que des- 
Mirtina la noticia que á ellos Ies iuirresalía que sí' creyese, y así 
i que mandaron, azotar públicamente A juana M ansí lia, tnuger de 
Juan Valiente, que se reía de la noticia y afirmaba que Cortés vivía, 

\ autorizaron á las muge res de los que habían ido en la expedición 
para casarse en segundas nupcias. 

Habían agraviado'demasiado Salazar y Chiríno á Rodrigo de Paz 
p ita no intentar destruirle, y olvidándose del seguro que le habían 
rlado, le prendieron y le dieron tormento para que confesase donde 
■ staban ocultos los pretendidos ícsotos de Cortés. El tormento á que 
se le sometió filé el mismo que había sufrido Guautemotzm, que¬ 
mándole los pies á fuego lento con aceite hirviendo, pero con tal 
rigor que se le cayeron los dedos y se !e abrasó hasta el tobillo. Si 
los conquistadores eran crueles con otros, no eran por lo menos mas 
benignos entre sí mismos. En seguida, so color que causaba alboro¬ 
tos, le ahorcaron sacándole en hombros al suplicio, porque por efec¬ 
to del tormento no podía tenerse en pié, y estando en manos del ver¬ 
dugo, llegó á él Salazar y le ofreció la vida si declaraba los tesoros 
rie Cortés; él contestó que no los habla, y que dijesen á Cortés que 
le perdonase, porque al rigor del tormento dijo que se los había lle¬ 
vado consigo á las II ¡burras, no siendo verdad, y rio obstante haber 
apelado de la sentencia, se llevó adelante la egecution con general 
sentimiento del pueblo. Así murió este hombre de grande influjo en 
su tiempo, y el primero que figuró en las revueltas de nuestros abue¬ 
los. siendo víctima de aquellos que le debieron haberse ensalzado al 
poder. 

La arrogancia de los gobernadores crecía cada vez mas viendo 
desaparecer toda oposición. Para hacerse de un partido daban lar¬ 
gamente repar tim i cutos, en especial á los que Ies parecía que mas 
los podían ayudar y favorecer, y en todos los empleos ponían perso¬ 
nas de su confianza. A Antonio de Villaroel, que era enteramente 
suyo, le nombraron alguacil mayor en lugar de Paz, y á pretexto de] 
corto numero ele regidores, hicieron entrar en el ayuntamiento per- 
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somxs con que pudiesen contar. Pareciendo! es qur n.ub debía ya m- 
quietarlos, nu irisaban mas que en gozar de: b autor idad, sin trata i 
del gobierno. Herrera describe algunos de los abusos que cometían 
en los términos siguientes, " Enviaron á todas las provincias á pedir 
el oro y joyas que tenían los señores, y les escudriñaron las casas y 
se las tomaron por fuerza, con todas las alhajas de plumería y rique-[ 
zas que teman, haciéndoles mal tratamiento, cosa que sintieron mu-f 
cho, y si la esperanza que Hernando Cortés era vivo no tos tuviera 
en freno, se alzaran^ y con todo eso se fueron muchos desesperados; 
á los montes, desde donde salían á los caminos y mataban á los 
cristianos, y en un solo pueblo mataron quince, y mucha parle de 
la costa del mar del Norte se alteró. Decían públicamente Sa lazar 
y Chiríno que el rey no habia menester que le trajesen tanto oro de 
Nueva-España, que pues no íe traían mas de veinte mil ducados del 
reino de Ñapóles, le bastaban otros tantos. Por contemplación de 
dos mugeres casadas que Salazar y Chirino tenían por amigas, á 
las cuales disimularon algunas insolencias muy dignas de ser casti¬ 
gadas, ocupaban á sus maridos en comisiones fuera de Mégico, y 
les dieron ricos repartimientos.” Para evitar que las noticias de lo 
que se pasaba se comunicasen á España, mandaron desmánU bi los 
buques que estaban en el puerto, y dieron orden á Francisco Bonal, 
alcaide de la villa rica de la Veracruz, para que prendiese á cual¬ 
quier juez del rey que allí llegase y lo volviese á enviar á España, 

La persecución contra los amigos de Cortés era rigurosa: unos 
fueron presos, otros tuvieron que huir, y otros se retiraron á San 
Francisco, habiendo quitado á todos sus haciendas y repartimientos. 
Mucho se recelaban de Francisco de las Casas, efe Avila y de Diego 
Hurtado de Mendoza, y habiendo recibido mal á los primeros ajan¬ 
do regresaron de las Hibueras, estos se hablan retirado á Oajaca de 
donde los hicieron traer presos, y ios procesaron por la mueite de 
Olid, condenándolos á la pena capital, no por amor a la justicia 
sino por librarse con esta ocasión del temor en que los tenían: pera 
habiendo apelado é uiterpuéstose personas tic respeto, acordaron 
mandarlos á España con el proceso y varios comisionados de su con- 
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fianza con doce mil pesos para d rey y muchas joyas y presentes 
para hacerse amigos en la corte, iodo lo cual sr perdió en la isla 
del Fayal, salvándose solo las personas, 

Para dar mayor color á sus pretcnsiones en la corte con el viso 
de la legitimidad y conformarse con el espíritu del tiempo, que co¬ 
mo hemos visto era hacer intervenir siempre á los procuradores ó 
diputados de los ayuntamientos, hicieron una junta de estos y en el 
cabildo de 10 de octubre acordaron que se les diesen los poderes de 
| a ciudad de Mégico y de todas las villas pobladas de españoles á 
Vjllarocl y á Bcrnardino Vázquez de Tapia, que no estaban bien con 
Cortés, para informar al emperador de todo y pedirle ío que con¬ 
viniese. Revocaron los poderes dados anteriormente á Montcjo y k 
Ocampo v señalaron grandes salarios y ayudas de costa á los nueva¬ 
mente nombrados, y porque Víllarod se quejó de que Paz le habia 
ganado al juego doce mil pesos, se mandó que se le pagasen de los 
bienes de aquel que se pusieron en venta. 

El Licenciado Zuazo desde la isla de Cuba, á donde lo despacha- 
r£ >n Salazar y Chiríno, dió aviso de todo á Cortés quien se llenó de 
pena con tales noticias. No pudo contener las lágrimas con la rela¬ 
ción que Zuazo hacia de todos los desastres de Mégico, cuya carta 
leyó delante de todos sus compañeros y amigos la que concluía di¬ 
ciendo Zuazo: "esto que aquí escribo á vuestra merced pasa ansí y 
déjelos allá y embarcáronme preso en una acémila, y con grillos aquí 
donde estoy.” Cortés, con tal lectura y pesaroso de no haber dejado 
en el mando a alguno de sus antiguos capitanes, csclamó: "Al ruin 
ponedle en mando y veréis quien es. ño me lo merezco, que hice 
honrar á desconocidos y no á los míos, que me siguieron toda su 
vida.” Retirado á su aposento no quiso hablar con nadie en laigo 
rato, é instándole sus compañeros que se embarcase luego con todos 
ellos en tres buques que allí tenia para volver á la Nueva-España, 
pues tan urgente era el remedio, les manifestó los peligros que pul¬ 
paba sí se presentase de improviso en el puerto, por lo que preferia 
ir acompañado de pocos, con el fin de desembarcar secretamente y 
entrar desconocido en la ciudad, y después de tres días de rogativas 
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v procesiones, habiffitlo ohlo misa tk - Fspírilu Sanio, se embarró 
como m su lugai sv di jo, pero repelido por los vientos contrarios y 
fortunas de mar, \ resuelto á permanecer mas tiempo en las Hiiáie- 
ras, mandó a Méjico en un bergantín á su lacayo Martin Dorantes 
con cartas en que hacia saber que vivía, y revocando los poderes qur 
anteriormente tenia dados, lo confirió á Francisco de las Casas, para 
que gobernase en su nombre hasta su regreso. 

Mucho habían mudado las cosas de aspecto entre tanto en Má¬ 
gico, El número de los Tetraidos en S. Francisco había ido en au¬ 
mento, y aunque Salazar y Chirino no respetaron aquel asilo, sa¬ 
cando de él por fuerza á varios individuos que mandaron á España 
con Casas, esto no hizo mas que empeorar su causa, pues el custodio 
Fray Martin de Valencia, de quien tatito tendré que decir en otra 
Disertación, viendo que no se respetaban las censuras, tomó las cosas 
sagradas y con todos sus frailes se salió procesional mente para reti¬ 
rarse á Tlaxcala. Sal azar, aunque muy sentido con los frailes por 
tal suceso, envió tras dios, y haciéndolos volver restituyó los presos 
y pidió la absolución de las censuras, bien que acompañando este 
acto de sumisión con muchas injurias; todo lo cual dió nuevo aliento 
á los retraídos, que no solo tenían ya un ge fe que era el capitán An¬ 
drés de Tapia, sino que se hacían de armas, de caballos y demás 
aprestos de guerra. Otros cuidados Inquietaban también por otras 
partes á los gobernadores: los indios se habían movido en Oaja cu, 
y en las sierras de Coatlan, distantes diez leguas de aquella ciudad, 
habían muerto á cincuenta españoles y á ocho ó diez mil indios 
esclavos que andaban en las minas, lo que pareció de tal manera 
grave que Pero Alrnindez Chirino salió para reprimir aquella se¬ 
dición con buen número de españoles, aunque no consiguió pren¬ 
der á los sublevados que se le escaparon tina noche, con todo el 
tesoro que tenían que era mucho, de un peñol en donde los tenían 
cercados» Sala zar, habiendo quedado solo en Mágico tomaba pre¬ 
cauciones para su seguridad, y aunque intentó atacar a los retraídos 
en San Francisco, no se decidió á ello por la resistencia que estaba 
seguro habían de hacerle y cierto de que otros muchos se hallaban 
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depuesto*, .1 lililíw. á ellos. Los remido» por Cl,ra P? rtc lu,l)la ’ 1 ,0 ' 

nimio tal atrevimiento que ya pnis.i I .-i u si seria Inen acornea r a 
•Salazar cuando saliese á misa y matarle, ó salirse al campo y juntar 
líente para hacerle la guerra. Salazar, temeroso fie estos movimien¬ 
tos, formó guardia que le acompañase, y para hacerse partido pro¬ 
digaba promesas dádivas, con las que, le parecía que tendría la 
gente de su parte, pero por mucho que ofrecía no llegaba á satisfa¬ 
cer los pensamientos de los ambiciosos, que con ocasión de aquellas 
alteraciones, no trataban de otra cosa que de su provecho. Este era 
el estado de la Nueva-España cuando resonó en ella otra vez el 
nombre de Cortés, y esto solo bastó para calmarlo todo. 

Había convidado Salazar á todas las personas principales de Me¬ 
dico á pasar un dia de campo en unas huertas á una legua de la 
ciudad, que supongo fué por San Cosme, por habérsele dado allí 
sitio para jardín al mismo Salazar y á otros muchos en el cabtldo 
de 12 de enero de este año de 1526. Todos los convidados salieron 
juntos de la capital, y en medio de todos iba con gran pompa el 
gobernador. En el mismo dia se verificó la llegada a Megico de 
Dorantes, el cual instruido por los amigos de Cortes de todo lo 
que pasaba, se fui en derechura a San Francisco. Reuniéronse alh 
hasta cien personas; hicléronse de armas; se dieron las cartas ce 
Cortés y en medio de la noche aunque con una luna muy clara, 
se convocó el ayuntamiento al cual no concurrieron mas que un 
alcalde v pocos regidores. Entónccs Jorge de ALvarado con treinta 
caballas fué recorriendo las calles, proclamando que los que qui¬ 
siesen servir al rey acudiesen á San Francisco, donde venan cartas 
v provisiones tic Cortés. Crandc fué el contento de todos los ve¬ 
cinos sabiendo que era vivo, y mucha la gente que se reuma preci¬ 
pitadamente á su alojamiento, que era la casa de Cortes en 
Empedradlo y se había puesto en ella en defensa, a los que lleva¬ 
ban su voz. Salazar, por su parte había vuelto con cosa de mui es¬ 
pañoles v doce piezas de artillería. Tapia hizo un razonamiento a 
la gente que había acudido á San Francisco, en que refino las ti¬ 
ranías que Salazar y Chirino habían cometido; expuso la ncccst- 
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,Ul tir nombrar im teniente de gobernador mientras Cortés He- 
y que los que de buena gana quisiesen darle su asistencia se 
quedasen, y los demas se fuesen en buena hora. 

Siempre en las revoluciones se atiende á lo que parece mas con- 
veniente en el momento, sin cuidar mucho de lo sucesivo, y gene* 
raímenle no se hace mas que contraponer un partido á otro, de- 
! tn do por lo común los males en pié. Estrada y Albornoz hablan 
.do perseguidos por Salazar y Chimo, y esto bastaba para ele* 
atrios al poder en lugar de aquellos, aunque no fuesen mejores, y 
c, tu sr hubiesen manifestado igualmente enemigos de Cortés. Asi 
hu rón nombrados tenientes de gobernador en la ausencia de Ca- 
JS en el cabildo que se celebró en 29 de enero de este ano de 
1526, no en las casas de Cortés de que era por entonces dueño Sa¬ 
hinar, sino en la de Luis de la Torre, y deponiendo á los que ha- 
hLan obtenido de Salazar los empleos de mayor confianza, fueron 
nombrados en su lugar los principales gefes del partido que iba 

predominando. 

Aunque las fuerzas reunidas en San Francisco no pasaban de 
quinientos hombres, Andrés de Tapia y Jorge de Alvarado mar¬ 
charon denodadamente con ellos á atacar á Salazar, pero antes de 
hacerlo, dejando la tropa situada en las esquinas de las calles, II- 
qi.i se adelantó á caballo á hablar con Salazar, á quien le pidió 
manifestase las cartas é instrucciones del rey que habla dicho tc- 
nrr para sus procedimientos contra Cortes, y habiendo dicho que 
no las tenia. Tapia, arremetiendo con el caballo, gritó á la gente 
que acompañaba á Salazar: "caballeros, prendedle, no queráis 
ser traidores/ 1 Entonces Salazar tendió la mano con la mecha a 
un cañón diciendo: “calla si no quieres que pegue fuego:” á cuyo 
tiempo D. Luis de Guzman que mandaba la artillería de Salazar, 
temiendo ser atacado por la espalda, la hizo entrar á la casa con 
parte de la gente: d resto que quedó fuera se unió con 1 ápia, y 
este acometió contra la casa, cuya puerta fue derribada y la casa 
entrada por muchas partes. Tipia cayó del caballo herido de una 
pedrada, y Jorge de Alvarado dio presto con Salazar, á quien él 
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v los demas ge fes pudieron salvar del furor de los soldados: la gen- 
ir de Salazar se desbarató y huyó, saltando por las ventanas y pa¬ 
ndes. A Salazar le echaron una cadena al cuello y con mucho vi- 
i ti pe rio le pasearon por calles y plazas para que todos le viesen, 
y no juzgándole seguro de otra suerte, le encerraron en una jaula 
dr vigas gruesas que al efecto construyeron. Igual suerte tuvo Lh\- 
tino, quien venia de Oajaca donde se hallaba, al socorro de su 
compañero; pero sabiendo que Tapia marchaba contra él, se re¬ 
dro á Tlaxcala y se metió en el convento de fían Francisco, de 
donde le sacó Tápia, y conduciéndole á Mágico le pusieron en 
otra jaula junto á Salazar. Consta por el libro de cabildo que en 
23 de marzo del año siguiente de 1527 se mandaron pagar al 
maestro carpintero Hernando de Torres, siete pisos poi la hecho 
ra de estas ¡aulas, y se pasó en data esta soma por gastos (te jus¬ 
ticia. A Martin Dorantes, el conductor de las cartas de Cortes, s** 
le dió en el cabildo de 3 de febrero de 1526, pocos días después de 
la revolución, un sitio para huerta que había sido de Diego e 
Ocaña, quien no había cumplido con las condiciones de la merced. 

Cortés recibió la noticia de este suceso en la Habana, pero no 
por eso varió su intento de venir oculto, pues tenia grandes moti¬ 
vos para recelar de Estrada y Albornoz. Estos habían informado 
contra el á la corte, lo que él no ignoraba, y en el tiempo que go¬ 
bernaron se condujeron con doblez y sin descuidar sus aprovecha¬ 
mientos, lo que causó gran disgusto á los mismos que los pusieron 
en el gobierno. En la ciudad se deseaba el pronto castigo de Sala 
ar v Chano pero Albornoz miraba las cosas de otro modo y co- 
moque aquellos habían obtenido sus empleos por el comendador .o- 
bos, á quien él también debía el suyo, no quería descontentar a un 
hombre de tamo influjo con el emperador por vengar los agravios 
de Cortés, cuya ruina debía prometerse según Jos informes que 
contra él había dado secretamente. Entretanto los amigos y par¬ 
ciales de Salazar y Chirino hacían esfuerzos para librarlos, con 
cuyo intento tramaron matar á Estrada y á Albornoz, y con llaves 
[alsas abrir las jaulas de los presos: pero fueron descubiertos y 
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castigados can L pnisi capital, amputación de manos, ó pies, azo¬ 
tes y destierros; r.i silgos todos usadas jx>r la bárbara legislación 
criminal de aquel siglo, muchos de los cuales ha puesto en olvido 
la mayor humanidad y blandura del nuestro* 

En este estado permanecieron las cosas hasta el 31 de mayo, qur 
fué día de Corpus, y estando los gobernadores con el ayuntamicn 
to en la iglesia para salir en la procesión, llegó Martin Arto que i 
toda diligencia había venido de Veracruz, con la carta en que 
Cortés avisaba su arribada á aquel puerto* Esta se publicó poi 
bando y fue inmenso el regocijo que causó en todos los habitantes 
de La ciudad, tanto españoles como indios, según se expresa en d 
libro de cabildo, pues en el que se celebró en el día siguiente, lo. 
de junio para acordar la contestación, se dispuso se diesen albri¬ 
cias al citado Arto “por cuanto trajo á esta ciudad las buenas nue 
vas de la venida del Sr. gobernador al puerto de Medcllin, de lo 
cual esta ciudad recibió mucho placer y aun sosiego, y dios en 
nombre de HIa le mandaban y mandaron dar doce pesos de oro/ 1 
Cortes estuvo descansando doce días y tardó quince en llegar á 
Mégico: tanto en el tiempo que permaneció en Medcllin como 
en su tránsito á la capital, venían los indios de larga distancia con 
presentes y ofrecimientos, mostrando grandísimo contento de su 
venida. Limpiábanle el camino por donde había de pasar, y lo re¬ 
gaban de flores; ftan querido era de ellos y tanta la diferencia que 
habían hallado entre su gobierno, cu el cual había cuidado con 
tanta eficacia de su conservación y bien estar y el que le había 
sucedido! Rodrigo de Albornoz que estaba en Tezcuco se adelan¬ 
tó una jomada á recibirle con mucho acompañamiento, y en Mé¬ 
gico Alonso de Estrada salió á su encuentro con todos los españo¬ 
les en ordenanza de guerra, y los indios Je recibieron con no menor 
aplauso que si hubiera sido el mismo Moctezuma; no cabían por 
las calles, con muchas danzas, bailes y música, y en la noche hicie¬ 
ron hogueras y luminarias. Cortés, lleno de gozo se dirigirá San 
Francisco á dar gracias á Dios, porque después de tantos trabajos 
1c había llevado á tanto descanso y seguridad. Este debió ser el 
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nación o el mas grato premio cual asis ,ió Cor- 

21 de junio se tuvo el cabildo en , mi * jaldes y regidores 

•». “ cuju "“Jf™ ”, ™ jobtaro, * s.tor j Chi- 

,«— — 

pacho de sus pretensiones, si . ,,rBencías de la corona, obli- 
V medio doscientos mil pesos para hubiese de las ren¬ 
gándose Cortés á ¡L vark» puntos 

,as rrales ’ Mn al *V. x l 1* gastos hechos en las expedicio- 

que se promovieron acerea , mas extensos informes, 

nes de descubrimientos, se dispuso agua . confiri 6 el 

V en premio de los servicios que p^o * ^ ^ ^ 

ira. amiento de Don, se le Santiago. Mandó ade- 

pa ha y se le privilegio en que haciendo 

mas el emperador que se le P armas alusivas a estos, 

larga relación de sus s. n,». - - ' publicarlos con la dtser- 

Este y otros documentos s i ment e de todo lo personal de 

,ación en que me ocupe , P das para sí y para Fr. 

Cortés. El secretario “ ° ^ tambien a l despacho de los 
Pedro Melgarejo que había vistió 

asuntos de Corté*. f umiestros de los ofi- 

p™ no otan» ■»“ a te „„d.b. I* í- 

posición suspicaz de g b[ distancias. Donde acababa 

— rSíTa ww. r-p* “ 

la conquista, alh si. ” aC1 q citnrídad real en toda su ex- 

quktador. entrando en su u S ar a que habían empuñado 

las armas para la conquista. , menester con- 

bierno español desde la conquista de Ñapóles, y 
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venir qur este principio tra bien entendido, ¡Hinque practicado i 
veces por medios reprobados. Así fué como recelando Femando el 
católico del gran capitán, para sacarle de Ñapóles le ofreció ha¬ 
cerle gran maestre de Santiago; pero apenas le tuvo en España, va 
manifestó su renuencia á conferirle una dignidad, que una sana 
política había hecho incorporar en la corona: diósclc la ciudad de 
Lo ja en el reino de Granada, recien conquistado de los moros, ade¬ 
mas de Jos premios que ya había obtenido, y se le ofreció el señorío 
perpetuo de ella en cambio de su desistimiento de la macana, á 
lo que el altivo conquistador respondió: "No cambio mí resentí- 
miento por una ciudad,” Aun en las circunstancias mas difíciles de 
las guerras civiles del Perú, solo en el último extremo se le auto¬ 
rizó al presidente Pedro de la Gasea para que dejase el gobierno 
en manos de Gonzalo Pizarra, diciendo con despecho un conseje¬ 
ro de Indias “quede la tierra por el emperador y gobiérnela el 
diablo:” pero d respeto al soberano era tal en aquellos tiempos, 
que él solo bastó para dar fuerza á las providencias de aquel hábil 
político, y un hombre que entró al Perú sin mas armas que su bo¬ 
nete y su breviario, supo hacerse obedecer, é hizo cortar la cabeza 
en un patíbulo al gefe poderoso de los turbulentos conquistadores 
de aquet reino. Este sistema causaba el descontento y las quejas 
de los conquistadores, que se creían mal remunerados de tan gran¬ 
des servicios, no obstante los premios que se les concediesen, los 
cuales eran á veces tales, aunque siempre á expensas del país con¬ 
quistado, que su misma exorbitancia venia a ser motivo de no evos 
disgustos, por la resistencia que por parte del gobierno había para 
su cumplimiento, el que nunca llegaba á tener entero efecto. 

Tanto ñor consecuencia de este sistema, cuanto por las continuas 
JÍSE que CMfcB M» Curto.V. « decid* i — 

dar se le tomase residencia, y al efecto se nombró por juez de ella 
al Licenciado Luis Fonce, que á la sazón estaba en l olv.de, desem¬ 
peñando el cargo de teniente de su deudo el conde de A 1c ándete, 
corregidor de aquella dudad. Ciarlos V comunicó este nombra¬ 
miento ó Cortés en carta que le escribió rn la misma i oledo en 
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t de noviembre de 1525, pero la ve.a de Pnnce se re.ardó te» 

, el año de 1527, embarcándose tí 2 de febrero en San Locar de 
Barrameda, y habiéndose detenido do» meses en Santo Dom.ngo, 
llegó á Sun Juan de Ulúa desde donde despachó a U*c de Sa- 
,„a,u.'eo y £ Ortega Gómez vm ■ Élm >•■ ' Cortés. K*w JJ 
las cartas de Ponce el día de San Juan, hallándose en una corrida 
de toros, diversión que los españoles habían traído con sus demás 
costumbres v á que eran tan aficionados, que la vemos por este 
hecho establecida desde que comenzó á haber ganado vacuno, 
mal era todavía muy escaso y caro: luego respond.o y 

■ tinas que acompañasen y obsequiasen en el camino a Pone . Q _ 
ra este descansar algún* días en McdelUn, pero habiéndole dado 
á entender los desafectos á Cortés que harta justicia arl " ; C . 
llegada de Sal azar y Chirino y de otros que tema presos pr“'P 
,, salida V en cinco días se puso en Iítapalapa. A h se le hizo un 
banquete de que le vino una enfermedad, que k. enemigos de 
Cortés no dejaron de atribuir á veneno que este le habta dado. S 
entrada en la canda! fué el 2 de julio, y el miércoles 4 del mismo, 
estando el ayuntamiento reunido en la iglesia mayor que como en 
;;C veremos, era la parroquia que hubo en la P^- P^f 
, lls despachos y fué reconocido por gobernador, cuyo empleo debu 
rgercer tan soío durante el juicio tic residencia de Cortés que en se- 
eÍdda se publicó. A todos los alcaldes y regidores los conservo en 
ejercicio, no habiendo retenido para sí, como el mismo c tjo, m . 
quc la vara dd gobernador. 

' Apenas se comenzaban á remover las pasiones que la nmdenc.a 
debía excitar en favor y en contra de Cortés, fallecm LutS Po«ce d 
viernes 20 del mismo julio, no habiendo permanecido en el gob.er- 
no mas que diez y ocho dias, ni hecho otra cosa notable que poner 
en posesión del empleo de alguacil mayor, que entonces era muy 
importante, al comendador de Santiago Diego Hernández de. 

,-,o cuyo nombre ó c! de sus descendientes se ha perpetuado 
céíebrl cerro de Proaño, que contiene las vetes del Frenillo, M 
q UC tantas riquezas han producido y están en la actualidad pro- 
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(luciendo: H de spai Im <li‘ su nombramiento sr po smtó en el cu 
bildi) celebrado el Ib de julio en la posada ele Luis Poner que es¬ 
taba en cama. Aunque Bctancourt dice que este fue sepultado en 
el presbiterio ele la parroquia de San José, es rnas probable que lo 
fuese en la parroquia de la plaza, siendo una equivocación de aquel 
autor el asentar que la única que había era la de San José. 

Luis Ponüe dejó substituido el poder que trajo para gobernar 
en el Licenciado Marcos de Agilitar, el cual no vino con él de 
Santo Domingo, según Herrera asienta, sino que como el mismo 
Aguilar contestó al ayuntamiento, habia venido, “como inquisi¬ 
dor á entender en las cosas tocantes al Santo oficio de la inquisi¬ 
ción,' 5 y es el primero que vemos haber tenido este encargo; pero los 
procuradores de las ciudades y villas, que siempre intervenían en 
los negocios graves, apoyados por el ayuntamiento y los principa¬ 
les vecinos que concurrieron á él, en el cabildo que se celebro el 
mismo día del fallecimiento de Luis Ponte, rehusaron reconocerle 
creyendo que el poder habia caducado con la muerte del que lo 
dió, é instaron á Cortés para que volviese á tomar el mando, cosa 
que les parecía necesaria en el estado en que las cosas se bailaban. 
Demasiado prudente era Cortés para admitir el gobierno en tal 
sazón, con lo que habría dado peso á las hablillas que ya corrían 
acerca de la muerte de Luis Poncc, y aumentado las sospechas que 
contra el se tenían en la corte, á la cual marchó inmediatamente, 
para acreditarlas mas, el contador Albornoz. Después de muchas 
contestaciones y consultas quedó reconocido por gobernador Agui¬ 
lar, pero este también falleció al cabo de poco tiempo, aunque no 
tan corto como dicen Herrera y Torquemadu, los cuales asientan 
que murió á los dos meses, siendo así que reconocido por goberna¬ 
dor el lo* de agosto de 1526 habiendo sido el ultimo cabildo a que 
asistió d de 22 de febrero de 1527, y hablándose de su muerte en el 
de lo. de marzo del mismo año, la que acaeció sin duda en aquel 
día ó poco antes, permaneció en el gobierno siete meses completos. 

Su fallecimiento dió lugar á nuevas contiendas, pues dejando 
nombrado para succderle al tesorero Alonso de Lstrada, los procu- 
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, ltlor , s de los concejos hicieron otra ve» instancia & Cortés liara 
que reasumiese d mando. El I- rehuió .Imclitlainentc por los mis- 
motivos que tuvo cuando el fall. ■ imicuto ele Poncc, y el ayun- 
lamiento nombró á Gonzalo tic Sandoval, pero este nombramiento 
,10 tuvo efecto, y por bien fie la paz fué recibido tarada, en com- 
n.iñía de Sandoval, y con la restricción de ([tic no pudiesen enten¬ 
der en la administración de los indios, ni en las cosas tocantes a a 
capitanía general, sin acuerdo y parecer de Cortés, á quien por a 
primera vez se le llama Don Hernando, en este cabildo de lo. df 
marzo de 1527 en que todo esto se acordó. Estas disposiciones per¬ 
manecieron hasta d 22 de agosto, en tuyo dia Alonso de Estrada 
presentó en el cabildo la real provisión de 16 de marzo fecha en 
Valladolid, por la cual con motivo del fallecimiento de Luis Pon¬ 
er, se dispuso que continuase en el gohierno el Licenciado Aguilar, 
y por muerte ó ausencia de este, el que por él fuese nombrado; 
con lo cual y en virtud del poder que le fué conferido por el mismo 
Aguilar en 28 de febrero de aquel año, Estrada quedó reconocido 
por único gobernador. Esta resolución de la corte fue efecto de los 
siniestros informes que Albornoz habia dado contra Cortés, los cua¬ 
les cada dia hacían que se le mirase con mayor desconf.anza. 

Uno de los primeros actos del gobierno de Estrada fué soltar 
de la jaula al factor Salazar, y dar licencia ó Chirino para que sa¬ 
liese de San Francisco donde estaba retraído, porque habiendo 
sido sacado por Tapia def convento de la misma orden de 1 lax- 
cala, se consideró necesario restituirle al asilo que había sido que¬ 
brantado. Poco después llegaron órdenes de la corte, obtenidas 
iror el influjo de Cobos, para que quedasen ambos en libertad; cosa 
que sintió mucho Cortés, persuadido que eran merecedores de cas¬ 
tigo, el cual no quiso él mismo imponerles cuando estuvo en sus 
manos hacerlo, porque no pareciese que se hacia juez en su pro¬ 
pia causa; moderación digna de elogio y que estuvieron lejos de 
guardar con él sus enemigos* 

La enemistad de Estrada se manifestaba cada vez mas contra 
Cortés y todo lo que le pertenecía, aunque él evitaba las ocasiones 
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(Apipándose tiikii ¿nitrnic 3 -tic sus proyectos tic dex abrimiento en rl 
mar del Sur, y i elidiendo frecuentemente fuera de la capital Ha- 
liábase <11 Luen lavara con ¡bando val cuando supieron que, por 
ligero motivo, Estrada habia mandado cortar la mano izquierda 
á un soldado da ruado Cortejo y á un criado de Sandoval i vinieron 
ambos de presto para evitar esta cruel egecurion, pero la encon 
tía ron ya hecha, lo que dio lugar á agrias contestaciones y á que Eah 
trada mandase salir de Mégico á Cortés* Al intimarle la órden de 
su destierro, Cortés contestó: "que daba gracias á Dios que de las 
tierras y ciudades que había ganado con tanta sangre suya y de 
sus compañeros, vinieran á desterrarle personas que no eran dignas 
de bien ninguno, ni de tener los oficios que tenían." Todos, espa¬ 
ñoles c indios, se ofrecían á Cortés para sostenerle, pero él por bien 
de k paz resolvió salir á Cuyoacan de donde se retiró á Tezcuco, 
y aunque Fr. Julián Carees, que habia venido de obispo de Tlax- 
cak, sabiendo estas novedades se trasladó prontamente á Mágico 
para mediar en ellas, Cortés no pensó ya mas que en pasar á la 
corte, dejando un pala en que tenía que sufrir tantos agravios, y 
presentar sus quejas al emperador con la seguridad de haber pres¬ 
tado tan grandes servicios, cuyo premio llevaba en su propio pe¬ 
dio aun cuando los hombres quisiesen rehusárselo, pues, como el 
mismo decía en su quinta carta á Carlos V.: "No es posible que 
por tiempo V. M. no conozca mis servicios, y ya que esto no sea, 
yo me satisfago con hacer lo que debo, y con saber que k todo el 
mundo tengo satisfecho y les son notorios mis servicios y lealtad 
con que los hago, y no quiero otro mayorazgo que este,” 

Mucho necesitaba esta convicción de su lealtad para presentar- .1 
se con confianza en una corte tan prevenida contra él por el influ- 
jo de sus enemigos. Carlos V* en consecuencia de las turbaciones 
ocurridas en Mágico, habla resuelto variar el sistema de gobierno 
de la Nueva-España, confiriendo la autoridad suprema á una au¬ 
diencia de cinco individuos, y fueron nombrados oidores los Li¬ 
cenciados Juan ÜtUz de Matienzo, Alonso de Parada, Diego Dd- 
gadillo y Irancisco Maldonado. La elección, de presidente de es» 
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t.k corporación no pudo ser mas d< u ní. ida, pues recayó ni Ñuño 
de (bizman, quien habiendo obtenido .míes el gobierno de Pártu- 
i o, se habia conducido de la maurr-i mas cruel, haciendo trasladar 
los indios á las islas para venderlos por esclavos, y habia tenido 
i .irlas contestaciones con Cortés sobre los límites de su gobierno, 

Ikm- cuyas resultas se habia declarado su enemigo. Al comunicar k 
Cortes d nombramiento de la nueva audiencia, el emperador le 
pidió por favor que destinase en su casa las piezas necesarias para 
I.ü residencia de los oidores y salas del tribunal, pues todavía el go- 
birmo no tenia edificio que le perteneciese en la capital, y al 
mismo tiempo, haciendo uso de las mismas arterías que se habían 
- mpicado para sacar de Italia al gran capitán, se le dijo que ne- 
vi sitando el emperador de su consejo para muchas cosas concer¬ 
nientes al bien de los países nuevamente descubiertos y conquis¬ 
tados, habia resuelto llamarle á España, y á la audiencia se le 
previno, que le exorla se á presentarse en la corte, y que si lo rehu¬ 
saba se le prendiera. No habia necesidad de estos medios violen¬ 
tos, pues ¿rites de que saliesen los oidores de España, Cortés tenia 
determinado y dispuesto su viage, y para efectuarlo despachó á 
Vera cruz á su criado Pedro Esquive! para aprestar dos buques que 
estaban en el puerto, pero la salida se retardó por la desgracia su¬ 
cedida á este, que fue encontrado al cabo de algún tiempo, muer¬ 
to en una isleta de la laguna. Cortés dejó encargada la administra- 
don de sus bienes durante su ausencia á su pariente el Licenciado 
Juan de A3tambarlo, de quien procede la casa de los marqueses de 
Salinas, incorporada después en k de los condes de Santiago, y to¬ 
madas todas sus disposiciones partió para embarcarse, acompañán¬ 
dole Gonzalo de Sandoval y Andrés de Tapia, pero antes de darse 
á la vela tuvo el sentimiento de saber la muerte de su padre, que 
tantos servicios le habia prestado en la corte y cuyas exequias hizo 
celebrar en Vera cruz, de la manera inas decorosa que aquellos 
tiempos permitían. 

Tuvo siempre el gobierno español el mayor empeño en dar á 
los funcionarios que lo representaban toda la consideración ncce- 
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wrill par*. que la obediencia procediese m.* rir repelo a la a«- 
" dad que «fe temor al ca S t¡ B n, y por «.o di»»» 'F«. te 

7Z primera audiencia durante la navegación vmu S en como 
rapittn» de los buques que los conducían. Llegad» í‘ V«« 

,, olvieron pasarse á Mégico sin esperar á su presidente Nunc 

l—, ,á ayuntan».. en el 'cabildo de 13 * —■*-» 

1 V>8 nombró tres regidores que fueran a felicitar os y P 

L?*„e. , en el * 4 * «-*« ««* - 

dr ciudad “para que compre toldos para los arcos y 1 

I, ,c<- v que á cada uno de ios cuatro trompetas se diesen dos vara. 
<[,. damasco con sus flocaduras de la tierra para las trompetas, pa- 
L i entrada de lo, señores presidente é oidores” Por menudas que 
parezcan estas noticias, les da mucho interes la antigüedad, y por 
,,, v é la economía muy recomendable con que procedían n ; 
.« mayores en todo !o que era gastos póbUco, En este mismo ano 
se hizo el pendón que se sacaba en la función de San P°J 

lo que se vé cuan falso es lo que dicen lorquemada y Cámara y 

.ene raímente se creía, que este pendón era el mismo con q 

! hizo la conquista, y el costo que tuvo, incluso el de la colación 
6 refresco que se dió, ascendió todo á cuarenta pesos cinco «* ;” 
,i-giin la cuenta que pongo por menor al pió.* Esta fue la pnms* 
que se solemnizó esta festividad por acuerdo del ayuntarme, 

* CabiUo de 14 de Agosto de 13 ÜB- , ■• ¿ aKy 

I*. dicho, señor» nadaron Ubm é ZZ Milito *n «fe na»!*! 

.. * guttn.» *o «1 Penda» y ™ t» «’lwa» del d.» 


. S 4 

A Juan trance. Jn cietti. ttínan ... . 6 |) 

: v —* , 5 

dr*o. . \."1.. 60 

A Diego de Asilar, de d« nrmbM de vino .. . U 4 

* Alonso Sánchez, una arroba de confites . ' * ’ '.. 3 0 

A Martin Sanche*, tres pesos de indone* .*■■■** 
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en la tierra áéh¿in ser CQ«a do bastante precio. 
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lo de 3 3 de jubo* en c| el<^ se dispuso “que las fiestas de Sata Juan, 
y Santiago é Santo Hipólito, é Nuestra Señora dé Agosto, se so- 
Inimicen mucho, c que corran toros, é jueguen canas, é que todos 
■ ibalgucn, los que tuviesen béstias, so pena de diez pesos de oro, la 
mitad para las obras públicas e la otra mitad para quien lo denun¬ 
ciare,” Aun en las funciones que se hacían por los mayores sucesos 
de la monarquía, se procedía con la misma circunspección, y así fue 
como habiendo comunicado ('arlos V. á todos sus dominios la in¬ 
signe victoria de Pavía, d ayuntamiento de Mégico en el cabildo 
de lo. de abril de 1524, día en que se recibió la noticia, comisionó 
á los regidores Alonso de Medina y Diego de Soto “para hacer una 
fiesta, y den una librea al que trajo la nueva y hagan que haya 
sortija* y den una cena, y mandaron al mayordomo que dé para 
dio todo lo que ovieren menester para el dicho gasto é librea, que se 
le dé libramiento para ello por las dichas buenas nuevas que vinie¬ 
ron hoy día,” A cuanto ascendiesen los gastos de estas grandes so¬ 
lemnidades nacionales, puédese inferir por el que tuvo el refresco 
que se dió con motivo del nacimiento del rey Felipe II., para el 
cual se mandaron pagar en el cabildo de 20 de diciembre de 152¿ 
“á Diego Hernández ciento y veinte pesos, de vino y confituras pa¬ 
ra la fiesta del nacimiento del príncipe D. Felipe nuestro señor.” 

Focos dias después de su llegada á Mégico fallecieron los dos oi¬ 
dores Parada y Maldonado, con lo que quedaron solos egerciendo 
3a grande autoridad de que estaban revestidos Matienzo y Delga- 
di lio, Sin duda porque estos residían en la casa de Cortés, en la 
cual se habían tenido hasta entonces los cabildos, no se continuaron 
-estos allí, pues el de 10 de diciembre de este año de 1528 se cele¬ 
bró en la casa de Bernardina Vázquez de Tapia, y todos los si- 
guien tes desde el de 11 de aquel mes, se tuvieron ya íl en las casas 
de cabildo que es en la cárcel publicaque es el edificio de la di¬ 
putación, para cuya construcción se señalaron seis solares de: ie que 
se hizo la traza de la ciudad, según la cédula de 13 de diciembre 
de 1527 fecha en Burgos, que se halla en el cedulario del Fxmo. 
ayuntamiento y que este ha publicado entre los docuiTunTüs rela¬ 
tas 
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tjvo.s í i la construcción y demolición del Parían Nuiio de (bizman 
asistió al cabildo que se celebró en Jo, de enero de 1529, para pie* 
sidir las elecciones, á las cuales se dio otra forma y lodo o], gobierno 
municipal tomó diverso carácter, cesando las facultades omnímo¬ 
das de que hasta entóneos habia usado el ayuntamiento. 

Como uno de los capítulos de las instrucciones de la audiencia 
era continuar la residencia de Cortés interrumpida por la muero 
de Portee, se volvió á abrir el juicio, y en las circunstancias en que 
esto se verificó, las acusaciones se multiplicaron, como que los ene¬ 
migos de Cortés eran atendidos y premiados, y que todos los ante- 
cedentcs hacían creer que se k llamaba á La corte para ser procesa¬ 
do, pues que aun la impresión de sus relaciones se habla prohibido 
por el gobierno, y se habían mandado detener los buques que fue¬ 
sen de Nueva-España, creyendo encontrar en ellos los tesoros que 
se decia haber sido defraudados por Cortés. Esta fué la época ni 
que se formó el expediente, sobie la muerte de la primera rnuger 
de Cortés, Doña Catalina Juárez, á quien se le acusaba de haberle 
quitado la vida, con ocasión de haber fallecido en breve tiempo 
después de su llegada á la Nueva-España; calumnia de que no hi¬ 
zo caudal ni aun el P. Casas, tan fácil en dar ascenso á todo lo que 
le contaban contra los conquistadores; de cuyo suceso no habla 
ningún autor contemporáneo, si no es Bemal Díaz que lo consi¬ 
dera como una fábula, á que no se prestó consideración alguna por 
el gobierno español, y que sin embargo trescientos anos ú* sput > ha 
vuelto á ser presentado al público en Mégicn como una cosa indu¬ 
dable, pretendiendo manchar la memoria de Cortés con un cargo 
que con tanto desprecio se vio en su tiempo. Acusósek también de 
la muerte de Francisco de Caray, que vino poco tiempo después 
de la toma de la capital á reclamar sobre su gobierno de Panuco, 
y falleció en Mégico: de la de Luis Poncc: de la dd Licenciado 
Aguilar; de haber defraudado los tesoros reales, empleándolos en 
inútiles expediciones, con cuyo motivo se confiscaron sus bienes y 
se vendieron en subasta publica. 

La nueva audiencia se conducía de una manera tan extrava¬ 


so 


inte, que pan-reriá increíble su un estuviese atestiguada por el 
i- limónio irrefragable de un varón apostólico, el venerable obis¬ 
po D. Fr, Juan de Zuma r raga, que pen este tiempo llegó á ocupar 
la illa de Mégico, Largo seria copiar aquí todo lo que aquel dig¬ 
no prelado informó á Cárlos V., y bastará hacer un ligero extracto 
■ ii solo los puntos principales, para dar alguna idea de lo que se 
i i aba en aquella época El obispo, refiriendo la muerte de Para¬ 
la y Mal donad o. y con relación al anciano Matíenxo y al júven 
Ihigadillo que les sobrevivieron, dice: que tanta desgracia fué 
pira el país que muriesen los primeros como el que quedasen vivos 
I* vpgundos, Salazar, con quien se ligaron desde su llegada hasta 
1 1 punto de no apartarse de él ni aun para dormir, les inspiró todo 
4i odio á Cortés, contra quien dios mismos venían muy mal pre- 
1 .'■'líelos, y de aquí procedió que acumulasen sobre él tantas a cusa- 
rmnes, sin que nadie se atreviese á defenderle. 

El objeto principal del presidente y oidores era enriquecerse á 
ida prisa. Para esto les servia maravillosamente un cierto García 
dtíl Pilar, intérprete ó nahuatlato de los indios. Por su consejo 
mandaron á todos los caciques que viniesen á presentárseles: tl PF 
I ir, dice el obispo, era quien los recibía: desgraciado del que ve¬ 
nia con las manos vacías, y no era del Santo bautismo de lo que 
entonces se les hablaba. Tan á gusto les salió este arbitrio, que lo 
repitieron varías veces.” Bajo el nombre de diversas personas de^ 
mi devoción, se hicieron dueños de los mejores repartimientos de 
que despojaron á Cortés y á sus amigos y contra las reiteradas dis¬ 
posiciones del gobierno, hacían trabajar á los indios, sin darles ni 
,iim lo preciso para su sustento, en la construcción de las casas y 
molinos que hacían edificar en las inmediaciones de la ciudad, y 
así se hizo d molino de Samo-Domingo de Tacubaya, que perte¬ 
neció á Ñuño de Guarnan. 

Los excesos de otra dase eran enormes. Había en Tezcuco una 
i specie de monasterio, en donde estaban reunidas varias señoras 
nobles megicanas, viudas ó doncellas, y se instruían en la religión 
bajo la dirección de una señora española muy respetable. Esta se- 
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fe» ocurrió al oW«|"' bañada en lágrimas. quejándose, que |*>r 
órdm de Delgadilli) había sido violado aquel asik» ■' imiw arma¬ 
da. para sacar i dos jóvenes indias de buen parecer, bs cuales v 
llevó consigo el hermano del mismo Pegadillo, nombrado lust.c.i. 
mayor de Oajaca. haciéndolas llevar en hombros de indios pcw « 
camino, así como también sus peños, los cuales se divertía m l»n 
/ar sobre los desgraciados indios que encontraba para que los mor 
diesen. La desvergüenza en este punto llegó a tal grado que el 
obispo le dice al emperador. “V. M. ha creído enviar un prest dente 
v oidores, pero hay actualmente una presidenta y coloras, que han 
llevado la audacia hasta sentarse bajo el dosel real y pronuncia, 
allí las sentencias: ellas con Sahwar son las que de todo drsponen. 
Alguna exageración acaso podrá haber en lo que el obtspo no vó 
pero siempre quedará lo bastante para llenarse de asombro con tal 

atrevimiento* . „ *. 

Los choques con el clero fueron empeñadísimos Dos mdwrtfc» 
tonsurados se refugiaron á San Francisco, huyendo de la Persecución 
que les habían declarado los oidores por algunas palabras rndiv 
cretas que contra estos se les habían escapado. Hiriéronlos saca 
del asilo y conducirlos á la cárcel, y no bastando las censuras << 

Sr Zumárraga para que los volviesen á San Francesco, se presentó 
á reclamarlos la comunidad en cuerpo. Dclgadillo c sa 10 a 
cuentro v con la lanza en la mano la hizo retroceder: combate qui¬ 
no dejaría de parecer extraño, un oidor blandiendo la lanza contra 
una comunidad de religiosos. Ni pararon en esto s.no 
ahorcar á uno de los retraidos, lo que fue causa de que el obispo 
clarase excomulgados á Matienzo y Delgadillo y postese la - 
dad en entredicho, como consta de un documento que se pu 

rá en el Apéndice* 

Recelando que Cortés volviese á la Nueva-Espana «unieron 
una junta de los procuradores de los concejos para que hiciese un,, 
representación para impedirlo. Rehusáronse a dio los 
res lo que dió motivo á egereer contra ellos toda especie 
leudas y despojarlos de sus repartimientos. Esto mismo lucieron 
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rM Pedro de Alvarado, que había vuelto de España con i ^ 

¡le Adelantad" de Cuatemala, ... la., -I,^ ^ 

don .le sus bienes, que habiendo vem.lo á ver ■' l« s l 

udo en una muía, al salir se encontró que se la habum quita , y 

tuvo que volverse i píe. 

Cortes entretanto, llegado á España, como veremos ¿ 

, ación respectiva, había sido recibido con plauso y colmado de 

favores por el emperador, quien le creo 

Oaiaca v lo dió grandes estados y posesrones. Le confirmó 

«I ’l onpliod, c**» .«»' * '* 

ti w males v de otras muchas personas dijo ^alazar, 

delante de lo cual. > de es un hereg c y no un 

rey que emp ea aun tó á la audi encia pidien- 

cristiano.’ Alvarado que lo P Salazar V el presidente 

do permiso para desaliar solemnemente a Salazar y^ ^ ^ 

decretó, “que Alvarado mentía como tra ■ V ^ ^ 

un fiel vasallo y no había dicho lo que “_ * ^ cn ^ p ¡ & 

guíente Alvarado fuC C " ^ impedía cuidadosamente y 

mandar un page suyo a llevar ’ como h b - a praC ticado 

ctl el país, un Santo Cristo en cuyo pecho se había pmc 

««rio o» 1» ,1 p* y 

minado ios medios mas P r °P lGS | p r i mer o v mas 

»«,f* 

7531." SE.-*— ‘ 

, á mita Im dciíni™» S“ cor.,™» M« 1" , 

“,.b,n ,dc™> 1. «-U- * ■ N ”° 


193 









% 


de Guzmán y á los oidores, nombrando un juez de 
que diesen cuenta de su conducta. 


irsKiencia para 


Este consejo fu6 seguido por La corte, pero hallándose Garlos V. 
de vlage para Flandes, habiendo concedido á la ciudad de Mégi 
co todos los privilegios que disfrutaba La de Burgos, dejó á su pat 
tida encargados los negocios de Nueva-España á la emperatriz su 
esposa. Esta princesa resolvió establecer un vi remato, y después 
de haber pensado en diversas personas, recayó la elección en 1>. 
Antonio de Mendoza, segundo hijo del célebre conde de Pendil la 
y hermano del marques de Mondejar, hombre el mas digno de 
egerccr tan alto empleo; mas como su partida no podía ser tan 
pronta y urgía separar del mando á los que tanto abuso estaban 
haciendo de él en Mégíco, la emperatriz dispuso mudar desde lue¬ 
go la audiencia, nombrando por presidente de la que de nuevo 
iba á formar á D. Sebastian Ramírez de Fuenleal, obispo de San¬ 
to Domingo, y encargó la elección de los oidores al obispo de Ba¬ 
dajoz, presidente de la Chancillería de Vallado!id, recomendán¬ 
dole escogiera personas de probidad y ciencia: este prelado nom¬ 
bró á los Licenciados Juan de Salmerón, Alonso Mal donado, Fran¬ 
cisco Ge]nos, fiscal que era del consejo, y por último á D, Vasco 
de Quiroga, que después fue primer obispo de Michoacan, y cuyo 
nombre solo basta para reconocer que la virtud misma vino con 
aquella audiencia. Los oidores debían dirigirse á Santo Domingo 
para seguir de allí en compañía del presidente, y entre las instruc¬ 
ciones que se les dieron una fue que examinasen la verdad de los 
cargos que se hadan á los individuos de la primera audiencia, y 
hallándolos fundados, mandasen á estos á España con sus proce¬ 
sos. No quiso esperar esto Ñuño de Guzman, por lo que ántes de 
la llegada tic la audiencia emprendió una expedición á Michoacan 
y Jalisco, quitando la vida cruelmente en la primera de estas pro¬ 
vincias al rey GaJzonzi, después de despojarle de sus tesoros, y fun¬ 
dando en la segunda la ciudad de Guadalajara por el nombre de 
su patria. A Cortes se le previno que suspendiese su regreso hasta que 
se verificase la llegada de la nueva audiencia, para evitar los cho- 
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quus á que pudría dar lugar su ¡n< .nnu cu H país mientras la 
primera gobernase; pero no habiendo podido detenerse por los 
motivos que expuso á la empeiatriz, esta mandó que no entrase 
u Mágico, de cuya providencia se impuso la audiencia por el abu¬ 
so que cometía de abrir todos los despachos y se la hizo saber en 
riaxcala, por medio del alguacil mayor Proaño que al efecto sa¬ 
fio á su encuentro. Cortés en cumplimiento de esta orden fijó su 
residencia en Tezcuco, y fué tal el concurso de las personas prín- 
opales que iban á verle, que esto excitó la desconfianza y cuidado 
de los oidores, quienes prohibieron estos viages y aprestaron la ar- 
t i Hería, mas como eran muchos los que se declaraban por Cortés, 
las cosas habrian llegado á un rompimiento, si no se hubiera evi¬ 
tado por el respeto del Sr. obispo Zumárraga, 

El oidor Delgadillo, entre tantos males como causó, hizo célebre 
su nombre por un beneficio de importancia: Francisco de Santa 
Cruz le dió una cuarta de onza de semilla de gusano de seda, y con 
ella puso una cría con las moreras que tenia en una huerta suya, y 
este fué el principio de un ramo que llegó i un alto grado de pros¬ 
peridad como en su lugar veremos. ¡Tan cierto es que el fomento 
de la industria produce beneficios que duran, cuando ya no hay ni 
memoria de donde procedieron! 

Los vientos contrarios impidieron á los oidores arribar 4 Santo 
Domingo, por lo cual llegaron á Mégíco sin el presidente, y según 
las prevenciones de la corte hicieron su entrada en la capital con 
grande solemnidad, a! principio dd año de 153 L Gomo en todo 
se llevaba el objeto de fiar una grande idea de la autoridad real, 
y que esta fuese la que se sobrepusiese á todo, el sello real, colocado 
en una rica caja que cargaba una ínula cubierta de terciopelo ne 
gro, iba entre los oidores, dos á cada lado, ron la comitiva del ayun¬ 
tamiento y todos los vecinos principales á caballo, porque entonces 
este era el lujo de todas las solemnidades de esta cla^e. Alojáronse 
en la casa de Cortés y habiendo llegado poco tiempo después d 
obispo presidente, empezó desde luego á trabajar con el mayoi 
empeño en reparar los males causados por el mal gobierno anterior. 







Vbieita la icsirituna n ultra la audiencia, fueron muchísimas luis, 
demandas que se prest ni a ron contra los oidores Mutieitzo y Delira 
di lio, pues llegaron á ciento veinticuatro los procesos que con 1 1 :i 
ellos se instruían, y de los cuales en el año de 1532 se sentenciaron 
veinticinco y salieron condenados á pagar cuarenta mil pesos* La 
vigilancia del presidente á todo se extendía y de preferencia á etií- 
dar del bienestar de los indios y de su instrucción en la religión, ha¬ 
biendo hecho publicar las ordenes del rey por las cuales se impuso 
la pena de muerte á los que los hiciesen esclavos, ó cometiesen vio¬ 
lencias en los pueblos pacíficos. Se ocupó con especialidad en her¬ 
mosear la capital y proporcionarle todo género de comodidades, 
haciendo conducir el agua al barrio del Tlaltelolco y formó fuentes 
públicas en todos los donas, Para facilitar y asegurar la comunica¬ 
ción con Veracruz, dispuso fundar una población nueva en el intei- 
medio, que es la ciudad de Puebla, para cuya formación comisionó 
al oidor Salmerón y al P. Fr\ Toribio de Benavente, inas conocido 
con el nombre de Motolinia, J no queriendo avecindar españoles en 
Tiaxcnla por no causar molestia i los indios, á quienes en torio quiso 
siempre favorecer. Tuvo el mayor cuidado de la propagación de 
todas las plantas útiles, y habiendo venido con la marquesa del 
Valle unas beatas franciscanas para establecer una casa de educa¬ 
ción, previno se ensenase en ella á las niñas á beneficiar é hilar el 

cáñamo y lino* 

Queriendo asegurar mas el buen trato de los indios, formó una 
junta que autorizando sus mandamientos remediara los abusos: en 
ella se redujo mucho el trabajo personal de los naturales: se ptohi- 
bíó que se les emplease para llevar cargas; se les declaró tan lili tes 
como los españoles: se mandó que no se les obligase á trabajar en 
las fábricas, y se ordenó que cuando lo hiciesen voluntariamente, i se 
les pagase su jornal, exigiendo á los encomenderos juramento de 
tratarlos bien y cristianamente. A mas de esto se dispuso que en sus 
ciudades y pueblos eligiesen anualmente alcaldes y regidores que 

* en mejicano significa pobreza, y en una de las discrueione* siguiente* se 

dirá el motivo de haber adoptado rali- nombre el P Benavente, 



Firma .i de ios individuos de la ira- y da. audiencia y 

le i\ !?!>*>, 


administrasen la justicia, corito se hacia en las poblaciones de espa¬ 
ñoles. El agradecimiento debido á las buenas acciones requiere que 
la posteridad reconocida, conserve la memoria de los individuos 
que compusieron esta junta verdaderamente filantrópica: estos fue¬ 
ron el obispo de Mágico D Fr, Juan de Zumárraga, á quien vere¬ 
mos figurar en lo sucesivo en todo lo que es verdaderamente bueno 
y piadoso: el guardián y prior de San Francisco y Samo Domingo, 
cada uno con dos religiosos; el marques del Valle; los cuatro oido¬ 
res; el comendador Froano, alguacil mayor: Bemardinó Vázquez 
í\e Tapia, y los vecinos Orduña y Santa C lara. 
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Un incidente amnterido durante el gobierno dr esta audiencia, 
al mismo tiempo que líate ver el espíritu que entonas dominaba, 
ine parece que concurre á demostrar loque he indicado anteriormen¬ 
te acerca de las rivalidades entre los españoles venidos de España y 
los nacidos en Mágico, que en mi concepto nació de la que hubo 
desde el principio entre los conquistadores y los que después llega¬ 
ron : al salir d Corpus, en el año de 1534, se suscitó un gran tumulto 
á la puerta de la iglesia, porque españoles reden venidos habían 
tomado ías varas del palio, honor que los conquistadores pretendían 
que les era exclusivamente debido. De las palabras pasaron á las 
espadas y poco faltó para que la cuestión se decidiese con sangre. 
Por entonces cesó la controversia protestando cada parte hacer va¬ 
ler sus derechos, y el emperador mandó que en lo de adelanté el pre¬ 
sidente y oidores nombraran las personas que habían de desempeñar 
este honroso oficio, escogiéndolos entre los principales vecinos de la 
ciudad. En alguno de los últimos años la salida de la procesión se 
ha retardado por no haber quien llevase estas varas. 

Si el presidente Fuenlcal atendió con tan especial cuidado al bien¬ 
estar de los indios, no cuidó menos de su ilustración. Estableció la 
enseñanza del latín en el colegio de Santiago, fundado para su edu¬ 
cación, y el P. Torquematk recuerda con gratitud que allí se for¬ 
mó I> T Antonio Valeriano, muy aventajado en la latinidad, ía que 
enseñó en el mismo colegio, fue gobernador de Alógico casi cuarenta 
años y enseñó la lengua megicana al mismo padre. 

Tales fueron las tareas de D. Sebastian Ramírez de Fuenlcal en 
los cítico años que gobernó hasta su renuncia que le fue admitida 
por i i emperador, premiando tan relevantes méritos con el obis¬ 
pado de Cuenca y la presidencia de Ja Ghancilleria de Granada. 
Su memoria debe ser por siempre grata á los mcgicanos, y cuando 
se acaben de calmar las pasiones que por algún tiempo han domi¬ 
nado, su estatua sí verá entre las de los grandes benefactores de una 
ciudad que tanto le debió, y Puebla levantará un monumento á mi 
ilustre fundador, en H que no dejará de ocupa* digno lugar el hu¬ 
milde misionero, cuyo nombre y blasón fue la pobreza, y que con 


sus manos vrui'rables tomó el andel y la escuadra para hacer la 
delincación de una de las mas hermosas ciudades de la republica. 

El presidente Fucnleal fue dignamente remplazado por D. Aiv 
ionio de Mendoza, que aunque había sirio nombrado virey desde 
el año de 1530, no vino i desempeñar este empleo hasta el de 1535. 
Procediendo de una de las mas ilustres familias de España, cuyos 
varios individuos habían obtenido los mas altos empleos de la mo¬ 
narquía en la Iglesia, el ejército y la diplomacia, á cuyo brillo se 
agregaba el de la literatura, que era como hereditario en esta casa, 
Mendoza realzaba la dignidad de que se le había revestido con el 
lustre de su nacimiento, y todavía mas con el mérito de sus virtudes 
personales. El decoro que requería tan alto puesto no le hacia ol¬ 
vidar su natural modestia: firme en sus resoluciones, sabia templar 
esta firmeza con la prudencia que exigían las circunstancias: eco¬ 
nómico en su persona, lo era también en la administración del tesoro 
público, y aunque atendía á los aumentos de este, procuraba pro¬ 
porcionarlos sin oprimir al pueblo, cuya felicidad fué el objeto de 
sus desvelos. En él comienza una serie de hombres de probidad, de 
ilustración, de verdadero mérito como fueron los primeros vire yes, 
á quienes se debió d establecimiento del gobierno en todos sus ra¬ 
mos, y que fieles á su soberano por honor y por conciencia, si la con¬ 
ciencia es cosa diversa dd honor bien entendido, no creían desem¬ 
peñar los deberes que la confianza del monarca les imponía, sino 
consagrándose enteramente á promover todos los adelantos de que 
era susceptible el país que se les había encomendado. De aquí vi¬ 
nieron los progresos que hizo en todo !a Nueva-España cu pocos 
años, y la conducta admirable de estos funcionarios hace formar 
una idea muy aventajada del estado de moralidad é ilustración que 
entonces tenia la alta nobleza española, pues que todos salieron de 

jp 

las mas, ilustres casas de ella* 

Esta primera época del gobierno español, que no puede consi¬ 
derarse bien organizado y consolidado sino hasta el establecimiento 
del vire inato. será materia de que me ocuparé en otra Disertación. 
En la presente, con el auxilio de los documentos auténticos que he 
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tenido á la vista, he dado toda la precisión tire.--sari:! •> periodo 
„o poco confuso de nuestra historia, y he fijado los acontecimientos 
que él abraza en sus respectivas fechas, en lo cual había habido a 
veces inexactitud en los escritores que sr han ocupado de estas 

materias. . , j 

Si el periodo que comprendió la anterior Disertación, que lite 

desde la toma de la capital hasta la salida de Cortés para las Hi- 
hueras, nos hizo ver cuanto se hizo en tan poco tiempo, mientras 
Cortés pudo dar libremente vuelo á su genio y a su actividad, el 
presente nos ofrece el contraste de todos los males a que da lugar La 
¡nsubsistencia del gobierno, la ambición de apoderarse de él por los 
medios mas reprobados, y et desenfreno de las pasiones en los que 
en él se hallan colocados. El nos demuestra también que no es 
la variación de formas políticas lo que bace la prosperidad de las 
naciones: en diez años que transcurrieron desde la salida tic Cor¬ 
tés para las Hibueras hasta el establecimiento del vireinato, las rien¬ 
das del gobierno estuvieron en manos de diversos gobernadores, unas 
veces asociados varios, otras uno solo: de aquí se pasó i las audien¬ 
cias y si la primera hizo ver hasta donde puede llegar ia extrava¬ 
gancia y la opresión, cuando la autoridad recae en hombres que, sin 
respeto á la religión ni á la sociedad, se entregan ciegamente a los 
vicios mas detestables; la segunda demostró que esa misma autori¬ 
dad de que abusaron tos magistrados que compusieron aquella, es 
la fuente de todos los bienes cuando la egercen manos puras y jus¬ 
tificadas. Las facultades que una y otra teman eran las mismas, 
¡cual el poder de que estaban revestidas: no se había hecho mas 
que variar las personas, poro por desgracia todavía las instituciones 
políticas no han llegado, ni es probable que lleguen nunca, a un gra¬ 
do de perfección tal, que obliguen al que gobierna á obrar bien, 
por efecto de la limitación de facultades que se les señalen, y todo 
será siempre efecto de las calidades personales de los individuos. 

La elección feliz de estos rs un beneficio que la Providencia.Di¬ 
vina reserva en sus altos secretos para dispensarlo á ios pueblos, cuan¬ 
do quiere hacerles disfrutar aquel grado de felicidad que es posible 
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I gozar sobre la tierra, y rsa misma providencia que dió al imperio ro¬ 
mano una serie de príncipes tales como Nerva, Trajano, Anionino 
y Marco Aurelio, para consolar al género humano de los males que 
sufrió bajo los monstruos que les precedieron, ilió 4 la Nueva-Es¬ 
paña á Fuenleal, Mendoza, y los Vélaseos, para que su sabiduría, 
I su probidad, sus virtudes todas, curasen los males que causaron Sa¬ 
ladar, Chirino, Guzman y sus compañeros, y la historia imparctal, 
| esta justicia que todas las generaciones venideras tienen el derecho 
! de ejercer sobre las generaciones que pasaron, al mismo tiempo qui 
consigna en los anales megicanos estos nombres á una perpetua exc- 
j cracion, consagra los de aquellos al aprecio y á la estimación de 
todas las edades futuras, mientras la virtud sea honrada sobre la 
tierra^ 
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DOCUMENTOS RAROS O INEDITOS 
RELATIVOS A LA HISTORIA DE MEGICO 












ADVERTENCIA 


Loa documentos contenidos en este primer cuaderno, han sido publi- 
.idos en la colección de Documentos inéditos para la historia de Es¬ 
paña par los Srcft* D. Martin Fernandez de N&varrcte, D. Migue! Salvá 
y D. Podro Saín 7 . de Baranda, individuos de la Academia de la histona, 
rn Madrid, 1043. Se reimprimen porque ademas de ser sumamente cU- 
úosos é importantes para la histeria de Mágico, aquella colección os lo- 
davía muy poco conocida entre nosotros, y ademas estando en ella mez¬ 
clado lo relativo á la historia de América con lo que es peculiar de la de 
I-Apaña, ofrece menos interés á loa lectores megicanos que el que tendrán 
estos documentos por sí solos. Se les han agregado algunas notas para 
nu mas completa inteligencia, distinguiendo con bastardilla Us que se ha 
Han en la edición de Madrid En los cuadernos siguientes de este apéndice 
se expresará los que sean inéditos y dónde existen los originales. 
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INSTRUCCION 


One di¿ el «p¡W Dieso V*U»qia« } en 1* ¡«I* Fernan,din» (1), «t 23 d* 
oetubrr de iSlft .1 cap¡t»n Hernando C 0 rt¿* ¿ co “ *?' 

liaba -1 acorrí d* I* «l** U*™ ^ ** Gnj*lv*. v«inD 4* L». «fa 2 >J« 
U Trini Jad ¡ c^n derrotero í la* S»ta Croe* Co«mel y Sw* ta Ma¬ 

ría ^ Eo* Remedio», por otro nombre Ulua, Punta lian* de I» ll ' ÍCi ^ 

nuevamente Je^ubrió Cri jaiva, W* lltffar k la bahía d* San ^'i.yS.ii 
te María de la» Nieve», ate, andando y reconocido todo» lo* püerto». 
entrada, y atoada* de la* dicha» tierrait toda» d«i<utuerte* par *1 

eiprrudo Gri jaiva 


HáHa»e orisinal en el archivo ganeral de India, de Sevilla, entre Loa pápete* ert 
v [«bedel de Simanca», legaja 5 o de lo* rotulad» "de Relacione* y [Wripcxonei. 

Ln la Ciudad de Santiago del Puerto de esta i*Ia Fernandina. jueves 
H días del mes de octubre año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu 
Cristo de 1519 años, ante el muy virtuoso Señor D, Diego de Dutm, 
alcalde en la dicha ciudad por sus Altezas, é en presencia de mí Vicente 
López, escribano público del número de la dicha ciudad, é de Ion testigos 
y uso escripia», pareció presente el muy magnifico Señor Diego Velazquez. 
adelantado é gobernador de las islas é tierras nuevamente por su indus¬ 
tria descubiertas (3) é. descubrieren, alcalde, e capitán, r repartidor de 
los caciques é ludios de esta isla Fernandina del mar occeúno por *ua Al¬ 
tezas, c teniente en ella por el señor Almirante, é dijo; que por cuanto al 
tiempo que ¿1 envió por capitán en U flota é navios que por el en nombre 
de SS. AA. fueron á poblar las tierras é islas de San Juan de Ulua, e 
Cozumel ¿ otras que juan de Grijalva, capital, que primeramente Filé por 
el dicho señor Adelantado en nombre de SS. AA. descubrió, á Fernando 
Cortés, el cual iba por el dicho señor Adelantado en nombre de SS. AA. 
A poblar las dichas islas é tierras, é á descubrir otras; é al tiempo que a* 
partió á lo susodicho, e! dicho señor Adelantado le dio una instrucción 


I 


( [ ) Cuba. 

(.2) Deb¿ «t VíIIb- 

f3) Paree? debe decir y qu 


c 3-c descubrieren, 
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firmada de tu ftombrr, rn t}ut se contiene .1 lnr« I < fomiA é runjir 1 < 
que el dicho Hernando (’urlta había de tener en dicho viñge c ciumu 
que llevaba, por lu cual se había de seguir y hacer l<i que en ella so cmi 
tiene; el cual dicha Hernando Cortés llevó consigo ía dicha infitmcrn-n 
al tiempo que se partió con el dicho cargo, de la cual quedó un resistí■■ 
en esta dicha ciudad; é porque al presente el tenia necesidad de un Lu < 
lado, ó dos ó mas de ¡a dicha instrucción é capítulos del la. para la envi.u 
ó presentar á donde su merced quisiese, ó por bien tovieie; por tanto 
que pedia é pedió al dicho señor alcalde mandase sacar de la dicha in 
truccion un trealado, ó dos ó ma3, los cuales en. pública forma, signados 
de mi el dicho escribano, é firmados del nombre del dicho señor alcaldr- 
ae los mandase dar para los presentar según é como por su merced rtn 
dicho. 

E luego el dicho señoT Adelantado dijo; que hacia é fizo presentación 
de la dicha instrucción, la cual d dicho señor Alcalde tomó é mandó ■ 
mi el dicho escribano sacase ó fíciese sacar de ella un traslado, ó dos 
ó mas, los que su merced menester hobiese, su tenor de la cual, firmad* 
del nombre del dicho señoT Adelantado, segund por ella parece, es fri¬ 
que se sigue. 

Por cuanto yo Diego Vetaxquez, alcalde, é capitán general, é repai 
tidor de los caciques é indios de esta isla Fcrnandina por sus Altezas &c,, 
envié los dina pasados en nombre é servicio de sus Altezas á ver é bojm 
la isla de Yucatán, Santa María de los Remedios que nuevamente habin 
descubierto, é á descobrir lo demas que Dios nuestro Señor fuese servido 
y en nombra de sus Altezas tomar la posesión de todo, una armada con 
La gente necesaria, en que fué é nombré por capitán della á Juan dr 
Grijalva, vecino de la villa de la Trinidad desta isla, el cual me envió unn 
carabela de las que llevaba porque 1c hacia mucha agua, c en ella cierta 
gente que los indios en la dicha Santa María de los Remedios le habían 
herido, é otros adolecido, y con la razón de todo lo que le habla ocurrido 
hasta otras islas é tierra» que de nuevo descubrió, que la una es una isla 
que se dice Cozumel é le puso por nombre Santa Cruz, y la otra es una tic 
rra grande que parte della se llama Ulúa, que puso por nombre Santa Ma¬ 
ría do las Nieves, desde donde me envió la dicha carabela c gente, é me 
escribió como iba siguiendo su demanda, principalmente ó saber si aquella 
tierra era isla ó tierra firme; confie- ha muchos días que de razun habú. 
de haber sabido nueva dél, de que si: presume, pues tal nueva de! hasta 
hoy no se sabe, que debe de tener ó estar en alguna ó extrema necesidad 
de socorro; é asimesnto porque una carabela que yo envié al ducho Juan 
de Grijalva desde el puerto de esta ciudad de Santiago para que con él 
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. la firmad., que lleva se juntase en el punto de .San Olíalo bal de la 11» 
liana, parque muy mas proveído de todo, r . -mu «I servido de t» Altea» 

, .invenía luce, cuando llegó donde pensó hallarle, el dicho Juan de lr«. 
iniva se había hecho i la vela é era ¡do con toda la dicha arcada, puesto 
que dejé aviso del viage que la dicha carabela habí* de llevar, e corno 
In dicha carabela en que iban óchenla ó noventa hombre, no hallo la 
dicha armada, tomé el dicho aviso y fui en seguimiento del dicho Juan 
de Grijalva, y según parece i se ha sabido por información de las perso- 
n„, heridas i dolientes que el dicho Juan de Grijalva me envío. no ae 
habla juntado con él, ni della había habido ninguna nueva, nt los dichos 
dolientes ni heridos la supieron á la vuelta, puesto que vinieron mucha 
parte del viage costa á costa de la isla de Sania María de los Remed.os 
por donde hahian ido. de que se presume que con tiempo forzoso podría 
decaer hiela Tierra Firme. 6 llegar á alguna parte donde los dichos ochen¬ 
ta ó noventa hombres españoles corrían detrimento por el navio, o por 
,c, pocos ó por andar perdidos en busca del dicho Juan de Grijalva. 
puesto que iba muy bien pertrechado de todo lo necesario; ademas denlo, 
porque después que con el dicho Juan de Grijalva envié la dicha armada, 
he sido informado de muy cierto por un indio de Ion de la dicha isla de 
Yucatán. Santa María de Ion Remedios, como en poder de ciertos caci¬ 
ques principales della clin seis cristianes cautivos, é los tienen por es¬ 
clavos é se sirven dellos en sus haciendas, que los tomaron mucho» días 
ha de una carabela que con tiempo por allí diz que aportó perdida, que 
,e cree que alguno dellos debe ser Nicuesa. capitán quel catolice rey U. 
Fernando de gloriosa memoria mandó ir á Tierra Firme, i redimirlos 
seria grandísimo servicio de Dios nuestro Señor é de sus Altezas; por 
ludo lo cual pareciéndome que al servicio de Dios nuestro Señor e de 
sus Altezas convenía enviar asi en seguimiento i socorro de la dtcha ar¬ 
mada quel dicho Juan de Grijalva llevó, y busca de la carabela, y tras 
él en su seguimiento fué como á redimir, si posible fuese, los dichos cris¬ 
tianos que en poder de los dichos indios están tabtivos. acorde, hablen- 
dolo muchas veces pensado é pesado, i platicidolo con personas cuer¬ 
das. de enviar como envío otra armada tal é tan bien bastecida e apa¬ 
rejada ansí de navios é mantenimientos como de gente é todo lo demás 
pura semejante negocio necesario, que si por caso de la gente de la otra 
primera armada, ó de la dicha carabela que fué en su seguimiento, hal lase 
en alguna parle cercada de infieles, sea bastante para los socorrer e des- 
cercar, i si ansi no los hallare, por si sola pueda seguramente anda, e calar 
en su busca todas aquellas islas é tierra», é saber el sustento de ellas y 
facer todo lo demas que al servicio de Dios nuestro Señor cumpla é al 
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do *U* Alicia* fnnvmita, é para ello he acordado de la encornéiulftt a 
vos Fernando Corté* é os inviftr por capitán delhi por la experiencia qn« 
de vos tengo del tiempo que ha que en esta isla en mi compañía h:ihrn 
servido á su* Altezas, confiando que sois persona cuerda y que con tocia 
prudencia é celo dt: su Real servicio, daréis buena razón é cuenta de Uní.» 
lo que por mí en nombre de sus Al te Xas os fuere mandado acerca rl* 

U dicha negociación, y la guiaréis é encaminaréis como mas al Servicin 
de Dios nuestro Señor é de sus Altezas convenga; y porque mejor «ufada 
\a negociación del todo vaya, lo que habéis de facer y tratar, c con muc hn 
vigilancia y diligencia inqiierir c saber, es lo siguiente. 

Primeramente el principal motivo que vos é todos los de vuestra com 
pañia habéis de llevar, es y ha de ser para que en este viage sea Di ** 
nuestro Señor servido y alabado é nuestra santa fee católica ampliadn, 
que no consentiréis que ninguna persona de cualquiera calidad ó con 
dicion que sea, diga mal de Dios nuestro Señor, ni de su Santísima madir-, 
ni a sus santos, ni diga otras blasfemias contra su Santísimo nombre pm 
alguna n¡ en ninguna manera, to cual ante todas cosas les amonestaréis .1 
todos; é á los que semejante delito cometieren, castigad cubéis conforma 
á derecho con toda la mas riguridad que ser piirda. 

Item; porque mas cumplidamente en este viage podáis servir á Dios 
nuestro Señor, no conaentiréis ningún pecado público, ansí como aman 
cebados públicamente, ni que ninguno de los cristianos españoles de vues 
tra compañía haya aceso ni ayunta camal con ninguna irtuger fuera de 
nuestra ley, porque es pecado á Dios muy odioso, é la¿ leyó* divinas é 
humanas lo prohíben; é procederéis con todo rigor contra el que tal pe¬ 
cado o delito cometiere, é castigarlo liéis conforme á derecho por las ley™ 
que en tal caso hablan é deponen, (4) 

Item: porque en semejantes negocio» toda concordia es muy útil é pro 
vechosa, y por el contrarío las d¡«neionea y discordias son dañosas, y 
de los juegos de dados é naipes suelen resultar muchos escándalos ¿ bina- 
femias de Dios é de sus santos, trabajaréis de no llevan ni llevéis en vues¬ 
tra compañía persona alguna que sepáis que no es muy celoso del servicio 
de Dms nuestro Señor é de su» Altezas, é se tenga noticia que es bolli¬ 
cióse é amigo de novedades, é alborotador, y defenderéis que en ninguno 
de los navios que lleváis haya dados ni naipes, é avisaréis dello, asi á la 

(4) Para «nlvar- cite i-sc rú pul es loa conqttíxtadof td acoBtumls raban bautizar ¡i las 
LndiA. Ante» de líncr acc«« .i eÜM, añadiendo esta profanaron d«L sacramniitu dd 
bautismo. Nuda, en Ton caracleTUtko ¿r\ *¡«1** como *4 fc-crupufa y -I modo de sal¬ 
var! b- 
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gente de h m« cerna de la tierra. .-.• ob *'' Uo * P '" n *- 

eercutiuéi» en las person». <l- 1" «mtf*n» l ' iutrl " . . - 

Xm dXues de salida si «KM* « V*«* d ' “** “" d ‘ d * 

,¡aan teméis mucho aviso i cuidad.. .1- que ™ loi puertos que en ■»_ 
nago terneis “ fuere, enojo 

¡da Femandina saltárede,, no fag.» h. «‘nic que con vo. 

|: , u.-tsaJ i rt r» vecinos e moradores c 

los dichos puco, .altáne, los 

lo contrario hicieron, é si lo hiciere» castigad oshe» «fenm *'“^ ¡b¡<Jo 
Ítem: después que con el ayudo de Cu» nuestro honor > 
los batimentos i otras cosas que en los dichos puerto» haheis de . 

é hecho el alarde de la gente é armas que lleváis de cada «avio po ^ 
mirando mucho en el registrar de las armas no haya 
semejante* casos suelen facer, presentándoselas lo» unos a lo. otro P 
rXho alarde, é dada teda buena drden en lo, dicho. = ^ 
con la mayor brevedad que ser pueda, os parurers en e 

S Xm: V antIrq V u7os fagáis á la vela, con mnd»^^Wat'por'^ 
todo, los navios de vuestra conserva é «rquenres c lare,, b-arper 

naturales de esta íalR, - i j |S Altezas están 

para que sabidas las personas en que en nombre de «f 

depositado» se los vuelva, é en ninguna manera consmt.rets que en 

dichos navios vaya ningún mdm. ^ i a _ L ar . 

Ett-m- después de haber salido á la mar los navio , 
cJTéi, cen t barca del navio donde vos fundes. * cada uno del es 

pü , “llevando con vos un escribano (5). é por las 

llamar la gente que cada navio llevare, "“f ^^”’ 0 “h«!Xd« fe- 

de los contenido» en las dichas copia» quc , , _ j capia daréis 

cho. porque mas cierto sepa.s In gente que lleva,» :e de cada 

un treslado al capitán que pusrered» en cada ru . V se 

qüe fallarédes que se asentaron con vos, y les r*ao 

quedaren me cnv.ad ™ dicho» navios, 

¿ t maestres á pilotos que en ellos van e fueren, c a cada P 
tod, sTun - tcnoan especial cuidado de seguir é aco.npahar el navro 
en qt vd fuérldc¡. é qJe por ninguna via é forma se aparten de vos. 

“iTi^-s « hacia « lu». judieial V un -^a-» —»P^hn i 

lod«a «KpeéíciBnei 


211 








. .. <|UÍ ceda di» todo. vo. hablen. á !•« “ v ““ 4 

.. n v ¡( , «,»..y»* * •»-- r r : 

iodo, junto, i la ¡di. do Cozumel, Santa < ,«*. donde ». 

:¡::z ^ *-*-•*■ «*» — ™:z:XZ 

pimmento. é poniéndole. grande, é graves pena, i c * ^ 

>m , n0 acaesci.se que P"* tkmpo fon^o o tormenta de i» m« 

I .r.ir^e.e fueze fizado que lo. navio, « *P«t.sen * »» 

„ |, conserva arriba dicha, é allegro pnmero que vos a la dicha 

„|„ aperccbirleahéis é mandaréis so la dicha pena, que nmgun capitán, 
mucre ni otra persona alguna délas que en lo. dichos 

. «do de salir dellos. ni saltar en tierra po, mnguna vía™ W-» 

son. que antes siempre se velen é estén a buen recabdo hasta que v 
limite¡S’ porque podria ser que vos 6 los que de vos se apartasen con 
™*u£» * noche á la dicha isla, mandarleshéis e avsare.s a 
p.dos que á las noches faltando algún navio hagan sus faroles, porqu. 

,e vean é sepan los «nos de los otros, é asimismo vos lo taréis « prone 
íleváredes v por donde por la mar fuéredes. porque todos es S ,gan e 
vean é sepan por donde vais; é al tiempo que desta isla os desab.aaardrt. 
mandaréis é lamisque todo, tomen aviso de la derrota ^eheride Uvan 
é para ello se les dé su instrucción é aviso, porque en todo haya bu 

ÓI tem- avisaréis é mandaréis á lo, dichos capitanes é maestre. « * toda, 

I Jotra, personas que en los dicho, navio, fueren que „ primero que 
vóstgaren á alguno de lo, puerto, de la dicha isla, é algunos md.o, 
fueren i los dichos navio,, que sean dedos muy bien trata os y ,ec ' ’ 
á que por ninguna via ninguna persona de ninguna manera 
que sea osado de les facer agravio, ni les decir cosa de que p 
bir sinsabor, ni á lo que vais, sino como o» están esperan 
|„ Jir é|, á ellos la cabsa do vuestra ida; ni los demanden, ni mterror uen 
n Je los cristianos que en la isla de Santa María de lo. Remedio, 
cabtivcs en poder de los indios, porque no le, avisen y los maten, e 

ao k re ello pomeU muy recias é gravea penas. r 

Jspues que en buen ora llegúete á la dicha isla Je Santa Cruz. 

’ . a _a p rr información de los pilotos como 

EHi^¿*^ soX mdt £ mas “é c-adJ 

Nieves- é tollo lo que fallárcde» cu ios dichos puertos fareis acotar en la, 
carias do los pilotos, é i vuestro escribano en la relación que 
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a- a» ; — *r¿ - = 

ÍZZ*ZZZ.¿Z! ¿ «a- 1 — - —«.. 

relación. Spfior seáis á la dicha 

Uemi llegado que'** ^ cac¡q ues indios que pudié- 

„d„ S.U.,, d. od. I - f ir- * * 

doles como vois ir por man poderoso cuyo, vasallos 

lar. é darleshéi, a entender como es un riey y P , 

• -J .,<= onsotios é ellos somos, y a quien obedecen muenas 

r^Udo. y que ha sojuzgado ésojuzga ^ 

.idos é tierras, de U una de U ^ de 

donde ellos é otro, muchos clan, e a Firme h , sla donde 

tierras é islas, conviene a saber, toda a cu é esta Fcrnandina, 

ellos están, é la isla Espaho a, e San Juan *^ hechü . , aee 
é las que mas sup-edes. é que a toáoslos naturales^ ^ . 

muchas mercedes, e por ceto en ca a habido información de 

gente, é yo por su mandado estoy en«t‘ qne habléis é 

aquellas donde ellos esta., en ¿ seivi d u mbre é amparo Real, é 

requeráis se sometan J ■ sirv iéndole bien é lealmente serán 

que sean ciertos que faciéndolo asi. i sirviendo« f avor «idos é 

\u ¿ Ar m¡ en su nomW, muy rcmunctadoa, e ra^cr 
de su Alte», de decirleahéi» como todon los naturales 

Eimparaflos contra sus rnern^ , ^ «.rvicio le dsm é envían mucha 

¿estas isba ansí Uj facen, e en s c0sa8 que e ll ü s tienen, asimismo 

cantead de oro. Podras, per as ¿ecirlehéis que ellos anaimísmo lo 

Alteza les face muchas merced^ * 1 otraH qur ellos ten^ 

fa ^ n - ¿ Lí ‘ dcn .f^U^'conlzca la voluntad ellos tienen de ^rvirle 
S an, para que su Alt™ _ b Ída la balóla quel 

é por ello, lo,StTitr*. olios ovo. é mí me pesó 

mucho; y porque su Altere no £ le. feble» é epe- 

sean maltratados, yo en su , del Rey nuestro Señor, é que 

** “z := :ir“ tü- * ■« - 

“ de aq . f d ttrnáfl con ,11o, batallas ni guerras, antes mucha con- 
,,, cspanoUs no terna ^ ^ cont rn ,us enemigos. « todas la. 

L’íTi - - parecieren que se ,es deben decir para lo, atraer 
i vuestro propósito. ho fallido en mucha, 

P r de r é v ———- 
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cuales diz c| ll«- tiriten entre ai rn mucha venrriv im>, trabajaréia de inqwn» 
é saber por toda* I nn vías que -ser pudiere é con mucha .[eligencU é tm 
dado, la, dignificación do porque las tienen, é sí las.tienen porque hay mi 
tenido ó tengan noticia de Dios nuestro Señor y que en ella padeció Hom 
hre alguna y sobre esto pornéis mucha vigilancia, y de todo por nni> 
vupüIto escribano tomaréis muy entera relación, así en b dicha isla con.'> 
en cualesquiera otras que la dicha cruz fallárcdoa por donde fuéredea. 

Item: teméis mucho cuidado de inquerir é saber por todas las vían * 
formas que pud teredos si los naturales de las dichas islas ó de alguna* 
deltas tengan alguna seta, ó creencia, ó rito, ó ceremonia en que ellm 
crean, ó en quien adoren, ó si tienen mezquitas, o algunas casas de otii 
cicm, ó ídolos, ó otras cosas semejantes, é si tienen personas que admíim 
tren sus ceremonias, asi como slfaquíes (6) ó otros ministros, y de todo 
muy por extenso iniereis ante vuestro escribano muy entera relación, qnr 
se le pueda ciar fee. 

Item: pues sabéis que la principal cosa (7) que sus Altezas permitan 
que se descubran tierras nuevas, es para que tanto numero de almas cu 
mo de innumerable tiempo acá han estado é catán en estas partcH perdí 
das fuera de nuestra santa fee, por falta de quien de ella les diese Ver 
dadero conocimiento; trabajaréis por Indas las maneras del mundo, *> 
por caso tanta conversación con los naturales dr las islas é tierras donde 
vais, tuviéredes, para les poder informar ddla, como conozcan, á lo 
menos faciéndoselo entender por la mejor órden é vía qué pudiéredes, 
comu hay un solo Dios Criador del cielo é de la tierra, y dé todas I r. 
otras cosas que en el cielo y en el mundo son; y decirleshéis todo Im 
demas qur en este caso pudiéredes, y e! tiempo para edln diere lugar, y 
todo lo que mas y mejor os pareciere que al servicio de Dios nuestro Se 
ñor é de sus Altezas conviene. 

Item: llegado que á la dicha isla Santa Cruz seáis y por todas las otran 

tierra» donde fuereis, trabajaréis por todas las vías que pudieredrs de 

inquerir é saber alguna nueva del armada que Juan de Grijalva Elevó. 

porque podría ser quel dicho- Juan de brijalva se avíese vuelto í\ est.* 

isla, é tuviesen dios dello nueva c lo supieren de cierto, ó que catoviese 

en alguna parte ó puerto de la dicha isla, é asimismo por U dicha orden 

trabajaréis de saber nueva de la carabela que: llevó á cargo Cristóbal 

Dotid! que fué en négüimiento drl dicho Juan de Grijalva. sabréis si 

% 

(6) Mi mitró» «leí culto mnhamplastü con que citaban ÉuiiuUarizíido* k« «paiiúlíi 
por la krpa raaidcntm ítf In* moros en Espoita.. y cuyo nombre' aplicaban á loa 
rdotfí» paganos de cualquiera secta. 

í 7 ) Faha por la. 


. ^ Llevó, Ó «i tienen ó **P nn 

aUegó á l. dicha i»l». i si *•* *■"'** 

alguna nueva do a donde seta e rf ""‘' di t l,a armada que está por 

l.en>= « <H«mn nueva,, o Je |unto , si « pudiere 

«llí* trabajaréis de juntaros con * < ¿ concierto para 

haber sabido nueva de la dicha caraba., da^ ^, ^ ^ ^ ^ 
que quedando .odo á buen recabdo. i av- ^ é 

A donde os podréis esperar c juntar, P 1 r U dicha eara- 

.oncerta.éis con mucha Podenca como se vaya 

hela é se traiga á donde concertam ^ sup ; írcdea noev* de que el 

llemi si en la dicha isa e ^ ^ y 3up ,é ie des nueva de la dicha 

armada haya vuelto por a i o hayáis trabajaréis de buscar 

carabela, iréis en su busca, y faltad» Q „ evó . 

i saber nueva de la dicha arma a q „ ¿ tomü la oportu- 

Item-. fecho que huyáis t0 0 ° ai no supi iredes nueva de la 
oidud del tiempo P^ra ello ¡m¡enlo fc* iréis por la costa Je 

dicha armada m carabela «T» • ^ ^ Rcmc dios. en la cual están en 

la isla de "1 ucatan, han a . llal 5e ¡, cristianos, según e como 

poder de ciertos caciques c(in vos lleváis. dice é os 

| Melchor, indio natural e a 'Xiaa c maneras é mañas que ser pudiere 
dirá, é trabajaréis por toda* as mmor . ó por otra cual- 

por haber á lo. dicho, cristiano, por re«a ^ ^ e , paSo le, 

quier vía donde no intervenga e n Melchor indio natural de la 

que lleváis ni de lo, indios; é porque el lo9 penen cabti- 

dicha isla, que con ^ todos muy bien tratado, ó no 

vos, haréis que el dicho enojo, ni qne nadie 

consintió, <p» por ninguna vía se le faga mar amor . é fa- 

i-»- -« 8i r r sur?SEIS—- ie “ nBa y 

cerlcbexs todas U uc pt€ guntárédes é mandared^, e oa en 

os diga u verdad de todo .o que P e J.chas indios en caso 

-e é muestre lo, dichos nomV , raaen por caciques otros 

de guerras son mañosos, p (.Masen y en ellos tomasen t3pi- 

indios de poca ^ ello, ¡es dijesen; ó teniéndoos 

riencia de lo que deb.an tuce p . .. ^ M na fasa engano, sino 

** dkK ° M '|tT d*7o ^e viene, y por el contrario si de otra manera 
antvs tis visar'- 1 cíe p i 

con él gv hiciere (6). 

? »Lo GueFfftTO ti" ^ uTSO 
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Item: tefuéin mnrKn a vi™ é cuidado de que A toda* I"* indios de nqnr 
lias parle» que á vu* vinieren, en la mar enm» en la berra donde esl^ 
vi ¿redes, á veros é habí atoa, ó á rescataros, ó ó otra cualquier cosa, senil 
de vos é de todos muy bien tratados é ncebido*. mostrándoles mucK m 
amistad é amor, é animándolos según os pareciere que al caso o las peT 
senas que á vos vinieren !n demandan, é no consentiréis so grandes penas 
que para ellos pornéís, que ]es sea fecho agravio n¡ desaguisado alguno 
tino antea trabajaréis por todas las vias é maneras que pudiere des como 
cuando de vos se partieren vayan muy alegres é contentos c satisfechos 
de vuestra compañía, porque de facerse otra cosa Dios nuestro Seno, 
y sus Altezas podrían ser muy deservidos, porque no podría haber efecto 

vuestra demanda, 

Item: si antes que con el dicho navio de Crijalva os juntare des, al 
gunos indios quisieren rescatar con vos algunas cosas suyas por otras de 
las que vos lleváis, porque mejor reeabdo haya m todas las cosas d-d 
rescate é de lo que dello ee oviere, llevaréis una arca de dos o tres erm» 
duras que señalaréis entre los hombres de bien de vuestra compañía los 
que os pareciere que mas celosos del servicio de sus Altezas sean que 
sean personas de confianza, uno para veedor, otro para tesorero del res 
cate que se oviere é rescatáredes, así de oro como de perlas, pudra» pre- 
ciosas, metales, é otras cualquier cosas que ovierc; é si fuere el arca de 
tres cerraduras, la una llave daréis que tenga el dicho veedor, e la otra 
al tesorero, é la otra teméis vos ó vuestro mandado, é todo se meterá 
dentro de la dicha arca é se rescatará por ante vuestro escribano que dello 

dé fee (9). 

Item- porque se ofrecerá necesidad de sallar en tierra algunas veces, asi 
á tornar agua y kña, como á otras cosas que podrían ser menester; cuando 
la tal necesidad se ofreciere, para que sin peligro de Los españoles mejor 
se pueda facer, enviaréis con la gente que á tomar la dicha agua e lena 
fuere una persona que sea de quien tengáis mucha confianza y buen 
concepto, que es persona cuerda, al cual mandaréis que todos obedezcan, 
y miraréis que la gente que así con él envíártdes, sea la mas pacifica e 
quieta, é de mas confianza é cordura que vos pudiereis, é la mejor wr- 
m ada, é mandarleshéis que en su salida y estada no haya escándalo n, 
alboroto con lo» naturales de la dicha isla, é mirareis que sea e vaya 

.¿optado >od„, 1.. costumbre» del país Lo- de™ h*«"J> •WÍ f *'* J «* " 

h.bL muerto po, eieelo de 1» fa%- V mollru» que fc» deban 1™ muios. _ 
19) F^ti iiurívancicn Jet v E *dor y tsaorrra. era p**a la «rprtraci*™ 

„»! k lu,ár d, «re. r,„p!e„J,„ hubo despulí 1=, ««redor., y .esmeros de lar 

enjaa r^nlem, 
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muy , ln „,.|,a, u , i que en ninguna mane... duerma en berra ninguna no¬ 
che. ni »e alelen tanto de U costa de la mar en breve 
ver » ella, porque .i algo 1«« acac u re con puedan .le la gen 

de lo» navio» ser socorridos. , , 

Item: si por coso algún pueblo cato viere cerca de la costa de la mar, 

y en la gente dél viéredes tal voluntad que os parezca que ueguramen 
por su voluntad é sin escándalo dello» é peligro de lo» españole, pode.» u 
á verle é o» determmárede» á ello, llevaré!» con vos la gente mas pac 
é cuerda y bien armada que pudiéredes. y mandarleshe., ante vuestro 

escribano con pena que para ello le» pu,neis, que 

tomar core ninguna á lo» dicho» indios de mucho m poco valor, n, po. 
ninguna via ni manera, ni sean osado» de entrar en mnguna cédel o , 
ni de burlar con su» mugeres. ni de tocar ni llegar a ella», nt la. fa . 
ni decir, ni facer otra cosa de que se presuman que se puedan J»^n, 
se desmanden ni aparten de vos por ninguna vta n, manera, rfl por co, 
que se les ofrezca, aunque lo, indio» salgan á vo» facer que vos l« mande,, 
lo que deben y han de facer, según el tiempo o necedad en que 

fatSáredrs é víérecka ( í 0)* , „ 

Item' porque podría ser que lo» indios por o» enganar * matar o. mos¬ 
trasen buena voluntad y os incitasen á que fuísedes á su, P-blos. t«ne,s 
mucho estudio é vigilancia de la manera que en ello. Ve* ■ « 
iréi. siempre muy sobre aviso, llevando con vos la genle «rr.ba d.cha y 
la, arma» muy á recabdo. é no consentirér» que lo. md.os se entremetan 
entre lo» españoles, a lo menos muchos, sino que ante» vayan e estes por 
su parte, faciéndoles entender que lo facéis porque no quere.» que nmgnn 
español les faga ni dtga cosa de que reciban enojo i porque meUendose 
entre vosotros mucho» indio», pueden tener celada par. “*"”"*"* 
la, unos con vosotros salir los otros, i como muchos (II) podnade. 
prli-ro y perecer: y dejaréis muy apercebtdos los navios, asi para que 
alio» estén á buen recabdo como para que si necesidad se o» ofrectere 
podáis ser socorridos de la gente que en ello, dejáis, y de,arleshe,s certa 
seña, así para que ellos fagan si necesidad se oviere, como para que vo. 

la fagais si la toviéredes, . » 

Item: habido, que placiendo á Dio» nuestro Señor, haya,» lo» cristianos 

Sí 

; =r-J8£-“ ‘— 
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vuralro VÍftgC á ln Ptmln Hmifi, í|ur r* el piinr'i*ió fin Li iLrrífl grande qil^ 
«gora nuívamentr * 1 dicho Juan de Grijalvn descubrió, y correréis en »u 
buiica pur L coala de ella adelante, buscando todos los ríos é puertos dellft 
hasta llegar n, la bahía de 5. Juan y Santa María de las Nieves, que es desde 
donde el dicho Juan de Grijalva me envió loa heridos é dolientes, r me 
escribió lo que 'insta allí le había ocurrido, é si ulli le falló re des juntárosh* ¡n 
con él; y porque entre los españoles que lleváis y allá están no haya dife 
rencias ni disecciones juntos que seáis, cada uno tenga cargo de la sen le 
que consigo lleva, y entrambos juntamente é muy conformes consultaréis 
todo Aquello que vjíredeB que más é mejor al servirlo de DinS nuestro Se 
ñor é de sus Altezas sea, conforme á las instrucciones que de sus paterni¬ 
dades é mercedes el dicho Juan de Grija]va llevo, y esta que en nombre 
de aus Altezas agora yo os doy; y juntos, que placiendo & Dios nuestro 
Señor, seáis, si algún rescate ó presente ovjnrc de valor por cualquier iriia, 
recíbase en presencia de Francisco de Peña losa veedor nombrado por 
sus paternidades. 

Item: trabajaréis con mucha diligencia c solicitud de inquerir y saber el 
secreto de laa dichas islas é tierras, y de las demas á ellas comarcanas y que 
Dios nuestro Señor baya sido servido que se descubran é descubrieren, asi 
de la maña é conversación de la gente de cada una dellas en particular, 
como de los árboles, frutas, yerbas, aves, animabas, oro. piedras preciosas, 
perlas, ¿ otros metales, especiería, é otras cyalesquier cosas que de las di¬ 
chas Isla* é tierras pud¡¿redes saber é alcanzar, é de todo traed entera 
relación por ante escribano (12): 6 sabido que en las dichas islas é tierras 
hay oro, sabréis de donde é como lo han, é si lo oviere de minas y en parte 
que vos lo podáis haber, trabajar de lo catar é verlo para que mas cierta 
relación dello podáis facer, especial mente en, Santa Marta de las Nieves 
de donde el dicho Grijalva me envió ciertos granos de oro por fondir é 
fondados, é sabréis si aquellas cosas de oro labradas, se labran allí entre 
ellos ó las traen* ó rescatan de otras partes, 

Item: en todas las islas que se descubrieren, saltaréis en tierra ante 
vuestro escribano y muchos testigos, y en nombre de sus Altezas tomaréis 
y aprenderéis la posesión del las con toda la mas solemnidad que ser pue¬ 
da, faciendo todos los autos é deligcncias que en tal caso se requieren é 
se suelen facer, y en todas ella» trabajaréis pur todas las vías que pudié- 
redes y con buena manera y orden, de haber lengua de quien os podáis 



(12) Esi las instrucciones que *c dieron por lo* gobierna* de Inglaterra y Fruncí» 
en el «j^So pasado á lo* navegante* en el Piar del íysr para hacer des rubrimientna, 
no *e hicieron preven cionrs ma* evprrsai parA que ae indagóse todo lo relativo 
O la Instaría naturú: de toa EJ&íiá-a ú donde 11 porto sen, 

218 


informar de ni». isla. í tUm y *> — —> r ‘ nM * Ad * ‘"f" **> 

6 porque diz que hay genle. de oreja, ..dea y «nrhus, y olm. que ur 

ncr las caras como perros, y ans.mia.rn, donde y a que parte cala., la» 

amazona» que dicen oslo» indio* que con ve. lleva», que están cerca de 

ti, - (13) 

“ Item: porque demas de la. cosa» de .uso contenida» y que se o* han 
encardado é dado por mí instrucción, se o* pueden ofrecer otra* mucha, 
i que yo como ausente no podría prevenir en el medio e «medio dallas, 
i las cuales vos como presente, é persona de quien yo tengo i*P™ y 
confianza qne con todo estudio é vigilancia terne,» el cuidoso mudad , o 
convenga de la, guiar, mirar, y encaminar é provee, como mas a se.v.rm 
de Dio, nuestro Señor é de sus Altezas convenga, pmvce.e,, en todas 
,r Un é como mas sabiamente se puedan é deban facer, e la oportunidad 
del tiempo en que os halláredes para ello os diere lugar, conformándoos 
lodo lo que ser pudiere con las dichas instrucciones arriba contenidas, 
é de algunas personas prudente* i sabias de la» que con vos lleváis de 
quien tenga» crédito é confianza, é por «ponencia seáis cierto que 
«loso, del servicio de Dios nuestro Señor é de sus Alteza*, e que . «- 
hrán dar au parecer. 

Item: porque podría ser que entre las personas que con vos fuesen de 
esta isla Fernandma, oviese alguno* que debiesen di ñeros a sus Alteza», 
trabajaréis por toda* las vía* que pudiéredes en todo» los puerto» que en 
osla isla toeárede», y gente quisiere ir con vos, »i alguna dclla debe 
cualquier vía en esta isla dineros algunos i »us Altezas, e s. lo» deviere 
fsqais que los pague, é si no los pudieren paga, luego, que den fianza^ 
en la isla bastante» que los pagará por la tal persona, e si no los paga 
é diere, fianzas que por él los pague, no le llevaréis en vuestra compañía 

Item: trabajaréis después que hayais llegado á Santa Mana de las 
Nieves. .1 ante», si ¿ntes os pareciere ó oviérede* fallado el armada o ca¬ 
rabela de con toda la mas brevedad que fuere posible de me enviar en 
nn navio del que menos necesidad toviéredes y que bueno sea, toda la 
razón de todo lo que o* oviere ocorrido, y de lo que babeo. fecho y pen¬ 
sáis facer, y enviaimehéis toda» la* cosa», de oro. e perla», e p.ed . 
preciosas, especiería é animabas, é frutas, é ave, é todas las otras cosa» 
que pudiéredes aver habido, para que de todo yo pueda facer entera y 

<m 1 ÍT»pt. las Urea, di...™-* y 1- PS1.SS é».s-e<aé«» h*a -bdu »..«» 4 
«1 lábulc 1.0. »u~fas d. C.nms.1» d.Al™»".. Cn..b.n 

h&bcr visto raeníbuoJ d« especia- 
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verdadera. relación 4 Rey nuestro Señor, y -v lo ( uvn■■ para que au Al 
íti Tía y tenga muy entera é cumplida rilar ion ríe ludo lo que ha* 
en las dichas tierras ó partes, é trngais noticia que hay ó puede haber (14) 

Item: en [odas las cosa! ansí civiles como criminales que allá entn 
unas persona'; con otras, ó en otra cualquier manera se ofrecieron ó «en 
esciercn, conoscercis dolías y en ellas conforme ó derecho é justicia, é 
no en otra manera; que para todo lo susodicho é para cada una cos.i < 
parte dello. é para todo lo á ellos anexo é conexo é dependiente, y ■ n 

nombre de sus Altezas vos doy é otorgo poder cumplido é bastante, .. 

é según que yo de sus Altezas lo tengo, ron todas sus incidencias é de 
pendencias, anexidades é conexidades; é en nombre de sus Altezas man 
do á todas é cualesquier personas de cualquier estado, calidad é condición 
que sean, caballeros, hidalgos, pilotos, enmitres. é maestres, é piloto 
contramaestres, c marineros, é hombres buenos, asi de la mar como de la 
tierra, que van ó fueren ó estuvieren en vuestra compañía, que hayan ■ 
tengan á vos el dicho Fernando Cortés por su capitán, é como á tal v "i 
obedezcan é cumplan vuestros mandamientos, é parezcan ante vos a vues¬ 
tros llamamientos é consultas, é á todas las otras cosas necesarias é ton 
cernientes al dicho vuestro cargo, é que en todo é para todo se junten 
con voh. é cumplan é obedezcan vuestros mandamientos, é os den todo 
favor é ayuda en todo é para todo so la pena ó penas que vos un nombre 
de ¡ms Altezas les pusiéredes, las cuales é cada una dellaa vos las ponícn 
do agora por escrito como por palabra, yo desde agora para entonces é 
de entonces para agora las pongo é he por puestas* y serán ejecutada! en 
6us personas é bienes de tos que en ellas incurrieren, é contra lo susodicho 
fueren, ó vinieren, ó consintieren ir ó venir* ó pasar, ó dieren favor r 
ayuda para ello, é las podados ejecutar é mandar ejecutar en sus perso 
ñas é bienes. Fecho en esta cibdad de Santiago, Puerto de esta isla 
Fernán dina á 23 de octubre de 1515 anos.—Capitán Diege Velazquez. 

E fecho é sacado el dicho traslado de la dicha instrucción original en 
la manera 4 forma que susodicha es. el dicho señor alcalde dijo: que man¬ 
daba é mando á mí el dicho escribano, que signada de mi signo é fii 
mada del nombre de! dicho señor alcalde en manera que hiciese íce, la 
diese é entregase a! dicho señor Adelantado, segund é de la manera que 
por su merced era pedido é demandado: á lo cual fueron presentes por 
testigos el bachiller Alonso de Parada, é Alonso de Escalante, «criban? 
público en la dicha ciudad: é yo el dicho Vicente López, escribano pu¬ 
blico del número de la dicha cibdad susodicho, que á todo lo qué dicho 

í |4) í—uirLés hizo esta j-eLuciüh tEircctfimí'nif Csixlat V ffi ía -caria que- eicribi-ó 
él m Limo y *1 ayuntamiente de Voracrun que me pLjneírd *n ECrgiúda. 
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, presente fui con el dicho hí-iloi ah nlilí, que iu;uí firmó su nombre, 
Diego de Duero,—fice escribir el dicho Ir lisiado tic la dicha instrucción 
,,iigjnnl, kíí'wuI í de la manera quf en é] rp contiene* el cual va cierto 
<’ concertado con el dicho original, r va escrito en esas cuatro hojas de 
|,iipeí con esta en que va mi signo, é en fin de cada plana va señalado 
.|r u serial acostumbrada, en fcc de lo cual fice aquí mí signo atah-—F.n 
Ir stimonio de verdad.—Vicente López escribano público. 

En las instrucciones que preceden no se le prevenía á Cortés hiciese 
«nUiblecimiento alguno, pues como se ha visto eran limitadas á buscar 
a Grijalva y la carabela despachada en su alcance, á librar á los espa- 
nolea cautivos en Yucatán y hacer un viage de reconocimiento, rasca- 
lando oro, rÍ se presentaba ocasión, que ca el nombre que se daba al 
i <mbio de este metal por cuentas de vidrio y otros artículos de Europa, 
Quizá el no haberse hecho prevención ninguna para poblar en la tierra 
nuevamente descubierta, procedió de esperar Velazquez para ello el des¬ 
pacho de sus solicitudes en la corte, por lo que en esta instrucción sola 

refiere á las facultades anteriormente concedidas por los mongos ge- 
i unimos para el vi age de Grijalva. Sin embargo, en el memorial presen- 
lado al Rey por el clérigo Benito Martin ó Martínez, agente de Velaz- 
quez* que se poní' á continuación, se dico que Velazquez mandó á Cortés 
.i poblar donde mejor 1c pareciese, lo cual se halla desmentido por dichas 
instrucciones, y porque uno de los motivos de queja de los partidarios de 
Velazquez cuando üc trató de la fundación de V eracruz fué, que en con- 
Irf*vención á dichas instrucciones se intentaba poblar, y el mismo Cortés 
A | entregarlas al ayuntamiento manifestó que ellas no le facultaban para 
esto. 

Como la cuestión entre Velazquez y Cortés fué de tanta trascendencia 
en todo el progreso de la conquista, ha parecido conveniente poner aquí 
el memorial presentado por el agente de Velazquez, que fué el principio 
riel largo pleito que sobre esto se siguió, el cual se híilla en la colección 
de documentos citada al principio de este apéndice. F.t tratamiento de 
Alteza que se dá en algunos de estos documentos á Carlos V y á la Teína 
su madre, procede de ser este el que usaban los reyes de España, no 
habiendo tomado aquel monarca el de Magostad hasta que recibió la 
corona imperial, y luego lo siguieron usando sus succcsores y los demas 
monarcas de Europa. Se habla en plural, porque Carlos V gobernaba por 
si y en nombre de su madre Doña juana, llamada la loca porque lo 
estaba, y todos los diplomas, nombramientos y demas actos del gobierno 
sé encabezaban en nombre de ambos, como se verá en los que se publi¬ 
carán en el curso de esta obra. 
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MEMORIA! 


q„. pr„,».ó .1 Rey B.,,Uc 

Vw* «■ 1»? “»/■» '** h *^*J 1 °.u,. ™rf£TetaEÍ ,«» * ciar I. 

K C j“»“. L«”“ iT^úr J«»d. k P*— -gaímc ” 

vi¿ aEl* « habí* con •«*» *\ * £m * ¿a Y R,í f*’ **'* 

máBd«H c«Hf*r tjravcinefite- 





Sarra Cesárea Católica Magostad: Benito Martin» beso la* ™ no | ‘ ' 

V m!, á 1» cual «Plica el pl**» co.no Diego Velazquez. Adelantath. 

de la* islas de Yucatán y Uioa. envió habrá un ano a HcwmvIo Cote 
por capitán de cierta gente, y con siete navio», y todo a su eos o v • I 

y que fuese á calar la isla de Ulna, y i poblar donde mejor le patee ■ r . i 
v el dicho Fernando Cortés, capitán, desque se v.do alia y vtdo I» 
y JJZ la tierra, báse alnado como ya á V. M. es notorio. *« 
quedase sin castigo seria dar atrevimiento > lodos los que en aquel. as par 
tes tuvieren cargo á hacer lo mismo, por donde se seguir,* mucho m 
veniente é mal egemplo, é mocho dañe á las otra» islas que es de . 
biertas é á los indi» de ellas. Suplica 4 V. M. lo mande '-rediury^a 
,¡_ aT |,rev,-mente conforme i justicia, porque s. en el castigo e prov,s.on 
de ellohobiese disimulación ó negligencia, ocurriría «.ande inconveniente. 

Í to mas brevemente que ser pueda le mande dar el despacho de ello. 

Ansimismo dice: que porque este Hernando Corté» cap,tan. « 
otra vez cuando la isla Fernarrdina se empezó de poblar con una vara 
y con ciertos compañeros, é Diego Velazquez le prendió y « rungo de 
muchos buenos 1c perdonó, é ahu.a ha hecho este otro buen hecho en 
se alzar con la isla, y para hacer su mal hecho bueno, dice 
Diego Velazquez, y todos los que en su nombre vienen, y P J 
tienen pasión, y es este el postrer remedio que tiene para se Isba, de - 
culpa en que son caidos. suplica á V. M. habiendo respeto a los buenos 
servicios que el dicho Diego Velazquez ha hecho a V M. que no se es 
dé crédito, porque si lo que ellos dicen fuese así verdad. en.siete anos 
qur ha que tiene poblada i., isla Fernán*™ de una suerte o de otra ya 
habría sabido, y no le seguiría tañía gente como le sigue. 

Ansimismo dice: que la nao en que estos vinieron de la dicha isla 
Ules, es de Diego Velazquez, é tiene necesidad de se calafetear y ad.ihar, 
que V' M. mande que Juan Lope*, contador de la contratación de Scvdla. 
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i *hq v | a monde .idabru, y pon*» é wtrmttó* y 

la mande cn.K«. V ' " VK,r ¡ tmo , con gente, juntamente 

itm zzüz* ~.- -—-■ ^ 

partesí y en todo suplica ha aviado otra, cua- 

Ansimismo dice: qu UeV „ T rP f IcK o* a! dicho Hernando 

tru naos con 4U0 hombres a soco . _ Pfe ntea de W otro* 

Cortés, y podrá ser que hallándose I- ü|rns Riesen 

hagan algunos desconciertos, por t uní 1 * ae impidiese el 

mucho daño y los mdms mtm era y orden que Diego 

V^uez'ller P-la conversión de aquellos indios, porque supltca con 
toda brevedad mande dar el despacho de ello 11) ■ ¿ „ ntt * 

Ansí mismo dice: que en esta isla croan • | ) u 

tacion que en ella hay por estas islas nueva . pu¡M , y 

rentas del almojarifazgo, y Diego Velazquez s P 
hánlc hecho cierto, requerimientos lo, arrendadores, que suplica 

1* envié á maliciar lo que tkne de hacen ^ ^ ^ a?OIS que bao 

AnaimiBzno dice: qué p i es movido, han 

visto descubierta, muchas personas con cod. q Española 

demandado licencia 4 los fray,os ^ 'd ^dL ..U f 1~ 
para ¡r á reatar y traer esclavos a^la Fspano y ^ 

írades se la han dado, por Española, y m«y aco¬ 
gerán maltratados y muy amqui a os co - y M a [ tal permi- 

rolados, y muy ^mediar con roda Wdad. que 

nere. porque suplica a . ■ desclll)i(!rto , r|Ue no puedan res- 

300 leguas a! rededor d* lo q ■ otarlo* y siempre estarían re¬ 
catar ni cativar mdios. porque seria * Diego Velazquez 

sabeos como están en Tierra Firme, cuanto na que L ■ 

„« “ “? d " “f",pH*, 

daT el despacho de todo con U 

que de todo esto se pudrían se guio-Benito **«*«*• 

Us cartas de Cortés al emperador Car os V. quejle^ ^ ^ 

“Relaciones," son e, la ptim e,a que ha pu¬ 
tativos a la conquis ¥raMTl<¡ „ de Navarr.te en la Colección 

Llicado ahora el Sr_ a Je E5p;iñB , y se inserta aquí con 

de documentos inéditos para dichas caíto» 

la noticia bibliográfica de las ed,clones y traducciones 

_ _ ■ 1 a n« .. ja ¡tilPUi&tC J“ñO qU® P 0 ^' 1 

(l) E*to era Mft para prcvemi = ^" ¿ N*rv»» címtrii CortM, 

calaL coa =1 de ¡* P ^ fl!o 


223 








por el iii ¡h 1 1 li> Sr. Mftvmielc, que precede A Li inriu imuiiá», En U enlccrUui 
dr Hiitoriidorrt primitivas de Uis India» OcridV'itthlrn del Sr.- Bairin, 
no se hnllan inn» que U ¿¡h,, 3a. y 4a, qurr mora ln« miürnüfl qut* reimpn 
tiiió en esta capital el Sr. Arzobispo D. Francisco Antonio Lorenzíuiii, 
con una noticia del vlage de Cortes desde la costa á Mágico, advertru 
cías para la inteligencia de (as mismas cartas, una noticia cronológica eti¬ 
los V ¡reyes. una cordillera de los pueblos que pagaban tributo ai emp> 
redor Moctezuma y otros datos curiosos con mapas, aunque muy imper 
feeloa, todo lo cual hace á esta edición digna de una mención mas ex 
presa que la que de ella hace el Sr, Navarrete. 


RELACION 


D*l du4ubdmi«ntQ y ce n quieta dt Nif^¡i-Eipaiií, Ijeclia pur la Justicia 
f I* ciudad de- Vcn-Cmí í 10 dé julio dé 1519. 


Sncúae del cúdicé oúm. CXX de Es Bibliotéca Imperial de Vi en*, de que hny 
copia autorizada en la Academia de la Historia, remitida en 9 de abril dé I77A 
por D. Domingo de triarte á la aeren Encargado de negocia* dé E*paña cerca del 
gabinéte austríaco. 

Entre lae muchas cartas escritas por Hernán Cortés, hay cinco que Uc- 
van el nombre de Relaciones, ora sea por ser mas largas que las otras, 
ora, y esto es lo mas probable, porque en ellas daba cuenta muy circuns¬ 
tanciada de sus empresas y conquistas en Nueva-España, 

De estas cartas ó mejor relaciones de Cortés, unas se publicaron desde 
que se recibieron en España y Alemania, y se tradugeron en varias ien 
guus y reimprimieron posteriormente, y otras han permanecido Inéditas 
hasta nuestros dias. Esta circunstancia nos obliga á dar una noticia de tan 
ediciones y traducciones de las unas y del hallazgo de las otras, ya que 
tudas pueden contribuir á ilustrar esta parte bibliográfica de nuestra his¬ 
toria americana. 

La la- carta ó relación es la que el mismo capitán general Hernán Cor¬ 
tés, la Justicia y Regidores de la nueva población que aquel acababa de 
fundar con el nombre de Villa rica de la Veracruz, acordaron de enviar 
con dos procuradores á la Reina Dona Juana y al Rey I K Carlos su hijo 
á 10(1) de julio de 1519, cotí las primicias y muestras de la riqueza^.de 

(I) Lata f* la Éécba t(u?! éxpr«an el manuscrita tU la biblioteca de Viena cuya 
capia existe en I* Academia, de la Historia- Robérluou tn él sucinta éxLiucuj qué 
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, voz v señorío de 

.a» *«"'■«- ^,n¿* „ Itl CUBnd o 

.No íESTi EL *» u *» -1 Co-i, 

perdida, atribuía el ^r, , 0 .. M i Narvftez, ó lo que parecía 

Rui —a* ¡¡¡ítfcTS. 6 * P«dió en 

— «*—. '* «“ I** F '° Tm T ' A cZ: a Roberlaon e*ribi. - 

historia de Amenca, no llcmpo después de su de 

Cortés á Carlos V, medita aun y t8cr )e ücu „i¿ que estando el 

.embarco en 1« costa del lm P CI,,; n¡ ) 0 [ os diputados de 

emperador próximo á parfr pé™Alemanm -» llevaW á 

Cortea llegaron á Europa, era P^leqneU arta ^ ^ ^ Comu . 

s. M. se hubiese conservado en a i 10 <■ obtuvo del go- 

■ . i Roberto Murray SS-eith. y í>u 

„icó esta .dea al «ballet h a5t cup i*. no solamente de 

Hiemo austríaco la grama de q» -- ^ ^ lamb¡cn de todos los 

dicha carta en caso dé * hÍBtotia en que entonces se ocupaba 

Papeles que sirviesen *■ i u buscaba Robertson, 

— 1 z: ¿«-S. ^ 

mas otra, no or.gmal su» «asía ma „i, t ,ados de la nueva 

público, de la que enviaron al Emperador los mag^ . 

colonia de Veracruz fundada por -mies, ¡(>Ba que la que era 

carta según Kobcrtson no menos demono y ^ msnaa hasU 

objeto de sus indagaciones, y que l “~j K|jeie , c *tmctó sucin- 

despucs de f ÍmP d 7i a a8 '‘maTdcrúkimo volómen. Al mismo tiempo pareció 

lamente al fm de , tlaoon do Corté» al Emperador Car- 

otra carta (era la >».) ■ (3) que no tiene fecha; pero en la 

loa V sobre su exped.cmn a Hondu.al t I expT „ a haberse es- 

copia existente en la Biblioteca Seal do Madrrd exp, 

crito en Temixtitan ó 3 de septiembre de laih octobie 

- *• — . —.«* 

de í520 sé imprimió en ScvllIíi por J 

á.7d7e.'.T «... al fia de ^^"5 ÍEw 

í u1, j , ¿ j i A ¿ r julio. Rebemon equivoco. . tr áian de E*P^a¡ 

Rfcgirñicnto VtrítcrUZ. y 

par* la metrA-pol*. , j > n 5^8. 

US Barsi. Bibliot- ^ Amédes. 

■ ( i) RobérUurt en e prea ^ anlig^o nombre rtie K ic*Tit>. 

(4) Hoy Tepeeco éoniíivíind* «U anl,g 
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i.i.v'irmbrc d< 1522 r., folia: se Trimprimió m 1.* de Bwtcmi en 

1 74 r í l 5), y ^n la del arzobispo Lorcnmnn en Mr vin o r S min de D 70 (h). 

1 * J*. r nerita en la ciudad de Cuyoacan á 15 de mayo de 1522 - 
imprimió en Sevilla por el mismo Juan Crnmhi-r^r A 10 de marzo d« 

| i 23 en f cilio, y reimprimióte en las dos expresadas coleccione, de 
, tll v I nrenzana. Ambas eran raras, y Barcia las obtuvo para darlas *U* 
tt, ln librería del consejero de Órdenes D. Miguel Nuñez de Rojas í/). 

! a 4o. escrita por Cortés en la ciudad de Temixtitan á 15 de ochibr, 

|, 1524 debe ser muy rara, aunque impresa en folio el año dr I >25 w- 
,-.iu La cita Barcia, Án expresar el pueblo ni la oficina donde se hLzo a 
.presión m otras circunstancias. Brunet en su Manual del Ubre». &»>■ 

, 1538, dice que McumI despees de Kabnr descrito ías cartas 2a. y í»., 

, «,udidn de qm: la la, no se había impreso, asegura que no pudo qm- 
m „„i™ sobre la primera edición de la 4a. carta, aunque según Panser. 
h„bia sido impresa en Toledo por Gaspar de Avila en 20 de octu re c rt 
I 5 1 5 <-n folio. Rste mismo año es el que señaló Barcia ¿ la primera 

I M 5a es La que según hemos indicado, se halló en el códice CXX 
.1 U Biblioteca Imperial de Viena y refiere U expedición á Hondura.- N- 
,, I. c ha pero en un códice de la Biblioteca Real de Madrid que copio 
I > 1 11 ,-, 11 Bautista Muñoz, se dice escrita: De la dbdad de Temí* titán d«t. 

. . .F.spaña 5 tren de! mes de setiembre año de! nacimiento de rmes 

Srtior é Salvador Jcsu-Cristo de 1526, añadiendo Muñoz que cotejo 

..ron el códice de La Biblioteca Real, el cual esta sacado por 

X|.Díaz del mismo original de Hernán Cortés, como consta de una 

ni,. i,i - N I mismo Díaz que se ve al fin del códice. 


-‘Hinoriador» primitivas ¿* 1» IndiM 0* C Ídentel«, lo. t ¿c*d* l. 

Í" £ nTnJlm qu. P u.o *1 Sr- Lorenza i la 171 i-bre la Panera ej- 

^ n ■ - j \\}3 dice 'pui íst.T techa »e cotück qwc la impr^Mon 

i - .. Krchaer Stvilla «I ano de 3 > . dltt P“ r 1 e_ v :ii ei v * n tmla 

<Lm - carta fue lo* primicial del arte de te impren-a - Sevilla según el 

Eipafla/’ E*t« « ^ ermr grave que "¿vertir, pue* en J*"?JjJ* 

M. i, I,'* [TipagMlfi, Fjpañola. 1 5 i '..JVuniíTfii ÍT. ép27en .1 año U74 
¡fe *: ¿Í^TnST^taSS- J. ’l- Trin it-rio, * *»«"* "« <W 

livi.i, loro- I. P J *K- ba«la I ¿W- 


TRADUCCIONES I MINAS. 


, , 2 a y 3». d* «*a. «rtu se . .Ikaron traducida» .1 h» « N«- 

„- m berg año de 1 324 por .1 Doctor M. Snvorgnam.. 

,J p a pa Clemente Vil con locha en Nutremberg cuarto ,dus Febru. A . 

I tomín. Millesimo quingentésimo vigésimo quarto. 

La 2a. carta salió á luí con esta portada : 

T’raeclara Fctdinandi Cortean de nova Mari, Oceani H.spama narra- 
no Sacra.ia.inm ac Invictísimo Carolo Ro—um 
Aoeuaio Hiapaniarum & e Regí Anuo Dommi M- D. . 

J continenlur plurima scitu & admiradone digna ^>***£ 
'rovintiarom urbe,. Incola™» mores, pucrorum sacnf.emct Rebosas 

5 d a , imíll „. Je celebri cbitate Temixtitan Varnsque illud 

nrrsoruw, Potissimumque de celeori uiv p c._ 

mi rabile qu&e legentem mirifice delectabunt. pt^r Doc or _ " . 

....oónanum Foro Joliensem Rcvñ. D- Joan, de Rcvellc, Lpnco. V«»nw. 

Secretarium « Hispano idioma», in la.inum versa Anuo Dotrnm M. D. 

xxlill. ÜL. Martii: Curo Grana et Privilegio. 

Y a l fi„ ae dice: ' Explicit «cunda Fcrdinandi Corte» Narratm per 

Doctoren» Petrel Savorgnanum l oro Joliensem ex oñJéñmi Im- 

latinom conversa. Impresa in celebri eiv.tat, Nonmberga. Co««mb» 
pcriali presidente Screnissimo Ferdinando Hiapamarum Infñute^A 
chiduce Auatriae Sac. R. tmp. Locut. General, Aon o Dn, M. D. XX1I1I. 
Quart- No, Mart. Per Fríderkum Peypus Arthimesms. 

L a cfltta se publicó con este titulo: 

Vrertia Ferdioandi Corte,,! Sac. Cansar, ct cath. Maiesta. \n no™ 

,i, Oceani Hyspaoia General» praciecti preclara narratm. lo q«a 
lebrh civitatin Temixtit.n rxpu^natio, aliarumquc rovmtiarum q 
def eetám recuperado conductor. In quorum expognatíone. recuperado, 
ñeque Fraefectus. una otra Hispaois Victoria, aeterna memoria o.gnrn 

conaequutu» «*. praeterea In ea ruare de! Sur C « tc *“^¿ Au- 

. ,md nos Austral e Indtcum Pela*™. ■ .nnumeras 

risodinis Unionibu». . . eminarum generibus referías. Et pos reino i 

'nlte'in. . . voque Aroma»» contínerí. Per >¡^55 

, lum Foroiuli ensero Reven, in Christo patín. Dn. lo. de Revelles Lp,^ P 
Viennensi, Secretarium ex Hispano idiomate in latmum versa. J ^ 

después de la, f.rmas de Cortés y de sus oftcales juhan Wd^e 
,]f Grado y Bcrnarrimo Vázquez de Tapia, y . 

á ló de mayo de 1322 concluye a,i; "^(mpressun» iin Impetra , a^ 

Norimberga. Per Discretum et providmn V.rum F ceder,cum 
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aium Civem ibidem, Atino Virginei parí ti* Milésimo quingentésima \. 
geshno quartu.” 

De cíüIhi. traducción latina del Doctor Redro Savorgnani ae rejrnpn 
niieron las cartas 2a, y 3a-, únicas que tradujo, con otros documeit 
tos, en un volumen con tú título: "De insuli# nuper inventis FerdL í ■ i 
tesii narrationes íce. Col, 15 32 en folio, y en el Novue Orhjs Basil. 1 5 r i • 

también en folio. Asi se hallan aun en el nuevo Orbe impreso el . 

1616 con esta portada: "Nnvus orbis id esl nav i gallones pnmae in Ain- 
ricam: quíbus adjunximus Gasparis Varrerii Discursum super Ophyra K« 
gmne. R rale roda mi apud Jnhanntlti Leonardi Rfrrewout. Atino MDCXV I 

Barcia, que al parecer no vio la edición del Doctor Savorgnano de 
I 524, la citó ton la autoridad ó testimonio de Valerio Tascan dio y 
Abraham Ortelio; pero habla de tres cartas no siendo mas que dos, y 
añade otra edición hecha el año de 1532 en fol.. con el titulo; "De In» 
¡alas de Fernán Cortés halladas poco ha, con el epítome de los pur 
blos, idolatrías &c. de los pueblos de la India descubiertos poco mi 
tes, , ." que parece son las que dice Taxandro, aunque este solo pone don 

Juan Hervagio añadió estas dos cartas, á saber la 2a, y 3a,, en el 
Nuevo Orbe de Juan Parvo aña 1555 en fol. pág. 536, 

TRADUCCION ALEMANA. 

Según D. Nicolás Antonio citado por Barcia, un anónimo tradujo cu 
al «fian la* cartas de Cortes y se imprimieron; pero no dice donde ni 
cuáles ó cuantas eran las cartas. 

TRADUCC IONES iTALI ANAS. 

La traducción latina de Savorgnani, Savorgnano ó Savorgnanus sirvió 
de texto á. Nicolás Libar no para trasladarla al italiano con este título: '! a 
preclara narratione della nova Hispagna de! miare Océano nell anuo 15211 
trasmessa Vcnct- Bcrn, de Via no 1524 en 4o, Reimprimióse en el tercer 
volumen de Ramusio. 

M. Juan Rebe!¡es Ja tradujo también al italiano con igual título, y se 
imprimió en el mismo año de 1524 en 4o. 

Juan Bautista Ramusio incluyó en el tercer volumen de *u colección dr 
viages, impreso en Venecia el año de 1565 en folio, las Relaciones de 
Cortés 2a., 3a. y 4a,, dos de Pedro de Al varado á Cortés, y una de 
Diego God-oy, traducidas todas al italiano, así como otras de varios es¬ 
pañoles que se hallaron rn aquellas conquistan, Al expresar que daba 
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principio por la segunda relación dr C miri, añades porque In prime» 
deltas Falta, y aunque diligente mente bu* “du por mí no he podido ha* 
la ahora encontrarla.'' 


TRADUCCIONES FRANCESAS, 

"Voyage et conquistes du Capit. Feidinarid Curtáis es ludes Occident. 
Trad. de langue espagnnle por GuílL le Bretón. París 1588^ en 8o+ ^ 

Esta obra no es una traducción literal de las cartas de Cortés, sino 
mi extracta formado de tas relaciones españolas que sobre aquellos su- 
eeeos Incluyeron en sus historias Gonzalo Fernandez de Oviedo y Fran¬ 
cisco López dé Gomara. La única traducción francesa de las cartas de 
Fortes de que tenemos noticia y hemos reconocido, es U siguiente; 

' "Co rrespond anee de Fernand Cortés avec l'empereur Charíes-Qumt 
iur l a ronquíte du Méxique. Traduite par Mr. te Vicomte de Ravigny, 

I lente na nt-Colonel de Dragón* & Chevalier de l’Ordre Royal & Mfflture 
de Saint-Louis. A París chez Cellot & Jombert Fils jome libraires" &C, : 
un tamo en 8o, de 508 páginas. La epístola dedicatoria está dirigida á la 
Señora Marquesa de Polignae, y parece que solo por complacerla em¬ 
prendió este trabajo el traductor, y por consiguiente que a ella debía agra¬ 
decer el público francés la comunicación en su idioma de este precinto 
monumento de literatura y de historia. No se expresa e! año de la im¬ 
presión; pero estando dada por Mr. Suard la aprobación para hacerla, 
en Paris ¿ 16 de febrero de 1776: concedido el privilegio del Rey el 
15 de julio de 1778; y registrado entre los documentos de su clase en 
| a cámara Real el 4 de septiembre dd mismo año, no puede dudarse que 

por aquel tiempo se daria a la estampa. 

La traducción parece haberla hecho Mr. Flavigny con presencia de las 
caTtas publicadas en Mágico por el Sr. Lorenzana el año 1 770, k quien 
supone como el recopilador ó colector de estos preciosos documentos, 
desconociendo Iei colección de Barcia y la* demas anteriores de que he¬ 
mos tratado. Asegura que desde César hasta el siglo XVI es Hernán 
C ortés el único capitán que haya escrito bus propias expediciones: ala- 
bu su prudencia, su valor, su penetración, su* planes ó designios, sus 
recursos y aun sus mismas preocupaciones y las de su siglo que el res- 
petó, y tanto contribuyeron á la asombrosa revolución que hizo con tan 
feliz éxito, captándose así el aprecio y amor de los que contemplen en 
un héroe modesto y sincero ti tono sencillo y natural de estas cartas que 
agradarán á la posteridad y serán lecciones útiles á todo* los hombres, 
Como el traductor altera el órden ó numeración de las tres carta» de 






Corlé*, dcnviujitiindiiliin lu,, 2a. y Ju, cluiíiJh rJ Si, Arzobispo y i 

editores ln» califican d<? 2a. r 3a. y 4«n., HUpr>m- que Aunque txi*m 
Una la. ó anterior escrita en VeraCirtlZ el 16 de julio de 15 19, Cree «¡i» 
no puede .<íer interesfinte kí hc ha de jui^ir por sai fecha,, camparán rióla 
can la de las otras cartas. Añade que jamas pudo conseguir ó lograr i'H 
España Una copia manuscrita de ella por ser cierto que nunca se haln . 
impreso, supuesto que la impresión de la 2a. por el aloman Cronaberge» 

en 3 8 de noviembre de I 522 constituye la época cierta de la introduce. 

de la imprenta en Sevilla y en toda España: error notable qur copió ■ m 
eiámen del Sr. Lorenzana como ya hemos advertido, pues en aquella 
fecha hacia ya 46 anos que se imprimía eh Sevilla, y i4 pot lo meóos 
en Barcelona, 

Lp traducción de Mr, Flavigny &e reimprimió en Suiza año dt; i 7 7 1 * 
en 8o. 

(M. F. de H.) 

Claramente parece cuando en las historias falta el fundamento y prin 
cipio del recontamiento de las cosas acaecidas, que queda todo ennfu -,11 
y encandilado; y porque en cslc: libro están agregadas y juntas todas ó 
la mayor parte de las escrituras y relaciones de Eo que al señor D. her 
nando Cortés gobernador y capitán genera] de 3a Nueva España Iífi su 
cedido, y la conquista de aquellas tierras, por tanto acordé de pon< ■ 
aquí en el principio de todas ellas c! origen de como, cuando y en qur 
manera el dicho señor gobernador comenzó á conquistar la dicha Nue 
va España, que es en la manera si guien le. (fl) 

Estando en la isla Española el año del Señor de 1510 años por go 
be madure* de aquellas partes de las indias, islas y tierra firme del mar 
occéano ios muy reverendos padres fray I .uis de Sevilla (9) Prior c|r 
la Mejorada, y fray Alonso de Santo Domingo Prior de San Juan de 
Ortega, frailes y profesos de la orden del bienaventurado ( 10) Señor San 
Gerónimo, á los cuales habían enviado después de la muerte del Católico 
Rey D. Fernando con la dicha gobernación los reverendísimo* señorea 
gobernadores de España D, fray Francisco Jimottez arzobispo de lo¬ 
te-do- y Cardenal do España y Melchor de. . , ( II) Dean de Lovayna. em- 

(fl) E»*ir preámbulo dp !a re]flrjt>n que- sig-üe, Efímera de las cinco He Hernán 
Corté*, parece haberle escrito algún c-urtoao paria mejor Jcdirir >■] contenido ci■ ■ 
lo que en ella se refiere. •» 

( 9 ) Debió decir; Fr, Luía de Fi|(uíroa. 

( 10 ) Aíí el m 5 , 

(11) |gua| vaciu se halla en el manuscrito de Vi un* que co|úamos. El Dean de 
la -universidad de Lov^iyna se llamaba Adriano Florencio, Fué maestro de Curios 
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«W Rey o. Cirio. ***>■■ ■■■■.. |i«*4^““q-e^ent""* Í 

l ‘ ,rtoaa "''T 1 7 'dílm« ,i ai.i.no i ™ P ii« r A u» 

almirante de la isb» de . , Rupaflóla, que le diesen !i- 

padres gobcrnadoiM que re». ^ a(((un c „, tljm bre de aquí' 

cencía para armar ciertas nao» ' ¿J d cc ¡a que había des¬ 
lía. parles, enviar á su costa a una i< r ' d Cubo para saber 

cubierto háda !a parte occidental de la d.ch. ^ ^ ^ que 

y bo».r 02)1- dicha «erra y teKatar «„ ello oro y los 

se pudiese servir en la isla ’ . , . n c á sus Altezas 

otras cosas que hubiese, pasando el «*>*» de todo ■ ■ 

— >* ^ « 

dre* gobernadores - j e ii OB á Ul i su pariente que 

cavíos V on berrín ye»™£ Í rescatase todo el ™ 
se decía Juan de lo , primero, descubridores de la di- 

oro que pudiese. - VeW.qucz según pelante 

cha tierra fueron otros y no el d«ho D.eg ^ y U o- 

parecerá, los cuales uo “ ^ ¡meTO , descubridores como llega- 

marou Yucatán. P^ue >o ^ natura l s , de lo dicho tierra como se 

sen alU y preguntasen a lo ^ preguntaban, r«pw 

llamaba aquella tie "“’ YUCATAN, YUCATAN, que quiere de- 

dion en su lenguaje y dec. ^ ^ d«cubridor« pensaron 

cir no entiendo, no «atiene - Yucütañ y en esta manera se 

que los indios respondían que se ““mbie Yucatán. Pues c, 

quedó iuipropiomen.eáoqueU^ermes^ ^ dcscu . 

mo el dicho Juan d ^ ] 5 i- \ A tierra las tosa* que en 

hierta. comenzó á rescatar con los d 1 manda d 0; y no 

sus navios llevaba, según Riego e azqu _ L),,..,. Velazqucz 

se dando aquel rescate con tan [ut ma ", mcbido de 

quisters. volvió á Cortés que á 1. sazón 

Die E o Velazqoez e c«l h 1^ ^ ^ y ,, dichtt isla de Cu- 

eríi vecino y ju&ticia de .. len ^ ciertos navioa pro- 

ha ( 14 ) que a la sazón estaba neo d. en dicha 

p, M suyos, y » “ él pa m que entrambos bidé, 

isla, concertóse D.rco dr C(jr , £a (uc9e per cap,- 

aen una buena armada y qi 

ñiü^%’^ir¿rfrr “—‘ ““ 

(12) Debió decir: ba>r .. ., * i* v.„ 

■ |3 D=be Giijalr* o Cn^lbá- ¿ 5anllago .ti la 

(14) U n-ue 

i?la 4* Cuba, 
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tan general de ella en hombre de tuja Alies*», por d poder que p Ar jt 
dio le hablan dnda loa padrea gerónimn* gobernadm-eH de aqurlUg 
partea, Fecho y asentado entTe ellos el concierto, puso d dicho D.e^o 
VeJazque* solamente h tercia parte de las naos de la armada, y el di. !... 
Fernando Cortés puso de Jo suyo propio las otras dos tercias partes de 
las dichas naos y todas las costas que se hicieron en la manda, y badén 
dnae á la vela en el mes de octubre del ano del Señor de 1516 año» y 
andando costeando por las costas de la dicha isla de Cuba con llemp. 
contrarios, finalmente salió de Ja dicha isla de Cuba el dicho Fernanda 
Cortés capitán general de b dicha armada á doce dias del mes de k 
b T ero del año del Señor de 1519 para ir á la dicha tierm intitulada Yn 
chitan con diez naos, las siete de las cuales eran propias de) dicho en 
pitan I etnando Cortés y bs tres de Diego Velazquez. y después b ni 
canzaron otras dos naos que el dicho Diego Vclazquez te envió 5 an*i 
que fueron por todas las naos de la dicha armada doce entre pequeña» 
y grandes, en bs cuales iban quinientos españolee. Pues como llegase ¡i 
Ib dicha tierm llamada Yucatán, habiendo conocimiento de b grandeza 
3 riquezas de ella, determinó de hacer no lo que Diego Velazqucz que¬ 
ría, que era rescatar oro, sino conquistar la tierra y ganarla y sujetada 
a la corona Real de S, M.; y para proseguir su propósito «intiendo qur 
algunos de loa de su compañía temerosos de emprender tan gran cosa 
se le querían volver, hizo un fecho troyano y fue que tuvo manera de» 
pues que se embarcó <15) toda b gente, de dar al través con toda» 
sus armas y fustes de | a armada, y haciendo justicia de dos ó tres que 
le amotinaban b gente, anegó y desbarató todas las na 03 haciendo sa- 
CBT ^ ITlf, dera y clavazón de ellas á fa costa, con presupuesto que vien¬ 
do los españoles que no tenían en que volver ni en que poder salir de 
aquella tierra se animasen á la conquistar y á morir en la demanda, y 
este fue el principio de todas las buenas venturas del dicho capitán Fer 
nando Cortés, Y acertó tan bien en esto, que si no lo hiciera, bebiera 
pocos de los que consigo llevaba que se atrevieran á aquella empresa, 
tan grande tierra, y tan poblada de gentes belicosas * y aunque al ca¬ 
pitán le pesara, según los aprietos y peligros en que después se vieron, 
si las naos estuvieran enteras, se le volvieran todos ó los mas á la 
mía de Cuba, En esta manera comenzaron á conquistar b tierra á donde 
lacia hechos hazañosos, acometía y emprendía cosei* inauditas, y don¬ 
de según juicio humano no era creído que ninguno de ellos pudiese es¬ 
capar como adelante parecerá. Habiendo pues el capitán Fernando Cor- 

(15) E» probable que Jijen* ej ordinal: detpuea qu* d^rrj, harté. 
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tí. calado *• de la tierra, acordó ríe (-dar una nueva P-Haeion en 

1 I,.-. 1.Ir..».*» v .. "■ .. I- 

llamó la Rica Villa de la Veracruz, y |>ue„<u 8 en eHu alca * 

,-¡dores &e.. y ..tro. oficial*,, el dicho capitán Beneral Fernando Cor, _ 
el justicia y regidores de la dicha villa acordaron de ™ 

,1.» procuradores á la reina Doña Juana 06) y a! Rey D. Cario, su 
luja nuestros Señores, con las primicias y muest.as de la, riquezas de 
aquella tierra que comenzaba en nombre de cor.qu,,l . y 

partiéndose los procuradores de la dicha Rma Villa de a V e,acrUZ ' V ' 
iñcron á España y llegaron a Valladolid en el prmcqrm de! -es de ató 
del año de 1520 años, en la semana santa, estando el Key D. _ 
aues.ro Señor en propósito de camino para ir ó Alemán» a recbrr la 
enrona imperial, y presentaron á S. M lo que .rutan y una carta que 
el cabildo, justicia y regidores de la dicha v.lla de la Veracruz cero 
bieioti á sus Alteza*, cuyo tenor es el siguiente*. 

Muy al*™ y muy pad*roi^ erad=fiti»nna» Príncipe», 
muy c atóHcS<* y may grand*» R#ye« V 5eftoTeB - 

Bien creemos que vuestras Magestadcs por letra, de Diego Váz¬ 
quez teniente de almirante en la isla Fernandma. babean s.do mform - 
dos de una tierra nueva que puede haber dos anos poco mas ° ™=" 
que en esta, parte, fue descubierta, que al pr.ncrp.o fue '"«“lada P 
nombre Cozumel y después la nombraron Yucatán «a ser lo uno 
lo otro como por esta nueva relación vuestras Reales Altezas po ran 
íer; porque la, relacione, que hasta ahora á vuestras Majestades d 
esta tierra se han hecho, asi de la manera y riquezas de * «»* 
la Forma en que lúe descubierta y otra, cosa, que de ella se han dicho, 
no son ni han podido ser cierta, porque nad,e hasta ahora 1»jha sa¬ 
bido. como será esta que nosotros á vuestras Resles Alteza, envisroo,- 
y trataremos aquí desde el principio que fué ¿«cubierta « a berra 
basta el estado en que al presente está, porque vu«tma Majestad*, se- 
pan .¡erra que es. la gente que la posee y la manera de su vivir, y el 
rito y ceremonias, seta ó ley que tienen, y el fruto que en ellas vues¬ 
tras Reales Altezas podrán hacer y de ella podran rectbtr y de q^n 
en ella vuestras Majestades han sido serv.dos porque en todo vnes 
tras Reales Altezas puedan hacer lo que mas serv.do serán t y 
y muy verdadera relación es en esta manera. 

Ruede haber dos años poco mas ó menos, muy esclarecí P*™- 

( 16 ) Por equivocación •* le* «n el rnsimÉcrita Doñ» Uabtl. 
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cipfís, qii r rit ht ciudmrl (Ir Santiago. q\u~ r h f n Li mlii Kemandina. d.^.i 
rír ti oro tros hrmoii fiithí viremos en los purUlo* de rila, se junt.inin 
tres vecinos ¿r U dirha isla, y el uno de Ioh cuales se dice Fronci^u 
Fernandez de Córtlova, y el otro Lope Üchofl de í uyeedo y el píim 
C riatoVftl Morante; y como ea costumbre en estas idas que en nombre 
de vuestras Majestades están poblada^ de españolea, de ir por indio» 
á las islas que nn están pobladas de españolea para se servir de etlo'v 
enviaron los susodichos dos navios y un bergantín para que de loa in 
las dichas trujesen indios á la dicha isla Fcrnandina para servir 4>’ 
ellos, y creemos, porque aun no lo sabemos do cierto, que rl dielm 
Diego Velazquez teniente de almirante tenia la cuarta parte de ln >li 

cha armada, y el uno de los dichos armadores fue por en pitan de ln 

armFsda llamado Francisco l ernandez de Córdova, y llevó por piloh* 
á un tal Autora de Alaminos vecino de la villa de léalos, y a este A 11 
Ion Alaminos trugimos nosotros ahora también por piloto: lo enviamos 
á vuestras Reales Altezas, para qué de él vuestras Majestades puedan 
ser informados, Y siguiendo su viago fueron á dar á dicha tierra inti 
tulada de Yucatán á la punta de ella, que estará sesenta ú setenta h 
guap de la dicha isla Fernandina dé esta tierni de la rica tierra (.173 
de la Veracruz, donde nosotros en nombre de vuestra® Eícales Alteza# 
estamos, en la cual saltó en un pueblo que dice Campuche, donde 

at Señor de él pusieron por nombre Lazaro, y allí le dieron dos mu 

zorcas con una tela de oro; y porque los naturales de la dicha tieira 
no lo consintieron estar en el pueblo y tierra, se partieron de allá y 
ae fueron la costa abajo hasta diez leguas, donde tornó á sallar en 
tierra junto á otro pueblo que se llama Machocobcm y eí Señor del 
Chatnpoto, y allí fueron bien recibidos de los naturales de la tierra; 
mas no los consintieron entrar en sus pueblos, y aquella noche durmie¬ 
ron los españoles fuera de las naos en tierra. Y viendo esto los natu 
rales de aquella tierra pelearon otro d,i¿« por la mañana con ¡.Uos> en 
tal manera que murieron veinte y seis españolen y fueron heridos todos 
los otros, y finalmente viendo el espitan Francisco Hernández de Cór- 
dova esto, escapó con los que le quedaron con acogerse a las naos. 

Viendo pues el dicho capitán como le habían muerto mas de la cnar*' 
ta parte de su gente, y que lodos los que le quedaban estaban hcTidus. 
y que el mismo tenía treinta y tañías heridas, y que estaba cuasi muer¬ 
to que lio pena-aria, está paran; volvió con los dichos navios y gente á 
la isla hernandin». donde hicieron saber al dicho Diego V ciazquez co- 

( 17 ) Ahí (tic:" id inetnwn til<i r-, Iuh- i <F- bita Yilla- 
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■no habían hallado «. ü» muy . d- P««P» a ^Z 

Pirales de ella lo hablan vi,.,, trac. ,«. *• *» ^ 

* ellos en la. oreja» y en otra» parte-, y <l«" «> ■“ dlcha lMm 
lila edificios de cal y canta y mucha cantidad de .i™■ «— ** * '* 
dicha tierra publicaron de mucha «dmimslmcm O#) * Z 

diiérwle que ai él pedia anula* navio* i .«cata, oro, que habría . 

cha cantidad de ella, (19) ¡a 

Sabido esto por el dicho Diego Velazquez, movrdo mas 
„.,e á otro celo,- deapachó luego en su P<^curador a la tala U pan ^ 
™ cierta relación que se hizo á los referidos 20) padre, de San Ce 
, ánimo que eu ella residían por gobernadores de estas Indias, para.que 
en nombre de vuestra. Magostados le diesen Ucencia por los poderes 
que do vuestras Altezas tenían, para que pud.ese enviar a boga - I 
dicha tierra, diciéadole que en ello harán gran serv.cro a vuest a Ma 
,.,.„ a d con tal que le diesen licencia para que rescatase con o. na 
lurale* do ella oro y perlas y piedras preciosa, y otras cosas, lo cua 
todo fuese suyo pagando el quinto á vuestras Magestades lo cual por 
1„, dicho* reverendos padre* gobernadores gerotumo, le fue conced, 
do ansí porque hizo relación quo él había descubierto la dicha her 
á » costa como por saber el secreto do ella, y a provee, como a se - 
vicio do vuestras Reales Altezas convunose. y por otra par 
saber tos dicho* padres geronimos, envío a un oonza o a 

su poder y con la dicha relación i vuestras Reales Alteza», d - 
ciando que él habia descubierto aquella tierra a su costa, en o cuí > 
vuestras Magostados había hecho servicio, y que la quena -nqui- 
m costa, y suplicando á vuestras Reales Alteza* lo hiciesen adelan- 
udo y gobernador de ella en ciertas mercedes (22) que alien e 
esto pedia, cuino vuestras Majestades habrán ya v.sto por su re 

don, y por esto no la® «presamos aquí. 

[-n este medio tiempo, como le vino la licencia que en nombre de 
vuestras Magestades lo dieron los reverendos padre* gobernadores de 
la orden de San Gerónimo, dióse prisa en armar «res navios y un bergan 
na porque si vuestra» Magestades no fuesen servido, de e 
que con Gonzalo de Guzman les habia enviado i pedir, lo. hubiese y 
enviado con la licencia de los dichos padres gobernadores ^tme». y 

armados envió por capitán de ellos á un deudo suyo que se díte Juan de 

(18) Quít.í: admiración. . ,i 

( \ Q) AíÍ rJ manMflírito; P*** W"** Cíll ° pt>r dr - . 

(20) Reírtado» dkr r*alwiwntr el er«8i"*J P^ T rtflnHoi. 

(2 1) Debió dreir: bnjar. 

(22) Quizá: con rLcrtan rniírcedís. 
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Grijíitvrt (21) v Cün él ciento JieMntfl hmiilin-* d- lo* vecino* (1 p U 
dicha inLA„ entre loi cuales venimos alguno» de nusolroia por capilmiM 
por servir ó vue^trn* Reales Altezas, y no talo venimos y vinieron ln| 
de la dicha nrmnda aventurando nuestras penOHW» mas aun casi Xw\n* 
lo* bastimentos de la dicha armada pusieron y pusimos de nuestras • * 
sas. lo cual gastamos y gastaron asaz parte de sus haciendas: y fué pnf 
piloto de la dicha armada el dicho Anión de Alaminos que primrti. 
habla descubierto la dicha tierra cuando fué con Francisco Fcrnandii 
de Córdova, y para hacer este viage tomaron susodicha derrota, qu» 
ántes que á la dicha tierra viniesen, descubrieron una isla pequeña u 1 " 
bogaba (24) hasta treinta leguas, que está por la parte del sur de Ift 
dicha tierra, la cual es llamada Cozume!. y llegaron en la dicha isla á 
un pueblo que pusieron por nombre San Juan de Portalatina. y k \n 
dicha isla llamaron Santa Cruz; y el mesmo día que aquí llegaron, pu¬ 
lieron á verlos hasta ciento y cincuenta personas de los indios del puc 
blo, y otro día siguiente según pareció dejaron el pueblo los dichos »> 
dios y acogiéronse al monte! y como el capitán tuviese necesidad il» 
agua hízose á la vela para la ir á tomar á otra parte el mismo día. v 
yendo su viage acordóse devolver al dicho puerto y la isla de San»- 

Cruz y surgió en él. y saltando en tierra halló el pueblo &m geni* 

como si nunca fuera poblado, y tomada su agua se tornó & «us ™»i. 
sin calar U tierra ni saber el secreto de ella, lo cual no tuvieran (25) 
hacer, pues era menester que la calara y supiera para hacer vertí i 
dera relación á vuestras Reales Altezas de lo que era aquella isla; y 
alzando velas se fué y prosiguió su viage hasta llegar a la tierna que 
Francisco Fernandez de Córdova había descubierto ó donde iba P* 
ra la bogar (26) y hacer su rescate, y llegados alió anduvieron pu¬ 
la costa de ella del sur hócia el poniente hasta llegar i una bahía, n 
la cual el dicho capitán Grijaiva y piloto mayor Antón de Alamino* 
pusieron por nombre la bahía de la Ascensión, que según opinión de 
pilotos es muy cerca de ia punta de las Veras que es h tierra que Vi 
M11 tt Yanez descubrió y apuntó, que la parte mide (27) aquella bahía, 

la cual es muy grande y se cree que pasa á la mar del norte; y desde 

allí se volvieron por la dicha costa por donde habían ido hasta doblar 

í 2 \\ luán «Ir Griíalva no er& pariente ¿r VelazqurE, aunque *ii ' e dtt, f 
JvÍwSZ 7i«r- Sirva <ftf 4* »-«*»* * * ** « ** » '* 
díicitacion. 

(24) O^bió decir büjoba - 

(25) Aaí dice el manu*crilii rq¡mvocarlnmetite pur debieran. 

(27 Í Hny^qui at¿un yerro Jel copina, P v=s no «a enlien lo qu* y™** 
de-cir qUe la parte mítJ*:, 
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1 l1rt no .lol norte de ella navegaron 

U punta de la dicta •>«-'. TV» '".‘""I „ ñor de él se llama U- 
I”»*'» llegar al dkl,o puerto Fernanda* de Córdova, 

,.,rn. donde había llegado ‘ ' , ¡cbo pj lcRO Velarqtie* lr ‘ 

V <»> “ hi '\JXZZrLZd,.J que reman de tomar agua, 

rm mandado, como p nalll ral» de la berta se pusieron en 

Y luego que los vieron venir u le# defender la entrada, y el 

manera de batalla cerca e su pue ^ tc qA1É llevaba, y vinieron 
rapitan los llamó con una lengn* * ^ M venia a i n o ó msca- 

riertOB indios, a los cuales izo en ia y a nsí se fué con ellos 

lar con ellos de lo que tuviesen ya o £ ^ y fiU¡ C(]metl n, 

hag,a “ n Par0 %t ó*1es dtó/conV diebo faraute que ks diesen oro 
i tomar su agua y a Jes indios desque aque- 

y «- 1« ■»■*“ d " Us PrM ”‘rVe dar di'jéronle que fuesen (29). y 
11o Vieron como no teman oí - 9e lflRn , y con 

« »- "** l ql o,ru dia de ó 

todo esto no se pu De kai con ellos con su* ai- 

hora de misas los indios nti, comenzó _ mataron á un español 

eos y flechas y lanzas y rodelas por ma ^ ^ m(jcho3 y aC(Ut Ua tarde 
y hirkron al dicho capitán Gnjalva y ^ ^ piie blo de 

se embarcaron en las carabelas con w vuCfltras R ea les Magcsta- 

los dichos indios, y sin *a eí COS& de allí sc f uer oú por U di' 

de, verdadera relacen re pudie» ^ por nomb re el no de 

cba costa hasta iw>*r - Mi y ot ro día de minan» se 

Grijalva y sursiu en el cas, aho rio n ¿,„« de indios ¥ 

pusieron de un» y - e a u re, P , aI1M . , rodelas para deten 

««"“ de * M f ft ü‘ rl y U* paree» 4 »»««»»» P er5onaS • eM “‘ 

der la entrada en su tierr . . „ no 9altí á .¡erra na- 

hasta ctnco m.l md.n- , y , M habló c(m las lenguas y t«- 

Jie de los navios, s,no d ■ ^ ^ , lsgMen maa cerca para que 'es 

rautea que 'r»' a _ rogar,t u ¡da eI , tr aron veinte indios en 

pudiese dar la causa e su - ^ BC ercáronsc á los navios, y el 

una canoa yjm«„n muy j _ ^ wue , intírp ret= que lie- 

",hÍ ccno’él no venía «|to^ relator y que C presea , 

í üi “ ¿ i— —■ — 

(26) S*br« la y. 

(29) L* c3*c¡r: qué s* íu«*n, , 

En el m-n U »c;rito ^ ^ 1U - 
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joyaa de uro ni.iiU i. il ( 11 ) i-l dicho capitán h •« din de su n’scnlf 1«« 
que le parecu') y ellos sr volvieron n su pueblo. y el dicho capitán •••* 
Ilivo ¡i!lí aquel din y nlro d■;> siguiente se hizo a la ve-1¡h sin saber m.i» 
secreto alguno de aquella tierra, y siguió hasta llegar A una bahía *1 
la cual pusieron por nombre la bahía de han Juan y ¡lili saltó el repi¬ 
tan en tierra con cierta gente en unos arenales despoblados, y < 
los naturales de la tierra habían visto que los navios venían por U 
costa, acudieron allí con los cuales ¿1 habló con sus intérpretes v sacó 
una mesa en que puso ciertas preseas, haciéndoles entender como ve 
nian á rescatar y A ser Hits amigos: y como esto vieron y entendiemu 
loe indios, comenzaron á traer piezas de ropa y algunas joyas de oro, 
las cuales rescataron con el dicho capitán, y desde aquí -despacho y 
envió el dicho capitán Gnjalva A Diego Velazquez la una de las dl« 
chas carabelas con todo lo que hasta entonces hablan rescatado; y pai 
tida la dicha carabela para la isla hernandina A donde estaba Diego 
Velazquez, se fue el dicho espitan Gríjalva por la coata abajo con 1 -■ 
navios que le quedaron, y anduvo por ella hasta cuarenta y cinco le¬ 
guas sin saltar en tierra na ver cosa alguna, excepto aquello que desde 
la mar «e parecía, y desde allí se Comenzó á volver para la isla Fernán 
dina y nunca mas vio cosa alguna de la tierra que de contar fuese. Por 
lo cual vuestras Reales Altezas pueden creer que todas las relaciom 
que de esta tierra se les han hecho no han podido ser ciertas, pues no 
supieron, los secretos de ella mas de lo que por sus voluntades han qur 
rido escribir , 

Llegado á la isla Fernandina el dicho navio que el capitán Juan de 
Gríjalva había despachado de la bahía de San Juan, como Diego \ 
lazquez vio el oro que llegaba (3J) y supo por las cartas de Gújalvn 
que le escribía las ropas y preseas que por ello habían dado en rcsca 
te, parecióle que se había rescatado poco según las nuevas í¡lím 1c- daban 
los que en la dicha carabela hablan ido y el deseo que: él tenia de hab<i 
oro, y publicaba qxic no había ahorrado (33) la costa que habla hecho 
do la dicha armada y que le pesaba y mostraba sentimiento por lo poco 
que el capitán Gríjalva en esta tierra había hecho; en Sa verdad no te 
nía mucha razón de se quejar el dicho Diego Velazquez poique los 
gastos que él hizo en la dicha armada se le ahorraron con ciertas botas 
y toneles de vino y con ciertas cajas y de camisas { >4) cíe presilla, y 

(31) Se pu^o sin. duda equiveicniiarneiitc il por y. 

( 32) Quizá: llívaha- 

(33) {Julctc d-coir: rí-sarcidia-, cOíTLpírriitvd-P. 

(H) Í J arccc qur dehin deiar: cajan de- -c» mi. aras- de presilla, v bi^-n y 

mis-a s de presilla. 
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„,, ÍX cierto n nenie de cuentas que envió en la dicha armada, porque »« a 
,,i nos vendió el vino A cuatro peso» de oro que son dos nml mnravr- 
I el arroba, y la tamisa de presilla wr nos vendió a dos pe^os de oro, 

, A mazo de las cuentas verde* á dos pesos, por manera qm- ahorró 
Mhii esto todo el gasto de su armada y aun gano dineros: y han-moa 
• tato tan particular relación é vuestras Majestades porque **P»» que 
1„ s armadas que hasta aquí ha hecho el Diego Vcbzquez han sido tanto 
,h trato de mercaderías como de armador y con nuestras personas y 
ruatos dr. nuestras haciendas, y aunque hemos padecido infinitos tra- 
|!„jas, hemos servido á vuestras Reales Altezas y serviremos hasta tan 
tih que la vida nos dure. 

Estando c| dicho Diego Vebizqu.cz con este mojo del poco nta que 
¡r había llevado, teniendo deseo de haber mas, acordó sin lo decir ni 
hacer saber á los padres gobernadores gerónimos, de hacer una arma^ 

,1 i veloz, de enviar A buscar al dicho espitan Juan de Gríjalva su pa- 
ru nte. y para la hacer á menos costa suya habló con Fernando Cortea, 
vecino y alcalde de la ciudad de Santiago por vuestras Majestades. y 
flijóle que armasen ambos á dos hasta ocho ó diez navios, porque á la 
vzon d dicho Fernando Cortés tenia mejor aparejo que otra persona 
hIitüiw do b dicha isla, y que con él se creía que querría venir mucha 
mas gente que con otro cualquiera; y visto el dicho Fernando Cortés lo 
, lL ,e Diego Ve lazquez I* deda, movido con celo de servir a vuestras 
Ib-ales Alteza», propuso de gastar todo cuanto tenia y hacer aquella 
armada, casi (35) las dos parles ddla á su costa, así en navios como en 
bastimentos de mas (36), y allende de repartir sus dineros por las per¬ 
no» as que habían de ir en la dicha armada, que tenian necesidad para 
e proveer de cosas necesarias para el viaget y hecha y ordenada la di- 
cha armada, nombró en nombre de vuestras Magostados el dicho Die- 
Velazquez al dicho Fernando Cortés por capitán de ella, para que 
viniese á esta tierra á rescatar y hacer lo que Crijalva no había hecho; 
y todo el concierto de la dicha armada se hizo a voluntad del dicho 
Diego Vclazquez, aunque no puso ni gastó él mas de la tercia parte de 
ella según vuestras Reales Altezas podrán mandar ver por las instruc¬ 
ciones y pod^r que el dicho Femando Cortés recibió de Diego Velaz- 
quez en nombre de vuestras Majestades, las cuales enviamos ahora 
con estos nuestros procuradores á vuestras Altezas. Y sepan vuestras 
Majestades que la mayor parte de !a dicha tercia parte que el dicho 


( ) 5 )¡ El original dice que *> P°r ru.ft»L, 
(3Í>) Qüí.z<a: de- ma i. 
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Diw Velazqur* gastó en hacer 1. Hkfc» «m»d» ' m P |ear ,u " .* 

,o, en vinos, y en ropa» y en olía» cosa» tlr !».«.<. valor P«“ BM lo V *** 

der acá en mucha mas cantidad de lo que á Ü le col o, per manera. 

podemos decir que entre nosotros lo, españole, vasallos de .. 

Reales Alteza, ha hecho Diego Vclazquez su rescate y grangea d. 

dineros cobrándolos muy bien. 

Acabado de hacer la dicha armada se partió de la d,cha isla I 
dina el dicho capitao de vuestras Reales Altezas Fernando Corte. I - 
seguir su viage con diez carabela, y cuatrocientos hombres de guetta. -a 
trc los coale, vinieron mucho, caballero, y (¡dalgo, y diez y set, de . - 
bailo, y prosiguiendo el viuge. á la primera tierra que llegaron fue I. 
de Cozumel que ahora se dice de Santa Cruz como arriba hemos sis. le¬ 
en el puerto de San Juan de Portalatina, y saltando en tierra, se hallo ■ 
pueblo que allí hay despoblado sin gente, como si nunca hubiera «do lo, 
hitado Je petsona alguna. Y deseando el dicho capitán Fernando o, 
tés saber cual era la causa de estar despoblado aquel lugar, h.zo sal., 
gente de los navios y aposentáronse en aquel pueblo; y estando allí «... 
su gente, supo de tres indios que se tomaron en una canoa en a m-i 
que se pasaba á la isla de Yucatán, que los caciques de aquella isla, v-, 
lo como los españoles habían aportado sil!, habían dejado los pueblo. 

V con todos su, indios se habían ¡do i los montes por temor de los 
pañoles, por no saber con que intención y voluntad ve.ua con aqu, 
Has naos; y el dicho Fernando Cortés hablándoles por med.o de «»« 
lengua y faraute que llevaba, les dijo que no iban hacerles mal ni *- 
ño alguno, sino para les amonestar y atraer para que v,mesen en cono 
cimiento de nuestra santa lé católica, y para que fuesen vasallos de 
vuestras Magostadas y le, sitvie,en y obedeciesen como lo hacen todo, 
los indios y gente de esta, parte, que están P^ladas de espanol^ . 
salios de vuestras Reales Altezas; y asegurándolos el d.cho cap.t-n p 
esta manera, perdieron mucha parte del temor que tenían y d»«°" <■“ 
ellos quedan ir i llamar á los caciques que estaban la berra adrn 
en los monte»; y luego el dicho capitán le, dió una *»*“*“'“ ?“* 
dichos cacique» viniesen seguros, y and fueron eon cha dándoles . 
pitan término de cinco Jias para volver. Pues como el capilar, estuve», 
aguardando la respuesta que los dicho, -odios le habían de «™er y bm 
bieseu ya pasado otros «es ó cuatro d,a, mas de los «neo que levaron 
de licencia, y viese que no venían, determinó porque aquella vsla no 
despoblase de enviar por la costa de ella otra parte, y env.o do, capita¬ 
nes con cada cien hombre, y mandóles que uno fuese a la una Pinta d 
U dicha isla, y el otro á la otta. y que hablasen a los cae,que, que topasen 
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, I» dijesen como él 1« «-j* M^esUdcs. 

I» J- de Portalatina para que quisiesen 

* «toe le» '“S**" 1 a ’ ,a ’ . no les hiciesen mal slg-mo en 

venir al dicho puerto de Sa" j D ^ K ni alejasen 

personas, m casas m ^ ** dicho , d „» capitanes como «l e.- 

.. dr !o - 4 uc cataban Y f , - d de alU ¿ cuatro d.as dije- 

lias Fernando Corté» 1« mando, y Mtab ,n yacido, (M>. y 

ron que todos los puc o» que jo “ e ’ ( 3g) pmon „ que pudieron haber, 

1 tujeron consigo hasta diez Y J. J a( c]1(1 | habló el dicho capitán 
entre lo, euale, venia un md.o p P - Mn ,, Ungua y intérprete 

I . ruando Cortes de parte e ¿ | os caciques, porque él no había 

qu« « aia - y le d '’° t,U '' " esr J u dicha isla sin lo» ver y hablar; y dijo 
a,- partir en ninguna manera | Q s dicho, caciques, y 

■pie ansí lo haría, y asi se par n> co ^ qUe era señor de la isla 

.le allí do, dias vino con e e prmci . cun el intérprete y 

. que venia i ver lo que quena; ^ jino á les decir 

b dijo que él no quena sapta (é . y que supiesen que 

■lie viniesen al cono,armen mundo, y que esto» obe- 

majamos por »enor« a los > ^que C 1 dicho capitán Femando 

decían á un mayor Rrmc.pe de . í ^ ^ co4a ain „ que los cae,- 

Cortés les tíUe queT,a de ^ 1 . .^bíen á vuestras Altezas, y 

que, y indios de aquella isla Retido esto no ba¬ 
que haciéndolo asi serian ™ re5p ondió que era con- 

biian ( W <i™* n lo * eil ° 3& , - n_ mar ¿ todos principales de b 

- tentó de lo hacer así, y I-** * * mucho de todo lo que 

dicha isla, i™ había hablado á aquel cacique seno, 

el dicho capitón Fernando Lurte muy contentos, y en tanta 

de la isla, y ansí los mundo volver j ^ mtaban los pueblos tan 

maneta se aseguraron ^ ¿e ^ andaban entre nosotros 

lleno, de gente y tan poWados como ^ ¿ huble . 

todos aquello» indios con a» F- medio tiempo supo el ca¬ 
te" tenido conven-acton Cmt no»^ caut ivos en el Yucatán 

pitan que unos españole» estaban pedido en una rara- 

s—r - - 


(3J) Seríi vncÉO»-_ 

( QoÍ7»i ^ ie3 u aoee. 
(39) Síjs Jud»t na habría- 
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diua: y Lien (40) i. uviíu el dicho t iipiUm I ( inundo Cortés cii.tmhi 

par lió üe tri ihI« I itiiii)nliM.t para saber dr mis i 4 | ) españoles, y iuiiih 

aquí supo nuevas dr ellos y la tierra n donde estallan^ Ir pareció que li " ■ 

mucho servicio á Dio» y ¿i V. M. en trabajar que salirsen de la pus. . 

caiitiverio en que estriban, y lue£n quisiera ir con toda la flota ton mi 

persona á los redimir, sino fuera porque los pilotos |r dijeron que m 

ninguna manera lo hiciese, porque seria causa que la ilota y gen le qua 

en ella iba se perdiese, á causa de ser ía cosía muy brava como lo - i, y 

no haber en ello (42) puerto ni parle donde pudiesen surgir con lo. ■!. 

chos navios; y por esto lo dejó y proveyó luego con ciertos ¡ndiu* m» 

una canoa, los cuales le habian dicho que sabían quien era el cacique . 

quien los dichos españoles estaban, y les escribió como si él dejaba ■ L 

ir en persona con su armada para loa librar no era sino por ser mala \ 

brava la costa para surgir, pero que les rogaba que trabajasen de se - I 

tar y huir en algunas canoas y que ellos esperarían allí en la isla 4< 

Santa Cruz, Tres dias después que el dicho capitán dospai-hó aquellos m 

dios cun sus cartas, no le pareciendo que estaba muy satisfecho, io 

yendo que aquellos indios no lo sabrían hacer tan bien como ¿| de+i .ilin, 

acordó de enviar y envió dos bergantines y un batel con cuarenta osp . 

ñoles de su armada á la dicha costa, para que tomasen 3 ' recogiesen á 

los españoles cautivos si allí acudiesen, y envió con ellos otros tres indio» 

para que saltasen en perra y fuesen á buscar y llamar ¿Íl los español i ¡ 

presos con otra caria suya, y llegados estos dos bergantines y batel á La 

costa dundo iban» echaron ó (ierra los tres indios y enviáronlos á busc n 

á los españoles como el capitán les había mandado, y estuviéronlos es 

per and o en la dicha costa, reís dias con mucho trabajo» que casi se hu 

hieran perdido y dado al través en la dicha cosía por ser tan brava allí I i 

mar según los pilotos habian dicho, Y visto que no venían los españoles 

cautivos ni los indios que á buscarlos habian ido, acordaran dt se vo( 

ver á donde el dicho capitán Fernando Cortés les estaba aguardando 

en la isla du Santa C ruz, y llegados ú la ida, como el capitán supo el mal 

que traían, recibió mucha pena, y liiegu otro din propuso de embarcai 

con toda determinación de ir y llegar á aquella tierra, aunque toda la 

flota se pe rd iese, y también por certificar si era verdad lo que r] capitán 

Juan de Grtjalva había enviado a decir á la isla Fernandina diciendo qw 

era burla, que nunca a aquella costa habían llegado ni se habían perdido 

aquel!os españolea que se decía estar cautivos. Y estando con este propia* 

% 

(40) Quizá: t*rtT.bií!El. 

(41) Quizá: de 

(42) Sia duda: tila. 
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.itoel «pitan. ««OtaHtaJ* y« I» ‘ ■ "" Ula, '“ f M 

,,, r »„ perno»» con otro. veinte . V- «*" «' «"* ’.. 

y hacendóles el tiempo muy bu. '.,, y . .'ntum,.- a su p.r.pu,it-> 
salí, del puerto. - levantó ó deshora .»• viento «-"«ario con «la¬ 

cero. muy contrario» para salir, en tanta "."..era que lo» 
al capitán que no se embarcase porgue el tiempo era muy entrar,o para 
jali, del puerto, Y visto esto el capitón mando desembarcar toda a o 
s e„. e de la armada, y otro día i medio d.a vieron una canoa a la sola 
hacia la dicha isla: llegada donde nosotros est.Ibamos. «*o. c«no vem, 
en ella uno de los españoles cautivos que se llamo Irnos,»» de Agu. a . 
el cual nos contó la manera comr. se perdió y el tmrrrpo cpre haUa r ue 
estaba en aquel cautiverio, qne es como arriba á vues ras R«d*-* • 
hemos hecho relación, y túvose entre nosotros aquella contraridad de 
riempo que sucedió de improviso, como es verdad, por muy ?><>■» ■" - 
Lorio y milagro de Dios, por donde se cree que ninguna cosa ~ 
que en servicio de V. M. sea. que pueda suceder sino en loen, l* 
.ote Gerónimo de Amblar fuimos informados que los otros españoles qu 
con él »e perdieron en aquella carabela que dió al través, estaban mu, 
derramado» por la tierra, la cual nos dijo que era muy grande y 
era imposible poderlos recoger sin estar y gastar mucho trompo en ello. 
Pues como el capitán Fernando Cortés viese que se iban acabando ya 
los bastimentos de la armada, y que la gente padecería mucha n. ces^a 
de hambie ú se dilate** y esperase allí tiempo, y que n r 

, íeco el propósito de su viagr. y (4Í) determinó con parecer de los que 
eteCt> P K. * . _ v k iCñ ü se partió dejando aquella 

!sL B de C cZumeh Zahora llama de Santa Cruz, muy pacífica y e* 
;:;l d manera que"», fuer» para hacer poblador (44) de elle P^n 
con roda voluntad lo» indios do ella comenzar luego » servrr, V l- • 
,, ues quedaron muy contentos y alegres por lo que de parre de cues ras 
Reales Altezas les habí» dicho el rapitan y por les haber dado muc 
atavíos para sus personas, y tengo por cierto que todos los españole, 
que de aquí adelante i la dreha >U vinieren, aeran tamh.en recibrdo co¬ 
mo Si á Otra tierra de las que ha mucho tiempo que catan pobladas llega¬ 
sen. Es la dicha isla pequeña, y no hay en ella rm alguno m arroyo 
roda el agua que los indio» beben es de pozos, y en ella no hay o a 
cosa sino peñas y piedras y monte, y la grangerm que 1 .** ** 
tienen es colmenares, y nuestro» procuradores llevaban (4j) u ' «' "tra 


f43> Sobra el y; 

( 44) Quizá r pora *** pohlador- 

(45) Quizá: llevan- 









Altana I a muritm He tn miel y licrm de lot íI i‘ hn« j (iliiifllBrrH p'U-i qU# 

]n niAnden ver. 

Sepan vuestras Majestades que como el en pitan respondiese á ln« ■ n< 1 
que» de la dicha isla diciendo les que no viviesen mas en la «ela gentil n «i 
que tenían, pidieron que les diese ley en que viviesen de allí adcbini. 
y el dicho capitán los informó lo mejor que él supo en la fé ca*nli™ 
dejó una cruz de palo puesta, en, una casa alta y Lina irniK^^ de mu » 
Ira Señora Ea Virgen María, y les dió á entendí muy cumplidamente I 
que debían hacer para ser buenos cristiano*, y ellos mostráronlo que i» 
tibian todo de muy buena voluntad, y ansí quedaron muy alegres y con 
teñios. Partidos de esta isla fuimos a Yucatán, y por la banda del nc H * 
corrimos la tierra adelante hasta llegar al rio grande que se dice .1. 
Grijalva, que es según relación á vuestras Reales Altezas a donde llr^n 
e! capitán Grijalva. pariente de Diego Vrlazquez, y es tan baja la cu 
trada de aquel rio, que ningún navio de los grandes pudo en é! enfrio 
mas como el dicho capitán Fernando (..orles esté tan inclinado al nru 
vicio de V. M. y tenga voluntad de les hacer verdadera relación de In 
que en la tierra hay, propuso de no pasar mas adelante hasta saber <1 
reto de aquel rio y pueblos que en la ribera de él están (46) por la 
gran fama que de riqueza se decía que tenían, y ansí saco toda la genl»- 
de su armada en los bergantines pequeños y en las baTtas, y subimos pul 
el dicho rio arriba hasta llegar y ver la tierra y pueblos de ella; y cotm. 
llegásemos al primeT pueblo hallamos !a gente de los indios de él puol ■ 
á la orilla del agua, y el dicho capitán les habló con la h-ngua y faráub 
que llevábamos y con el dicha Gerónimo de Aguílar que había como 
cho es de suso estado cautivo en Yucatán, que entendía muy bien y ha 
biaba la lengua de aquella tierra, y les hizo entender como él no vmi i 
á Ies hacer mal ni daño alquno, sino á les hablar de parte de vuestras 
Majestades y que para esto les rogaba y (47) que nos dejasen y tuvir 
sen por bien que saltásemos en tierra, porque no teníamos donde dormir 
aquella noche sino en la mar en aquellos bergantines y barcas, en las cu« 
les no cabíamos aun de píes, porque para volver á nuestros navios era 
muy tarde porque queda fian en alta mar; y oido esto por los indios res¬ 
pondiéronle que hablase desde allí !o que quisiese y que no habíase i 4B ) 
de saltar él ni su gente en tierra sino que le defenderían la entrada, y luego 
en diciendo esto comenzáronse á poner en orden para nos tirar flechas 
amenazándonos y-diciendo que nos fuésemos de allí, y por ser este día 

(4 6) Em manuscrito se lee ircjuivoctulamente; cM;i. 

( 47 ) Sobra la y. 

(43) Quizá; y cjur no habla »r—Mm bien sabrn **.. 
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muy tarde que casi era ya que quena poner el sol. acordo r ! t ¡ipilan 
(|Ut no9 fuésemos á unnn arenales que estaban enfrente de aquel pueblo, 
v allí saltamos en tierra y dormimos aquella noche. Otro día de maraña 
luego siguiente vinieron á nosotros ciertos indios en una cano* y trujeron 
ciertas gallinas (49) y un poco de maiz que habría para comer hom¬ 
bres (50) en una comida, y dijéremos que tomásemos aquello, y que nos 
fuésemos de su tierra; y el capitán les habló con los intérpretes que te- 
riamos, y les dió á entender que en ninguna manera él se había de par- 
[¡r de aquella tierra hasta saber el secreto de ella para poder escribir á 
V. M verdadera relación de ella, V que les tornaba á rogar que no reci¬ 
biesen pena de ello ni le defendiesen la entrada en el dicho pueblo, pues 
que eran vasallos de vuestras Reak* Alteza*; y todavía respondieron 
diciendo que no atreviésemos de entrar en el dicho pueblo sino que nos 
fuésemos dr su tieTra, y ansí se fueron, y después de ido* determino r| 
dicho capitán de ir allá, y mandó á un capitán de los que cu su compa¬ 
ñía estaban que se fuese con doscientos hombres pot un camino q¡ue 
aquella noche que en tierra estuvimos se halló que iba a aquel Pueblo, 
y el dicho capitán Fernando Cortés vt embarcó con hasta ochenta hom¬ 
bres en las barcas y bergantines, y se fuá á poner frontero del pueblo 
para saltar en tierra si k dejasen; y como llegó halló los indios puestos de 
guerra armados con sus arcos y flechas y lanzas y rodelas diciendo que 
nos fuésemos de su tierra, sino si queríamos guerra que comenzásemos 
luego, porque ellos eran hombres pam defender su pueblo, ^ después de 
les haber requerido el dicho capitán tres veces, y pedídojo por testimonio 
.ñ escribano de vuestras Reales Allozas que consigo llevaba, diciendolea 
Íue no quería guerra, viendo que la determinada Voluntad de los dichos 
indios era resistirlo que no saltase en tierra, y que comenzaban a flechar 
contra nosotros, mandó soltar los tiros de artillería que llevaba, y que 
arremetiésemos á ellos; y sollados Ion tiros al saltar que la gente salto en 
tierra nos hirieron algunos; pero finalmente con La prisa que les dimos 
y con la gente que por las espadas le (5 I ) dió de la nuestra que por d 
camino había ido, huyeron y dejaron el pueblo, y ansí lo tomamos y nos 
aposentamos en la parle dél que mas fuerte nos pareció, Y otro día si¬ 
guiente vinieron á hora de vísperas dos indios de parte de los caciques 
y trujeron ciertas joyas dr uro muy delgadas de poco valor, y dijeron 
al capitán que ellos le traían aquello porque se fuese y les dejase su tierra 

(49) Serian guajalote» ¿ eh«»-hel»Ee*. pue* no había gallina*. 

(50) Aquí falla «na P *!«bt* ^nir* dfl tomín* que debía icr *1 numero de 
eatos 4^ podían alimentara ,m, «qu*U** provean**- 

1 ) Sin duda: díó- 
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como únte* auliuri cNl.nr, y que no Ir hinev | f i ¿ ) mal ni díuin ; y *\ 
dicho capitán h { <i) respondió diciendo que ó I • ■ que peda un, de no ||i 
hacer m&l tu (lanío, que rl era contento; y de dt pules ln tierra dijo q h 
supiesen que de allí adelante habían de tener por señores á los mayores 
Principe» del mundo, y que habían de wr vasal] i¡s y Ick licibbHci de seri tí, 
y que haciendo cuto vuestras Majestades les harían muchas mercedes, y 
los favores crecerían (54) y ampararían y defenderían de su» enemigo* 
y ellos respondieron que eran contentos de lo hacer ansí, pero todavía 
te requerían que les dejase su tierra; y ansí quedamos todos amigan, y 
concertada esta amistad, tes dijo el capitán que la gente española qii* 
allá estábamos con él no teníamos que comer, ni lo habíamos sacado I 
Lila iiaíjs, que les rogaba que el tiempo que allí en tierra estuviésemos, ¡un 
trajesen de comer; y ellos respondieron que otro din traerían, y ansí nc 
fueron y tardaron aquel día y otro que no vinieron con ninguna comida, 
y de esta causa estábamos todo» con mucha necesidad de mantenimiento. 
y al tercer día pidieron al trunos españole» licencia al capitán para ir pm 
las estancias de al derredor á buscar de comer, y como el capitán vii . 
que los indios no venían como habían quedado, envió cuatro capitán es 
con mas de doscientos hombres á buscar á la redonda del pueblo ni 
hallarían algo de comer, y andándolo buscando toparon con muchos m 
dios, y comentaron luego á flecharlos en tal manera que hirieron veintr 
españoles, y si no fuera techo de presto subense el capitán para que Iok 
socorriese cuino les socorrió, que créese que mataran mas de la mitad di* 
los cristianos, y ansí nos venimos y retrajimos iodos á nuestío real y fue¬ 
ron curados los heridos y descansaron los que hablan peleado, Y viendo 
el capitán cuan mal los indios lo habían hecho, que en lugar de nos traer 
de comer corno habían quedado lo » flechaban y hacían guerra, mandó 
sacar diez caballos y yernas do lo» que en las naos llevaban y apercibir 
toda la gente, porque tenia pensamiento que aquellos indio» con el fa* 
vor , > S) que el día pasado habían tomado vendrían á dar sobre nosotros 
al real con pensamiento do hacer daño; y estando ansí todos bien a por - 
colados, envió otro dia ciertos capitanes con trescientos hombres á. donde 
el día pasado habían habido la batalla u súber si estaban ¡lili los dichos 
indios, ó que había sido de ellos, y dende á poco envió otros dos ca¬ 
pitanes con la retaguardia con otros cien hombre», y el dicho capitán 
bornando Cortés se fué con lo» diez de á caballo encubiertamente por 

(í¿) Sin duda: rt.ü ]irs ki c Lfs,e-. 

(5 i) Dflliü tfetóf: leí. 

(54) .S¡n duda: loa Favorecían. 

{5 5} Acim; valor. 
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un lado. Yendo pues en enla óidrn li“ iFUnlrro* toparon vtan cantidad 
i Ir indios de guerra que venían loria* * dar sobre nosotras rn e! irruí, Y 
por caso aquel dia no hubiéram, ,i «al.do ii recibirlos al camino pudiera 
,rr que nos pusieran en harto trabajo Y cuino r! capitán de k artillería 
que ¡fea delante, hiciese cierto* requerimiento» por ante escribano a los 
dicho® indios de güeña que topó, dándoles á entender por las farautes y 
Irnguas que allí iban con nosotros, que no queríamos guerra amo paz y 
ínnor can ellos, y no se curaron de responder con palabras sino con flecha» 
In qy espesas que comenzaron á tirar; y estado ansí peleando los de- 
I minos con los indica, llegaron las do» capitanes de la retaguarda; y 
habiendo do» horas que estaban peleando todos con los indio®. 11 ego e 
r,-.pitan Femando Corté® con los de á caballo por la una parte del monte 
por donde los indio* comenzaron a cercar á los «pañoles á la redonda, 
y allí anduvo peleando con lo* dicho» indio* una hora, y tanta era la 
multitud de indio®, que ni los que estaban peleando con la g^nle de pié 
de los españoles vdan á los de á caballo, ni sabían á que parte andaban, 
ni W mismos de á caballo entrando y saliendo en las indio® se veían 
unos á altos; mas desque lo» españoles sintieron ¿ los de a caballo arre- 
unieron de golpe á ello» y luego fueron lo* indios puestos en huida, y 
siguiendo media legua el alcance, visto pür el capitán como los indios 
iban huyendo, y que na habla mas que hacer, y que su gente estaba muy 
cansada, mandó que todo® se recogiesen á una* casa» de unas estancias 
que allí habla, y después de recogidos se hallaron heridos veinte hom¬ 
bre». de U cuales ninguno murió, ni de los que hirieron rl día pasado, 
y ansí recogidos y curado® las heridos no* volvimos al real, y trupmus 
ron nosotras do» indio* que allí se tomaron los cuales el dicho capitán 
mandó soltar, y envió con ellos bu* cartas á lo* caciques diciendo le* que 
Hi quisiesen venir á donde él estaba que les perdonarla el yerro que hablan 
hecha y que serian sus amigo®, y este ntesmo día en la tarde vinieron dos 
indio* que parecían principales, y dijeron que á ellos le* pesaba mucho 
de lo pasado v que aquellos cacique» les rogaban que le» perdonase y 
que no les hiciese mas daño dr lo pa*»do, y que no les matase mas 
gente de U muerta, que fueron hasta doscientos veinte hombres lo* murr¬ 
ias y que lo pasada fuese pasada, y que dende en adelante ello* que¬ 
rían ser vasallo* de aquellos Príncipe® que les decían, y que por tale* 
daban y tenían, y que quedaban y « obligaban do servirles cada vez 
que en nombre de V\ M. algo le® mandasen, y así se asentaran y que¬ 
daron hechas la» pace®, y preguntó el capitán á lo» dicho» md.os por el 
intérprete que tenia, que qué gente era la que en la batalla se había 
hallado, y respondiéronle que de ocho provincias se habían juntado los 
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qur allí hnbinn vinillo, y que según l« ciipnln y rnpin que c][n* |f nisin ( 

arrian poT todo® cuarenta mil hombre»* y qU' Imntn aquel numero mil.. 

ellos muy bien contar, t>e¡m vuestras Reales Allegas por cierto qiu‘ ciiti 
batalla fue vencida mas por voluntad de Dios que por nuestras fuei/.i 
porque para con cuarenta mil hombres de guerra poca defensa 
cuatrocientos que nosotTo-a éramos. Después de quedar todo® inuy amigo* 
y (56) nos dieron en cuatro ó cinco días que allí estuvimos hasta cientu- 
y cuarenta pesos de oro entre todas piezas y tan delgadas y tenida® d** 
ellos en tanto, que bien parece su tierra muy pobre de oro. porque >!> 
muy cierto se pensó que aquello poco que tenían era traído de otras pal 
tes por rescate. La tierra es muy buena y muy abondosa de comida. «■ i 
de maíz como de fruta, pescado y otras cosas que ellos comen. E alá 
asentado este pueblo en la ribera del susodicho rio por donde entramo* 
en un llano en e] cual hay muchas estancias y labranzas de las que din 
usan y tienen; rnp rendídsele® el mal que hacían eti adorar á los ídolo® i 
dioses que ellos tienm, y hizóselc® entender como hablan de venir ¡n 
conocimiento de nuestra muy santa fe y quedóles una cruz de madera 
grande puesta en alto, y quedaron muy contentos y dijeron que la ten 
drian en mucha veneración y la adorarían, quedando tos dichos indios m 
esta manera por nuestros amigos y por vasallo® de vuestras Reales Al 
tezas- El dicho capitán Fernando Cortés se partió de allí prosiguiendo 
»u vjage y llegamos al puerto y bahía que se dice San Juan que ns adonde 
el susodicho capitán Juan de Grijalva hizo el rescate de que arriba ii 
vuestras Majestades estrecha relación se hace. Luego que allí llegamos, 
los indios naturales de 9a tierra vinieron á saber que carabelas eran fique 
Lias que habían venido, y porque el dia que llegamos muy tarde s \ r . c;imi 
noche, estúvose quedo el capitán en las carabelas y mandó que nadie 
sal tase á tierra, y otro dia de mañana saltó á tierra el dicho capitán con 
mucha parte de la gente de en armada, y halló allí dos principales de lo® 
indios, á los cuate® dló ciertas preseas de vestir de su persona, y lea habló 
con los intérpretes y lenguas que llevábanlo», dándoles ó entender coma 
él venia á estas partes por mandado de vuestra® Reales Altezas á Le® 
hablar y decir lo que habían de hacer que á su servicio convenía, y que 
para esto les rogaba que luego fuesen á ®u pueblo, y que llamasen al dicho 
cacique ó caciques que allí hubiesen para que le viniesen hablar; y porque 
viniesen seguros les dio para lo® caciques dos camisas y do® jubones, uno 
de raso y otro de terciopelo, y sendas gorras de grana y sendos parea de 
cascabeles, y ansí se fueron con estas joya® á los dichos cacique®, y otro 


(5b) Sólita la y. 
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día siguirnle poco ímlcs de medm día vjno un ^ con | oll 

n quel pueblo, al cual ^ dallo alguno, aíno i le* hacer 

faraute* que nu venia * , Majestades, Y l* habían 

lbrr como hablan de set vasallos de vm-- í« «T- - 

• CTV ‘ r y **' q dtó qocfl «a muy contento de I" •" V " b ' de “ r ’ 

atisi lo hacen. y respondió que e | t(M Principe» 

—ÜS 

"*“■ y luego ■=' c a p.t»n lo I ® ^ vuestra» Masestades dende 

hu Rey y Señor, que e ^ en . I vertir una camisa de ho- 

.... adelante le harian. Oleándole esto le h«o •‘ T\J cu8 , e ) dicho 

^ y - - :r»-^ 

cacique fue muy contrato y - dia velveti» y traería 

, r á su tierra y que lo U voluptad que 

do 1» ®«*« luv ' ese p ° r<,U " ™ “ f, UcM ",icaen, y asi se despidió y se 

del servicio de vuestras ea ; como había quedado, y 

fui. Y otro dia adelante vino * n(r ^óle cierta. 

Kilo tender una manta blanca * an de l,.s cuales y de 

preciosas joyas de oro pontcndola» *ob« U VU cs,ra» Ma- 

otras que después se «™ “ <”>' 

^ en “7^; de lo.ro. el dicho cacique y vuelto 
Después de « hnber ü. P _ flrmñ da venimos perso^ 

á su easn en mucha con uttth a . servicio de nuestro Señor y 

n*s noble®, caballeros hijosdalgo ce aso* ^ Real, de 

, . rjc.líto Altezas v deseosos de ensalzar su 

de vuestras Reales y\iieza < / ¡urttamos v plati- 

- e „ j*. aumentar BU® rentas, no® ¡untamos y i 

acrecentar ®us «ñortos i r t * diciendo que esta tierra cta 

ramos con el dicho cap,tan Fernando Cortes. habl , tI „ido, 

buena, y que según ^-seguola» muestra, que el dicho 

Crea que debía de y ■ tí ^ og SU9 ¡rt a {(}3 n *s tenían muy 

cacique había dado, era . e ere no5 conV enia al servicio 

buena voluntad; por tanto que no , - - l c que Die^o 

de vuestras Majestades y que en tal f ^ ¿nía. que 

Velazquec habré ™ nda “ «™tado volverse con todo ello 

«a rescatar lodo el oro que pud V . n [ d¡e ho Diepu Ve- 

i la ¡sla Fernandina para «ozar solamente * ^ pí(rcc¡a „ a 

lazquez y el dmho capilar,, y| que ° blaíe y ( u „da,e allí un 

que en nombre de vutstíW KeflLcs ALiezas ^ 

(57) Quizí: II.™ ó a<M . v ic¡o 

(5|> QuízA: q uí n° eonveni* *■ 

iLfríy* liicieí*. &c. 
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pueblo en que hiibirae jtuikkio, para que en v*ln lima tuviesen sr ru.ii 

coma en su» reino» y amorío» lo tienen; porque nímdo esta tierra P&bUhi 
de españoles, de mu» de acrecentar Iris reino* y «morios He vuestra» M ■ 
gestados y sus jen-uw nos podrían hacer merced» á nosotros y á los p« 

bladore* que de mas allá viniesen adelante, Y acordado c*tü no» .. 

moi todos cu concordes de un ánimo y voluntad y hicimos un requri. 
miento al dicho capitán en el cual dijimos que pues él veía cuanto al - . 
vicio de Dios nuestro Señor, y al de vuestras Majestades convenía qtl« 
esta tierra estuviese poblada, dándole las causas de que arriba á vucstr 
Altezas »c ha hecho relación, que le requerimos que luego cesase dr \ 
ccr rescates de la manera que los venia á hacer porque seria dcstnnr 
tierra en mucha manera, y vuestras Majestades serian en ello muy d»n 
vidos. y que ans-i mismo le pedimos y requerimos que luego nombra» 
para aquella villa que se había por nosotros de hacer y fundar, alca! ' 
y regidores en nombre de vuestras Reales Altezas con cierta» proteja 
dones en forma que contra él protestamos si ansí no lo hiciese (5V), V 
hecho este requerimiento al dicho capitán, dij« que daría su rc»puest.i el 
día siguiente; y viendo pues el dicho espitan como convenía al «HVKin 
de vuestras Reales Altezas lo que le pedíamos, luego otro dia nos re* 
pondió diciendo que su voluntad estaba mas inclinada al servido de vum 
tras Majestades que Á otra cosa alguna, y que no mirando ei! interés que 
á él se le siguiera si prosiguiera en el rescate que traía presupuesto d< 
rehacer los grande gastos que de su hacienda había hecho en aquella ar 
madu juntamente con el dicho Velazqucz, antes posponiéndolo todo Ir 
placía y era contento de hacer lo que por nosotros le era pedido, pu*» 
que tanto convenía al servicio de vuestras Reales Altezas-, y luego mi* 
menzú con gran diligencia á poblar y á Fundar una villa á la cual puso 
pm nombre la Rica villa de la Vera Cruz y nombremos á loa que la de 
Untes subscribimos (60) por alcaldes y regidores de la dicha villa, y 
en nombre de vuestras Reales Altete- recibió de nosotros el juramento 
y solemnidad que en tal caso se acostumbra y suele hacer, después de lo 
cua | otro dia siguiente entramos cu nuestro cabildo y ayuntamiento, y 
«tanda así juntos enviamos á llamar al dicho capitán Femando Cortés 
y le pedimos en nombre de vuestras Reales Altezas que nos mostrase los 
poderes y instrucciones que el dicho Diego VelazqutZ le había dado P a.a 
venir á estas partes, el cual envió luego por ellos y nos los mostró, y 
vistos y Leídos por nosotros, bien examinados, según lo que pudimos 



| 51 >^ ei manuscrito dice equivocar(,vm r nl*: hiciü-un. 

( 60 ) Quiznt ¿ ¡04 qup d-nánlr. «i«T,bimni. S «n bien: á !» <i«e adrUnt*. 


mejor entender, baílame» á nues'rn Cortés y que 

instrucciones no teñir» mas P° cr c ¿ capitán de. allí ade- 

haber - , r * 

ante. Parecí en do nos. pues, muy ~ 0 bernar b en con- 

ideación y concorda dentro nombre 

venia poner una persona para ,u Real servicio q „„ 

de VV* MM - U dicha vilU y -.»£- ^ ¿ 

pitan y cabeza, a quien tndo» acataremos _ ^ (fcl) 1 0 que mas 

vuestras Reales Alteza* P afa 9 ue en e e podría dar mejor el 

.*. (—• >; r ™ * -— 

dicho cargo que al dicho emú deseo del servicio tic 

.Si cus. par* Jh -vi»., tiene ** ^ parte, y 

V , V - r 1 de'trX rr^t^rpte dado buen, cuente, y pee 

¡rs£=~— h r rtrur-s 7:x:Z 

j. W MM v por haber tenido en poco como 
en servicio de VV. MM-, t podía seguir »t 

rescatara como tema cáncer . V < . mayor , J e l cual recibimos 

vuestras Reales Alteza. de Jus h( . cho como convenia al Real 

d juramento «« £ Rea! nombre en nuestro .juntamiento 

servicio de V- M. lo recmrni Reales armas, y ansí 

y cabildo por Justicia mayor m lo que ma , ¿ su servicio 

está y estará hasta tanto que • relación á vuestras Reales 

convenga* Hemos querido hacer e o ° estado y manera en 

•'Altezas, porque sepan lo que aca se ha heebo. y el 

que quedamos. do to dos ajuntados en nuestro 

Después de hecho lo susodicho, estanflo . , todo 

cabildo, acordamos do e«r.b.r a c ^ 3 ^Uio de mas, y allende 

<=> oso y Plata y .oyes «¡■ - ^sposicione. Reales le. pertenece. 

de Ja quinta P«^ prlmem. 5Ín quedar cosa alguna en nuestro 
y que con todo ello pc^ * i mostrando en esto la mucha 

poder, sirviésemos ¿ vuestras ca e j * ] 0 habernos hecho 

i . j ftll _ £ 3tJ ^rvicio tenemos como hastrt aquí 
voluntad que a su , &COT d a do por nosotros esto, ele- 

con nuestras personé y ^ \ Alonso Fernandez Portocarroro y á 

I r S por 4 V. M. con todo «Uo V 

p^ZdÍ nltta Une besen sus Reales manos, y en nuestro nombre 


(61) 33 n Au¿* pr^vtyedisn. 

(62) S&bra la y- 
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y de cstn villn y concejo impliquen, á vurslrn ■ R*" den Alterna nos hin- ■" 
merced de nlRunii» coaai cumplideras al servido de I >itns y de VV, MM<« 
y al bien común de In villa según mas largamente llevan por las inMrw 
cionoi que lea dimos, á log cuales humildrmenle suplicamos* á VV. MM 
con todo el acatamiento que debemos, reciban y den sus Reales mano* 
para que de nuestra parte las besen, y tudas la» mercedes que en noiu 
bre de este concejo y nuestro pidieren y suplicaren tas concedan. porqii- 
de tn&g de hacer V. M, nervirio en ello á nuestro Señor, esta villa y otn 
cejo recibiremos muy señalada merced, como de cada día esperamos qiir 
vuestras Reates Altezas nos han de hacer. 

En un capitulo de esta carta dijimos de suso que enviamos á vuestra» 
Reales Altezas relación para que mejor VV T MM. fuesen informados de 
las cosas de esta tierra y dé la manera y riqueza# de ella y de la gruir 
que la posíir, y de la ley ó seta, ritos y ceremonias en que viven: y caí., 
tierra, muy Poderoso# Señores, donde ahora en nombre de VV. MM 
estamos, tiene cincuenta leguas de costa de la una parte y de la otra 
de este pueblo? por la costa de la mar es toda llana, de muchos arenalr* 
que en algunas partes duran dos leguas y mas. La tierra adentro y íum.* 
de los dichos arenales es tierra muy llana y de muy hermosas vegas y 
riberas en ellas, tales y tan hermosa# que en toda España no pueden ser 
mejores, ansí de apacibles é la vista como de fructíferas de cosas que en 
ellas siembran, y muy aparejadas y convenibles, y para andar por ella» 
y se apacentar toda manera de ganados. Hay en. cata tierra todo género 
de caía y animales y aVea conforme á los de nuestra naturaleza, ansí 
como cier\'os, corsos, gamos, lobos, zorros, perdices, palomas, tórtola» 
de dos y de tres maneras, codornices, liebres, conejos, por manera que 
en aves y animales no hay diferencia de esta tierra á España y hay Icones 
y tigres á cinco leguas de la mar, por unas parte# y por otras amenos (63). 
A mas va una gran cordillera de sierras muy hermosas, y algunas de ellas 
son en gran manera muy altas, entre las cuales hay una que excede en 
mucha altura á todas tas otras, y de ella se ve y descubre gran parte de 
la mar y de la tierra, y es tan alta que si el día no es bien cíaTO no se 
puede divisar ni ver lo alto de ella, porque dr: la mitad arriba está toda 
cubierta de nubes, y algunas veces cuando hace muy daro día se ve por 
cima de las dichas nubes lu alto de ella, y está tan blanco que lo juzga 
mos por nieve, y aun los naturales de la tierra nos dicen que es nieve; 
mas porque no lo hemos bien visto., aunque hemos llegado muy cerca, y 
por ser esta región tan cálida no lo afirmamos ser nievet trabajaremos 

(63) Harree rjuc nntc* dr amenu* Jaita alguna palabra como campos ó otra 
rejuivalento. § Nc eren que falte nada leyendo a mcno*. 
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de .^r y ve. aquello y «ir». — ¿r <*“- r ’ 0 ¡' r, “ P T 7 ( > 

■le elle, hace, i vuestras Reele» Alba» V* rdedeis « «K» de 1» 

de oro y plata y piedra*, y ¡«ts.m.. Ic VV MM. P«ba» mandar 

«. Bua la muestra que de todo ello A vuestra* K»'« A " M “ e “ V " nK "‘' 

\ nuestro parecer se debe creer que hay en esta tierra tanto cuanto en 
aquella de donde se dice haber llevado Salomón el oro para d ,em P 1 ”- 
mas con,o ha tan poco tiempo que en ella entramo», no homo» pod.do 
ver mas de hasta cinco leguas de tierra adentro de la costa de la mar y 
hasta diez ó doce leguas de largo de tierra por las costas de una y de 
otra parte que hemos andado desque saltamos en tierra; aunque desde 
1. mar mucho maa se parece y mucho mas vimos vimendo navegando. 

La gente de esta tierra que habita desde la isla de Cozumel y punta de 
Yucatán hasta donde nosotros estamos, es una gente de mediana esta- 
„„a. de cuerpos y «estos bien proporcionada, excepto que en cada pro- 
vincia se diferencian ellos mismo» los «estos, unos horadándose as ore 
ias y poniéndose en ellas muy grandes y feas cosas, y otros horadándose 
las ternillas de las narices hasta la boca, y poniéndose en ellas unas roe- 
das de piedras muy grandes que parecen espejos, y otros se horadan los 
besos de la parte de abajo hasta los dientes, y cuelgan de ello»unas 
grandes ruedas de piedras ó de oro tan pesadas, que les traen (65) los 
besos cuidos y parecen muy diformes, y los vestidos que traen es como 
de almaizales muy pintados, y los hombres traen tapadas su» vergüenza, 
y encima del cuerpo unas mantas muy delgadas y pintadas a manera de 
alquiles morisco», y las mugetcs y de la gente cornun traen unas man 
tas muy pintadas desde la cintura hasta los pié» y ottaa que. les cubren 
las tetas, y todo lo demas traen descubierto; y las mugeres principales 
andan vestidas de unas muy delgadas camisas de algodón muy grandes, 
labradas y hechas á maneras de roquete»; y los mantenimientos que tie¬ 
nen es maíz y alguno» cuyes como los de la, otras islas, y pota yuca as. 
como la que comen en la isla de Cuba, y cdmenla asada, porque no 
hacen pan de ella; y tienen sus pesquería, y cazas, crian muchas gallinas 
como las de Tierra Firme que son tan grandes como pavos. Hay algunos 
pueblos grandes y bien concertado»! las casas en las parles que alcanzan 
piedra son de cal y canto, y los aposentos de ellas pequeños y bajos y 
muy amoriscados; y en las partes á donde no alcanza piedra, hacen- 
las (66) de adoves y encálanloa por encima, y las coberturas de encima 
son de paja. Hay casas de algunos principales muy frescas y de muchos 


(64) Sobra «1 tjue. 

(t. 5 J El mi. dice : 1 1 mcif . 
(66) E] mu- dice: Wenla- 
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apoaefcvlus. poique nonotro* habernos vi»ln muí de ni)( {) patina drcntm rI* 
«nas «olas cflifii, y aun aposento* muy aconcrrfndo», cada principal ■ • 
vicio qu< de M i por *E (67), y tienen dentro nus poza* y al berrán <U 
agua, y aposento» pañi esclavos y gente de servicio* que tienen, murhit| 
y cada uno de estos prjncipalc» tienen á la entrada de sus casas fuom ili 
ella un patio muy gmnde, y algunos dos y tres y cuatro muy a]Los con un 
grada» para aubir é ellos* y son muy bien hechos, y con estos tienen »u» 
mezquitas y adoratorios y sus andenes, todo á la redonda muy anchi i, y 

allí tienen sus ídolos que adoran, de ellos de piedra, y de ellos de n . 

y de ellos de pato», á los cuales honran y sirven en tanta manera y mu 
tanta» ceremonias que en mucho papel no se podría hacer de todo el|< 
¿ vuestras Reales Alteza» entera y particular relación; y estas cas v. * 
mezquitas donde los tienen son las mayores y menores mas bien obrada* 
y (68) que en loa pueblos hay, y tiénenlas muy afumada» (69) con pin 
tanges y panos muy labrados y con toda manera de gentileza; y tnrl-n 
los días antes que obra alguna comienzan, queman en la» dichas mu 
quitas encienao, y algunas veces sacrifican su» misma» personas eortnn 
dosc unos Zas lenguas y otros las orejas y otro* acuchillándose r| cuerpo 
con unas navajas, y toda la sangre que de ellos corre la ofrecen á oque 
tíos ídolos echándola (70) por todas la» partes de aquella* mezquitas, v 
otra» veces echándola hacia el cielo, y haciendo otras muchas manera» 
de ceremonias por manera que ninguna obra comienzan sin que pri 
mero hagan allí sacrificio, Y tienen otra cosa horrible y abominable y 
digna de ser punida que hasta hoy visto (71) en ninguna parte, y es que 
toda» las veces que alguna cosa quieren pedir á su» ídolos, para que mu 
aceptación tenga su petición toman muchas ninas y niños y aun hombres 
y mugeres de mas (72) de mayor edad, y en presencia de aquello» ídolos 
los abren vivo» por los pecho» y les sacan el corazón y las entrañas, y 
queman las dichas entrañas y corazones delante de lo» ídolo» ofreciéndole» 
en sacrificio aquel humo. Esto habernos visto algunos de nosotros, y lo» 
que lo han visto dicen que e» la mas terrible y mas espantosa c.o»a de ver 
que jama» han visto. Hacen estos indios (73) tan frecuentemente y tan 
amenudo, que según sumo» informados y en parte habernos visto por ex¬ 
periencia en lo poco que ha que en esta tierra estamos, no hay año en 

(67) Querrá decir que cada persona principal! tima cuna ó uptuepin pnn rí io!a. 

(é'ft) Quizá: san !*» mayores y majorca y íau bitñ obradas, 

(69) Quizá: ataviad», % 

(70) El mi- dice: y echándola, 

(7 1) Sin duda: no *c ¡ha vi*t<>- 

(72) Sobra: da m&i. 

(73) Tal vez; hacen esta «atoa liuJíoh. 
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iuc no maten y «aerifiquen cincuenta ánima» en cada mezquita, y ^*to se 
isa y tienen por costumbre desde la isla de Cozume! hasta cuta tierra á 
donde estamos poblados; y tengan VV. MM. por muy cierto que según 
1 1 l c.Eiiilidad de la tierra no» parece ser grande y las mucha» mezquita* que 
tienen, no hay año que en lo que hasta hora hemos descubierto y visto, 
nm maten y sacrifiquen de esta manera tres ó cuatro mil ánimas. Vean 
r.it aíras Reales fvlagestüdé» si deben evitar tan gran mal y daño, y cierto 
Dio* nuestro beñor será servido si por mano de vuestras Reales Alterna 
,vita» gentes fuesen introducida» y instruida» en nuestra muy santa fé 
católica y conmutada la devoción, fé y esperanza que en cuto* sus ídolos 
tienen, en la divina potencia de Dios, porque e» cierto que si enn tanta 
lc f y fervor y diligencia á Dios sirviesen, ello» harían mucho* milagros, 
h* de creer que no sin causa Dios nuestro Señor ha sido servido que »c 
descubriesen esta» partes en nombre de Vuestras Reales Alteza», para 
uue tan gran fruto y merecimiento d= Dios alcanzasen vuestras Ma gesta- 
des mandando informar* y siendo por su mano traídas á la fé estas gen¬ 
ios bárbaras que según lo que de ellos hemos conocido* creemos que 
habiendo lenguas y personas que le» (74) hiciesen entender la verdad 
de la fé y él error en que están, muchos del I os y aun todos se apartarían 
muy brevemente de aquella ironía ( /5) que tienen y vendrían al verda¬ 
dero coeioc i miento, porque viven mas política y razonablemente que nim 
í?una de las gentes que hasta hoy en esta» partes se ha visto. Querer dar 
á V, M. todas las particularidades de esta tierra y gente de ella podría 
ner que en algo se errase la relación, porque muchas de ellas no se han 
visto mas de por informaciones de ¡o» naturales de ella, y por esto no 
no* entremetemos á dar mas do aquello que por muy cierto y verdadero 
vuestras Reales Altezas podrán mandar tener de ello. Podrán VV. MM- 
si fueran servido» hacer por cosa verdadera relación a nuestro muy Santo 
Padre, para que en la conversión de esta gente se ponga diligencia y 
buena orden, pues que de ello se espera sacar tan gran fruto y tanto bien, 
pura que su Santidad haiga por bien y permita que lo» malo» y rebeldes 
siendo primero Amonestados* puedan ser punidos y castigados como ene- 
aligo» de nuestra sania fé católica, y aera ocasión de castigo y espanto 
A lo» que fueren rebeldes en venir en conocimiento de la verdad, y evi¬ 
tarán tan grandes males y daños como son loa que en servicio del demo¬ 
nio hacen; porque aun allende de lo que arriba hemos (76) relación a 
VV. MM. de los niño» y hombrea y mugeres que matan y ofrecen en su» 


(74) El iría- di-ce; el- 

(75) Qu ¡zá i er-ron Ia. 

(76) Tal vetr hacHimoi á hetnoe Hecho. 
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«.ftítificios, hcmii't mullido v sido inbmi&diiH d^ «inin «¡iu- todos son nodo 
mi rus y u^un Aquel ni lorni nuble pecado, Kn Indo í?7) suplicamos k VV. 
MM manden proveer cnnm vieren que ma? conviene fiI servicio de Dio. 
y de vuestras Reales Altezas, y crnirn los que en su servicio aquí estamoh 
seamos favorecidos y aprovechados. 

Con estos nuestros procuradores que á vuestras Altezas enviamos, m 
tic otras cosas que en vucslia instrucción llevan es una, que de nuesli** 
parte supliquen á W. MM. que en ninguna manera den ni hagan merced 
en estas partea á Diego VelazqueZ teniente de almirante en la isla Fernán 
dina de adelantamiento ni gobernación perpetua, ni de oIt» manera ni fie 
cargos de justicia, y sí alguna se tuviere hecha, la manden revocar, pm 
que no conviene al servicio de su corona Real que el dicho Diego Ve 
EazqueZ ni otra persona alguna tenga señorío ni merced otra alguna peí 
pétua, ni de otra manera, salvo por cuanto fué (?$} la voluntad de 
VV. MM. en esta tierra de vuestras Reales Altezas, por ser como es á lo 
que ahora alcanzamos y á lo que se espera muy rica; y aun allende de 
convenir {79} al servicio de VV, MM. que el dicho Diego Velazquer 
sea proveído de oficio alguno, esperamos, si lo fuese, que los vasallos ih- 
vuestras Reales Altezas que en esta tierra hemos comenzado á poblar y 
vivimos, seriamos muy maltratados por él, porque creemos que Lo qu* 
ahora se ha hecho en servicio de VV. MM. en íes enviar este servicia 
de oro y plata y joyas que les enviamos, que en esta tierra hemos podido 
haber, no será su voluntad que ansí se hiciera según ha aparecido clara 
mente por cuatro criados suyos que acá pasaron, los cuales desque vieron 
la voluntad que teníamos de lo enviar todo como lo enviamos á Vuestra* 
Reales Altezas, publicaron y dijeron que fuera mejor enviarlo á Diego 
Velazquez y otras cosas que hablaron perturbando que no se llevase í 
VV, MM.; por lo cual los mandamos prender y quedan presos para se 
hacer de ellos justicia, y después de hecha, se hará relación á VV. MM. 
de lo que en ello hiciéremos. Y porque lo que hemos visto que el dicho 
Diego Velazquez ha hecho, y por Ea experiencia que de ello tenemos, 
tenemos temor que si con cargo á esta tierra viniese, nos trataría nwL 
corno lo ha hecho en la isla Femandina el tiempo que ha tenido cargo 
de la gobernación, no haciendo justicia á nadie mas de por su voluntad 
y contra quien ¡¿ él se antojaba por enojo y paaion, y no por justicia ni 
razón y de esta manera ha destruido á muchos buenos traiéndolos á 
mucha pobreza, no les queriendo dar indios y tomándoselos á todos pará 

(77) El ms- dice: ert tcdof. 

{!%) Quiíiá; fuere. 

(79) Tal vez: de np co-nvenir. 
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. l rsm onr han rotulo sin le, dar piule de ell °- 

,1. y tomando el lodo oro (BO) q« “ Wot m u, á 

teniendo como licor compon,as desalmada „ oartidw , C oo pen- 

,u P^'P™' 0 ’ y P"' '* . . .,„ ru¡r nB „„ m hacer mas de lo que 

“"^i^lTo Üw* -‘—i- iüriK 

relación de ello, porque los procuradores <1« “ ^ , ;énc l os (81) bien 
dicha isla, son hechos por su mano y sus cr,a . »' . ^ que 

contemos dándoles ind,os á su voluntad y U> P cúm , 

Í í V* T ' ‘'e e, ^ indios á su contento, y cuando 

pides hacer lo que e! quiere porque t ta lo 

los tales procuradores vuelven á sus v.lla. y “ ™' bre> poI . 

que ha hecho, dicen y ^ todo ] D que ál 

q ue por «u cacique ^^Ty Jcalde, que lienen indio, no se lo. qui- 
quiere; y porque los regidores y alca u Iepr endei i los procu¬ 
te el dicho Diego Velas queje no osan a ^ Diego Vela*- 

raáoree que han hecho l " ^^ ea *"éWnuy buenas. (83) por donde 
que*, y para esto y para otras -sostiene * ^ quf u ¡, la FeI . 

vuestras Altelas pueden ver que tud. , a ;j p ¡ den 

oandina por Diego Velaiquel hilo y as me * ( comunidades 

son por indios que dá á los procuradores ,■ -^ tales 
son de ello contentas ni tal cosa desean. y »» 

procuradores fuesen castigados; y sien o a juntaron con 

dores de esta villa de la Veracru* notorm ^ ^ 

el procurado, de este concejo y nol P^ ^ nom l,re de todos supli- 

querimícrtto fíirmada de suí nombres, q h ni de 

^ VV MM- que nos proveyesen de los dichos carjj 

T le .Uo; al dicho Dícqo Velazquez, árt» le nadasen tomar i— 

alguno de ellos al rheno b F errtan dma tiene, pues 

dencia. y le quitasen el cargo „ verdad y muy 

que }u susodicho, tomándole residencia, se »*"* —uééém 

■ , l rt rual á V M. suplicamos manden dar un pesquusiao p 

:r c r;:U de ,od 0 

vuestras ’has por donde vuestras Magestade» 

™n justicia ni conciencia que él tenga cargo. Reales en estas par- 

tes ni en las otras donde al presente reside, d j 

h"L, ensimismo pedido el procurador y vecinos , moradores 

(ftO) Sin duda: todo rl oro. 

(8! ) E! mi. dice: y tiínenln*. 

(82) Quizá: ¿el- i n u rK Ouizá- nuiy butnn* maña*. 

( 83 ) Aquí falla alguna palada leniza- muy 

(84) Debió decir: que 
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rstH villn fin el dirho pedimento que (85) en bu mimbre nipliquemo» - 
V. M» qur provenn y manden dar hu cédol» S8o) y provisión Re*] i»» 
ra Fernando Cortés capitán y justicia mayor de vw-stras Reales Alte/nn, 
para que él no* tenso en justicia y gobernación huta'tanto < " L ” 

tierra esté conquistada y pacífica y por e! tiempo que mas a V. M, U 
pareciere y fuere servido, por conocer tal persona que conviene P'"* 
cüo: el cual pedimento y requerimiento enviamos con esto» nuestro» 
procuradores á V, IVL y humildemente suplicamos á vuestras fW • 
Altezas que ansí en esto como en todas laá otras mercedes en noin 
bre (87) de este concejo y la villa les fueron (88) suplicadas por paite 
de los dichos procuradores nos las hagan y manden conceder, y qu< 
nos tengan por sus muy leales vasallos Como lo hemos sido y seremos 

siempre, , 

Y el oro y plata y joyas y rodelas y ropa que á vuestras Rítales AH* 

zaa enviamos con los procuradores de mas del quinto que a V, M. per 
tenece de que suplica (89) Fernando Cortés y este concejo les hacen 
servicio, va en esta memoria firmada de los dichos procuradores com " 
por ella vuestras Reales Altera» podrán ver. De la Rica Villa de In 
Vera-cruz a diez de julio de 1519, 


MEMORIA 


De la* joy*l* rodé lar y top*. rtmSlidafl al Emperador CarlcF V 'par D- Ferniuid'i 
Corté» y el Ayuntándolo de Vsrunifc coa *u* procuradora Fraoc^o de M™- 
leío t Atonto Hernández Portocarrero, d* que «a hace mención L» carta rir 
rtUcion de dicho Aysjnlamienlo de 10 da jnlin de IjZO, 


^ El contenido de esta memoria es del mayor interes, porque mani¬ 
fiesta cual era el estado de las artes de lujo de los mejicanos antes de 
tener comunicación alguna con los europeos. L, A. 

D, Juan Bautista Muñoz cotejé en 30 d» maíz» d* ^ 

¿ r . Wprraentee ítiví« dea de Nueva E* P a..a, can otra que hallo oo el libre 1Eam *““ 
MANUAL DEL TESORERO d« la ta*a de u contracción de Sevilla, y d- «1» 
último manuscrito »n l«» varíame* qus ppaertioi al P IK - 

El oro y joya» y piedras y plumages que se han habido en cita» par^ 


( 05 ) El rftfl. ílieei y que, 

£&b) Aai *1 manLLseritü, 

(07) Sin duda) que nombre. 

(00) Quizá 3 fueren, . . , ..._. 

(fl9) En vez de suplica « probable que onpu^l' ea J* ,lan - 
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,« (1) puev.te descubierta (2) después que «temo, en ello. que 

vo , Alonun Fernandez Portocarrero y Ftraneieco de Montejo que van 
por procurado.» de cata rica villa de la Vera Cruz á lo, muy alta, y « 
«lentirimos Principe, y muy católico» y muy grande, Rey« y S, nene, a 
reina Doña Juana y Don Cárlo» »u hijo nuestro» Señorea lleva,,, son luz 

siguientes. 

Primeramente una rueda de ero grande coir una Usura de monstruo» 
en ella < 3> y labrada toda de follase», la cual peso tre, mil ochocien- 
tos peso» de oro; y en esta rueda porque era la mejor pieza que aca se 
ha habido (4) y de mejor oro. se tomó el quinto para su. Alteza» que 
luí (5) do» mil castellanos que le pertenecía (6) de ,u quinto y dere¬ 
cho Real según la capitulación que trajo (7) el «pitan genera] Fer¬ 
nando Corté» de lo. padre» gerónimes que residen en la «la Española 
y en la» otra» (8): y lo, mil y ochocientos pesos restante, a todo lo de¬ 
más que tiene á cumplimiento de los mil y doscientos peso. (9). el con¬ 
cejo de esta villa < 10) hace servicio dello á sus Alteza». (II) con 
lodo lo demas que aquí en esta memoria va. que era y pertenecía a o» 
de esta dicha villa. (12) 

Item; do» collares (13) de oro y pedrería que el uno (14) Sene 
ocho hilo» y en ellos doscientas y treinta y dos piedra, coloradas y cien¬ 
to y sesenta y tres verde», y cuelgan por el dicho collar (15) por 1» or¬ 
ladura de él venti siete cascabeles de oro. y en medio de ellos hay cuatro 
fj.ru ras de piedraa grandes engastada* (16) en oto, y e CF1 a una 
de la» dos en medio (17) cuelgan pujante, (18) sepelios, y de la» 

’ lR^S5~l£; Sm±s 2: rsusí 

Msh-rfsaií ^‘W*lírf i ñ7. 

guien tea. ,1 

(i) tan una figura <!■•: mo^itruf) anmeoi*. 

(4) quí acá IC hübia habado. 

(5) fueran» 

íb) que le» pcTÍcnecia. 

(7) truja. 

(0) y ?n tod«* 1 o» otriis. 

(9) dr las dicho* tres mil i ochatienÉo» peflo». 
f| 0) ti concrjo de I-a villa- 
(1 ¡) á au» Magaatiidís de lio, 

(l¿) que ]t=a petrlsneca. 

(íJ) Item mas da* cedíame*. 

(14) que e-l una de *lli>8. 

(15) y cuélgan del. dieho callar- 
(Ib) emuaatanadm, 

(17) y én inedio dd una. 

(10.) cuelga» siete pinjant*a. 
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lie loa cabo* 09) «de cuatro puente. O' I 1 . * rnl<Jrll ,|„ 

lie, lime (21) ««tro hilo, que t,e»en ce»,o Y £ ' a . u 
v l ie.,.,, y «atenta y <•<» P¡«*ra, *»“« P""* e " j v ,| 

redonda dele, dicha. !*>*“ "“ ta * —^ „ 

ilir'lio eolia, diez piedra, Brande, engasad», en oto d q 
Id y cuanta y das P ujant« (22) de qío. , j r i_ n 

-—ü —.;r»~ * 

do con una guarnición de c . . j _ uero de venado Mhh 

w ,,% -jt. t£i“ *™.r<“ < > i sü—. - 

de oro. y todas sometida, de cero de venado eolorado. 

It em L cien pe.o. de oro por fundir pora que «. Alteza, (25) 

vean como ae cotfe oí o de minaa. f , 

| tem m- »na caja (26) un» P«za grande de plomase. «*™£ 

en cuero que en la. colorea parecen «™rU». y ■““**£* , 

.. -- ’~j «■> 

rzzztz, i-*- -«- * (i, l. 

Ue,n (30) un moscados de plumaje, de colore, con « * "* 
vcTRuUas (31) cubiertas de oro. 

ifiri 5c=: = 

-....... - <»> ™- ’ 

debajo de días veinte toirecitas de oro ( W■ 


(19) y «tí lo* cabo* de lo* doa- 

(20) pinjante*. 

(21) y el uno tiene. 

(2¿) pinjanieft. 

(23) Tifiado blanco la ¡jupriiicmn, 

<2 + ) y I®» reatante* de ptumoR*- 

(25) iua Real« Alicia*. 

(26) en una caja- 

(27) de »t» grande. ¿tt pet |reri« azul nn 

¡2a) * Mfi p°<=n cuto roda * manera d * rueda, y « K 

núco iúlorada. ... i 

(1Q) <iue cuelga d* ello 4* colare*. 

(10) ítem man, 

(31) vergita*. % 

(32) que ponen. 

(3 3) i la redonda «el. 

(34) «tanta y ocho. 

})5> que gera cada «na lfl n « T *’ . 

(3 6) 4 ma* bajo deUa. vrtuta tarnci» d* ° f °' 


i imint dr nwiiiplí'í 1 ^ ( 

Uem unn ... ^^^“«ero que parece en I» «loro. 

en el medio de Olla y ™(o,»ds - ™ j, que anib. « hoce meo. 

marta. con un plumage P^-en^el cu». 

rio» *>» de esta dicha ...tro O ^ cQn 3ÜS pun ta, de piedra ato¬ 
llen cuatro arpones de plumas M con doñ a mllo, de oro y 

da. con un hilo de oro y un cetro de P 

lo demos plumage. pieza de plumage (4.) 

Ilem (41) un brazalete de pedrerm. y m 

nema y de otra, colote. color< . 5 (43) que mM ' 

Item un par de zapamne. de cuero^de ^ ^ (W) 

y la. suela, blanca, co.,da, « colorado con un 

M "“n"Krrc^“" ■*- -*■ <*’• ’ 

plumage pegada ( ). 1 m arlaa. 

Otro cuero que parece ( ) ' ío n de una cabeza grande 

Uem (48) tre, plumage. de col. q 
de oro que paresce de caima». ^ „ ul (49) entortada, en 

Item una, antipara, de pe Jr " l j l da (5 () quince caa- 

UP cuero que la, colote, pateoan (50) «*«“>■ 

cábeles de oro, cu atro tiras de cuero que 

Item ( 5 2) un manipulo de cuero de lobo con 

paresce» de marta,. ^ ^ p|uma5 de colorea, y las dicha. 

Ma» unas barbas P i P de ^beHos, 

barba, ,o« blanca, que parece . «punte. (56) 

Item (55) do, Plumage. de colore, que P 

de pedrería que abajo dirá. 


(3 7) un* m\U*, tfch* 

\Si 725 % dc 

¡Jo) Híu*tm hurparr* dt 

(Íp p plUma ; a? 4, zaP .t« de q- ^ 

(43) Item un ac £ H 

(44) con tinta» J* orfl, 

(45) peÉ^du. 

(46) pegad 5 *- 

(47) que p*re««n. 

(46) Item m«* . |jr d T eria «xnb 

( 46 ) Mü un^4 hiitipnra 

(60) parcacctii 

(51) ton ca.j«‘ 

(52) !w>n*‘‘ i , 

(55) Mas en vtiw barban 

(54) é paiehírti. 

(55) hem m^*- 

(56) **p*t*tei. 
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Mas otro* d as p¡um«mí* de colora que aon pnrn di" pw*** de oro |tir 
se pone (5 7) en l¡n tmbezn* hcchjra cié manrm OH) di- r ¡ir acole* sitanrh- i 
Mph dos pájaros de pluma verde con tmt pié» y picos y ojos de uro 
que se ponen en la una pieza de las de oro que parecen caracoles (59), 
Mas dos qu ariques grandes de pedrería azul (60) que íOP para p» 
ner en la cabeza grande del taiman. 

En otra caja cuadrada una cabeza de caí man grande de oro, que 
es la que arriba ae dice para poner fas dichas piezas (61 )- 

Mas un caparete (62) de pedrería azul con (63) veinte cascabeles 
de «rú que le cucl^att á la Tedanda con doa sartas (64) que están en 
cima (65) de cada cascabel, y dos guariques de palo con do* chapas 
de oro4 

Mas un pájara (66) de plumaje» verdes, y los pies, pico y ojos de om 
Item otro caparete (67) de pedrería azul con veinte y cinco cascabela 
de oro, y dos cuentas de oro encima de cada cascabel que le cuelgan á 
la redonda tan unas (68) guariques de palo con chapas de oro, y un 
pájaro de plumaje verde con los pies y pico y ojos de oro. 

Item en una ha va de caña dos piezas grandes de oro que se ponen 
en la cabeza, que son Hechas á manera dé caracol de oro con sus gua 
riques de palo y chapas de oro T y mas doy pájaros de plumage verde 
con bw pies, pico y ojos de oro (69). 

Mas diez y seis rodelas de pedrería ton sus plumajes de colores que 
cuelgan de la redonda de ellas (70), y una tabla ancha esquinada de 
pedrería con sus plumages de colores, y en medio de la dicha rabia he¬ 
cha de la dicha pedrería una cruz de rueda (71), la cual está aforrada 
en cuero que tiene loa colores como maTtas. 

Otrosi un cetro de pedrería colorada hecho á manera (í de culc- 
hta con su cabeza y los dientes y ojos que parecen de macar, y el puño 


07) que ■« ponen, 

( 5 H) £ manera. 

(59) Falta e«m partida en el manuscrito sevillano, 

(60) de piedra azul. 

(6 1) país que *on !m piezas. 

(62) capacete, 

(63) en. 

(64) eon do* cuentísa, 

(63 ) que están en es nada, 

(66) Mas una pojar*. 

(67) capacete. 

(6ft) unos. 

{69> Falta rata partjda rn e] manuscrita «villano. 

( 70 ) n |n¡ redonda drllns. 

(71) de rueda a, 

(72) de manera- 
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guarnecido con curro (73) de «nmwl y debnjo del dicho pn 

ño cuelgan seis plidinagea, pequeños. 

Item mas un mogendor (74) de plumages pw4M un “ caTia gURr ' 
nreída en un curra de Animal pintado hecho á manera de veleta, y en¬ 
cima tiene una copa de plumages, y en fin (75) de todo t>cne muchas 

plumas verdes largas, 

Item dos aves Hechas (76) de Hilo y de plumages. y tienen los ca- 
ñonc» de las alas y colas y !a» uñas de los pies y los ojos y los cabos 
de los picos, de oro (77), puestas en sendas caña, cubierta» de oro, y 
abajo unas pellas de plumages, una blanca y otra amanl a ( 78) coa 
cierta argentería de oro entre las plumas, y de cada una de ellas cuel- 
gan siete ramales de pluma. 

Item cuatro piÉs hechos (79) á manera de lizas puestas en sendas 
cimas (80) cubiertas de oro, y tienen (81) las colas y las agallas y 
los ojos y bocas de oro: abajo (82) en Us colas uno. plumages de 
plumas verdes, y tienen hácia las bocas las dicha, hlM (83) «"das co¬ 
pa. de plumages de colores, y en algunas de las pluma» blancas esta ( 8 ) 
cierta argentería de oro, y bajo cuelgan (85) de cada una seis ramales 
de plumajea de colares. 

Item una vergita (8b) de cobre aforrada en un enero en que esta 
puesto (87) una pieza de oro á manera de plutnage. que encuna y a ' > 
jo tiene ciertos plumages de coloree. 

Item mas cinco mocadores (88) de plumage de colore», y lo» cuatro 
de ellos (89) tienen á diez (90) cañoncitos cubiertos de om, y el uno 

tiene trece (91). 

(73) cpn im cuín). 

(74) up moxCStioT. 

(7 3) qu* tu fia- 

$} * i., «i» * «* * —*> >«• -«• 

é Qjoí r cabo* de lo* pita puesta*. &t- 

(78) la una blanca y la otra uiunllft» 

(79) Item (re* piezas he-ch.**- 

(80) ctíUs. 

(81) y que tienen, 

(32) y abajo, * 

(83) ¿ h¿P¡* las hernaa de U» dicha* &c. 

(84) cuel K * . 

(85) y abajo del añdcto curia a. 

(86) verguetu- 

(87) en un cuero puesta, 

(83) l'exn cuatro muscndore*. 

(89) que la* tres de lio*. 

(90) y tienen á Ires. 

(91) y el Uno tient a trace, 
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Item cuntir» hiMíp^tie* de pedernal (92) hlnum püf'Hoi rn cuatro vn 

rail de plumagcs ( ( B), 

Item una rodela de plumajea guariiecith» del envés (94) y de 

un cuero de un animal pintado, y en el campu de la dicha rodela en rl 
medio una chapa de oro con una figura de las que los indios hacen, c.on 
cuatro otras medias chapas en la orla,, que todas ellas juntas hacen una 

cruz. 

ítem mas una pieza de plumages (95) de diversos colores hecho ñ 
manera (96) de media casulla aforrada en cuero de animal pintado, qur 
los Señores de estas partes que hasta ahora hemos visto se ponen (97) 
colgada del pescuezo, y en el pecho tienen trece piezas (96) de oro muy 
bien asentadas, 

Item una pieza de plumage* de colores que los Señores de esta tierra 
se suelen poner en las cabezas (99) y de ella cuelgan, dos orejas (1(311) 
de pedrería con dos cascabeles y dos cuentas de oro* y encima un plu 
mage de plumas verdes ancho, y debajo cuelgan (KM) unos cabello* 
blancos. 

Otrosí cuatro cabezas de animales: las dos parescen de lobo y las 
otras dos de tigres (102) con unos cueros pintados, y de ello (103) 
íes cuelgan cascabeles de metal. 

Jtem dos cueros de animales pintados aforrados en unas matas de 
algodón, ( 104) y parescen los cueros de gato cerval ( 105), 

Item un cuero bermejo y pardillo de otro animal* y otros dos cueros 
que parecen de venado (106), 

Item cuatro cueros de venados pequeños de que acá hacen los guanta 
pequeños adobados (107), 

Mas dos libros de los que acá tienen los indios. 


(92) pedreñal. 

(93) guarnecidas- de plvmagea, 

(94) guarnecido el envci. 

(95) pEumage, 

(96) de maneta, 

(9 7) que loa ■«ñores ¿ntu parte! que hasta aquí eran »r ponían, 

(9¡8) y en *1 pecho tT?ce piezas. 

(99) que loa señóte* «n e¡Ua tierra se solían pener en Leis eabuí**, hech™ * 
manéis de cimera de justador. 

(IDO) orejera». 

(101) le cuelgan. 

(■ ruz J y las otras dos tigre». 

(103) y deiioÉ, H. 

(104) mantas de algodón, 

(105) que paresccTt de gato cerval. 

(106) de otro animal que p*re*es de león* y oíros dos cuero*, de venado, 
(10?) Mas riialtú cueros de vi-nadoa pequeño* adobado*, y me* inedia do¬ 
cena de guadamecí tira de loa que acá hacen los indios. 
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Mu «Un daca, de moscadorc. (IOS) de l>W» K c. de -1°- 
Mas una puma de pluma, de culote» con cierta urgente™ en cll» ( I (W ). 
Otro ai una rueda de plata grande que pesó cuarenta y ocho marco, 
de plata (110): y mas en unos brazaletes y una. hojas bat, das un 
marco y cinco onzas y cuatro adarn.es de plata (lll). Y una rodela 
grande y otra pequeña de plata que pesaron cuatro marcos y dos onzas, 
y otras do. rodelas que parecen de plata que pesaron -- -rcos y <k» 
unzas ( I 12). Y otra rodela que paresee ans,mismo de plata 11 1 i) 
pesó un marco y siete onza- que son por todo sesenta y do. marcos de 

plata (1 M), 


ROPA DE ALGODON ( 11 5). 

Item mas do» pieza, grandes de algodón tejida» de labore, de blan 
co y negTo (116) muy ricos. 

Item dos pieza» tejida, de pluma. (1 I 7) y otra pieza tejida de va¬ 
dos colores (118): otra pieza tejida de labores, colorado, negro y 
blanco* y por el envw no parecen la* labores (1 19). 

Item otra pieza tejida de labores, y enmedlo unas ruedas negra» de 

pluma ( 120). 

Item dos mantas blancas en unos plumages tejidas (121). 

Otra manta con unas presceLllas y colores pegadas (122). 

Un sayo de hombre de la tierra. 

Una pieza (123) blanca con una rueda grande de plumas blancas 
tnmcdiQ. 


(108) de eTnít!e#(l*«‘ 

no*} t-alte eít!» partid* en *1 inmnuaerito de Vkb*. 

íllO’l L™ cual n=iú por romuns cuarenta é “uh* de pJ»ta. 

¡|MJ Ma. un» bncUeta* ¿ u»aa hoja* W¡d«. un marcu y cinto otu** y 

CUfitrO’ GldsETÁd- _ j I, á 

(112) la* cubIÜ puaTon ■«!* mmcúi y de» oíizm de plata. 

lüíí ZIÍuTVn*” 1ÍÜST.-U-. «.»• - po- — r “ 

de plato- _ • i \/“ 

(115) Falta «te título en el muuiwnto de Viena- 

(1)4) de blanco y negro * lanado. 

(I 17) de plum». 

i ilfli é otra tejida á eacaque» de colare a. 

(119) otra pieza tejida de cóluic*, color neftto blanco: pur el «ive» no *e p* 

reamen an las laborea. 

(120) de plumaa, 

( 121 ) con unos plumage* tcjidn*, , 

(122) Otra menta ton unfl* peÉeBLC** pegndM- a* cnlúrei, 

(123) Otra pieza, 
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LVitft pjrzas de guaicasn (124) p&fdillii « J ■" una» rUrdfia rlr pluma, V 

,.n.n don de- gunscasa { 125) leonada, 

Sei» pir/a» de pintura de pincel (126)i cu * pie** colorada con t». 

twdtd, y otras! doa pieza» azules de pincel y dos tamisa» de mu^er. 
Once nim&isares (127), 

tlem seis rodela* que tienen cada una chapa de oro que toma la rodrla 

y ihrtlin mitra de oro ( 128). ^ 

Ln* cuales cosas cada una de elfo» según que por estos capítulos vnn 
dr 4 hunda* y asentadas, nos Alonso Fernandez Puerto Carrero y 1 nm 
.i 4 n. dr Monlejo procuradores susodichos, os verdad que las recibirme 
y wol fueron entregada* para llevar á sus Altezas de vos Fernando Cor 
r-i -> i. ... mayor puf «* Altro* «a ¡pifos P^tea, y de vos Alonso .|. 
Avd,.. y de Alonso de Grado tesorero y veedor de sus Altezas en ella* 

■, |ini L |ue es verdad lo Firmamos de nuestros nombre» —Fecho a ser» dut* 
,|, (M |Í 0 de 1519 años,—Puerto Carrero —Francisco de Montejo. 

I a* cotas de suso nombrada» en el dicho memorial con U carta y 
„ |,„ i,. n de suso dicha que el concejo de la Vera Cruz ornad, recibió el 
I n Í Vvrlos nuestro Señor como de auto ae dijo, en VaJIadolid en La 
.., m, Santa en principios del me» de abril del año del Señor de 1 5 

afltu» 


I n \ UH „ Lo* dp* párrafo# #ht=eeJent« ^us no ** yim íb el rtWUKMij 
l.| MANUAL DF-L TESORERO de Lj* t«u de 1* contra! ocian de Ovilla, hny *■ 

■ |h|# 

I utln* las cuales dichas cosa» así como vinieron enviamos á S, M, Culi 
Hnmingo de Ochandisno por virtud de una carta que sobre ello S. M no* 
mandó cHcribir. fecha en Moün del Rey á cinco de diciembre de mil y 

. tos é diez y ¡nueveí y el dicho Domingo trajo cédula de S. M. p«r 

U 4 * i ¡ i l I le mandó entregar tas cosas susodicha» a Luía Veret Guardajoyas 
L mi* Majestades, y carta de pago del dicho Luis Veret de como las ie- 
I ... que está en poder del dicho tesorero. 


I I tiHin Caulista Muñoz »fíadér "Catata del mfcmo libro (MANUAL DEL TE- 
. „ i fí«l> que ™ cúmplanlo de 1» ¿ichz JW-m vestido* ricinnt* ■*« 

, llnt |i* a , do, de ella# caciques, >* do# india# traída* por Montea y 1-rt». 

. .i*<l« ¿ 5- M 4 Tord«illn# donde «t»ba 5 M. Salieran 

) ... de 1520 . y en y «Ud* y vuelta ™ 22 d * nílíII<> 

.. . y cinco di«. Uno de la* indio, no fue í 3a corte porque *nW^ 




4 ! MI Pos pli-itaa de Kuacnrfl- 
i 1 1 5 } gusotzn, 

( I 1h ) -Sí- i* piezas de pincel. 

(IÍ7Í Falta esia Emitid--* tu el manuscrito riv Vicn*- 

í (28) Seis rodelas nuf llene r.jida una cíiapa de aro qu* tomí tuca la 
Ift, — |lcre media mitro de oro. 


re-de- 
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Córdoba y ie ¥-lv... á Sevilla. Venido* de I» curie mUfid■ «m>. P*rmnn#eÍ4i™n 
| (li c i„ to efl Sevillü muy h¡*n asistido* Lauta 27 de marzo de L521, dm en que 
"partieran en |. nao de Ambrosia Sancha. *ndc»£*d4* ¿ Die 8 o Velazquei en 


NOTA. Siendo en la actualidad olvidada» muchas de las voces de que 
*e hace uso en la memoria precedente, e» necearlo dar alguna idea de las 
cusas á que ahora corresponden, para su mejor inteligencia, Los pujan¬ 
tes ó pinjantes que sirven de adorno á los collares y otras alhajas son 
pendientes, como loa que ahüTa se usan en los sarcillos y gargantillas. 

Las antiparras ó antiparas las describe de esta manera el primer Dic¬ 
cionario de la lengua española, publicado pot la Academia en i que 
tiene el origen de las palabras y las autoridades en que se funda *u sen¬ 
tido: "‘cierto género de media» calzas, ó polainas que cubren las piernas 
y los pié» solo poT la parte de delante-'’ Cervantes novela 3a. Me en¬ 
seño a cortar antiparas, que como v. m, sabe son media» calza», con avam- 
pies.” De aquí viene sin duda el darse este nombre por ampliación a las 

calzoneras que usa la gente del campo. 

La patena era un adorno redondo con alguna figura esculpida etl el. 

que se llevaba colgado al cuello. 

El moscador ó mosqueador, especie de abanico de plumas, a la ma¬ 
nera de los que recientemente han usado U» señora», Su uso er* muy fre¬ 
cuente entro los antiguos megicanoa, y apena» hay alguna pintura de 
aquel tiempo en que no se encuentre, Empleaban en dios las mas nras 
pluma», y b» mangos estaban adornados con las piedras preciosas que 


conocian. 

Los guariquea no he podido descubrir qué cosa eram lo» capatetes eran 
capacetes, pieza de armadura que cubría la cabeza. 

Las lizas emn imitación del pescado de e*le nombre; puesta» en ren¬ 
das cimas, esto es, puestas cada una en la extremidad de una varilla. En 
este género de fundición con diverso» metale» eran muy diestros los pla¬ 
teros mejicano», pues no solo sabían sacar las píeía* en una sola fun¬ 
dición, como estas que aquí no describen, con las colas, y la* agallas y 
W ojos y las bocas de oro. sino alternando las escamas una» de oro y 

otras de plata. 

Las vergita» eran varillas cb metal ó de otra materia k manera de bas¬ 
tón ó cetro con alguna figura o pluma®* en la punta. Se ven frecuente¬ 
mente en las pinturas an tiguas me gitana». 

Los guantes adobados se debe entender de cuero curtido. 

Lo* tejidos de algodón con labore* que no aparecían por el reves, 
prueban los adelantos que habian hecho, puc* sabían tejer con doble 
trama que caen lo que consiste rute artificio. 
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L os indios que fueron llevado» á la corta según Bemal Díaz fue. 

cuatro que «ataban en T&basco engordando en jaula» de madera pt u« 
bct aacrif iead os, y fueron loa primerea que se rnvimron eumo nnif'.i r .« 

de los habitante» del pai». 

La noticia que precede se ha tomado de la colección de Documento» im 
dito» del Sr, Navarrcte, en ia que se halla á continuación una carta .1- 
Diego Velazquez á una persona de alta representación en la corta qu* 
no se nombra, probablemente el presidente del consejo, quejándole 4r 
la conducta de Cortés, y el parecer que dio el Lie, Ayllon, consultando 
que no se efectuase la expedición de Narvaez contra Cortés- Aunque mu 
haa documentos son muy importantes paTa nuestra historia, ha parecido 
conveniente no insertarlos en este apéndice, por ser relativos á cosas »uíi 
cientemente explicada» en la disertación, y para dejar lugar para otm» 
pieza» inéditas y de mayor interés para los lectores mejicanos, L. A. 


ORDENANZAS INEDITAS 
DEL Año DE «524. 

Wüda» d<-l archivo ¿ti Estmfl. Sr, Dué,u= da Tcrranov» y Mnnklwnt, en 4 
fao'pital di J«u».— Pnrtida 4*. del lagaj» núm, 19 da! 2o inventario 


Yo Fernando Cortés Capitán general, y Gobernador desta Nueva-L» 
paña, y sus Provincias por el Emperador y Rey D, Cárlo», y la Berna 
Doña Juana nuestros señores. Viendo cuanto conviene á la buena gobei 
nación destas partes hacer Ordenanzas, é capítulos para que se tengan, 
guarden entre los vecino», y moradores estantes, é habitante* en ellas, é 
que de aquí adelante vertían, é vinieren por las cuales se encaminen lodo 
aquello que conviene al servicio de Dios nuestro Señor y de SU Magestad, 
y la, conversión, bien y sosiego de los naturales de calas tierras: é a la 
buena orden, utilidad, é seguridad de todos los dichos españoles. Por 
ende, por lo encaminar é guiar de manera que todo lo susodicho haya 
efecto, ordeno, y mando se haga, guarde, é cumpla lo siguiente. 


primeramente 

Mando que cualquier vecino, ó morador dé las ciudades é villas que 
agora hay. é hubiere tenga en su casa una lanza, y una espada, y un pu- 
ñal. y una rodela, é un casquete, ó celada, é armas defensivas agora sea 


2ñB 


de la» de Eapnon, ora de las que «e uian en (n tierra, y que con estas nT 
man sr h. obligado aparecer en Ioh alarde» cuando fuere llamado, so pena 
que si no tuviere la» dichas armas desde el din que estas Ordenanzas fue¬ 
ren pregonadas en seis meses primero» siguientes pague de pena por cada 
vez que no las mostrare en los dichos alardes, diez peso» de oro. la 
mitad para la cámara, é fisco, de su» Alteza», é la otra mitad para las 
obras públicas de la tal ciudad, ó villa donde fuere vecino, ó morador, 
é que si teniéndolas no pareciere con ellas en lo» dichos alarde» haya, e 
incurra en pena de un peso de oro aplicado como dicho e». 

Item: que cualquier vecino que tuviere repartimiento de indio» deíde 
quinientos indios para abajo tenga una lanza, y una espada, y un puñal, 
y una celada, y barbote, y una ballesta, ó escopeta, é armas defensivas 
de la» de España corazas, ó coselete lo cual tenga todo bien aderezado, 
y do» picas, entiéndase que »i fuere ballesta la que tuviere tenga con ella 
toda» las cosas necesarias así como avancuerdas, cepillo» empulgadore*. 
é media docena de cuerdas demasiada», ó hilo para ella», y seis docenas 
de saetas encasquilladas, y sí fuere escopeta tenga su frasco, y cebadero, 
y barrena, y rascador, y doscientas pelota» é pólvora para doscientos ti¬ 
ma; lo cual todo tenga dentro del término arriba dicho so pena de medio 
marco de oro aplicado Como arriba, y parezca asimismo en los dicho» 
alardes con las dichas armas él, ó otra persona por él con las dichas ar¬ 
mas so pena de dos pesos de oro por cada vez que no pareciere, apli¬ 
cados como arriba, y que por la segunda vez que no le bailaren tener las 
dichas arma» pague la pena doblada, é por la tercera pierda los indios 

que tuvieren. 

Item: que los vecinos de las dichas ciudades, villas ó lugares, que tu¬ 
vieren de quinientos indios para arriba hasta mil, tengan las armas con- 
tenida» en e! capítulo antes de este, é mas tengan un caballo. 6 yegua 
de silla aderezado de todos los aro eses necesarios, el cual dicho caballo, 
ó yegua sea obligado á lo tener dentro de un año de coma estas Orde¬ 
nanzas se pregonaren, so pena de cincuenta pesos de oro póf la primera 
vez que no pareciere con él según dicho es, e puf la segunda la pena 
doblada, y por la tercera pierdo los indios que hubiere é que sea asimismo 
obligado asistir en los alardes que sC hicieren, so pena de cuatro peso» de 
oro aplicados como dicho es, 

Item: que lo» vecino» de las dichas ciudades, villa» ó lugares que 
tuvieren de dos mil indio» de repartimiento para arriba tengan las aT- 
maa, y caballos susodichas en la Ordenanza segunda, é mas que sea obli¬ 
gado á tener tres lanza» y sus picas y cuatro ballestas, ó escopetas, é que 
tengan por ellas para cada una conforme á lo que se mandó en el aegun- 
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do capitulo, lo cual lodo tenga dentro de un ano prnncio* siguiente* da 
como fueren pregonada» «tas dichas Ordenan*»». *° pena de cien 
de oro aplicado» como dicho es. V que P»' e “* con ella» en lo» dicho, 
alarde», so la» pena» contenidas en los capitulo» antes de este y -l»- ■' 
segunda ver no tuvieren las dichas armas y caballos pague la pena dobla- 

da, é por la tercera pierda líos indio* que luvierc- 

Item; que los alcaldes y regidores de las dichas ciüda es + vi as y U* 
g a res, sean obligados á hacer loa dichos alardes de cuatro en cuatro me 
y tener copia de la gente^ armas y caballos, que en cada má* 
dichas ciudades, villas, é lugares hubiere bajo las penas conten, das 
catas Ordenanzas, so pena que por la primera vez que ellos o cualquier 
de ellos fuere remisos en la cgecucion de lo susodicho, o de cua qui . 
COSA, ó parte dellas paguen cada cien pesos de oro aplicados too.) 
es y por la segunda la pena doblada ó por la tercera pierda los o fíeos¬ 
los indio, que tuvieren, é que ocho ó diez día, antes de que se haya d- 
haecr los dichos alarde» se haga i pregonar para día señalado. 

Item: que cualquier vecino que tuviere indio» de repartimiento sea 
obligado á poner con ellos en cada un año con cada cien indios He lo, 
que tuvieren de repartimiento mil sarmiento» aunque sean de la planta 
de su tierra, escogiendo la mejor que pudiere hallar, enfundase que o. 
ponga, é lo» tenga pesos, y bien curados en manera que puedan fruent 
car. los cuales dicho, sarmientos pueda poner en la parte que a 
pareciere no perjudicando tercero, é que los ponga en cada un ano como 
dicho e» en lo. tiempo, que convienen plantarse hasta que llegue a can 
tidad con cada cien indio» cinco mil cepa»! so pena que po. el pr.me. 
año que no los pusiere, é cultivare pague medio marco de ero aplicado 
como dicho es. é por la segunda la pena doblada, y por la tercera pierda 

los indios que así tuviere. 

Item- que habiendo en la tierra planta de vides de la, de España en 
cantidad que se pueda hacer, sean obligados á engerir la, cepas que tu¬ 
vieren de la planta de la tierra, ó de plantarlo de nuevo. »o las dicha» 

penas, , 

Item: que habiendo otras planta» de árboles de España o trigo, o ce¬ 
bada é otros cyalesquier legumbres, asimismo sean obligados a lo» plan 
tar. ó sembrar en lo» pueblos de lo» indio» que tuvieren, so las pena» 

susodichas, 

¡lem’ porque como católico* cutianos nuestra principal intención ha 
de ser enderezada al servicio y honra de Dio» nuestro benur, y la causa 
porque el Santo Padre concertó que el Emperador nuestro Señor tuv.ese 
dominio sobre estas gentes, y su Magestad por esta misma nos hace mer- 
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ced que nn« podan*» servk de eUo*. la* persa- 

.idas á nueslra santa le católica: t>"' 1 n repartimiento sean obli- 

ns» que en esta Nueva-E.paña tuv.ercn i^de ^ de 

gados á le» quitar todos los ido os que | OJ tienen, 

adelante no ios tengan, é de pea», ^ ^ ^ 

y asimismo en defender es que no M (, alaren en lo» puebloB que 

ídolos, so pena que », alguna cosa^ ^ ^ ^ Wu , de que los tuviere 

así tuvieren encomendado» qu ^ medio mareo de oro 

que haya é incurra, por la primera a doblada, é por la ter- 

nplicado como dicho es. * P OT a obligado á hacer en el tal 

cera pierda lo, indios que tuviere, y cn eU a imágenes. 

—*-- . , 

y cruces dunde receit. q ,, ¿ repartimiento si W 

Item: que cualquier vecino que ^ qua t , lV íere. traiga ios hijos 

hiere señor, ó señores en el pueblo P 4 ci udad. ó villa, ó lugar 

varones que el tal señor o £££££*> * é lo» fraile» de 

donde fuere vecino, i si en ella „ uc .,Ta santa fé católica, e que 

él para que lo» instruyan en la, cosas _ ■„ . de lo da, las otras co- 

allí los provea de comer, y e hubiere monasterio los dé al cura 

sas necesarias a este efecto, e qu MtU viere señalado en la tal 

que hubiere, ó * la persona que los in . tn iir. é que »i 

vi»a 6 ciudad, para que 6 el «al señor no tuviere 

no hubiere señor principa _ orincipale» que en el dicho pueblo 

hijos que los tome de la» a que ,¡ así no lo hiciere pierda 

hubiere, é los traiga, como dicho es so pena q 

los indios que tuviere ^ ^ toda5 las ciudades, villa» y lugares 

Item: porque pof P , monasterio donde loa susodicho» se 

desta Nueva-España no P»‘d“ hab ^ ^ ^ ¿ e -Ha». aula- 

pueda efectuar, que lo» »!“£“■ j, ra as qlw se pudiere hallar, 

rico una persona que sean hábil de instruir k los dichos mu- 

é He buenas costumbre, para que tenga B tuvieren lo, dichos 

chachos: el cual salario ?£££££„ lacre é que tengan di- 
indios. repartiendo mas o —^ ^ muchachos qoe allí hubiere en- 

Silencias las dichos akd . n ¿ qtje personas no cuín- 

señándose, é de saber muchacho, so pena 

píen esta Ordenanza de am pierdan los dichos oficios, 

que si en lo susodicho tuvieren negocia P'« dBB . ^ pa)sb „ 

Item: por que lodo» lo» natura es esta^ COTn unique; mando que 

* repartimiento que sean de do. 
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mil arnbn Irngn en, r-í pueblo, ó pueble»» d«' un clérigo ó olio ► ■ U 

giow pa tn que lo» instruya en las cosas de nuestra santa fé católica, * 

les prohíba hljth ritos,, é ceremonias anticua», y administre los sacnu. 

toa de \n iglesia, y esto sea pudiéndose haber el tal religioso, é que ni i>m 
diéudolo haber no lo tuviere pierda asimismo los dichos indios. 

Item: que porque habrá muchos que tienen pocos indios de repulí 
miento é tener Cada uno de ellos un clérigo íes seria mucha costa, y aun 
no se hallarían tantos cuantos son necesarios, mando que habiendo uIkii 
nos de estos repartimientos pequeños juntos en poca distancia de tirm. 
que entre dos, ó tres, ó cuatro de ellos que estén en compás de una legn*i 
los unos dé lo» otros se concierten, é tenga un clérigo, é le pague pm 
que tenga cargo de todos sus indios conforme al capitulo ántes de ente, 
en no lo haciendo haya, é incurra en la pena contenida en el dicho en 
pitulo. 

Item: porque hasta aquí los que han tenido, y tiene indios de repnrii 
miento les han pedido oro, c sobre esto les han hecho algunas premian, é 
hace sufrido así por la necesidad que los españoles tenían por estar como 
estaban adeudados, y empeñados por las cusas que habían gastado en 3 
guerras pasadas, é conquista de esta Nueva-España, é porque los un tu 
rales de ella tenían algunas joyas de oro de los tiempos pasados, é pu 
dianlo sufrir hasta aquí, é si de aquí adelante se permitiese, seria en mucho 
daño, y perjuicio de los naturales porque ya no lo tienen, é si alguno tic 
nen tan poco que no satisfaría ¿ las voluntades de los que Eos tienen en 
comen dados, é hacérseles, y con muchas premias que ella no pudiese su 
frir; á cuya causa de mas del inconveniente de ser por esta razón loa na 
tura les maltratados se seguirían otros mayores porque »e levantarían ni. 
lo pudiendo sufrir. Pot tanto mando, é defiendo que ninguna persona dr 
cualquier ley, estado ó condición que sean, no apremie pidiendo oro .< 
los indios que asi tuvieron encomendado i so pena que cualquier persona 
que apremiare los dichos indios, ó les diere herida de azote, palo, ó dr 
otra cosa por sí T ni por otra persona alguna, por el mismo caso los haya 
perdido, é que si los dichos indios no les sirvieren como es razón parezca 
unte mi donde yo estuviera, ú en mi ausencia ante mis tenientes, y alcaldes 
mayores, á los cuates mando que habiendo consideración á tos indios 
que son, y en que parles están poblados, y el que los tiene les manden 
servir conveniblemente. 

Item: que para la conversión peipetuacion de las gentest de estas pai 
los la principal causa es que los españoles que en ellas poblaren, y dé lo» 
dichos naturales se hubieren de Hervir tengíin respecto á permanecer en 
ellas y no calén de cada día con pensamiento de partir é se ir en ts- 
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paña qu« «Mía o«uki He dhipar U <lkh.i» t.p. ra., i natu.aU» Hr «Hm. cu.na 
tte ha vislu pur experiencias en las isla,» que hasta ahora han sido pobladas, 
inando que todas é cualeaquier personas que tuvieren indios prométan, y 
« obliguen de residir, é permanecer en estas partes por espado de ocho 
años, primeros siguientes, y que esta obligación han de hacer dentro de 
dos meses de ser apregonadas las dichas Ordenanzas, é que a los que se 
hubieren de partirse sepan que se han de obligar á lo mismo, so pena que 
cuando así se quisieren ir de ellas ántes dé ser cumplido él dicho término 
pierdan todo lo habido, é granjeado en estas partes, en cualquier manera 
que lo hayan habido, é grangeado. 

Item: que porque algunos con temor que les han de ser quitados, e 
removidos ios indios que en estas partes tuviere Como ha sido hecho á 
los vecinos de Las islas, están siempre como de camino, c no se arraigan 
ni heredan en la tierra, de donde redunda no poblarse como convenía 
ní los naturales sean tratados como era razón, y si estuviesen ciertos que 
los tenia como cu»a propia, é que en ellos habían de succeder bus here¬ 
deros y sucesores tendrían especial cuidado d* no solo no los destruir 
ni disipaT mas aun de los conservar, £ multiplicar. Por tanto. Yo en 
nombre de sus Magestades digo, é prometo que á las personas que esta 
intimación tuviere, é quisieren permanecer en estas partes no les acan 
removidos ni quitados los dichos indios que por mí en nombre de sufl 
Majestades tuvieren señalados para en todos los dias de su vida, por nin¬ 
guna causa, ni delito que cometa *i no fuere tal que por él merezca per¬ 
der ios bienes, Ó por mal tratamiento de los dichos naturales según dicho 
es en los capítulos ántes de este, é que teniendo en estas partes legitimo 
heredero, ó suecesor, succederá en los dichos indios, é los tendrán para 
siempre de juro t é de heredad como cosa propia suya, y prometo de o 
enviar á suplicar á mí costa á su Magostad que asi lo conceda, y baya 
por bien, y solicitarlo. 

Item: porque mas se manifieste la voluntad que los pobladores destas 
partes tienen de residir, y permanecer en ellas, mando que todas las per¬ 
sonas que tuvieren indios que fueren casados en Castilla, ó en otras 
partes traígan sus mugeres dentro de un año y medio, primero ^mentes 
de como estas Ordenanzas fueren pregonadas, so pena de perder los in¬ 
dios, y todo lo con ellos adquirido, é gradeado, y porque muchas per¬ 
sonas podrían poner por achaque aunque tuviesen aparejo de d.cir que 
no tienen dineros para enviar por ellas, por ende las tales personas que 
tuvieren esta necesidad parezcan ánte el Reverendo Padre Fray Juan de 
Tecto. y ante Alonso de Estrada, tesorero de su Magestad, ¿ informar 
de su necesidad para que ellos la comuniquen á mi. y su necesidad se re 


medie, y si algumin personas hay que son c muidos. y no limen sus mm * 
res m esta tÍH‘rrn h y qui^cren traíilíis, sepan que liayendolaft seirun nyti 
dadas pah« las traer dando fianz;ii 

Item: por cuanto «i esta tierra hay muchas personan que tienen indi.m 
de encomienda, y no son casados, por ende, porque conviene asi pata 
salud de sus conciencias de los tales por estar en buen estado, corno puf 
la población, é nohlec i miento de sus tierras; mando que las tales v- i 
sonas se casen, traigan, y tengan sus mugeres en esta tierra dentro dr- un 
año y medio, despucs que fueren pregonadas estas dichas Ordenan/as, 
é que no haciéndolo por el mismo caso sean privados y pierdan los tiiltí 
indios que a^í tienen. 

Item: que todo* los vecinos de las ciudades y villas de esta Nueva 
Espafia que tuvieran indios de repartimiento hallan, y tengan casas pobln* 
da* en las partes donde son vecinos dentro de! dicho año y medio, *«i 
pena de perdimiento de los dichos indios que así tuviere. 

Item: porque en esta tierra ha habido y hay muchas personas que hm 
«ervído á su Majestad en la conquista, y pacificación de ella, y aunque 
algunos se les ha gratificado su trabajo, asi en darles partes de lo que m 
la dicha conquista se ha habido como en proveerlos de los naturales pm.i 
que le? ayuden, y otros socorros que de mi han habido, y por ser mtich ■ < 
personas á quien esto compete ya tiempo, y de muchas, y diversas con 
dícionos, y calidades p^erle ser que no se haya cumplido con todos asi r " 
no haberlos proveído de nada como en no haberles dado tanto cuanto 
sus personas y servicios merezcan, y porque la voluntad é intención de su 
Majestad y mui en su nombre es que todos sean gratificados conforme a 
huh servicios y calidad de sus personas para que mas justamente esto *r 
cumpla, yo lo he remitido al Reverendo Padre F ray Juan de Tecto, y 
9 Alonso de Estrada tesorero dr su Magestad, Por tanto todas personas 
que sr sintieren de ralo agraviados parezcan ante ellos dando razón del 
tiempo que están en estás partes, y de lo que han servido, y adonde, y 
de lo que tienen y han habido de la dicha tierra porque por su infor 
mucion, yo me juntaré con ellos, y se proveerá de manera que todos que 
den satisfecho* y contentos, según razón- 

Los cuales dichos capítulos, y cada uno de ellos por la orden y ma¬ 
nera contenida, mando que se guarden, é cumplan en toda esta Nueva- 
España, y en las ciudades é villas que en ella hay, é hubiere de aquí 
adelante, so pena que el que lo contrario hiciere haya, y encurra en las 
penas contenidas en los dichos capítulos, é mando que estas dichas Or¬ 
denanzas sean apreguñadas públiimmente en esta ciudad de fcmixtitan, 
y en Las otras villas que agora hay, hubiere, c se poblaren de aquí ade- 


274 


Wc por VOZ He pregonero, i » «"«¡baño póbl,ro que de Olio dr ", 
Ilorque vo„„,. ó noticio do todo, y ninguno pretenda , K m>r»ne,a. Fecha 
co «.o dicho ciudad ó veinte di,., del me» de morco de mil y 
veinte , cuatro año..— Femando Corté..—Por mandado de .u merce. 

Gregorio de V ¡liarme Va. 


ORDENANZAS INEDITAS 

O ARANCEL PARA LOS VENTEROS 


Saenclfia di! mismo archivo y !=gftj? «f» I a " ■n*™"*. 


La. ordenanza, y condicione, que el muy magmf.co Sr. Hernando C 
,és Capitán general é Gobernador de e 3 .aNuev a -E.p B napmsuMa 
«estad é lo. muy noble, señores Justicia. é Repdorc, de «ata ciudadI de 

Tembttitan manda que guarden, é cumplan las P™ *’” »“.X 
tas, é mesones en el camino de la Villa Rica de esta mudad, e son la. 

siguientes, . 

| a. Primeramente, que lo. dicho, ventero, no puedan llevar mude 
un tomín P or cada libra de pan de maiz hecha en torüllaa que sea hmpiu. 

é bien cocido. 

2a Item, Por cada azumbre de vino medio pe.u de oro. y esto » « 
Jare íT™«a diez tegua, de la villa de la Vera Cruz, é , e.tuv.ere 

veinte un ducado que »n l'ir”r caTa' diez^e^a, 

ÍS. P-. que por cada diez legua, .e entienda que Leven cuatro 
reales mas por cada azumbre, 

ia Item Que por cada gallina de la tierra lleve un ducado de oro 
que‘son .ei, mmine., é .i la gallina fuere de Castilla lleve un P e,o y me- 

dio de oro. 

4 a . Item, Por un pollo de Castilla un ducado, 

5a, Item, Por un conejo cuatro tomines, 

6 a Item Por una codorniz dos tomines, 

7a. Item, Por una libra de carne de puerco fre.ee con tanta que .e 
lo guise dos tomines, 

8 a Item Po. una libra de la dicha carne salada cuatro tomme.. 
se entienda que esta. «o. libreta, de á diez y onza, cada una. 
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9a. Item. Pnr un» libróte de carne de veñudo Irenro dos tomiiiM, V 
ai tueare salada llrve cuatro rrnlti. 

10a. Item. Por cada celemín de maíz do* tomme*. 

I Ia t Item. Por cada persona lleve de posada si trujeae caballo d<* 

tomines, é ae viniese á pié un tomín. 

12a. Item, Que por cada huevo no pueda llevar, ni lleve maa f b 
medio real de oro que son tre* granos. 

I 3a, Item. Mandan que no tengan puerto» ni gallina» en parte dondr 

puedan andar entre las bestia», y eato ínterin é posaren en la dicha Venht 

14a. Mandamos que en la» dichas ventas tengan buenas petebreras, 
c limpias, é junta» por manera que no se pueda caer ti maíz. 

Las cuales dichas ordenanzas mandamos que guarden, é cumplan los 
dichos venteros, so pena que por cada vez que Lo quebrantase incurra 
en cien pesos de oro aplicados en esta manera: la tercera parte para ln 
cámara, é fisco de su Mageatad, é la otra que se aparte para las obra» 
públicas de la villa, e cabildo donde estuviere la venta, é la otra tercú* 
parte para el denunciador que lo acusare, é denunciare, E mandamos que 
tenga este arancel á la puerta de cada venta, en parte que se pueda bien 
leer no poniéndolo á fugar ninguno escondido sino públicamente, á donde 
todos lo pueda ver é leer. Por mandado de los dichos señoTís Justicias é 
Regidores.—Manuel Calvo, escribano público é del consejo. 


ORDENANZAS 

HECHAS EN EL AÑO DE 152S. 


.Wadas cetra loa documento, interiore* archive» Ermo, Sr, Duque 
Tcnanova y MonleSíOítí, 

Yo, Femando Cortés, capitán general ¿ gobernador en esta Nueva* 
España, é provincia de ella por el Emperador, é Rey D, Cáilos nuestro 
Señor, Viendo ser cumplidero al servicio de Dio* nuestro Señor e de su 
Magostad que en las tierras nuevamente pobladas de españole» haya Or* 
denanzas por donde los vecino», é moradores estantes y habitantes en 
ella» se rijan, é gobiernen; é para que Eos indios naturales de ellas se 
perpetúen, é conserven, é vengan en conocimiento de nuestra santa fé, 
y las dichas tierras se ennoblezcan, é pueblen: é porque yo agora nue¬ 
vamente he conquistado esta» partes, é traído los naturales de ellas al 
yugo, é servidumbre que deben, é son obligados á ía C esárea Magestad 
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d,| Emperador nuwtru Señor, i par' •" «“» Dio ‘ n “'’* to **** 
y Magostad sean servidos, yo he fundado en rl real nombre^ de .u 
Magostad dos villas, la » a que ha nombre la Natividad de Nuestra 
Señora que fundé en esta costa en el puerto, y bahía de Santander, e 
otra que se llama la villa de Trujillo, que fundé en I. dicha coste en 
el puerto y cabo de Honduras pata que en ellas, y en todas las demas 
que de aquí adelante se poblaren hoya toda buena o.den y concierto, o 
se sigan los efectos arriba declarados, y otros muchos que del buen régi¬ 
men y gobernación se siguen en nombre de su Magostad y por virtud 
de sus reales poderes, que yo tengo: mando que en las dichas VI as. e 
términos, é jurisdicción de ellas, y en toda, las otras que de aquí adelante 
en estas dichas tierras se poblaren, se guarden y cumplan los Ordenan 
zas siguiente». 


PRIMERAMENTE 

Ordeno y mando que en cada una de las dichas villas haya dos alcaldes 
ordinario, y cuatro regidores, é un procurador, con escribano del consejo 
de ella los cuales rijan, é jueguen tas causas asi cmtes como criminales 
que en las dichas villa, y sus término, se ofrecieren, cada uno de esta* 
dichas personas en lo que toca y atañen al oficio de cada uno. «m se 
entremeter los dos alcaldes en lo. oficio, de lo, regidores n. lo. regidores 
en los oficios de lo. alcaldes, lo. cuales dicho, oficiales mando Y 
que se nombren en cada un año por el dia de la Encarnecen del Hijo 
de Dios, que es el primer di. del me, de enero, lo. cuales no pueda 
elegir ni nombrar otra alguna persona si no fuese yo. o mi lugar teniente 
siendo yo ausentó, é no podiendo ser para ello consultado o otro cual¬ 
quier tercero que por su Magestad esta, parte, gobernare de los cuales, 
é de cada uno de ellos se reciba juramento en forma que bien, e bel¬ 
mente usarán su. oficios, y en todo mirarán el servicio de Dio. nuestro 
Señor y de su Magestad. y el bien y pro común da sus pueblos, el cual 
juramento les tomen los oficiales del año pasado. 

Item, Ordeno y mando que en cada una de las dichas villas haya^un 
fiel que vea. y visite todos los bastimentos en las dichas villa, se vendie- 
ren, é los peso, y medidas eon que se vendieren y P—n» ’■»' 
dicho fiel, é los señale y marque cun la señal e marcas de la dicha villa. 
i que ninguna persona pueda vender ningunos de los dicho, bastimento* 
si no fueren por lo, pesos y medidas que el dicho fiel les diere , señalare, 
so pena de haberla perdido, el cual dicho fiel sea señalado y elegido por 
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los alcaldes y regidores de cada un año, r r ralban dr rl la lolfmnidinl 
que en lid caso ir requiere. 

Item. Mando y ordeno que el dicho fir-1 Irriga rn su casa pesen y lue 
elida desde tirrnha Knsla cuartilla y medio cuartilla, las cuales cfttcn ir» 
liadas y señaladas por el conseja de la dicha villa, é que poT ellas nhicn ■ 
y señale las otras que diere á cualquier mercader, é mando é orden 
que haya y tenga derechos de cada medida ó pesa que hiciere medio o ti 
de plata, los cuales dichos pesos y medidas le dé el consejo de la dicha 
villa. 

Item. Que ninguna persona que trajere bastimento á vendeT á cual 
quiera de las dichas villas no los pueda vender por menudeo sin que 
primero sean vistos por el dicho fiel, é por uno de los regidores de ] ¡ 
dicha villa, é puéstole el precio de ellas, y que de esto tenga derecho H 
dicho fiel de cada carga de vino que se entiende de ocho arrobas me din 
azumbre; é de las sisas qut ec hubieren de pesar asi como pasas, alunen 
dras é otra cosa que requiera peso dos libras; é que si lo vendiere sin Ir 
ser puesto precio pierda lo que asi vendiere, lo cual se aplique en esto 
manera; la tercia parte para el dicho fiel y la otra tercia parte para 1 un 
obras públicas é la otra tercia parte para los pobres del hospital, que hu 
bierc en las dichas villas, é desta manera se entiende que se han d* 
aplicar las penas del segundo capitulo de estas Ordenanzas. 

Item. Que este dicho fiel haga señalar, é señale una, ó dos. ó tre* 
partes, 6 las que fuere necesarias conforme á la calidad y disposición del 
asiento de la dicha villa adonde se eche la basura, é suciedad que se sacare 
dr las casas, en las cuales dichos lugares ponga el dicho fiel sendas estacas 
gordas y altas, é que se pregone que todos los vecinos é moradores estan¬ 
tes c habitantes en cualquiera de las dichas villas echen á ella dicha ba 
aura, é suciedad, é no en otra parte, ao pena de medio rea! de plata por 
cada vez al que lo contrario hiciere el cual sea para e] dicho fie!, é por 
su autoridad sin mandamiento de juez pueda sacar prendas por la dicha 
pena, é sea traído par su juramento ai le negaren haber incurrido en ello. 

ítem. Que ningún rescatador pueda comprar ninguna de las mercadu¬ 
rías que viniere á cualquiera de las dichas villas para las tornar á revender 
hasta treinta dias primeros siguientes después que fuere llegada, é que 
si la comprare que lo haya perdido, é ge le aplique la tercia parte para la 
cámara é fisco de su Mugestad. e la otra tercia parte para las obras pú¬ 
blicas, ó la otra tercia parte para «I que lo denunciare, é juez que ]o 
sentenciare. 

Item, Que loa alcaldes, é regidores de cualquiera de las dichas villas en 
cada un año hagan pregonar públicamente tudas las domingos é fiestas 
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principales dr.de c! di. del «ó» <•<«*« **“» - 1 di “ * " 

Ly alguna peona que se quiera obliua. * d « ~ 

la carnicería, que la venga poniendo en p.ceio con la. combe, onesquel 
pareciere, la cual se remare el dicho d,a de carnestolendas en P-™*- 
cl sel. en la persona que mas baja hiciere, penándole asimismo el dicho 
consejo las condicione» necesarias, y señalándole la» penas en que ha de 
incurrir cada ves que no cumpliere cualquiera de la. d,cha. condiciones. 
é para ello dé fianzas bastantel. 

Item Que porque W vecinos de la, dicha, villas que traen Bañados se 
puedan aprovechar de ello, vendiéndolos en la dieha earmeena que de 
rn cada un afro tres meses para ello», y que en este üempo. no hab.end 
vecino que pese, sea obligado todavía á pesar el que estuviere obligado 
so la pena que tuviere puesta avisándole ocho dias antes que deje de pesar 
el vec.no, é que si no le avisare no incurra en pena ninguna e la pague 
el vecino que había de pesar riño pesare los dia» que le cupiere. 

Item. Que el consejo «a obligado á da, a dicho carnicero sus pesa». 
i pesos señalados de la señal. é marco» de la dreha villa, los cuales e 
visite el dicho fiel lodos lo. sábados, sin le llevar derechos ningunos. 

Item. Que los tales carniceros sean obligados á malar ios .abados en 
la tarde, y pesar la carne qne se hubiere de comer lo, domingos, e que en 
el domingo por la mañana no baya carnicería abierta, so pena de diez 

pesos de oro aplicados como dicho es. ... 

Item. Que lo» obligados de la carnicería pasten lo» egidos de la villa 

con sus ganados, y que otra ninguna persona no loe pueda traer en ellos 
si no fueren bestias de servicio, y loa ganados puedan estar quince días 
en los dicho, egidos, en tanto que su» dueño, los ponen en recado. 

Item. Que ninguna carne de la que se hubiere de pesar en la dicha 
carnicería se mate en ella, ni desuelle, ni abra sino que haya matadero 
fuera de la dicha villa en parte que la suciedad, e hediondez no pueda 
inficionar la salud de la dicha villa, el cual dicho matadero haga el con- 
«jo ver so pena por cada rea que el carnicero matare, o abriere, o 
desollare en la dieha carnicería, pague dos pesos de oro aplicado, la 
mitad para el (¡el, y la mitad para las obras pubhcas- 

Item. Que la, panadería, que vendieren pan lo vendan en la plaza 
pública, y el pan sea del peso que fuere ordenado por el consejo de la 
dicha villa, é al precio que se 1c pusiere, é que no lo venda de otra ma- 
ñera so pena que si lo vendiere de menos peso, ó i mas prec.o lo pier¬ 
dan, é se aplique la mitad para el dicho fiel, é la otra para los pobre» del 

hospital. . i i 

Item. Que Uft dichas panaderías vendan el dicho pan bien cocido e 
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lardeé d* Agí», prnque lo «iden ¿«jal pnr ctx*r jaique P«« »»■ ‘ 
hallándose no bien cocido lo pierda ft&imi*rmí. é i* npUqur «gun dicho r* 
Item- Que toda la hortaliza, é frultr* verdr* se vendan en la plaza P» 
blica. é no en otra paTle so pena de dos peso» de oro, cada vez la ni. 

para el fiel, é la mitad para las obras públicas, 

Item. Que los pescadores que vendieren pescados fresco* lo trmKmi 
asimismo á vender á la plaza pública, é no lo vendan en otra paite -■ 

la dicha pena aplicada como dicho es. 

Item. Que los domingos y fiestas de guardar todos los vecinos, y m«i 

radares estantes y habitantes en la dicha villa vayan á oir misa mnym « 
la iglesia principal y entren en ella antes que se comiencen el evangrl,.. 
y estén en ella hasta que el preste diga Ite Misa eit. y eche la bendición 
so pena de medio peso de oro. lo cual se aplique la mitad para el 
cil que los denunciare, é la otra mitad para la obra de la dicha iglesia. 

Item, Que todo* los domingos y fiestas de guardar no se vendan conn 
ninguna de cualquier calidad que sea, despucs de tocada la campann dr 
misa hasta que salgan de ella, ni haya tienda abierta de nmgun mercader 
ni oficial, so pena de perder la mercadería que así vendiere, la tercera 
parte para las obras públicas, y la otra tercera parte para el alguacil que 
lo denunciare, é la otra tercera parte para la obra de la iglesia. 

Item, Que todos los vecinos de las dichas villas residan en ellas, k lo 
menos las pascuas principales que son Navidad, Resurrección, e de Ejp> 
ritu Santo* é cuando no residieren, el otro tiempo tengan aus r.asas pi> 
bladas con persona que sepa dar razón, é cuenta so pena de medio marco 
de oro por cada vez que no vinieren en las dichas pascuas, é no tuvieren 
las casas pobladas según dicho es, lo cual sea para las obras públicas del 
consejo de la dicha villa. 

Item. Que ningún vecino, ni morador, ni otra cualquier persona puedn 
asentar sitio de labranza, ni tranca de ningún ganado, ni huerta sin qur 
sea por licencia del consejo de ía dicha villa, é se le dé para ello licencia, 
é carta, é se k señale límites* ni se edifique casa, so pena que *1 lo hi 
dere sin la dicha licencia caiga en pena de perder lo edificado, é sea del 

dicho consejo. 

Item. Que sí algún vecino, ó morador, ó otra cualquier persona tuviere 
sitio señalado por el dicho consejo para trancas de puercos, que no se pue 
da dar otro alguno en media legua á la redonda, é que Si alguno pusiere si¬ 
tio, dentro de este dicho término, el primer poseedor te puede ct^ar de 
él é rcquiriéndole la primera vez ante testigos que saque su ganado del 
dicho sitio, en no lo haciendo le pueda matar el dicho ganado stn incurrir 

en pena alguna. 
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ítem, Qu* -i a * ili ° ÍUC 7 Prtr \ Rn " B /ldiTk & entr l rn J, ri dl^t 

| e „» guardado término da una legua, - q- ““ d “ 

término, so la dicha pena. i HU granado á otra 

Item. Qur «i slg» n trWK * 0 ' d<? ^¿'entrar! m al «¡rio ó terreno que de 
parte que ninguna persona e pue ' rae ¡ or pueda recoger el 

¡are hasta ser. mese, primeros «guiere ^ ^ ,. mbarsante que lo tenga 

ZÜZ. TÍ ~t— 

duZteTdX^po de .o, dicho, seis nre.es so pena 

“Zr- -i T . **25 -r^s 

da poner media legua ’ ■'' • . ^ é algún daño se recibiere del 

como de los naturales e qu ^ ob | IKa J 0 ¿ 1 0 pasar puesto que 

dicho ganado, que el dueño e dentro, é que tomándolo 

no se ha hallado, ni tomado el dreho * s , * dc mas 

dentro en la dicha labran» lo pueda malar s,n P 

« le pague el daño que hubiere hecho. , 

i— q« - *■» * -adero. de 

término que esta sena a o qu ^ dicho ganado se la 

lo. ganados, que la pueda hacer ^ qüe d dicho 

pueda impedir, con tal que . ¿B hiciere que no le 

ganado no daño al dicho E auado. 

é que si lo hiciere lo pague con las setenas. 

Item, Que todos lo. traedores de del eabildo. á no 

tenga su hierro, e señal el cual regís en ¿ j tuviere el dicho 

le Puedan mudar sin Ucencia deMtchc.cabddo, e el q ^ , 

hierro, é señal U ue t > ' e,da ’V, i,k, villa é puesto que tenga hierro 
que sean del alguacil ■«« * Ho «bildo. 6 lo mudare 

¿ señal si no lo registrun a ]ns obras públicas, 

a. '• «• U— r «•" — 

. ir >— a í- m. » ¡r ■* 

a de cualquier de ellas V ¿j dejare en su lugar 

que está presente mi luga, Uniente, o kp ~~ _ p ,„ din 

estando el ausente, so pena q ^ mu la mlta d para la cámara y 

los oíicios. é paguen dosc,en - públicas de la tal villa. 

* i- ~ ^ - — - 
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senté el dicho mi |r me rile, ti hu *'jbatiiuio, no pe mi de perdimiento d<| 
oficio, y dr Ion tlidmii doscientos posos de oro nplit .ido» como dicho < «■ 

Item. Mando y ordeno que el alguacil mayor de cualquiera dr dn h , 
villas entre en cabildo con el dicho mi teniente y alcaldes, é regidores (pm 
tenga voto m él, é que sea el postrero i é mande» al dicho mi teniente. * 
alcaldes, é regidores que asi lo use,, é admita al dicho alguacil mayor rn 
su cabildo teniendo igual voto con cualquiera de ellos, é que rn ello no l> 
pongan impedimento alguno, so pena de perdimiento de los oficios, r <h 
doce pesos de oro aplicados como dicho es á cualquiera que lo contradi 
jere. 

(Parece que falta la conclusión,} 


INSTRUCCIONES INEDITAS, 


Dvida» n Hernando de Saavedra, Iqfir tenisnte d* ¡«buABdor y e«pit«n 
gen n al «a lai villa» do Tenjilla y U Natividad dr mieitrn Señar « «n Heiv- 
duroLi., uc«dat del archivo del Eimo. Sr. Duque dt Tarraaova y fríen teleon», 
del miinto legajo que loe documento* mtci'ioi'ei, 


Lo que vos Hernando de Saavcdra, mi lugar teniente de gobernadlo 
y capitán genera! en estas vil!as de Trujíllo é la Natividad de nuestra Se¬ 
ñora, é todo lo á ellas anexo é concerniente habéis de hacer es lo que se 
sigue. 

Lo primero, porque dd buen tratamiento de los naturales de estas par- 
te?, Dios nuestro Señor, y su Magostad son muy servidos de ello, resulta 
lodo bien y pacificación de Ea tierra, terneis muy especial cuidado y vigi¬ 
lancia en que sean muy bien tratados, c no consentiréis que ninguna per¬ 
sona les haga agravio ni fuerza en ninguna, ni por alguna manera, y al 
que lo hiciere castigar foliéis con mucha riguridad en presencia de Ins in¬ 
dios, y dándoles á entender poique se hace el castigo, por manera que 
ellos conozcan que han de ser amparados o mantenidos en justicia, «sí 
ellos como sus haciendas. 

Item. Terneis mucho tanda do de ver las dichas Ordenanzas que yo 
dejo hechas en lo que tuca a! buen tratamiento de los dichos naturales, 
e la orden que mando que se tenga en corno han de servir á los españoles, 
y hacerlos yo pregonar públicamente, y en ninguna manera excederéis, 
ni saldréis de la dicha Ordenanza hasta me consultar sobre ello, é yo 
provea lo que convenga. 

Item. Porque la principal cusa por donde Dios nuestro Señor ha per- 
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rnitido que esta* partes se descubrí* Hrn é has naturales de ellas nos fue¬ 
sen sujetos ó nos sirviesen, de donde tanta utilidad, y provecho a los es¬ 
pañoles se sigue, es pam que por nuestro medio mas nina vengan en cono¬ 
cimiento de nuestra fé, e se salven, é si esto no procurásemos con todas 
nuestras fuerzas, mayormente los que nos cupo cargo y admimstración de 
justicia no haríamos lo que somos obligados, y no podíamos con justo 
título gozar de su servicio, ni ningún interes que de ellos se nos siguiese, 
.intes seriamos obligados á lo restituir usando de ellos contra conciencia; 
teméis mucho cuidado de que se les haga saber como hay un Dhs cria¬ 
dor y hacedor de todas las cosss, castigador de los malos, e remuneradoT 
de los buenos, en quien todos 1o« humanos han de creer y á quien lian de 
adorar y tener P o T soberano bien y Señor, y defenderles que no tengan 
¡dolos ni otras supersticiones, ni hagan los sacrificios que hacían, e defen¬ 
derles todos los otros ritos y ceremonias de que hasta aqm han usado y 
usan, dándoles á entender como lo que hacen es fabo, é por inducimiento 
del diablo, é cuando sean amonestados sobre esto en manera que m hayan 
bien entendido esto y continuaren en ello, castigarlosheí* conforme a 

justicia. 

Item. Porque todo d bien de las tierras nuevas y que nuevamente se 
pueblan es el trato que en ella* ** tiene por la mar, por donde se abas¬ 
tecen asi de gentes como de todas las otras cosas necesarias, terneis mu¬ 
cha vigilancia en que a los maestres y otros señores de navios que i 
estos puertos vinieren no les sea hecho ningún agravio, ¿ales sean favo¬ 
recidos, así en la cobranza de sus fletes como en el despacho de sus na¬ 
vios, por manera que por vuestra culpa, ni de alguna de las justicias los 
dichos navios no dejen de ser brevemente despachados, poique naden- 
dolo así terpán gana de venir muchas veces, así dios como los que lo su¬ 
pieren. 

Item, Porque los mercaderes son los que proveen las tictras nuevas en¬ 
noblezcan los puertos é pueblos de días, animismo mirareis mucho que 
en todo sean favorecidos é cuidados, é si de algunas de U mercaduría* 
que trajeren se hubiere de hacer avaluación á causa por algunos derechos 
que pertenezcan á su Magestad. sea hecha por los oficiales que yo en nom^ 
bre de su Magestad dejo nombrado» para que cobren sus reales rentas, y 
en vuestra presencia, 6 de dos regidores, por manera que á su magestad 
no se le pueda hacer fraude, ni á los dichos mercadería agravio. 

Item Porque él buen tratamiento que las personas que administran jus¬ 
ticia é gobiernan en tierras nuevas hacen á los que á ellas vienen á poblar, 
es gran causa porque los que les fueren sugetos los amen, y amándolos 
sean mejor obedecidos, puesto que de vuestra persona y buena condición 
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yo trnfTo r n i ' Iíi r<| conrrpln i|Uí (*S níCi’^uin, porque COnn2CO «cr rinñ 
tan principal <*■■> ruego y enrnn;o mucho, que tudns l«* persona* qur • > i-i 
vieren debajo di" vuestra jurisdicción, así vecinos romo estantes y ludil 
tantea, sean de vos muy bien tratados y honrados y amparados con ju« 
ticia. aai ell os como sus haciendas* y goftídarosheis de decir a niiiuinm 
persona palabra fea ni injuriosa, porque demas que por semejantes p.^ 1 . 
bras se indignan Eos hombres é provocan á enemistad con los que se U« 
dicen, es cosa muy fea que en, lengua de buenos, en especial de penon t 
poderosa, quepan semejantes palabras, y deshacen mucho con ellas el 
merecimiento de quien son. 

Item. Terncis muy especial cuidado en que ninguno de los jueces, td* 
quacíles, ni escribanos, no lleven derechos demasiados de los que suelan 
llevar rn las otras islas, diciendo que por razón de ser lo» bastimentos v 
otias cosas mas caras en Us tierras nuevas que en las que ha tiempo qur 
están pobladas, se han de llevar mas crecidos derechos, y asimismo no 
consentiréis que haya cohechos, é otras calumnias, ni formas dé adquim 
que suelen tener loa jueces y alguaciles y escríbanos, haciendo de sus u 
clones no por la cgecucion de la justicia sino por sus intereses, y Sftbiéu 
dolo castigareis con mucha riguridad á los que lo hicieren. 

Item. Defenderéis que en todos los pueblos de vuestra jurisdicción no 
haya juegos de dados ni naipes, ni algunos de los otros defendidos < n 
derecho, porque ademas de que de ellos se causan escándalos, y ruidos 
y las gentes se ocupan en ellos, y dejan de hacer otras cosas que tes con 
vienen, suele haber en ellos bl asfrmias. y reniegos, é otras cosas, en ofen 
sa de Dios, y mandad ohe ¡s apregonar públicamente, porque Con mu* 
razón sean castigados los que lo hicieren* 

Item. Defenderéis las blasfemias de Dios nuestro Señor y de su glo 
riosa Madre, haciendo pregonar públicamente que ninguna persona dtg¿i, 
pese á Dios, ni no ctco, ni reniego, ni otra blasfemia alguna de nuestra 
Señora, ni de ninguno de los Santos; so la* penas que el derecho dispone 
á los blasfemos, las cuales ejecutareis con mucha riguridad en tas personas 
é bienes de lo* que en ellas incurrieren, y terneis muy especial cuidado 
y vigilancia sobre esto, porque haciéndolo así Dios nuestro Señor os ayu¬ 
dará, y encaminará en todo, y si en esto tuviesedes ídgun descuido ó flo¬ 
jedad* seros ha al contrario, 

ítem. Porque en cada una de estas dichas villas, yo en nombre de su 
Magostad dejo señalados oficiales de tesorero, contador, factor y veedor, 
para que tengan cargo de las haciendas, é granjerias de su Magestad, é 
cobren sus reales rentas, teméis mucho cuidado,, pues vos como mi lugar¬ 
teniente sois el principal oficial de: ellas, para en lo que toca á las rentas 


eB qw tn todo lmya rnuch.. recudo, y buen» cuenta y razón Hi¬ 
lo que á su Mentad perteneciere, 4 monee,» mucho que la» persona» de 
loa dicho» oficíeles seon de vos muy favorecidas y honrada», porque He 
,„„ a de tener esto» oficios relies de donde lo» resultó» muchas preeminen¬ 
cia* é inmunidades, ello» son honrada» persones é lo merecen; e señalare» 
un día en cada semana, cual á vos os pareciere, para que vos y el os os 
juntéis en vuestra posada, y entendáis, y platiquéis en la* cosas que con 
vienen á la hacienda y rentas reales, y esta costumbre habéis de tener 

siempre porque mejor recado haya. 

Item. Os juntareis con lo® alcaldes y regidores, é juntos en vuestro ca¬ 
bildo. señalareis un dia en cada «mana» ¿ dos S¡ os pareciere que conviene, 
rn los cuales os juntéis siempre en las casa® de cabildo de la dicha villa o 
en vuestra posada en tanto que se hacen, para entender en las cosa* de! 
buen régimen déla dicha villa, y proveer todas las cosas necesarias, y P ur- 
neis pena á cada uno de ios dichos alcaldes y regidores y escribano que no 
vinieren al dicho cabildo é junta, en tocando la campana que para ello 
mandareis tocar al portero* así para que los dichos Aciales sepan a a 
hora que se han de juntar, é los vecinos y moradores de U dicha vi La 
sepan asimismo que os juntáis, para que vengan ante Vosotros a pedir lo 
que tuvieren necesidad, y no consentiréis que los dichos alcaldes y regi¬ 
dores hagan ningún cabildo m junta sin vos, ó en vuestra ausencia sin 
vuestro lugar-le cliente y avisad o heis de ello- 

Item- Comenzareis luego con mucha diligencia ¿ limpiar el sitio de esta 
dicha villa que yo dejo talado, é después de limpio por La traza que yo 
dejo hecha, señalareis los lugares públicos que en ella están señalados, a*i 
como plaza, iglesia, casa de cabildo, é cárcel, carnicería, matadero, hos¬ 
pital, caga de contratación, según y corno yo lo dejo señalado en la traza 
é figura que queda en poder del escribano del cabildo, é después señalareis 
á cada uno de los vecinos de la dicha villa su solar, en la parte que yo 
en la dicha traza lo dejo señalado, é los que después vinieren se le* den 
sus solares, prosiguiendo por la dicha traza, y trabajareis mucho que las 
calles vayan muy derechas, y para ello buscareis personas que lo sepan 
bien hacer* á los cuales daréis cargo de alarife para que midan y tracen 
los solares é calles, los cuales hayan por su trabajo, de cada solar que 
señalaren, la cantidad que á vos y á los alcaldes y regidores os pareciere 

que deben haber, 

, Item. Terneis cuidado en que le» pena* de la támara *e cabrea y este» 
i, mucho recaude, y pornei» para tilo una persona que sea abonada y de 
fianza* para que las cobre é tenga; al cual mandareis que el esebano 
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de cabildo, ante qUÍm se liFJtl dr regifttmi l-dn* la* C onde nací >> lie* .1* 
i nerita cun pn(.»« en fj'dn lU'iiiHim pnr suí ¡ * vimI i > «h, r un conHentiini ■ 

de clin* se disponga ni gante cosa alguna, hasta que yn oh envíe n . 

dar lo que de ellas ge ha de hacer, en no mandando qup hs robre - I le 
soreru de au Magestad, porque está hecha merced de ellas para lo-, pm 
pioe dr las villas de toda mi gobernación* aunque yo por el prese» h ( .... 
e-stíiH vdlas nuevamente pobladas no las aplico Juego para las diche + nlit . 
públicas, hasta primero consultar sobre ello al Emperador nuestro Sr mu 
é ver lo que »u Mage&tad manda. 

Item, í'tirtjue su Magostad ha hecho merced á todos Ion vecinos i|< I,l 
N ucVa-España, que puedan rescatar esclavos de los gen ores natiirali-g dr 
la tierra, daréis licencias á Jas personas en quien ge depositaren pur-Mni 
f señores de ellos, para que puedan rescatar de los dichos señorón, -n 
pareciere, y tienen esclavos la cantidad que á vos os pareciere, habiendo 
respecto á 3a calidad de la persona á quien se diere U dicha licencia. .- ,1 
la. cantidad del pueblo de donde se han de rescatar los dichos eftclnVn-i. H 
daréis las dichas licencias con aditamento que todos Dos esclavos que ii»l 
rescataren los traigan ante vos y ante vuestro escribano, y en pre^-nn* 
<b \ .señor, ó persona que los rescataren Irs haréis preguntar qué orden- 
í'Uog tienen antiguamente de hacer esclavos entre sí, y sabréis de Ioh du li . 
esclavos apartadamente, sin que esté el señor delante, de qué manera .. 
por qué ton hechos esclavos, é pareciendo fu-tIo según su orden y coshim 
bre, adjudica rlosheis á la persona á quien hubáéredcs ría do la tal lin-nt \n 
pura rescatar, siendo contento el señor que los vende de la paga que ¡n i 
ellos le dan, é habéis de lo preguntar apartadamente, porque podría -i i 
que con temor dijese que era pagado é no lo fuese, é siendo asi pagad.-, 
ó su contentamiento, echarlesheia el hierro de su Magegtad, el cual esté 
en la tEiaa del cabildo que ha de tener tres llaves, é cada una tornéis vos, 
C la otra un alcalde ó regidor, é \n otra el escribano dc| cabildo, é cuando 
se hubieren de herrar sea en presencia vuestra, b de vuestro lugar te 
rúenle siendo vos ausente, y no de otra manera. 

ítem. Cuándo algún navio viniere á cualquiera de tos puertos de estas 
dichas villas, luego que echare el ancla haréis que el alguacil mayor y 
el escribano de vuestro juzgado váyan ei é| y tomen tos rr -jistros que 
irEijrrcn de la gente que viniere en el dicho navio, é los registros que 
hubiere de mercadería haréis que se entreguen al tesorero y contador de 
su Mügestad, los cuales entraran juntamente con el dicho alguacil mayor 
en el dicho navio, y si hubiere algunas cosas de que á bu Magesiad per 
tenezca derechos, mandareis que acudan con ellos a los dichos oficiales, 
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avaluándose las dichas mercaduría* srr.nn *e contiene en una Ordenan 
,ñi, de Itis que yo dejo hedías en rst» villa.—Esta instrucción se hizo 
cu dd mes de del año de mil quinientos y veinte y cinco. 


ORDENANZAS INEDITAS, 

En que te declara, la forma y mantra tu que lo* hiíAihhiJitoi piitdeh. ier- 

vine y aprovfr ha.riie de lo» natura]en que !pí fueren d«paiiud<n, tacada* 

del archivo thl Exaio, 5r, rH«qu* de Terranovn, y Monloleomr, del intimo 
legajo que lüy documenE»* iiiteriom 

Vo, Femando Corlea, capitán general y gobernador en toda esta Nue¬ 
va- España y provincias de ella, por el Enipn. radar y Rey D. Carlos nuestro 
Señor. Viendo que la principal cosa de donde resulta la perpetuación é 
j]oblación destas partes, es la conservación y buen tratamiento de los na- 
lumles de días, é que para esto conviene que haya orden, queriéndolo 
p roveer en la mejor manera que á mí me piirece que para efectuarse con- 
viene’ uideno é mando que loa españoles en quien fueron depositados ó 
chalados algunos de los dichos naturales para servicio de ellos, se sirvan 
é aprovechen en la forma é manera de suso contenida, é que no excedan 
ni salgan de ella, so las penas contenidas en cada uno de los capítulos 
de ella, loa cubiles son, los que se siguen, 

1. Primeramente: que cualquier español, ó otra persona que tuviere 
depositados ó señalados indios, sea obligado á les mostrar las cosas de 
nuestra santa fe, porque por este Tespectoel Sumo Pontífice concedió que 
nos pudiésemos servir de: ellos y para este efecto se debe creer que Dios 
nuestro Señor ha permitido que estas partes se descubriesen,-, é nos ha 
dado tantas victorias contra tanto número de gentes- 

2. Item, Que porque al presente los españoles tienen necesidad de bas¬ 
timentos, y habiéndose de proveer de los pueblos que tienen encomen¬ 
dados, seria á mucho trabajo é costa de Sos naturales, é los españoles no 
serian proveídos, permito é mando que para remedio de esto los espa¬ 
ñoles que tuvieren depositados o señalados indios, puedan cois ellos ha¬ 
cer estancias de labranzas así dr yuca y ajis { I ), como maizales é otras 

cosag. 

3. Item Mando que ninguno de los que tuvieren indios depositados 
ó señalados, vaya ni envíe á los pueblos díe ellos sin licencia de mi lugar- 

( ] ) Ají» ion chílif*: ¡±¡í fle Hüui.ml ---ii l"-* AnTÜIaí, 
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teniente, é que Hr miicnte L> dicha literuia itnle *'l fin iban o di' su juz 
Sñdo, id día qur -íc lime y el plazi) que lia d' 1 rslnr ■ n el didlü puebhi, 
c que si fuere ó enviare sin la dicha licencia, pnK lir pío ruda vez un marco 
de oro, la mitad para la cámara c fisco, é la otra mitad para las obras 
públicas de la dicha villa, 

A. Item. Que ninguno de los que tuvieren los dichos indios puedan 
sacar ni saquen de los pueblos de ellos para sus labranzas, ni para otra 
cosa alguna* ninguna muger ni muchacho de doce años para , abajo, 
so pena que si 3a sacare pierda los dichos indios é les sean quitados, é 
defiendo á todos mi lugar-tenientes, que no puedan dar licencia para 
SACat |tas¡ dichas mugeres ni muchachos, so pena de doscientos pesos de 
oro por cada vez que dieren la dicha licencia, ó viniese á su noticia que 
se sacaron sin ella, é no ejecutaren la pena contenida en este capítulo; los 
cuales dichos doscientos pesos de oto, aplico según es dicha en el ca¬ 
pitulo antes de este, 

5. Item. Mando que tos indios que se sacaren de sus pueblos para ha¬ 
cer labranzas, ó casas, é otras haciendas á los españoles que los tienen 
depositados, que los traigan derechos ante mi lugar-teniente para que 
asienten el día que vienen á servir, y que no estén en e! dicho servicio 
mas de veinte días, y acabado este tiempo los torne á traer ante el dicho 
mi teniente y escribano, para que sttpn cuando los despide, so pena que 
si no los trajere asi al venir como al ir, ó si los tuviere mas tiempo de 
los dichos veinte días, pague de pena medio marco de oro por cada vez 
que no lo registrare como dicho es, é por cada día que los tuviere de mas 
del dicho tiempo, litro medio marco de oro aplicado como dicho es, 

6. Item. Que todo el tiempo que los dichos indios estuvieren sirviendo, 
el señor que de ellos se sirviere les dé á cada uno en cada día una libra 
de pan, é esbí, é ají, é sal, o libra y media de agéo, ó de yuca boniaia- 
asimismo con su sal y ají; y porque a| presente los españoles no pueden 
dar los dichos bastimentos, é los dichos indios Sos tienen en sus casas, c 
los pueden traer para su mantenimiento, sin que se les haga agravio á lo . 
menos agora al presente, porque tienen mucha? labranzas, permito é man¬ 
do que esto no se entienda hasta de aquí á un año primero siguiente, que 
comienza á correr desde el dia primero de enero de quinientos veinte y 
seis, é que pasado este tiempo los mantengan como dicho es, a o pena 
que por cada vez que se les probare que no tes dieren la dicha ración 
paguen medio marco de aro. aplicado como dicho es, é sí fuere penado 
tres veces, mando que pierda los dichos indios, 

7. Item, Que el tiempo que los dichos indios estuvieren sirviendo, e! 
español á quien sirvieren, no los saque á Ea labranza baila que sea salido 
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el sol. y no los traiga en ella mas tiempo de hasta una hora Antes que 
se ponga, é que ¿ medio dia los deje reposar é comer una hora, so pena 
que cada vez que no lo cumpliere, así como en este capítulo se contiene, 
pague medio marco de oro aplicado como dicho es, c si tres vecea 9 * le 
probare haberlo hecho pierda los dichos indios, 

d, Item. Que en las estancias ó en otras paTtea donde los españolea se 
sirvieren de los dichos indios, tengan una parte señalada donde tengan 
una imágen de nuestra Señora, y cada dia por la mañana antes que salgan 
á hacer hacienda los lleven allí* y les dígan las cosas de nuestra santa fe, 
y les muestren la oración del Pater noster, c Ave María, Credo, é Salve 
Regina, en manera que se conozcan que reciben doctrina de nuestra fé, 
so pena que por cada vez que no lo hiciere pague seis pesos de oro, apli¬ 
cados como dicho es. 

9, Item. Que el español ó otra persona que tuviere indios depositados, 
tenga cargo de les quitar todos los oratorios de ídolos que tuvieren en sus 
pueblos 6 en otra cualquier parte, é lea haga una iglesia en el pueblo con 
3ll altar é imágenes, adonde les haga entender que han de venir á rogar 
á Dios que les alumbre para que le conozcan, é se salven, c por los otros 
bienes temporales, so pena que el que dentro de seis meses como les 
fueren depositados los dichos indios, no les tuviere quitados loa ídolos 
é oratorios antiguos, é no tuviere hecha la dicha iglesia, pague medio mar¬ 
co de oro, aplicado como dicho es, é de aquí adelante pague la dicha 
pena cada vez que fuere visitado y no lo hallare hecho como en es?r 
capítulo se contiene, 

10, Item. Mando que no se dé licencia á ninguno de los que tuvieren 
indios depositados, después de los haber traído á servir, para los tornar 
á traer otra vez hasLa que sean cumplidos treinta días después que los 
despidió para que se fuesen á sus casas, lo cual se ha de ver por el registro 
del escribano ante quien se registraren los dichos indios, so pena que el 
juez que diere la tal licencia, untes de cumplido ti dicho tiempo, pague 
doscientos pesos de oro, aplicados como dicho es. 

I Item. Que ningún juez pueda dar licencia para ir á los pueblos 
de los indios ni para traerlos á servir, si no fuere mi lugar teniente o la 
persona que él dejare en su lugar, estando él ausente, so pena de dos¬ 
cientos pesos de oro, aplicados como dicho es. 

12, Item. Porque los vecinos de las dichas villas han de tener trancas 
de puercos, é otros ganados, é para la guarda é tranca de ellos han me¬ 
nester de ios indios para ello, permito que mi lugar-teniente pueda dar 
licencia á los dichos españoles qu*- asi tuvieren lo? dichos indios deposi¬ 
tados, para que puedan sacar de ellos los que fueren menester para guar- 


da df Itlft dii'l» ih linr. hJiih, r nn para utíii cmui, r i|Ur I c is qnfí sacaren pnin 

(fs« efecto se traigan nntr r\ dicho mi teniente, r |r haga entender .1 
cur¿i de! tal puebla, como suri para aquello, y rmo le comenten con algun.i 
coaa de rescate, y esto se entiende, no teniendo A tal español esclavos 
de los de rescate, é teniéndolos tantos que baste para la guarda de los 
dichos ganados, que no se le dé la dicha licencia para sacar indios nin 
gunos para los dichos ganados, é si los sacare pierda los ind ios que así tu 
viere depositados. 

3 3, Item. Mando que cada uno de lus que tuvieren indios deposita, 
dos, dé eq cada un año á cada persona de los que se sirviere, conforme 
al registro del escribano ante quien se registrare por su trabajo ha-*in 
precio de medio peso de oro, en casos de rescate, o en lo que le paretinr 
<l tt.i lugar 'teniente, la cual dicha paga se haga ante el e ante el escribano 
ante quien se registraren los indios que viniesen a servir, en manera que 
cadti vez se pueda ver los indios de que cada uno se ha servido, é L.■ 
paga que les ha hecho, 

(Falta la conclusión,) 


NOTA DLL EDITOR. 

Las ordenanzas é instrucciones que preceden se han sacado de una 
copia antigua que existe en el archivo del Ermo, Sr, duque de Tetra.no v-i 
y Monteleone en el hospital de Jesús,, la cual es copia del original ó de 
otra mas antigua. No se ha creído conveniente hacer en ellas corrección 
alguna, sino qu,e se han dejado las mismas err&La* que aparecen rn 3a 
mencionada copia, lay que por otra parte son fáciles de notar y corregir 
por el lector y deben atribuirse al copiante, pues L>. Fernando Cortés 
escribía correctamente, como se ve por sus cartas y por muchos párrafos 
de las mismas ordenanzas, las cuales contienen toda la organización po- 
lítica y municipal de la Nueva-Lapa ña. y non por lo mismo un documento 
precioso para la historia de cata, 
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t ARTA DE CARLOS V A t IERNAN CORTES 

En c|u« i« itu por talufecho di? iui i*rv¡rin» en Nufvfl-Kkjuna. 


Sacada de la colección de Dotiuitu-nloü inéditos para 1 p hi*tt>rín de España, paro 
Ib cual ac copió del jirchivu de Si-mancaa. 

Vallad*!id, 15 de oetubr* de 1522. 

F,1 Rey.—Hernando Corté* nuestro gobernador é capitán, general de 
la Nueva-España llamada Aculvacan é Uloa. lluego como á la divina 
clemencia plugo de me traer á estos reinos, que desembarqué con toda mi 
armada real en la villa é puerto de Santander, á diez y seis días del mes 
de julio de este presente año, mandé que se entendiese con mucha dili¬ 
gencia en d despacho de las cosas del estado de esas paites como en 
cosa tan principa!; especialmente quise por mi real persona ver y entender 
vuestras relaciones r las cosas de esa Nueva-Enpaña, é de lo que en mi 
ausencia de estos reinos en ella ha pasado, porque lo tengo por cosa 
grande y señalada, y en que espero nuestro Señor será muy servido, y 
su santa fe católica ensalzada y acrecentada, que es nuestro principal 
dt-üeo. y de que estos reinos. recibirían mucho provecho é noblccimíentu, 
en que por la dicha mi ausencia no se ha podido entender. E para que 
mejor se pudiese hacer y proveer mandé oir á Martin (.’ortés vuestro pa- 
dre, y Alonso- Hernández Puertocarrercj y Francisco Montejo vuestros 
procuradores, y de los pueblos de esa tierra, y los procuradores del ade¬ 
lantado Diego Velazquez, asimismo el veedor Cristóbal de Tapia que 
después llegó, que había seido proveído de la gobernación Je esa tierra 
por nuestros gobernadores en nuestro nombre, y por todo ello parece cuan 
dañosa ha sido para la población de esa tierra é conversión de los natu¬ 
rales de ella, y estorbo para que No* no fuésemos servidos, y estos reinos 
c naturales de ellos aprovechados, las difidencias que entre vos y el di¬ 
cho adelantado ha habido é como aquellas y la ida de Panfilo de Nar- 
vaez. é la armada que llevó, fuá causa de se alzar é perder la gran ciudad 
de TrcrrtRtitán (Mágico) que está fundada en la gran laguna, con todas 
las riquezas que en ella había, y de ios males é muertes de cristianos é 
indios que ha habido, de que nuestro Señor ha seido muy deservido, y 
Nos habernos reseíbido desplacer. E Nos queriendo proveer en ello de 
manera que lo panado se remedie, y adelante pueda haber camino para 
que en esa tierra se haga el fruto que es razón, é Yo tanto deseo para el 
acrecentamiento de nuestra santa fé católica y salvación de las ánimas 
de los indios naturales y habitantes en esas partes, é por vos quitar de 
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hia dichas diferencian habernos remitida las dichas diferencias y debut*’* 
que entre Va* y el dicho adelantado hay 6 pueda haber á justicia, y lo 
habernos cometido y mandado al nuestro gran umcilla é á los del mir» 
tro conseja de las Indias, para que dios conozcan de dina y brevernenU 
os hagan y administren fulcro cumplimiento de justicia, y envío á mandril 
al dicho adelantado que no arme ni envíe contra vos gente ni fuerza, <u 
haga otra violencia ni novedad alguna. E porque soy certificado de lo mu 
cho que vos en ese descubrimiento é conquista y en tornar á ganar la 
dicha ciudad é provincias habéis fecho é trabajado, de que me he tenido 
¿ tengo por muy servido, é tengo la voluntad que es razón para vos É«i 
voreeer y hacer la merced que vuestros servicios y trabajos merecen, y 
confiando de vuestra persona c creyendo que me serviréis con la lealtad 
que debeis, y que en todo porneis la buena diligencia é recaudo que con 
viene como persona que tanta experiencia tiene de lo de allá, vos habi¬ 
mos mandado proveer del cargo de nuestro gobernador y capitán genei • 
de la Nucva-fLspaña y provincias de ella por el tiempo que nuestra mrr 
ced é voluntad fuere, ó Nos mandamos proveer otra cosa, como vereís 
por las provisiones, é poderes e instrucciones que ros mando enviar, I o 
rende Yo vos mando y encargo que uncís de los dichos oficios conforme 
á ellos, con aquella diligencia ¿ buen recaudo que a nuestro servicio, y «i 
la egecucion de la nuestra justicia y población de esa tierra convenga, ¿ 
Yo de vos confio: que como dicho es Yo envío á mandar al dicho ade 
lantado que no haga cosa alguna que pueda ser perjudicial á la dicha 
vuestra gobernación, e á 3a paz é sosiego de esa tierra, y que principal 
mente tengáis grandísimo cuidado y vigilancia de que Los indios naturales 
de esa tierra sean industriados é doctrinados, para que vengan en cono¬ 
cimiento de nuestra santa fe católica, atrayéndolos para ello por todas la* 
buenas manas é buenos tratamientos que convenga, pues (á Dios gracia*) 
según vuestras relaciones, tienen mus habilidad y capacidad para que se 
haga en ellos fruto y se salven, que los indios de tas otras partea que 
hasta agora se han visto, porque este es mí principal deseo ¿ intención, >' 
rn ninguna cosa me podéis tanto servir, 

Y para lo 1 que toca at recaudo de nuestra hacienda, y parque haya Con 
vos personas cuerdas c oficiales nuestros, enviamos á Alonso ds Estrada 
contíno de nuestra casa por nuestro tesorero, y á Rodrigo de Albornoz 
nuestro secretario por nuestro contador, y Alonso de Aguila* ( I ) P or 
nuestro factor, é á PemlmLndcz Cherino por nuestro veedor, á los cuales 
vos encargo miréis é tratéis bien como á criados é oFiciales nuestros, é les 
deis parte de todo lo que os pareciere que conviene a nuestro servicio, é 

(1} En ]uk«j- <i« este vino Gonzalo de Salszar. 
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I. oficia, 1» dvhtn Whrr, -1" m*r*rn H>'- *ll« unr " 
que por rní'.ri ¡Ir su ■ Qul - .11.., nn»uni,mo 

¡rr¿ *——- ■— y en todo 

l* vcrczcft '“ como de VOS «nfe ^ _ t¡eTra . 

- ^rrrst^ L ——»•■ - 

como para que Los di n tóiica que es lo que principal- 

tridos eu la, a nu “ f ^ q « lo. dichos nuestro* of¡- 

mente deseamos, come cua l c s voa mostraran 

cU- >« ¿a tañer en su, é 

por mi servicio; que vos por 1.. que t ^ glM ,den h.g.» 

cumpláis, y bagara guat ar e cuu cuidado de me escribir muy 

üt £T¿rí: -H ;: I = susafs 

n A* S M—Francisco de los Lobos. 

c j Rey—Por mandado de 3. m. 


extracto 


De | expedente primera. 


. - t u Cojín «n el ircLivo díl 5r, 

E.t, «h—. —*-« r , "AT.X B Í“iXp"r D. J..Í Vtoeute <M «tan 

Sstíí íftrtarr 


o— -«»«*• -rr 1 - r. g ^as.t.'SS 

Ui* de VclMeu. en que e eq.n , , „ ac nmpnnn 

r¿ ^Td“ - 

S.-SS-.WiSi--“ '■ - 

--“* ‘ “’“T^t 2 0 de «M. de IÍM «- 

El expresado Xney proveyó j e otro memorial en 

DCU ™“ i la real audtencia.Joque ^ j fiaca | con 

los mismos términos que d anterior, cl 
la r eal cédula que sigue; 
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U 'M A UltJÍAL DE LA UE-.M. U-.liUJ A 


El Rey. Míirtjurji de Villa Manrique, pAríente, m¡ virry. gobernador y 
capitán general He U Nueva-Eapafta, ó ¿ la personó ó personan á u.yi, 
car K o fuere el gobierno de ella, Por parte de Miguel Martínez. vkíii» 
de la ciudad de- Mágico de esa tierra, k me ha hecho relación que mlA 
tafia do con Da. Leonor Doncel, hija de Francisco Montano, que i < . 
uno de los primeros descubridores y pobladores de la dicha Nueva I . 
paña, y que se halló con D, Francisco de Al vara do ( I ) cuando se on .. 
la dicha dudad de Mégico, en cuyo descubrimiento y población me »¡fvmi 
aventajadamente, y asimismo en compañía del marqués del VaEle r en i<> 
das tas ocasiones que en su tiempo se ofrecieron en esa tierra, con mucho 
lustre de su persona; y que á causa de morir pobre, lo es también !a du! 
su imiger y tres hijos que dejó como constaba p pr ciertas informad 
que se presentaron en mi consejo de las Indias, Suplicándome atento 
los servicios del dicho Francisco Montaña, le hiciese merced de al ¿¡un 
entretenimiento en mi real caja ó en quitas o vacaciones con que se jm 
diesen sustentar el y la dicha su muger, y mandase que |c proveyeren 
en oficios y cargos do los que hubiesen en esa tierra que fuesen' di? mí 
servicio, y asimismo á los que casasen con las hermanas de la dicha mi 


ll 

lonr* 


muger. \ visto por los del dicho mi consejo y las dichas informaciones, 
porque en las nuevas leyes hay dos del tenor «guíente; 'Y por que 
raron que los que han servido en los descubrimientos de las Indias y 
también los que ayudan á la población de ellas que tienen allá su* muge 
res, sean preferidos en los aprovechamientos, mandamos que Ioh núes 


tro* víre-yes* presidentes y oidores de las dichas nuestras audiencias, pte 
fieran en la provisión de los corregimientos y otros aprovechamiento* 
cualesquiera ó los primeros conquistadores, y después de ellos á los pohiív 
dore» casados, siendo personas hábiles para ello. Y que hasta que estos 
sean proveído* como dicho es, no se pueda proveer otra persona alguna. 
I Mineramente por un capitulo de las dichas ordenanzas está mandado, 
que porque en la Nueva--España hay algunas personas que son de los pri¬ 
meros conquistadores y no tienen repartimienl., ríe indios, que el presi¬ 
dente y oidores de Ea dicha audiencia He la dicha Nueva-España se infor¬ 
men délas personas de esta caEidad, y les den en los tributos que hubieran 
de pagar loa indios que se quitaren, conforme á lo contenido rn la* di¬ 
chas ordenanzas, lo que les pareciere para la sustentación y honesto en¬ 
tretenimiento de los dicho* conquistadores que ansí están sin repartimien- 


( I ) Ej ana equivocad un : d A [varado que mancL tina ér Lia columnas ¿r at*. 
que en el *iL¡o de ¡Vic-gito fué D, Pedro. 
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lo, y por --Sto capítulo de hts dichas mílenpinzea rnaíldumoa que los nues¬ 
tros viseneyes, presidente y oidoreH de las dichas audiencias de las dichas 
nuestras Indias, prefieran en la provisión de los corregimientos y otros 
aprovechamientos cyalesquier á los primeros conquistadores, y después 
de ellos á los pobladores casados, siendo personas hábiles para di o, y 
que hasta que estos sean proveídos como dicho es, no se pueda proveer 
otra persona alguna. Y porque somos informados que en la dicha Nue¬ 
va -F'sp a ña hay algunos hijos de I os primeros conquistadores que no Bola¬ 
mente no tienen indios, pero quedan pobres y no tienen de que se ¡sus¬ 
tentar, Y á causa que por bis dichas ordenanzas mandamos que la dicha 
¡sustentación y honesto entretenimiento se de á ios primeros conquista¬ 
dores que estuvieren sin repartimientos, y que estos prefieran en la pro¬ 
visión dr- los corregimientos y otros aprovechamientos cyalesquier, lo* 
cuales siendo muer toa, no se pudría egecutar en tos dichos sus hijos la 
merced que mandamos hacer á sus padres, declaramos y mandamos, que 
con lo» hijos de los primeros conquistadores de la dicha Nueva-España 
que no tu hieren repartimientos de indio* y quedaren pobres, siendo de 
legítimo matrimonio nacidos, se verifique en ello» los dichos capítulos 
como se hiciera con sus pEidres si fueran vivos, y que estos tales teniendo 
habilidad y edad, el nuestro visorey que es ó fuere de la dicha Nueva 
España, le* dé y provea corregimientos y otros aprovechamientos en ella. 
Y á los que de esto* no tuvieren edad para eílu. les den dr¡ los tributos 
que pagaren los dicho* indios que ansí ge quitaren., lo que les pareciere 
conque se crien y sustenten. Yo os mando que veáis los dichos capítulos 
arriba incorporadlos, y los guardéis y cumpláis, y bagáis guardar y cum¬ 
plir con el dicho Miguel Martin y con las personas que casaren con Las 
hermanas de la dicha su muger, en todo y por todo, según y como en cito* 
se contiene y declara. Y que en lo que se les ofreciere en esa tierra le* 
ayudéis é favorezcáis proveyéndolos en oficios y cargos que sean con¬ 
formes a Ui cualidad y habilidad de sus personas, en que me puedan 
servir y ser honrados y aprovechados, que en ello seré servido. Fech:\ en 
Madrid a 24 de noviembre de 1 5 fifi años.—Yo el Rey. Por mandado de! 
Rey nuestro Señor. Juan de fbarra, 

Sigue un poder que el dicho Martínez y su esposa Doña Leonor con¬ 
firieron á Alonso de Paz. procurador de la audiencia, quien habiendo acu¬ 
sado varias rebeldías al fiscal, consiguió que en el mes de febrero de 
1594 diese su parecer, el cual se reduce ú pedir que se dé cumplimiento 
ei dicha real cédula, haciéndoles merced á los interesados en Las especies 
que ella señala, conforme á la calidad y habilidad de sus personas, para 
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cíiyu cícr leí produje mu h\ cor respondiente mlnu.. .3c ser \o* 

nidoa en la rcícridn rr.il cédula. Asi k. mandó Itr audiencia en su mu- 
acordado del día 8 d* dicho febrero, y en su consecuencia se examinaron 
sds testigos por el tenor del interrogatorio formado Á este efecto, habiendo 
resultado probado que dicho Montano fue uno de los primeros descuim 
dores y conquistadores, y que la referida Doña Leonor Doncel era su hij ■ 
legítima, en cuya virtud, la real audiencia por *u decreto de 6 de julio .11 
mismo año mandó que los oficiales de la real hacienda le acudiesen con 
200 pesos anuales, de los tributos de los pueblos incorporados entúnen, 
á U real corona* los que estaban señalados para los entretenimientos de Um 
conquistadores y sus hijos* cuya sentencia ó decreto está señalado con scí* 
,* - 

ruancas. 

No habiéndose conformado con esto la agraciada, representó á su nom 
bre su esposo Miguel Martínez, que ni era suficiente dicha asignación pm.« 
remediar sus necesidades, ni el ramo sobre que se consignaba era bastante 
para que tuviese efecto, por lo cual y reproduciendo los méritos antes ale¬ 
gados. suplicábase le concediesen los 500 pesos pedidos, consignan dur¬ 
en otra cosa mas segura- Dada vista al fiscal, este expuso en su dictamen 
que conforme á U real cédula citada, estos situados debían entenderse 
solamente para aquellos que no tuviesen edad suficiente para servir al 
efunos empleos ó cargos, en cuya «tención pedia la revocación dei auto 
en que se concedieron los referidos 20(1 pesos, y que en compensación se 
le diese un corregimiento "'con que se entretenga y sustente. 

De este dictamen se dió traslado á la parte en 19 del mismo mes de 
julio, quien contestando á él alegó de nuevo* que según la real cédula, 
bien podia dársele ademas del situada que pedia el corregimiento, pues 
lo uno y lo otro se mandaba dar en ella; mas el fiscal á quien volvió el 
expediente, insistió en su anterior dictamen, y por último la real audiencia 
por sentencia que dió en grado de revista en 30 de agosto de 1594 con¬ 
firmó su auto de 8 de julio, con la cual se conformó la parte de Doña 
Leonor, pidiéndo se le diese testimonio de ello para ocurrir á los oficiales 
reales. El fiscal que intervino en este negocio fué el Dr. Casco de Ve- 
lasco, y el escribano que autorizó las diligencias se llamaba Sancho Ló¬ 
pez de Agurto. 
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DESCENDENCIA DEL BEY Mí > 1 Í UCZOMA 
MOTEUeZOMA. .X „y * - MSAHUAJ0CHJT1- - 

ÉQbnnn, 


D. PaJ.o «» D ™" C *'* U "' 

u J Quaubjachitl, *u ■obnoB. 


D. D¡= e o Luí» n-#--*» " Fjp ’ ñ " 

Liona Francmca l* ( “ v1íva ’ 


»- £*Mr?=¿ ‘ Td - 


n Dirflo Luis Molezuma Y P"«"; 11 

Bs T o™ 

Loáis» y Carrillo, hi|* Cün4<i dcl rtrcül 


Por- Tetas» Fiantwf M*™' 
m , y Parra», £»»ad» con U. U«- 
go Cimero» de Gurman, 


Doña Marra Gtrónim» Moteium» Le.ua, 

i n t'cmdr » de M« ^™J», fte., casad» cor* D. 

Mágico, y l Duque do A disco. 


Doña Cero ni ma de CwnMW Mu- 

ca-ada con D- Fel.x Nieto 

de Silva, I Marques Je 1 enebron. 


Don» Fausta Domiri- 
pa Sarmienta y Mote- 
zuma, IV Condr »a d¡e 
Matítutn*. muerta en 
tí e r n ¿s Htdad *-tl Medi¬ 
co en 1697, 


Doña M-kWa Sa F; 
miento Motínan». Y 
Condesa de Muí muiría, 
murió sin sucesión en 
1717. por lo que *«»' 
yti-an laí ¡fritado* dfr Mu- 
tntims en Doña Teresa 
Nieto, íkc-, bija del I 
Marques de Tenebron- 


Doña Tersan Nieto de Silva y 
Matezom», H Marquesa de I me- 
bmn y Vi Condesa d= Motezu.ua, 
ftc casada coa D- Cw oí dc 
Oca Sarmiento y ZuniRa. 


D. Gerónimo de Oca y 

m a. LLI Marque» de Tenet ton, y 

Vil Conde de Molfrium», casado 
con Doñ- Mario Josefa de 
Mendoza. 


III 

D. Joaquín d= Oca Müfzuma y 
Mendoza, VlU Cunde de M^lezu- 

m», fte- IV Marque* de Fea»' 

bton, y grande de España ( 
v ia cuando Clavigero e*crih.ñ 
isla nbiE,) 

Hay .. M, gi c» y - E.pana »* 1—1» * — " 
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rxxUMi n ros relativos a i (>s 11 jndes 
DE MOCTEZUMA 


Mrmoriitl ifJIJ*■ U urimrrn ¥el i?i CU* J« Motiíiini* príttnJiendo 

(n gt-andfia d? Eijíftn*. 


El conde D. Die^u Luis de Motczum», hijo del principe P. Pedro d¡t 
Motezuma, y nieto del emperador Motezurna, dice: Que obedeciendo In 
real ¿rden de V, M. ha venido de Mégico. y viéndose hoy á iMTwlt- 
pl antas» espera que no catorve ya la separada distancia las gcneinsas 
influencias de su real presencia, pues sola la relación de legítimo nicln 
de un Monarca tan poderoso, aun cuando te hubiesen desposeído ¿r\ 
reino violencias ó derechos de otros príncipes» si en tal caso se refugiar» 
á España y se valiera del rttal amparo de V. M-, fuera estilada atención 
de tan augusto ánimo el señalarle rentas y honrarle con puestos» que 
conservasen algún lustre respectivo á U primera grandeza» de que dá ca 
da dia V. M. plausibles ejemplares, enriqueciendo de rentas, oficios, 
gruesas ayudas de costa, á tantos que caidoa de menos alta fortuna, hallan 
en la real magnificencia de V. M, logro de su caída en, considerables me¬ 
dras. sin mas mérito que recurrir al favor de V. M., y le experimentan 
pronto, por mas que instan ln* empeños de la corona, y aun ios aprietos 

de su real palacio. 

Lucen dignamente los descubridores de la América enn mercedes de 
grandeza, títulos, estados poderosos y ricos mayorazgos, gozando sus des 
rendientes cada dia nuevos favores y mercedes, con que adelantan t i 
esplendor de sus casas. El suplicante pues, no debe verse con menos luci¬ 
miento, teniendo «i sus venas tan fresca la sangre real de aquel empe¬ 
rador, y tan reciente la memoria, de todos tan de admiración, como sin 
cgemplar servido, con que Motezuma su abuelo, con ardiente afecto y 
sin violencia alguna, puso á las augusta» plantas de la real casa de V. M. 
su corona, su reino, sus vasal! os, y toda la Nueva-España, 

Nunca se envejecerá, Sr. tan heroico mérito: siempre subsiste. Hoy está 
gozando V M del imperio de Motezuma innumerables millones: con la 
plata y oro que tributa á V. M. rada año la corona de Mégico. llena 
V. M. á todo el Oriente por la puerta que libren las Filipinas, las que 
mantiene V. M con las leales cajas de Mágico. Los millón» que han 
venido á España con srr como increíbles de muchos, ( I ) los que cons^ 
tan por ¡os registros en la casa real de la concitación de Sevilla, son m- 

l I) Debe en leude fat: por fnucW 
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i i i iTiridn nnr ¡íleo, V rthowmda en his remos ex- 

numerablen ha qv han traído por - * 

i ranos no hny qiiien no atesore reales megicanof. 

Hoy c» Mágico y su. provincia» de la. jny«» ■"<“ re * P ! j ' 

J Z a W««t monarquía do V. M. Sustenta con smgul.r «plandor 

que do cancillerías y audiencias reala». oW»doa, «^.apadn. d..«a- 
L. universidades, colegios. suntuosas obras ptas. estar ® d, ,randas . Y 
de títulos, inimitas rentas de mayorazgos, grueso» caudales de mero, 
t. poderosa, y magnificas religiones, riquísimas encornada, que V. M. 

reparte á los que están en España. 

Y si tuviera otros nuevos mundos aquel gran Motezuma. con igual 
fineza y bizarría de ánimo y demostración de afecto, tos Hubiera rem, - 
ciado todos en la real nasa de V. M. dejando á sus 

,e, „or mas preciosa y única hcrenca, sola la gloria de ser vasallos 
v M v la seguridad dr que viviendo debajo de su real protección. )a 
mas Carian menos las riqueza, y reinos que con -- = f ™ 
poseyeron sus pasados por tantos «glos en el imperio de MÍ„,co. 

Hazañas Sr.. son esta, tan especiosas, que c, muy mfcliz estrella de 
asta cusa oo haber conseguido ya merced de primera S-andez, con r n-n 
mil ducados de renta, y oficios de los mas honoríficos de P« acto. No 
solo dice esto ni vulgo á voces: así lo siente también general.™ n . 
nobleza, toda España y todas las naciones, considerando 
rancia» dHna» de que V. M. haga mayores mercedes a tan «tan caj . 
pues la» suele hacer V. M. crecidas á minio» de que no ha interesado un 
considerable, conveniencias. Y cuando haya quien ^,c»c aVasahudoh: 

i V. M. grandes reinos no hay rey que con ^.Uf^ -ma Mot™^ 

en la mayor pujanza de su imperio, se entregue con roeos 
por vasallo de V. M. y lo que es de incomparable y ca». mcreible asom. 
bro. que en defensa de esta causa se arrestase hasta M y Z 

perder la vida, sacrificándose asi totalmente al sérvelo de . r 

Tu católica corona. Sin parece, pues, que pisa la raya de la moderación, 
m lo» grados del merecimiento, suplica que V. M honre su casa con pn- 
mem grandeza, la llave de la cámara, y cien mil ducados de renta en la 

ca^ * de la contratación. . 

Y cuando en la junta particular (á que suplico i V. M. «remita U 
consideración de este memorial), no mereciere que V M. 1«j«M» »^ 

„__[ „ sírva darle licencia par* que ee vuelva a U* India», dond 

rincón de Mágico pase con la poquedad que alia tiene. " ™ 

, lu ca suerte pues no se juzga por digno de servir a V. M. en palacio 
ni gozar de la liberalidad que todos experimentan y le ofreció el vir. y 
de Mágico en nombre Je V. M., cuando le intimo su real orden para q 
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Vimr«- fl F.apEiña, qn* en «*to drl deacrtfn. y *" lr » ” tTO de * ínVOi 

ii-ribirú merct-d dt V. M- 

NOTA._Este documento, cuya Fecha ignoro. ha sido sacado poi ■ I 

R p F, Mucio Valdovinos que ha tenido la bondad de comunicármelo, 
de un manuscrito perteneciente al colegio de la Compañía de Jesús d, 
Mordía que se titula. “Historia del Emperador Moctezuma, escrita pn. 
d P. Luis de Moctezuma." El mismo R. P. me ha ofrecido formar un « 
tracto de esta obra, que debe ser muy curiosa, el que publicare .. 

lo irt iba. 

Los resultados de este memoria! fueron algunas gracias de poca val,», 
y añade el documento inédito de donde se han tomado estas notaru¬ 
que nada pudo conseguirse por entonces á causa de los grande» tras lo.- 
nos de le rebelión de Flandes y conquista de Portugal. No Pude tu •• ■ 
conde hacer en la corte el gasto que su elevado rango demandaba. >« 
retiró á un pequeño mayorazgo que poseía en Cuadix. 

Su bijo D* Pedrp Tesííon de Moctezuma renovó esta pretensión cüfliw » 
el monarca español, por consulta del consejo de Indias, pid.ó que la vasa 
de Moctezuma reiterase la renuncia del imperio megtcano que su bisabuelo 
había Hecho. La cláusula de la escritura literalmente es como sigue. 

“Tenemos por bien, y desde luego nos todos, madre é hijos de un 
acuerdo y conformidad nos desistimos, quitamos y apartamos de cu» 
uuier derecho, y pretensión, que nos y qualquier de nos, y nuestros e 
rederos y sucesores, tenemos y podamos tener en razón de ser tales bt» 
nietos del dicho Moctezuma, y lo cedemos, renunciamos y traspasan,'" 
su Magestad. y en los señores Reyes, que por el tiempo fueren su. 

succesoreft, y cu su cotona rtíil 

Clavijero ha dado en su Historia de Mégtco el árbol genealógico d" 
esta familia que insertamos en el fol. 340. El título fue creado por l e 
W |[ „1 uño de 1556 y en 1769 gozaba cuarenta md pesos de penston 
anual según Bcrni en sus Títulos de Castilla; la grandeza de Ivapamr le 
lué dada por Cárlos 111 por decreto de I 7 de dictembrc de I / 6J. 

LI primer marqués de Tencbron. según Gerni en la ohra citada, »r 
llamó D. Antonio Nieto de Silva, y no D. Félix como le pone C av.gero 
Este titulo fue creado por el rey Cárlos II cu lo. de mayo de 1694. U 
mayorazgo esraba en Castilla la Vieja y fue de! célebre cardenal D. hran 
cisco Jiménez de Cameros arzobispo de I oledo. 

Apena» se encontrará nombre en que los escritores Hayan d,leudo roas 
que en el de Moctezuma en el modo de escribirlo. Ninguno stgue el non. 
I,re megicano. por la dificultad de acomodarlo á la pronuncac.on « 


(juñóla; Cortés le llama Muteczuma: He.I U« (« '» f £ 

de 1795) Monlczuma, y este mismo nombre se le da en el titulo de conde 
v es el coman en los escritores inmediatos á la conqu.ta: la famil.a se 
firmaha Motezuma seguir el documento mscrlo en este Apendrce y lo. 
ramo, de elia que quedaron en Mágico usaron llamarse Moctezuma por 
cuyo motivo y el ser lo mas usado entre nosotros es por lo que le he 

dado U preferencia. 


EXTRACTO DE LAS ACTAS DE LOS CABILDOS 

0.1 Aran,amiento de Mágico, ~Hh« » 

durante la pedición Av Ctrlf* a 1** Hibuerafl, 

Viernes 17 de Febrero de 1525 años. ... a. 

En este dicho día. estando juntos en cabildo según lo han de uso y á 
costumbre los señores Licenciado Alonso Zuazo y Peyó A Inunde* Uto- 
rino. y el factor Solazar. teniente de gobernador, y brancisco de A 
y L eonel de Cervantes alcaldes, y Rodrigo de Paz, y Sotomayor. y Juan 
de la Torre regidores, é donde á poco de hora vinieron los señores el 
tesorero Alonso de Estrada y el contador Rodrigo de Albornoz, temen- 

tes asimismo de gobernador. . . i ¡ 

En este dicho dia. los dichos señores por virtud d. «■ 

Sr. gobernador, recibieron por alguacil mayor a Rodngo de P“ * 
bieron juramento de él conforme á la dicha ptov.s>on y le d,eIon J“™ 
justicia, la cual él recibió y mandaron que nombre y ponga sus ten. 

conforme á la dicha provisión. .. , 

Y estando en el dicho cabildo de la maneta que dicho es el dicho 
tesorero y contador hablaron al dicho cabtldo diciendo que é I d«ho fe¬ 
to, y veedor trajeron ciertas provisiones en que el Sr. soberna do, o. 
nombraba por sus tenientes, y que mostraron la provisión r.garosa contra 
ellos y que lo que era en su favor no pareció, y que e Sr. gobernador, 
por cartas que agora les escribe, los tiene por tales sus lugares temen es 
L cuales cartas leyeron en el dicho cabildo, por ende que pedta^ o 
remediasen, y luego los dichos contador y tesorero se salieron de d, 

cabildo, . t - .. i 

Y luego el dicho factor y veedor mostraron una prov.s,on del dtcho 

Sr gobernador la cual se leyó, y por ella pareció los nombra por sus 
tenientes, é parece por tales los recibieron- 


301 




luego ion d¡r|n.ft rtr-[inri-i Ltonrj de CVi v.mtrh alfaide, y r| .Sr. Km 
dugo tlt 1 PflJ ftlfíiififil mayor, y (lUticrií ríe SotniTiiiynr, y el rljrhri jviniti 
de hi Jorre regidores, dijeron que pedían pnr merced ñ loa dicho* «r 
ñores que se salieren del dicho cabildo,, porque parecía que se apasiona 
han. y salieron el Licenciado Alonso Zuazo, y el dicho factor y ví-nlm 
y F rancisco de Avila se salieron. 

Y luego platicaron sobre lo susodicho y por votos cada uno de l OH 
dichos señorea dijo lo siguientc- 

El dicho Leonel de Cervantes alcalde, dijo; que le parecía que L 
provisión que presentaron los dichos Factor y verdor del St. gobernad.u. 
que aquella se debe guardar hasta tanto que parezca otra cosa, porquf 
parece estar recibidos en cabildo por ella. 

El Sr, Rodrigo de Paz dijo, que visto lo que el dicho tesorero y con 
tador pide, diciendo que el factor y veedor trajeron dos provisiones (f I 
Gobernador su Señor, la una para que todos cuatro juntamente asistir 
sen, conforme a la provisión que el dicho tesorero y contador antes ir 
rúan, y que el factor y veedor presentaron en cabildo sola la una prc- 
visión, de lo cual el cabildo fue engañado, y que no obstante que ello» 
son admitidos por la provisión que presentaron, el Licenciado Zuazo 
es juez ¡n solí Jura en fas cosas de justicia, como parece por ía provisión 
que para ello tiene, ante el cual el dicho tesorero y contador han pedida 
sq justicia i que visto lo que el Licenciado Zuazo como tal juez rn este 
caso sentencie siendo justicia, que aquello en cabildo se cumplirá, y que 
basta en tanto, que la provisión del dicho factor y veedor se guarde y 
cumpla como en ella se contiene. 

El dicho Sotomayor dijo, que el Licenciado Zuazo es juez por la pro 
visión que de su merced para ello tiene, y que él tiene sentenciado sobo’ 
el caso que se ha platicado, y lo que eí dicho Licenciado tiene sentenciado, 
que aquello le parece que se debe guardar y guarde, 

El dicho Juan de la Torre dijo, que en este raso no se determina á dar 
su vota, mas de remitirse á lo que el Sr. Licenciado Alonso de Zuazo. 
como letrado y juez que es de esta causa, que lo que él determinare 
en ella se verá en cabildo, y por su parte como regidor guardará y cum¬ 
plirá el servicio de S. M, y del dicho Sr, gobernador. 

Y luego Pero Sánchez harían como procurador de esta ciudad dij'o. 
que por cuanto el ha sabido que los señóte! Factor y veedor trajeron una 
provisión del Sr, gobernador, de la cual el tesorero y contador se hallan 
agraviados, y Jo han puesto en justicia ante el Sr Licenciado Zuazo, y 
ha venido á su noticia que está concluso el pleito y ordenada la sentencia 
y para por pronunciarse, y porque de dar aquella sentencia podría haber 
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algún i_»cándalo en la ciudad, de lo cual wr aeguiiin mucho daño; que 
pide y requiere á su * mercedes y personas, que antes que wr. pronuncie la 
dicha sentencia la vean, y vean si de ella se puede seguir algún daño en 
deseT vicio de Dios Nuestro Señor, y de S, M-, y del bien de la república, 
y pidiólo por testimonio--—‘Pero Sánchez Parían* 

Y luego (os dichos señores alcaldes y regidores que han votado, res¬ 
pondiendo al pedimento ó requerimiento hecho por el dicho Pero Sán¬ 
chez Farfan dijeron, que ante el Licenciado pende este negocio, y que 
como juez determinará lo que hallare por justicia} que no habrá alborotos, 
y qué el que los hiciere será castigado por justicia. 

En el dicho doa mes y año susodichos en la larde, tomaron á estar 
en su cabildo los nobles señores el Licenciado Alonso Zuazo, teniente 
de gobernador, y Francisco de Avila, alcalde, y Rodrigo de I az, y Snlo j 
mayor, y Juan de la Torre, regidores. 

Y después de lo susodicho hoy dicho dia en la tarde, estando en el 
dicho cabildo el dicho Sr, Licenciado, satisfaciendo al pedimento ó re¬ 
querimiento hecho por Pero Sánchez Farfan procurador de la dicha ciu¬ 
dad dijo, qu* era muy contento y alegre que el dicho proceso y senteij- 
cia se trajese al dicho cabildo, y viesen la justicia y regidores de él lo 
qijr trn tal caso tenia pronunciado y sentenciado, y de como todo era con* 
forme al servicio de Dios Nuestro Señor, y de S, M*, y del Sr. gober¬ 
nador en su real nombre, y para paz y sosiego de muchos bullicios y 
escándalos que pudrían suceder, así cutre los españoles que en esta Nueva- 
F.spaña residen* como acerca de los naturales de tdla, y para que en esto 
el dicho ayuntamiento provea lo que mas conviene á la sazón, y »e haga 
conforme á lo susodicho. 

Y luego el dicho alcalde y regidores dijeron, que el Sr. Licenciado 
haga justicia como mejor viere y le pareciere, porque todo lo que su 
merced hiciere como juez, d cabildo lo ha por bueno y lo aprueban. 

Lo cual todo que dicho es, luego en este dicho día en la tarde, á 
poca de hora por Hernando Perrz escribano, fué notificado lo susodicho 
en esta tardé á Sos señorea factor y veedor en sus personas. 

Los cuates dijeron, que el dicho cabildo hecho hoy en la tarde, va 
contra todo orden de derecho y se puede llamar mas propiamente mo¬ 
nipodio, para proveer cosa* en deservicio de S. M. y en desasosiego de es¬ 
ta ciudad, según parece por lo proveído, y por tanto lo proveído es ningu¬ 
no y de ningún valor y efecto, por cuanto aunque todo el cabildo se hallara 
presente, y especialmente dia señalado para el, la ciudad no era parte 
para aprobar lo que el dicho Licenciado hiciese, por ser como es rpcuBiidu 
y suspenso en este negocio, y no lo haber conocido ni reconocer por lid 
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ju „ y lo mismo se dice por Francisco de Avila, alcalde; y dema. - 
esto la ciudad los tiene recibidos y están en posesión ..sendo y gozan.I" 
del cargo de tenientes del Sr. gobernador, y no habiendo otra ro¬ 
en contra como no la hay. no puede dejar de ser cumplida y guardada 

la dicha provisión; por tanto, por virtud del poder que del Sr.Robe. 

dot tienen, lea mandan á los dichos alcalde y regidores que hicieron . 
dicho cabildo extraordinario, que so pena de muerte y de pcrdimir.m. 
de bienes para la cámara y fisco de S. M.. no se cn.romc.an a apto!., , 
ni aprueben cosa alguna de lo por e! dicho licenciado determinad-., 
antee lo den por ninguno como lo es en si el ayuntamiento que as. hic, 
ton, poique esto es lo que conviene al servicio de Dios Nuestro Señor, 
y de S. M.. y par y sosiego de esta ciudad, y se cumpla la previeron que 
por el Sr. gobernador está dada, la cual esta obedecida y cumplida, 
y aei lo mandaren notificar á mi el dicho escribano a lo. susodichos - 

Gonzalo de Salaz**-—Pero Almindez. 

F.n 18 d* febrero do 1525 años, se notificó este auto a lo* aenore* 
regidores, estando en cabildo hoy dicho dia sábado, conforme al mando 
susodicho, 

EN SABADO li DE FEBRERO DE 1Í2S AÑOS. 

En este cabildo, estando en él los señóles Licenciado Alonso Zonzo, 
y el tesorero Alonso de Estrada, y el contador Rodrigo de Albornoz, y 
el factor Sala zar, el dicho faclor presentó una provisión fumada del muy 
magnífico Sr. Hernando Cortés, según por ella pateca y presentada ante 
lo» dichos señores, y ante la justicia y regidores del dicho cabildo dijo, 
que pedia y pidió i sus mercedes la guarden y cumplan según que en 
ella se contiene, y so la, penas en ella contenidas, y luego el veedor Pero 
Almindez que estaba presente dijo, que dice y pide lo mismo. 

Y luego el dicho Sr, Licenciado dijo, que ya sobre esta causa había 
pleito pendiente, y sobre la dicha pendencia, ante los dichos «ñores, ha 
habido pronunciamiento y sentencia, la cual esta mandada obedecer y 
cumplir por muchas causas y razones contenidas en lo pronunciado a 
que dijo se refería, y que por bien de paz y concordia de todos estos se¬ 
ñores. y por lo que toca y atañe al servicio de S. M. y del Sr. gob. ina or 
en su real nombre, quietud y sosiego y pacificación de estas partes, man- 

daba lo que mandado llene, 

Y luego los dichos contador y tesorero dijeron, que ceta dic va pro- 
visión ha sido ya presentada en este cabildo, y que lo en cha contenido 
se ha litigado el dicho Sr. Licenciado, y en ello su merced d.u 
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, U rual hirieron preurntrninn y pidieron i> h» 

* *.. * -“‘" l cnm " • 

se contiene. „kalde, y Rodrigo de Paz, y 

Luego los ScBor "/'"ieton° queche decían la sentencia dada y pro- 
Sotomayor, regidores dijeron, q ohed ecian y están prestos de 

nunciada por el Sr. “j ¡ene y en cumplimiento de la dicha sen- 
!a cumplí ir como en ella * untador por teniente» d* go- 

Lencia reelbicron á los dichos tesorero el jura mcnto y *>1™' 

bernador, según y como an es lo eran, y h 

nidad. según que de antes lo tienen hecho, cuant o 

Juan de la Torre, regidor que ^thÍdo pJton .obre este 

despees de los votos y Heñor „ Gonzalo de Salazar y Reto 

caso el viernes que P»~ ¿ ¿gobernador, habían mandado so gra- 

Almindez de Ch,nno. teniente, te!iüIt ,o y contador 

vrs penjiíis no recibí - n maSi pues «lio* lo eran 

á los oficios de gobernación, m en TJ 1 ' mente cn l os dichos sus mandos 
p OT provisión bastante, m»^ a) reclb¡m i e nto de estos señores 

parece; que agora po^ P juici(J 4 au perno» y bienes, pues el 
r e K eTmanlto^e los señores tenientes, direete n, mdi- 

rectc y que asi lo pide por testimonio. 

MIERCOLES 19 DE ABRIL DE IS2'> AROS. 

Y luego incontinenti, el dicho Rodrigo ^ 
días pasado» el Sr. Licenciado ZuaM^jm* » señores Alonso de 

dó que admitiesen por de S. M. junta- 

Estriid* y Rodrigo e _ o dicKa sentencia aunque al presente 

mente con el factor y ^ qne en los admitir á 

hié por < l consentida* q Jlbefmadof no hizo lo qu* debía: que 

lo* susodicho* por temenle, _ - 'fo* Je admitir ¿ lo* dichos caraos, 

decia y erá su parecer, “ virtud de la provisión que presen^ 

salvo lo» dichos factor y vee or. pftra que venga á noticia 

taren, la cual »e de e pregona , ^ ¿ ^ susodicho, lo dice y 

de todos, y que por «r como es '"'XTiene -Rodrigo de Pac. 
propone según y de la man* >« l|U e | Licenciad n Zuazo. 

Y luego el dicho Si- Francisco e i muí j ■ j( _- a ¡n M ]jd„ ro , pro¬ 
teniente de gobernador y alcalde que ^ lod(>5 ad - 

nunció y sentencio entre loa d.ch , a fué apro b¡rda por la ma¬ 

nó,ido, á la gobernación. 1. cual d.cha senlen 
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yor parte H* 1 cale c «I j 1 1 1 1 11 , y Fueron I • ■ dn hoii Nf-íioion |>*n lw 

nic rites de gobernudo.!, con parece* de dicho St I Lirnciado como Ir . 

y jurz que es y di'l dkW cabildo: que si tüu lúe junio cj uo fué jimio, l|ltf 

el dicho St Licenciado licué la examinftcíoti y prueba de dio cada i. . 

do que se la pidieren, y que él no es rn que haya otra novedad m 
de Us habidas, 6 que st algunas hubiere, en que Dios y el rey sean -I. 
servidos, que desde agora se exime de ello, y que esto daba y dió |• 
su respuesta.—F ranciseo Dávila, 

Y Wgo incontinenti el alcalde Leonel de Cervantes que vino a I dn L. 

cabildo dijo, que hasta lanío que loa señores factor y veedor vini™.* 

donde su merced está, él tuvo por tenientes de gobernador á los snm 
res contador y tesorero, por la provisión que del Sr. gobernador irn, .. 
y que los dichos señores factor y veedor trajeron otra provisión, por I* 
cual revocaba la que tenia dada á los dichos señores tesorero y contndui 
y otra cualquier que hubiese df»do, la cual fué recibida en cabildo: 1 |iv 
él desde entonces tenia y tiene por tenientes de gobernador á tos diclm» 
factor y veedor y no á otra persona ninguna, y cada y cuando que lo* 
dichos señores alcalde y regidores quisieren entender en todo lo qm 
convenga á servicio de Dios, y de S. M + y del Sr. gobernador en m 
nombre, él esta pr^io y aparejado de to cumplir muy enteramente. y 
que así requiere y pide á los dichos señores alcaldes y regidores que Ion 
tengan por tales tenientes de gobernador á los dichos factor y veed<n. 
y no á otra ninguna persona y pídelo por testimonio,— Leonel de t 1 1 

van tes. 

Y luego el dicho Gutierre de Sotomayof dijo, que él ha tenido y tiene 
por tenientes del Sr, gobernador á los dichos tesorero y contador, jutHft* 
mente con los dichos factor y veedor, por estar como están recibidos m 
cabildo, y que asi los tiene y terna hasta tanto que el Sr- gobernador 
venga.—Sotomay or. 

Y luego el dicho juan de la Torre dijo, que desde el día que fm 
notificada en este cabildo la sentencia del Sr. l icenciado /u^u, para 
que se recibiesen por tenientes de gobernador al tesorero Alonso de Ls- 
trnda y al contador Rodrigo de Albornoz, é| fué de voto y parecer que 
no se recibiesen, ni se innovase la provisión dada por el Sr. gobernador 
á los señores Gonzalo de Solazar y Pero Almíndez Chirino. como mas 
largamente en el auto que- entonces hizo parecerá, y que lo mismo dice 
agora, refiriéndose en lo que ptimero liabia dicho, Juan de la Torre, 

Y luego vinieron al cabildo los señores factor y veedor de üS. 

á los cuales tos dichos alcalde Leonel de Cervantes, y Rodrigo de Paz, 
y Juan de la Torre dijeron, que los requerían y requirieron manden pre- 


la dicha BU provisión, ,«ra que ve"*" *■ "Alicia de Inda», para 
que las tengan .clámente par teñir.,Ir, del Sr. gobernador. 

El dicha alcalde francisco Dívil» dijo, q» el tiene a todas lo. dichos 
señorea oficiales de S. M. por teniente, de gobernador, y que s , algurroa 
de ellos pretenden tener derecho i la dicha gobernación. ma» lo» un 
nue los otros, que hagan en elln lo que fuere justo. 

El dicho Sotomayor dijo, que él ..ene á todos los dicho, --«por 
tenientes de gobernador, y que asi los terna hasta que e r. go erna 

venga. 

Y luego lo» dichos señores factor y veedor dijeron, que como te¬ 
nientes del dicho Sr. gobernador, por virtud de la prov,s,on que de su 
merced tienen, y del recibimiento que les (ué hecho en «te cabildo, que 
sr conformaban y conformaron con lo que la mayor parte de lo que los 
alcalde» y regidores tienen acordado, y que mandaban y V 

la dicha previsión se pregone, porque los vec.no» y moradores i 
Nueva-España sepan los que han de gobernar la ..erra en nombre del br. 
gobernador: y que porque en las cosas pasadas, en que los dichos seño¬ 
res tesorero y contador se opusieron, y el dicho Sr. i recortado se quiso 
hacer juez, fué cosa injusta y agraviada y as, apelaron de ella. como de 
sentencia dada por no juez, que lo daban y d.eron agora de nuevo 
como de antes lo tienen dado por ninguno, porque as, cumple al servtco 
ck S M y bien de los vecinos y minadores de la htrra. 

' Este din se pregonó la dicha provisión de los dichos factor y veedor 
en la plaza pública de esta ciudad, estando presentes los dicho. *“■ 
¿ f aí . de mucha gente que ende estaba,— Test,gos Antomo de Villa 

Gómez, y D Diego, y oíros muchos. 


EN 20 Db ABRIL DÜ 1 525 A5ÍOS. 

En esle día, estando en cabS "ni"U niente*°dTgdb^nador 

ZUR *”~ N!iev^España^ comendador y alcalde Cervantes, y Gutierre 
en esta Nueva Lsp . . Juall de | a Torre, regidores, por 

te7dTJ«£ dijeren, que por cuanto en o. cabildo pasado 

dó r ,rta provisión del 5,. gobernador, para que tuve- 

se mando p~C-«"* ln P s d|thoH señnre3 factor y veedor, juntamente 

sen por go ero ¿ „ no D t ra petsona alguna, sobre lo cual hoy 

* - -—■■ 
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.«vida cf. s. M., y bien y pacificación de «U. T*«»; t ^«cnrnda pro¬ 
veer .abre alto, dijeran la. dicha, -ñores («ciar y veedor, y L«mri * 
Corvante,. y Rodrigo de Pal, y Juan de la Torre que en la que 
dicha ciudad, jumamente con lo. dicho, teniente, de gobernador ayer 
acordaran en obedecer y mandar suardar y cumplir la provaion que 
Sr gobernador tenian y tienen, fué justificadamente hecho y enmendarse 
lo que mal .e habla hecho, en obedecer la .entencra que el dicho., 
licenciado habla dado .in «er juez para ello: porque al bien y proc 
mun conviene lo susodicho que agora de nuevo se torne a nrarrdan 
mayor abundamiento que .e pregone públicamente que nmguoa per.on» 
justicia ni oficial de cata ciudad .ea obligado á obedecer nrn^n mandato 
ni mandamiento, .alvo de lo. dicho, .eñore. Licenciado Zúa». V *«*“ 
y veedor de S. M„ i de la mayor parte de ello., «o pena de perd.rn.ento 
de lodo. su. hierre, y al que no los tuviere de eren azote, m parezca . 
á su. llamamiento, ni emplazamiento, «i en la. cosa, de la |ostrera «rn 
en la, de la gobernación, según y como en la prov:,.on que del dreh- 
gobernador tienen lo dice y .e contiene, salvo de lo. dreho. .enores, se 

Y luego el dicho Sotomaynr dijo, que él tiene por temente. de go- 
berra,dor a! Sr. Licenciado Zuazo. y á lo, señores tcorcro. y contador, 
y factor, y veedor de S. M., y asi 1° <«ná hasta que el br. gobernad,.r 

Vrn E Tdicho Licenciado Zoazo dijo, que él diú la dicha sentencia que 
de .uso ,e hace mención, y que conforme i ella hasta agora <M votado 
y platicado en paz y sosiego: que él según der«ho no puede venir contra 
su sentencia, que él está presto y aparejado de cumplir en todo lo que 
el Sr gobernador le mandare y le tiene mandado. 

Lo. dicho, señores factor, y veedor, y alcaldes, y regidores, dqcron. 
que mandaban lo qoe tienen mandado, y pcd.au y «querrán al dtc ,o 
Sr Licenciado se conforme con la dicha provrsron del 5r. gobernador, y 
con lo que ello, y la mayor parte del cabildo tienen acordado, con pro¬ 
testación que todo lo que .obre razón de lo susodicho y protestado quie¬ 
ren hacer sucediere, sea culpa y cargo del dicho br. Licencia o > P 

ionio por testimonio. _ - r* i 

Pregonóte 21 del dicho me* y año, por voz de Fmnoaco González, 

% 

pregonero. 
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MARTES i PE MAYO DI lín AROS. 


Este dia ciando en cabildo y ayuntamiento lo. 

A. V Licenciado Zuazo. tenientes de gobernador, y los señores 
veedor, y U-cnafldo ' . p r UEm He U Torro, «*i- 

csSde Leonel de Cervantes, y Rodutfo de Pez. y J M . L ltn 

acaecido alguna* coaas después que el Jr. g 

acatciao M i tec j a q U e se debía de es- 

^b^sobre ello V& dándole relación de todo, y poique tea mj 

C f" S l dc , a verdad que ,e haga una información de testigos de 
informado de a u'*- 1 ! paI ,; da M dlcho Sr. goher- 

todo lo acaecido y «M • * J nd ,ban é mandaron ¿ Pero 

¿; F X ¿SKV.».« ciudad, que haga un pedimento so- 

£rE Í dicho Sr. alcalde, y presente los testigos que convengan de 

se presentar en la dicha razón. 

EN 2 3 DE MAYO DE 1525 AÑOS* 

Este dia estando - cabildo lo, «.ñor» 
ciado Zuazo, teniente, de gotmrnado^ y aka |d e y re- 
V Sotomayor. y Rodrigo ^ c;utW a j KUnas persona, traían 

gidare9 dijeron, qu* P° » M auekn y acostumbran 

armas ofensivas y Joto que man- 

traer, lo cua es egíJTM! publicamente, que te guarde y cum- 

daban y mandaron q - - P ban de t Tae r los con- 

pla la cédula de 5. M„ en que manda las armas que han 

á caballo que pueda tiaer un mozo con Unza. p 

Uario hiciere por e! mismo caso haya perdido !as d.cha, armas que aa, 
trajere demus de la. susodichas, las cuales sean para el alguacrl que se 

bis tomare, 

NOTA. Don Carlos de Sigüenza escribió i la margen: ' Este fué el 

-1 ; bildo í que asistió el Licenciado Zuazo, porque en la noche 

último cabildo a que ví ___ ra de la Ascención. 

ir-Airtz: ¿rrssr - - - - - 

naufragios, § 32, foL 1&3, 
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EN 4 HlAS DEL MES DE ACXJS lí) l>l 152 5 AÑOS. 

NOTA, D. Cario* de Sigñénza al pié de la i u rna de Rodrigo de IW 
que se vé en la netn del cabildo de este día. escribió; . F-sta es La nli nn i 
firma de Rodrigo de Paz en este Libro, porque después le ahorco mi 
grande amigo Gonzalo de Salazar. 

EN 17 DE ACOSTO DE 1525 ANOS. 

NOTA. Ninguno firmó este cabildo, por consiguiente ni Rodrigo d* 
Paz, aunque asistió á ¿L 

MARTES 22 DE AGOSTO DE 1525 AÑOS 

Este dicho día, estando ayuntados en su cabildo los dichos señores 
Gonzalo do Sal azar y Pero Almíndcz Cbinno. factor y veedor é teniente» 
de gobernador, y Leonel de Cervantes, alcalde, y Juan de la Torre, r 
Antonio de CarabajaL é Diego de Vaídenebi-o, c Gonzalo Mejíu, re 
gidores; Antonio de Villarocl, vecino de esta ciudad, presentó una pro 
visión de los dichos señores tenientes de gobernador, por la cual pare 
ce que te proveyeron de alguacil mayor de esta ciudad, con voto de 
regidor en ella: la cual vista por los dichos señores justicia y regidores, 
recibieron juramento del dicho Antonio de Villarcel, sobre la señnl dr¬ 
ía Cruz, según forma de derecho, so virtud del cual juro y prometió de 
usar bien é fielmente de dicho cargo* guardando el servicio de SS. MM, 
é bien é procomún de esta ciudad, é cumplirá los mandamientos de los 
dichos señores* tenientes de gobernador, é alcaldes de esta ciudad, é guar 
dará el secreto del cabildo é d-t- los dichos mandamientos, y en ludo hará 
como buen alguacil mayor é regidor suele é debe hacer, é hecho el dicho 
juramento, los dichos señores justicia e regidores, lo recibieron «I dicho 
oficio. 

KhIc dicho di a, estando ayuntados en su cabildo, los dicho» señores 
Gonzalo de Salazar, é Pero Almindez Chirino, factor y veedor de S, M., 
é teniente» de gobernador en esta Nueva-Espíina, e Leonel de Cer^ antes, 
alcalde, c Antonio de VíUaroel» alguacil mayor, é Juan de la 1 orre, é 
Antonio de Carabajal+ é Diego de Valdcnebro, é Gonzalo Mejía, regi¬ 
dores, lo» dichos señorea teniente» de gobernador propusieron en el di¬ 
cho cabildo c dijeron, qué bien sabían los dichos señores juslicia'é re^ 
gídores como ha mas de sei» meses que no se sabe del dicho Sr. gober¬ 
nador, ni hay nueva de él, e que es pública voz é fama en toda e»ta 
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Nueva-íb.,.,que es muerto mn todo» lo. que ™ el .han, P- mano 
d“'o“íX, ó U el dicho Sr. Hernando « oHÓ lo. de,, ptove.dn. de 

epitene. generales He esta Nueva-Fapaña. í He temerles de gobernador 
en ella é ellos fueron recibido» á le dichos oficio., e oiré d«P“« * 
que ha' habido aleonas novedades en esta dudad cerea de los dtchos su 
oficios c aleono» alborotos y escándalo», y que agora nuevamente - 
sábado en la noche pasado, queriendo lo, dichos señores temen.» de 
gobernador inventariar toda la hacienda, ,oya». e oro. e plata qu 
dicho Sr. gobernador dejó en poder de Rodrigo He >«. í 
lo que él en su nombre ha habido de los mdios vasallos de S. M„ pa 
^ j .ir á S M. lo que el dicho Sr, Hernando Corles 

debía Vio que á~S. M. petlonecia después de su muerte de lo habido 
Ít dls indios, para que el resto quedase ansí ‘ 

cauda, para su, herederos del dicho Hernando Cortes: el dicho Ro* « 
dr Par hecho un cabildo privado, lento de ver si lo» pod.a remover 
de los dichos oficios, é volver á esta ciudad al Licenciado Zonzo que 
S M. mandó llevar preso. 6 pone, otro en su lugar; e que << ucí 
ios dichos señores tenientes de gobernador inventariar toHavia U.s d.cho 
bienes según que por !o= dichos señores é tesorero e contador de 
V1M íes fué requerido, el dicho Rodrigo de Paz se hizo fuerte en h» 
casas del dicho Sr, gobernador, con mucha gente armada e ^ 

tillcria. é hubo en esta ciudad tanto alboroto y escándalo “ 

A oerder la tierra é hubiera muchas muertes de hombres sobre hacer el 
£ta inventario, no quenendo el dicho Rodrigo de Paz 

- mandamientos ó á los pregone» dados en la plaza 

Mra ™ c el dicho Rodrigo de Paz hiciese llana la dicha 

despidiese el dicho ayuntamiento de gentes, ni ellos se querían derramar 
tZTl 1. dicha casa, aunque sobre ello les fueron puestas muchas 
_,„ as hasta tan to que á intercesión de frailes i personas religiosas qu 

anduvieron en medio, lo hubieron de hacer; é como 
derecho, e fuero, é uso de España, cuando quiera que algún J 
neral gobernador é corregidor muere, los tenientes que el tal capí 
general, gobernador é corregidor tenia presentadme usaban de lo. « 
oficios « eran tenidos é obedecido, en ellos por S. M. hasta tanto que 
s M proveía de otros nuevos capitanes, gobernadores «corregidores, 
pero que á mayor abundamiento por escusar los dtchos alborotos y 
cándalo», si necesario era les pedian ó requerían que de mm»' ' - ' « 
biesen á los dichos ofieios de tenientes de capitán general y gobernador 

esta Nueva -España por SS. MM. 

E luego los dichos señores justicia é regidores, para votar en el d,ehn 
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caso, mandaron «dir fuera M dicho cabildo .. I.» é.cho, «chore» le 
nieiüe» de gobernador; ó salidos preguntaron «1 UaduUcr Alonso I 
letrado del dicho cabildo, que les diga si mmn d.-rc. lio de ma. del dicho 
u ,o é costumbre de España, se suele ó debe hacer k t|oe los dichos «c 
ñores teniente, de gobernador pedían: el cual dijo, que según derecho, 
los tales tenientes de espitan y gobernador ó corregidor, que son recibi¬ 
do» y usan de los dichos oficios, oo espira so poder por muerte del 
espitan ó gobernador ó corregidor principal, hasta tanto que S. M. pro¬ 
vea de otros, y que deben ser obedecidos según y por la forma y maten., 
que antes lo eran, y que los que lo contrario hiciesen caerán en mal 
lazo y S M los podria castigar, como ». fuesen subdelegados y tuviesen 
su mismo poder, pues por el poder de S, M. fueron subdelegados, el 
cual no pudo espirar en los tales subdelegados. 

E luego los dichos señores justicia y regidores mandaron entrar en 
el dicho cabildo á los dichos señores tenientes de capitán general y < ■’ 
gobernador y justicia mayor y dijeron, que pues era pñhlica voz y fama 
que el Sr gobernador es muerto y lodos los que fueron con el, por mam. 
de los indios, y que de esto hay mucha certinidad, por haber siete meses 
poco mas ó menos que no se sabe de él. ni do ningún español ni vnd,.. 
que con él fueron: por do se cree que por ser la tierra por do .bar. Ion 
fragosa y llena de ciénega», que los indios lo. tomaron en parte donde 
no pudieron valerse, ni escapar ninguno que trajese la razón: y vistos lo» 
dichos alborotos y escándalo, y desacatamientos hechos a los dichos se¬ 
ñores tenientes de gobernador, en deservicio de Dios y de S. M-. y por¬ 
que si esto no se remediase se podria perder la berra, que juraban y ju¬ 
raron por el nombre de Dio» y de Santa María, y por las palabras de los 
,us Evangelios, sobre la señal de la Cruz en que pusieron su» manos dere¬ 
chas corporalmente, de los haber y tener y obedecer de aquí adelante 
por tenientes de capitán general, é gobernador, y justicia mayor de esta 
Nueva España por SS. MM. y si necesario era. dijeron, que de núes o ,» 
nombre de S. M. ios recibían y recibieron á los dicho, «fictos, y que man¬ 
daban y mandaron que por todos los vecinos y moradores estantes y 
hahitantes de esta dudad y su tierra y términos, serán por tales li men es 
de S M.. obedecidos y cumplido» sus mandamientos, so las penas que 
les pusiesen, hasta tanto que Si M. provea sobre ello lo que mas sea su 
servicio, y hasta tanto que el dicho Sr. gobernador, si es vivo, otra cosa 
provea: y mandaron que se junte el pueblo por que no haya ninguna 
novedad, y juren de lo tener y guardar y cumplir asi. y pata tilo man¬ 
daron dar un pregón en esta dicha ciudad, su tenor del cual es este que 


se sigue- 


NOTA I )on Cirio, de Siguen,,. á la mirgen del párrafo 

I» --^rorTo^-^^ 

so Perez. letrado, se hacen p.egnnar por gobernador i 

aérales Salazar y Chumo, martes Veintidós de agosto de 1,25 anos, 
sábado in.es fué el alboroto de Rodrigo de r az. 

Sépan todos lo, vecino, y moradores, estantes y h » bi ''' n '“ 

" SSTÍJE2ÍS y rídorde'^'cWad: Viendo 

ía"oz r V «M Sr- H-l: ^ 

Kri y^dimiento que P^ J—** 

.¡ernu levantó"dose los de" m dudad, que pues 

acordará con p ■ proveyó de capitanes generales y 

el Sr. sobornador Hernando Cortes P ^ y p e ro Al¬ 
temeles de gobernador a los señores on ™ dló pt>dcr cum . 

rnindez CbiTrno» con jurisdicción civil y cnmi . y lo 

plido para osar del dicho cargñ cu 

tema SS. MM- y «ecbidos a los d - l '™" t T del dicho Sr. gober- 

y osan, y de derecho no capua 9U P^« P^ acrVÍY ¿ & M y por la 

nadorí por ende» que si necesario Tec ibiernn a loa dichos 

pacificación de la «tetra, d ^ bern „¿ ot de esta Nueva- 

oficio» de tenientes de capitán gene , j a ^. U n que 

_ ce síeun fine hasta aquí lo han usaa » y fe 

Lapuna por 33- MIVl», según 4 _ M *|* , coia 

1 k-, F 1 dicho Sr gobernador, hasta tanto que -, ■ 

- el Uchú Sr gobernador si fuere vivo venga: y que man.daban 

provean, o el dicho Sr- g y habitantes en 

y y tr a y término- que los hayan y tengan y obedezcan 

esta ciudad, y lt y ^ Remador y justicia mayor 

por tutes tenientes de capitón gentr > sus 

_. r SS MM y cumplan sus mandamiento®, y para hacer y 
por 53» ttnvi.* y ■ - k c y v a | bien y procomún de la 

¡s; 

tzr^Ltrz 
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haciendo: y parque umi",i ¿i noticia di* |<■ H<■» y ninfyiniin punía prrtrrnh i 
ignorancia, mmirlarniiln pregonar públicammir, 

E después de r^to, saliendo del dicho cnhildo Icih difluía st min - pn 
ti cía y regidores, estando en las dichas cusas de¡ dicho 5 t, gobernadm 
mucha gente ayuntada, estando ahí presentí 1 !? Ion señores Alonso de I n 
irada y Rodrigo de Albornoz, tesorero y contador de SS. MM. en r-.i., 
Nueva-España, luego loa dichos señores justicia y regidores les hicieron 
relación de Jo susodicho, y mandaron á mi Diego de Ocaña, escriba m> 
público do esta ciudad, que residí en el dicho cabildo que les Iryr-.i 
el dicho pregón, y por mí tes fue leído á voz alia, y así leído, los dichón 
señores tesorero y contador hicieron á Lodos los que allí estaban ayunta 
dios un razonamiento, el efecto del cual era que todo estaba muy bien 
hecho, y que asi convenia al servicio de S. M. y al bien de la tierra, y 
que ellos eran alegres y contentos de ello, y que si alguna diferencia 
les parecía que había habido entre los dichos señores factor y veedor 
tenientes de gobernador y ellos, habla sido todo movido ó buen fin 
pensando los unos y los otros que acertaban mas en el servicio do b, M.. 
y que ya se habían acordado en él, y que les rogaban que de aquí ade 
lante no se hiciesen mas alborotos, porque era en gran deservicio de 
S M.. y otras cosas muchas dijeron á catas semejantes, de que fueron 
testigos los dichos señores justicia y regadores. 

E luego el comendador Gal González de Avila, por mandado de In ¬ 
diciaos señores tenientes de gobernador recibió pleito homenaje de Gen 
zalo de Ocampo, alcaide de la fortaleza y atarazanas de esta ciudad, el 
cual teniendo puestas sus manos entre las del dicho Gil González, hizo 
pleito homenaje unas y dns y tres veces; una y dos y tres Veces; una y 
dos y tres veces como caballero y hijodalgo, según uso y fuero de Es¬ 
paña, de acudir con la dicha fortaleza y con todos los tiros y armas y 
otras cosas que en ella están á 55. MM., Lirados y pagados, y á los dichos 
señareis Gonzalo de Solazar y Pero Almindez Chirino, tenientes de go- 
he mador en su nombre, testigos los susodichos. 

E luego los dichos señores justicia y regidores recibieron juramento 
sobre la señal de la Santa Cruz, según forma de derecho, del dicho Gil 
González de Avila, y de Andrés de Tapia, (siguen multitud de nombres 
de todos los Vecinos principales) : so virtud de) cual juraron y prometie¬ 
ron de tener, guardar, y cumplir lodo lo contenido en el dicho pregón 
que se ha de dar y les fue leído delante testigos los sobredichos, 

E después de esto, este dicho día en la tarde, estando en la “plaza 
pública de esta ciudad Juan de Erbas, pregonero del consejo de ella, 
pregonó el dicho pregón eÍ alta y viva Voz, en haz dé mucha gente que 
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end. «tob», tc.liso. Jorge de Alvw.do, y Hernando Pcr«, «arribano, 
y Juan Hernández del Cm tillo* escribano público, y «tros muchos, 

MARTES 10 DE OCTUBRE DE 1525 AROS, 

En este cha, estando eh cabildo y ayuntamiento los muy nobles »e- 
ñores factor y veedor de S. M. y tenientes de gobernador en esta Nueva- 
España, y los señores Leonel de Cervantes, alcalde, en la dicha ciudad, 
y Diego de Valdenebro, y Gonzalo Mejia, y Antonio de Caraba ja), re¬ 
gidores, dijeron; que por cuanto al servicio de S, M. conviene avisarle 
de las cosas que acá han sucedido y del estado de la tierra, y para este 
efecto ee han señalado dos personas para que vayan á hacer Va dicha 
relación, que son Antonio de Villaroel. alguacil mayor y Be.nard.no 
Vázquez de Tapia, que acordaban y acordaron que se le» diese poder, asi 
en nombre de esta ciudad, como de toda la tierra y de las villas que 
al presente están pobladas de Españoles, para pedir la, cosas necesar.as 
y cumplideras al servicio de S. M. y al bien y procomún de esta tierra, y 
de loa vecinos y moradores de ella, 

EN SABADO 16 DE DICIEMBRE DE 1525 AROS. 

£.?Ee día, estando juntos en cabildo y ayuntamiento, según que lo han 
de uso é de costumbre, conviene á saber d muy noble 5r ; Gonzalo de 
Sal azar, teniente de gobernador en esta Nueva-España, é lo* «™re* 
Leonel de Cervantes, alcalde en la dicha dudad, y Antonio de Catabajal. 
y Gonzalo Mejía, regidores, y Juan de la Torre, y Diego de Valdenebro. 
por ante mí Pedro del Castillo, escribano público y del dicho cabildo, 
entendiendo en cosas cumplideras al servicio de S- M. y al bien y paci¬ 
ficación de esta dicha dudad dijeron, que ¿ su noticia es venido que 
Jorge de Al varado, en nombre de Pedro de Atando su hermano, trajo 
cierta capitulación para que otorgasen los dichos señores gobernadores 
conciertos, amenazando escándalo y levantamiento, como se suena que 
1„ queris hacer y por tus capítulos conste?, y que después de visto* y 
asentado cierto concierto que en uno dieron el dicho Sr. gobernador v e 
dicho Jorge de Alvarado en el dicho nombre, que á fin y causa de al 
terar y levantar la tierra en deservicio de Dios y de & M.. y para que 
los que piensan novedades tengan lugar para se descubrir y para indina* 
al dicho Pedro de Atarado su hermano, para que con la gente que tiene 
siga alguna tiranía en la berra, se ha retraído él y todos sus hermanos y 
Gaspar Arias que con ellos venia, al monasterio de San Francisco de 
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cala ciudad, donde enlabíin otroi muchoi ¡nmi i.ihu» (t |i) < homtcidjiw) v 
malhechmeft retraído** por ende qür pedían y irquetítin al dicho Sr «o 
hernadqr que I^n hagw postrar todo íu que el dicho Pedro de Al van.-I 
escribió, y los dichos capítulos y lo que sobre ello se asentó, y lo driunn 
que en dio ha hecho, porque esta ciudad provea de lo que oías conv.m .. 
á servicio de Dios y de S. M, 

E luego el dicho Sr. gobernador mandó venir allí á Diego de Oc.umi 
escribano publico de esta ciudad y de la gobernación de esta Nueva 
España, el cual venido, le mandó leer los dichos capítulos, y lo que 
sobre ello se asentó, y lo que tiene procesado en la dicha causa, el cimI 
lo leyó en el dicho cabildo y lo llevó en su poder: y así leído, luego lo* 
dichos scüotck justicia y regidores dijeron, que por los dichos capítol'.* 
parece que el dicho Pedro de Alvarado amenazó levantamiento en bi 
tierra, y porque el dicho Jorge de Al varado, con los dichos sus ti . 
manos y el dicho Gaspar Arias, á fin y causa cte levantar novedades y 
escándalo en la tierra, se han retraído al dicho monasterio, y porque de 
esto podria redundar muy gran daño y escándalo en la tierra, por di n 
en el dicho monasterio retraídas con ellos las otras personas que allí 
están retraídas: por ende, que pedían y requerían al dicho Sr, gobernador 
lo mandase luego proveer y remediar, mandándolos sacar y sacandol'^s 
del dicho monasterio; que proceda contra ellos brevemente conforme .< 
derecho, en tal manera que ellos se castiguen y no se pueda levantar 
alboroto ni escándalo, porque «1 presente hay en cata ciudad por causa 
de lo susodicho, sea pacificar y apagar, ( I ), y que si así lo hiciere, liara 
bien y derecho y lo que debe ¿ servicio de S. M,; en otra manera lo 
contrario haciendo, dijeron, que protestaban y protestaron que si algún 
deservicio se siguiese de no lo hacer á S. M, que será su culpa y caigo, y 
S. M_ depare sobre ello á él é á sus bienes, y que demas de lo susodicho, 
por vía de ciudad no queriéndolo él proveer lo proveerán de manera 
que S, M. sea servido, y la. tierra esté en paz, y pidiéronlo por testimonio. 

E luego el dicho Sr, gobernador, viendo ser cumplidero al servicio de 
5, M y al bien y pacificación de la tierra lo que el dicho concejo le 
pedia y requería, mandó al dicho Diego de Ocaña, escribano, que lueqo 
ordene un pregón, en que manda á loa sobredichos que para esc usar 
loa dichos alborotos y escándalos dentro do tres horas, por todos tér 
minos, salgan del dicho monasterio, y se vayan á tus casas, y estén en 
ellas en paz y sosiego, y no curen de alborotar ni escandalizar la tierra, 
como la tienen alborotada y escandalizada, por se haber retraído-sin 
causa ni razón alguna: so pena de ser habidos por escandalizado res y 


(1) El senlidí-i R>t¿ imperfecto per falta (fe alguna* palabras. 


a¡Wotad,»r, » traidor* y de P-rdin*. de •“*« “ ''*V Z'l 

cámara y flaco .le S. M.t otro ai, dijo, ...andaba y mando que -í 

mismo se pregone, que iaa otras persona» que es.an retl " d “^ n ^ 
monasterio, en el dicho .«mino y so a,I d.chas pen s. -h- 
monasterio y se presenten en la cárcel de esta ciudad, porqu 
« pacifique y que les será guardada su justicia: y que si los unos y los 
otros lo contrario hicieren, desde agora, dijo, que les condenaba y con¬ 
dené en las dichas penas, las cuales serán egecutada» en su. pe™ I 
bienes, y que enmo á traidores y alborotadores les serán dembadas sus 

casas, y aradas y sembradas de sal. 

Est* dicho día sábado 16 del dicho mes de diciembre de 1 >25 
Este dicho dia, tornaron á hacer cabildo después de comer los ic os 
señores teniente de gobernador, y alcalde, y regidores por pr™ de 
mí el dicho Pedro del Castillo, escribano, y estando platicando en cosaa 
cumplideras al servicio de 5. M„ y al bien y pae-fteacon d ‘ d ' c * 

ciudad, los dichos señores alcaide y reidores d„eron al dteho br. tac 
tor que por cuanto ú sus noticias era venido, que puesto que por suman- 
dado se habia dado el dicho prepon, para que las personas que esta 
retraídas en dicho monasterio se presentasen ante su «ü- 

cho, Jorge de Alva.ado y sus hermanos, y el d.cho Gaspar Anas se 
fuesen á sus posadas y estuviesen en ellas en paz y sos,ego, * 

escandaliza, ni alborotar la tierra, especuláronte e«a cudad. que a causa 
de se haber así retraído los susodichos sin causa alguna, estaba «cand 
h ada y alborotada: no embargante el cual dicho pregón, no habrán que- 
rl hacá ni cumplir lo en él conten,do. dentro del término que lesjue 
asignado-, antes como personas precisas en su mal propos.to y dañada 
voluntad, habrán dicho muchas palabras en ofensa * 
de la justicia y en menosprecio de ella: lo cual . -‘¿TjjLEZ’ 
seria dar audacia y osadía á que otros se atrevresen a hacer lo semejan . 
de que se podía recrecer tanto daño y peligro, que el remedro fuese - 
doso y aun irrecuperable: y porque al dicho Sr. ten,ente e go - 

• como justicia mayor y capitán general en esta Nueva-Espa^ >«M» 
proveer y remediar en lo susodicho, que le pedían e supinaban, e s. ne 
resano es le requcr.au, que proveyese cerca de lo susodicho, mandando 
sacar del monasterio los dichos alborotadores y escandahzadores p 
Cllvil causa esta dicha ciudad y gran parte de la tierra esta alborotada > 

escandalizada, y asi sacados, los mande castigar enormeLbus «ñores 
con apercibimiento que no lo hacendó as, su merce • " ente „derian 
alcalde v regidores proveerían en ello, y por v;ü de cmaaa 
en el remocho de ello, por manera que S. M sea servido, y esta cudad 


i 
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Sí ponga en pfteiíknciofi paz V sosiego* y cese rl <í¿chu alboroto y m'nn 
dalo, que por chuma dr lo* susodichos culo cnt en di do. 

E luego el dicho Sr. (emente de gobernador dijo que él estaba 
propósito de poner eo lo susodicho el remedio que mas á servicio de 3 
M.. é bien é pacificación de esta tierra convenga. L luego incontinenti 
mandó á Diego de Ocana, escribano público y de su juzgado, que bicíe-r 
pregonar públicamente por las plazas y mercados, y por todas las rn 
líes publicas de esta dicha ciudad, que todos los vecinos y moradores, 
estantes y habitantes en ella, viniesen con sus armas á la posada del Sr. 
gobernador en favor de La justicia, para sacar del dicho monasterio Ion 
dichos alborotadores y escandalizadores, so pena de perdimiento dr tr* 
dos sus bienes c indios, é las personas á merced de S. NI, 

E luego W dichos señorea alcalde y regidores mandaron á mi el di¬ 
cho escribano, que hiciese pregonar lo susodicho por su mandado por 
esta dicha ciudad, so tá dicha penai lo cual se pregonó este dicho día rn 
presencia de mí el dicho Diego de Ocaña, y de mí el dicho escribano en 
la plaza pública de esta dicha ciudad, y por las calles acostumbradas de 
ella, por vo£ de Francisco González, pregonero del concejo de esta di 

cha ciudad. 

EN 29 DE ENERO DE 1526 ANOS. 

En U ciudad de TemUtitan de esta Nueva-España, lunes veintinueve 
dias del mes de enero de 1 52b años, estando juntos é ayuntados en las 
casas de Luis de la Torre, vecino de esta dicha ciudad, conviene k saber 
los nobles señores Juan de la Torre, alcalde ordinario, y García Otguin, 
y el comendador Leonel de Cervantes, y Hernán López de Avila, y el 
dicho Luis de la Torre, y Francisco Verdugo, regidora, en presencia de 
mí Pedro del Castillo, escribano publico y del dicho cabildo, Martin Do¬ 
rantes, criado del muy magnífico Sr, Hernando Cortés, gobernador y 
capitán general de esta Nueva-E&paña, y sus provincias por 5, M„ entro 
en el dicho cabildo, y presentó ante los dichos señores una carta dd 
dicho Sr, gobernador, en que en efecto les decía, rogaba y encargaba que 
recibiesen por su teniente á Francisco de las Casas su pruno¡ y por los 
dichos señores vista la dicha carta y todo lo en ella contenido, hicieron 
traer ante sí la provisión que del dicho cargo y oficio el dicho Sr. gober¬ 
nador enviaba al dicho Francisco de las Casas; é visto quo por ella le 
elige y nombra por su teniente de gobernador y capitán general de toda 
esta Nueva-España, y revocaba los poderes que para los dichos cargos y 
oficios dió á Gonzalo de Salazar y á Pero Almíndtz Chirino. factor y 


veedor dr S M en esta Nueva-Españ», e vihIo como el dicho francisco 
de hts Casas no está al presente en ella, y así mismo como el dicho br. 
gobernador al tiempo que de esta N«va-España y ciudad snliQ. dejo 
por sus tenientes de gobernador y capitán general a jos «ñores Alonso 
de Estrada y Rodrigo de Albornoz, tesorero y contador de S, segun 
quí mao largamente en los poderes que para ello les J.Ó se eonhene: 
por tanto, que por ausencia del dicho Francisco de tas Casas y por no 
estar en parte donde pueda ser habido para encargarle el dicho cargo y 
oficio, conforme á la voluntad y provisión del dicho Sr. gobernador, y 
por evitar escándalo y alboroto, que proveían y proveyeron, y elegían y 
elidieron por tenientes de gobernador y capitán general en «™b'« e 
su merced, á los dichos señores Alonso de Estrada y Rodrigo de Albor¬ 
no* tesorero y contador de S. M.t les dieron y daban poder y facultad 
para que en nombre del dicho Sr, gobernador, tengan la gobernación de 
esta Nucva-España y mantengan la tierra en paz y justicia, hasta tan o 
que ei dicho Sr. gobernador venga ó provea otra cosa en contrario 

E. luego los dichos señores tesorero y contador entraron en el dicho 
cabildo, ¡os cuales y cada uno de ellos hicieron el juramento y solemnidad 
que en tal caso se requiere, y luego los dichos alcaldes y regidores, die¬ 
ron que los obedecían y obedecieron por tales tenientes de gobernador, 
y juraron en forma debida de derecho, de hacer y cumplir lo que por los 
dichos señores como tales tenientes les fuese mandado. 

Luego los dichos señores tenientes de gobernador dijeron, que en 
nombre de S. M. elegían y eligieron por alcalde ordinario de esta dicha 
ciudad, al dicho comendador Leonel de Cervantes, y le dieron la vara 
de la justicia, el cual la tomó i hizo el juramento y solemnidad que en 

tal caso se requiere. 

E luego los dichos señores tenientes de gobernador, porque dijeron 
,ue convenía asi á servicio de 5. M. y á la egecucion de la justicia, y 
porque mas y mejor cumplidamente fuese cRecatada dijeron que elegía 
y eligieran por alcalde mayor de esta Nueva-Espana al Br. Juan de Or¬ 
tega y por alguacil mayor de esta ciudad á Andrea de 1 apia, a lo» cua¬ 
les dieron tas vara, de la justicia, y ellos las recibieron en su» manos, e 
hicieron el juramento y solemnidad que en tai caso se requiere. 

F luego incontinenti, yo el dicho escribano, por mandado de los dichos 
señores tenientes de gobernador, hice pregonar publicamente en la plaza 
de esta dicha ciudad, como la justicia y regidores de ella habían el g 
y nombrado por teniente, de gobernad* y capitán general, por el dicho 
Sr gobernador Hernando Cortés, á los dichos señores tesorero y conta- 
dor de S. M.¡ por tanto, que mandaban y mandaron * todos lo. vecm 
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y moradores, «tunden Y hiibitBi»tci en rain dfchn ciudad que en no™ 1 »'" 
del dicho Sr- RobeinJidur, lúa tuviesen y obedecían por lides temen tr«t 
penu de muerte, y de ser habidos por traidme». y de perdimiento dr i" 
dos su* bienes pata la cámara y fisco de 3. M,; lo cual se pregonó en V 
plaza pública de esta ciudad, y por las calles y otros lugares de ella, poi 
voz de Francisco González, pregonero público, en haz de mucha ¿í ni. 
que presente estaba* 

E después de lo susodicho, cale dicho día, mes y año susodicho, U» 
susodichos señoree tenientes de gobernador, por ante mi el dicho en 
eribano, recibieron pleito homenaje de Jorge de Alvar*do. el cual lo hi/u 
en manos dd dicho Sr* tesorero, una y dos y tres veces; una y dos y tin 
veces; una y dos y tres veces, sefiun fuero y costumbre de España, como 
caballero hijodalgo, de acudir con la fortaleza de las atarazanas de esta 
dicha ciudad de que le proveyeron por alcaide, con todos tus t¡To* v 
armas que en ella estuviesen, á SS. MM. airados ó pagados, ó al diefio 
Sr. gobernador en su nombre: testigos el Br* Juan de Ortega, y Juan 
Vello, y Gonzalo Cerezo, y otros muchos* 


EN 3 DE FEBRERO DE ! 526 AÑOS. 

Este día, estando junto* en cabildo y ayuntamiento, según que lo 
han de uso y de costumbre, en las casas y aposentos del muy magnifico 
Sr* Hernando Cortes, capitán genera! y gobernador de esta Mueva-Es 
paña, conviene á saber, los muy nobles señores Alonso de Estrada y 
Rodrigo de Albornoz, tesorero y contador de S. M, en esta Nueva 
España, y tenientes de gobernador en esta Nueva-E.paña por su merced, 
y los señores Br* Juan de Ortega, alcalde mayor de esta Nueva-España, 
y Juan de la Torre, y l^ond de Cervantes, alcaldes ordinarios de esta 
dicha ciudad, y Hernán UpcZ Dávila. y Luis de la Torro, y francisco 
Verdugo, y García Olguín regidores, para entender en las cosas cumpli¬ 
dera* á servicio de S* M. y bien de esta dudad, y de los vecinos y mo¬ 
radores de ella dijeron* que por cuanto Antonio de Camba,al esta re- 
'traído en el monasterio de Sr* San Francisco de esta ciudad por cierto 
delitu que ha cometido, el cual estaba elegido P or regidor de la dicha 
ciudad, y Antonia de Arriaga, y Juan Tirado, que les cataba dado el *«- 
so y oficio de procurador y mayordomo de esta dicha oudad, están 
presos por ciertos delitos que asimismo cometieron: por tanto, que en 
lugar del dicho Antonio de Caraba jal. elegían y eligieron por regidor 
de esta dicha ciudad á Andrés de Barrios, y pot mayordomo á Miguel 
Díaz, y por procurador á Hernando de VílUnueva. escribano de S* M» 
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y vecino. .ir esta dicfc* Ciudad: lo. cuales «lando W.«™ c 

T3To , solemnidad que en tal ca.o - ***** el cual as. hecho por 
lo. dicho» señorea, fueron recibido, á los dicho. ni,eos. 

De pedimento de Martin Dorante., habiendo conatderaomn que 
de lo. primero, poblado.ee y cono matad ore. de esta _ 

dicho, señores le hicieron merced de la horra que le «•*>‘ P«* 

huerta á Diego de Oc.ña, la cual dijeron que le daban y dieron por 
vida, visto como el dicho Diego de Ocana no la ha servido. 

EN JUEVES 22 DE FEBRERO PE 1526 AÑOS* 

Este día Alonso del Castillo, procurador de la villa del Espíritu Sanio 
y Francisco Cortés., procurador de la villa de Colima, y Pero Sanche* 
Facían, procurador de esta ciudad de Temían —¡ 

pnr estar la tierra en tiranía por el factor Cénzalo de M*rP» 
veedor Pero Almindez. los cuales se nombraban gobernadores de 
Mueva España y se hicieron jurar por tales, y que ellos con los otros 
procuradores de las villas de esta Nueva-España, feriado, sm poder hacer 
otra cosa, revocaron lo. poderes que las dichas villas y cu a * 

Nueva-España hablan dado á Fr— Monte,o V * »'**% M dX 
nue fueron por procuradores generales a suplicar y pedir a S. M. c. . 

c „ si ,s cumplideras é su servicio, 

Tápl^y Ta™Z™¿* Villaroel; por tanto, que agora que estaban en 

au hbertad y fuera de le dicha tiranía, dijeron, que revocaban y -oca on 

los dicho, poderes que habían dado y otorgado á ^^TlTTdilos 
de Tápia y Antevio de Vfflaroel, y aprobaban y confirmaban loa dicho* 

i j P t.,* dicho» Diego de Gcampo y Francisco Montcjo, 

primeros pe deres de ios dicno» uwgo i M , 

lviri niie virtud de ella» pueden pedir y supinar a 5, M. la* 
t; L'mlos que llevaron contenidos, y otras cualquier que convengan 

1 u rXrvicm y al bien procomún de esta ^ 

por testimonio, testigos. «1 Br. Juan de Ortega, alcalde mayor, y Juan 
, . Tnrrr v Hernando Lopt:z, y Rodrigo Alvarez, 

En 3! dé mayo de 132b años ante Martin de Chorra í«to «. 
Gal «horra fu¿ el escribano ante quien se hizo este cabildo.) n 
los muy nubles señores Alonso de Estrada y Rodrigo de Albornoz, te 
LTenTe. de gobernador, y los señores justicia y regidores de esta ciudad, 
que estaban en la iglesia de ella para salir con la precesión (*.) d.jeron 
que por cuanto aquella hora habían recibido una carta del Sr. gober 

1(2) Cr. le proel™ <4.1 Corfú. — esy¿ en ..le di»- 
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Manando Cortés. y da «u buena llegad» »> Jr ’ Spn ‘ 

, „ ri „ y porque la venida de su merced ha dad., mucho placer y r<=P" 

en eas partes, y de ello hablan recibido una carta n« £ 

fuese apregonada públ.camente, é por alguno. «q**» en 

.. mandaban y mandaron que se postese en este 

lado es este que se sigue. Apregunós« este dta por Francisco Gon»l«~ 
"Nobles y muy virtuoso» señores. Vo llegué i este Puerto de San Juan 
ríe Chalchicueea á veinticuatro dias de este mes de mayo, y 
l„, cosas que nuestro Redemptor viviendo en este mundo hiz , 
echa para nuestra instrucción « doctrina, y acordándome yo que la 
,;: n l P q :: después de su pasión hizo, fue visitar con so —™<r 
* Bmigo , q „e esperando su santísimo advenimiento había muchos hem- 
’ petaban en la obscuridad del Limbo, en la subjecion y capt.verm 
del diablo, enemigo de natura humana; quise en esto seguir “ 
v viendo que vosotros, señores, como mi. amigos, con m. ausencia haber 
rii de aqueso» nuevos Bersebñ é Batanas, que tale» se pueden 
llamar, pues siguieron el camino por donde esto, infernales espm.u. per- 

dieron la bienaventuranza para que Dios lo, «16, no 
niendo respeto á los beneficio, que de S. M. recibieron en su cresta, 
antes ensoberbecido este Satanás con las excelencia, que el tnmenso po 
drr de Dios en él puso, qmso no solo no agradecerlas, mas aun ser rgus 
á su Hacedor; y ansí estos, ensoberbecidos del mucho caso que yo de « 

“ “„ hice no mirando á los beneficios, bomas y buenas obras que d, 
n,¡ recibieron, quisieron no solo igualarse á mi. mas aun no conocerme y 
seguir y maltratar á mi, amigos, queriendo del todo antquilar 
^memoria, oscurecer mí fama y servicios, y lo que peor y mas feo es. e 
de lo qoe yo mas sentimiento tengo, poner en m, persona Ulu os 
j. mis merecimientos; parecióme que puta ü.oa Nuestro pn 

, hÍT el colmo i la medida de las innumerables mercedes que siempre me 
t hecho quiso para remedio de todo esto y de la libertad de todos vo. 
otros, señores, «suscitarme de la muerte que estos malos me habían qu - 

*>» i í — « “’r zt z 

;:r =o o r, de » u ^ y 

ser esta visttacion personal, por ven.r yo muy Hace *“ “ 
mucha enfermedad que he tenido, como del traba.o de la mar. tom 

por remedio visitaros con mi carta, que tengo por cer o que 
Ls buenas voluntades, no será de menos efecto que m. presencia 
yo me daré la mayor priesa que pueda en ir á esa ciudad, P£* 
todo mi deseo y «1 de vosotros, señoree, se cumpla; donde o. date g 

322 


r i ir iliitiiui ñ or ti un dada todft* íVÍ 
parte de cuenta de y Ve a mar. A Nuestro Señár plega 

vosotros, señores, poun . ^ ^ >unque pequeña para 

recibirlo todo en su servicio, p ■ siempre le he hecho y hago. 

descargo de Ovilla" he sabido que alguna, persona, de la. 

Después que llegue esta ^ Jc e ll 08 poI .ver- 

q ue siguieron a esos comuner l > VÍ8 ; on del de que me ha 

güenza «fe - I™» *££ £ según soy informado de la, 

r:;:, quet: P Ldo p , d* h r 

esos malos tenian puesta la tierra, mas es J aimque 

tradigeron que de los que los •«^ y ¡ BT eMJ po . 

no se les pueda quitar culpa. ■ ^ g¡ =MHVÍerell sospechosos, que 

deis, señores, not.fiear a ^ n|j hab iendo tocado en en- 

pueden estar «guras * ofendido notablemente á tercera per- 

sona. pordue de LSto P D | a(: iendo á Nuestro Señor, con la 

Entretanto que yo voy, que pQ , mttted , tengáis en 

mas brevedad que yo puc: a. ^ J( , A i bornoz , tesorero, y con¬ 
mi lugar a Alonso de Estra y obedezcáis sus mandamiento, 

tador de S. M-. V honréis sus persona y (ta j„ y p „ B 

como si yo en nombre de S- M. os o man ‘ í( j or Nuestro Señor, 

todo poder cumplido, según que yo n ¿ a J {j r Juan de Ortega, 

y lo, nombro y señalo por mi, lugartenientes, e al br. j. 

por mi alcalde mayor, según está nombrado. 

Bien creo que e, ~~ ^ ^ salir 

r:r, y ZZ cuc yo pierdo de ~ 

" ^ ~^trsEt'irrjs - 

esos presos, y también p . q , , . mucKa efente; o* pido, »e- 

putblos pur ei cBirmio, no reci an ra aj . y(1 H e gue á esa ciudad 

ñores, por merced que nadie se mueva, f j e , recibiré mas 

£ muy cetca de ella, y quten mas amigo mío fuere, d 1^ ^ ^ ^ 

merced que los tome P»r urs ro " ’ j ¡ Feeha ut supra. A 

personas y casas guarde c.mo^^des^ ^ 

lo que vuestras mente de* msindsirc ■ 

-5Tsr-*- ^ «y-.* - rcXv-^ 18 ' nuí lQ * 

(4) H«V contusión de pomar* 
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k .N la. DE JUNIO L>F, [%¿b AÑt i> 


Este din, estEtndo en ayuntamiento. según qm 1 lo han clv ustt ¿ dr 
costumbie, conviene á súber los muy nohlrs íieiiorr-'i Alonso dr EnIt.i 
da é Rodrigo de Albornoz, tesorero y contador, y tenientes por el Hi 
gobernador, é el Br. Juan de Ortega, alcalde mayor, c Juan de la lo 
rrc, alcalde, é Rodrigo Rengel, é García OlgtiLn, é Hernando López Uá 
vila, regidores, por ante mi el dicho escribano dijeron, que por cuanto el 
Se gobernador lea había escrito vina carta misiva á ellos é ¿ los demás 
vecinos de esta ciudad,, que era bien que le respondiesen á su merced, r 
todos, dijeron de un acuerdo que era bien: é se le escribió en respuesta 
esta carta que se sigue. 

Muy magnifico 5r.; día de Corpus Cristi por la nvafmna, recibimos una 
carta de vuestra merced, en que nos hacia saber la llegada á ese pueblo 
de su muy magnifica persona, y en tal día como aquel había de ser la 
visitación á sus servidores, para que con mas alegría se celebrase la fies¬ 
ta. como se ¡hizo, en cumplir en todo nuestro deseo de ver á vuestra mer¬ 
ced en la tierra, que para nosotros ha sido otra nueva resurrección, según 
cuan en el limbo habernos estado, con la soberbia é cruda tirania de es¬ 
tos presos que tanto han trabajado de escureeer los servicios é mereci¬ 
mientos de vuestra merced: sobre lo cual después de haber conseguido la 
libertad, todos con mucha voluntad habernos trabajado que la tierra se 
juntase, para reparar los malos é danos que estos habían hecho en la tie¬ 
rra é naturales de ella, y en la fama ¿ hacienda de vuestra merced, como 
habrá sabido de Francisco Dávila é de Luis de la Torre, nuestros mensa 
getos: la carta de vuestra merced, como espejo nuestro, se hizo pregonar 
á la letra, porque todos participasen en la" día del placer que teniamns con 
la venida de vuestra merced, y porque loa sospechosos se asegurasen 
con la merced que vuestra merced les hace de perdón, y a$i es que la 
crueza con que estos tenían la tierra, era tantn, que es de maravillar 
como vuestra merced dice, de los que osaron contradecirles: las manos 
de vuestra merced besamos, por lo que nos manda que en su lugar ten¬ 
gamos al tesorero y contador, y por alcalde mayor al Bachiller Ortega: 
así lo habernos hecho y haremos por el concepto que de ellos habernos 
tenido y tenemos de muy cierto* servidores de vuestra merced; y asi se 
hará que los que quedamos no saldremos de esta ciudad por las causas 
que vuestra merced lo manda, aunque anic-s de su carta, con e! mucho 
deseo que todos tienen de besar sus manos, algunos se fueron y otros 
estaban para hacer lo mismo, y pnr obedecer, aunque se nos haga lar¬ 
go el término, aunque vuestra merced lo abrevie, estaremos en 3 ex ciu- 
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dar! Suplicamos A vuestro merced, pu«« -I"" »» vemd» o puro rlcscnn- 
M» en su casa, que abrevie su camino pera w venir A clin, de donde po¬ 
drí proveer In de hay é de Jas otras portes, que ton lm B » ausencia hoy 
bien en que vuestra merced entienda, serum lo vuelto que estos grande, 
comuneros dieron i la tierra é cosas de ella. Nuestro Señor lo muy mog- 
nífico persona é muy magnifico estado de vuestro merced por Inrgm 
tiempos acreciente y prospere, como vuestra merced y sus ciertos serví 
dores deseamos. De esta gran ciudad á primero de jumo de 15ZÍ> anos. 
De vuestra merced muy ciertos servidores que sus muy magmfteas mo¬ 
no» be sames. ■— Rodrigo de Albornoz.-Alonso ,de Estrado-F-l Ba¬ 
chiller Juan de Ortega.—Juan de lo Torre —Rodrigo Rengel.—García 
Olguin — Hernando Upe* Dávila.— Pablo Mejía.— Francisco Verdugo. 

Andrés de Barrios- 

Este dia, los dichos señores tenientes. « alcalde., é regidores susodichos 
dijeron, que por cuanto Martin Arto trajo á esto ciudad las buena» nue¬ 
vos de lo venida del Sr. gobernador ol puerto de Medellm. de In cual es- 
ra ciudad recibid mucho placer y aun sosiego, y porque le había mandado 
que esta ciudad le daría las alhricia». que ellos en nombre de ella le man¬ 
daban y mandaron dar doce pesos de oro; é que se le de el l.hram.ento 
para el mayordomo de la dicha ciudad que de los pesos de oro que de 

ella tiene, se Sos pague. 

EN JUEVES 21 DIAS DEL MES DE JUNIO DE 1526 AR05- 

Este dicho dia. estando en cabildo y ayuntamiento en el monasterio de 
Sr San Francisco de esta ciudad, conviene á saber los muy virtuosos se¬ 
ñores Francisco Dávila, é Juan de la Torre, alcaldes ordinarios de la dicha 
ciudad, é Rodrigo Rengel. é Luis de la To.re, í Pablo Mejia, e Hernan¬ 
do López, é García Olgoin. é Francisco Verdugo, e Rodrigo Alvarez 
Chico, é Pero Sanche* Parlan, é Andrés de Barrios, regidores de la 
dicha ciudad, por presencia de mi Pedro del Castillo, escribano publico 
y del dicho cabildo, dijeron, que por cuanto el factor e veedor, después 
de haberse hecho jurar por gobernadores de esta Nueva-bspana. e te¬ 
niendo tiranizada esta tierra contra el servido de S. M„ siendo vivo el 
Sr gobernador Hernando Cortía. lo» hablan elegido e nombrado por 
alcaldes í regidores, é porque al presente el dicho Sr goberna oí era 
venido á esta dicha ciudad; que ellos é cada uno de ellos se desistían e 
apartaban de los dichos oficios, c del uso é ejercicio dellos e los po¬ 
nían é pusieron en manos de su señoría, para que como tal goberna oí e 
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jttnlicin mayor í"hIí« Nurvii-FjpftM poi íi^S MM,* fiíja é nonibrf: l' n 
dichos alcaldes é regidufe®, é en nombre de 5, M- Wi® ponga tu Uiy po 
semas que mas á su rea! servicio, c al bien é procoman de esta dicha cío 
dad n é de los vecinos é moradores della convenga; <- pidiéronlo por tr-u 
timón lo, é firmáronlo de sus nombre®, 

Los dichos alcalde Francisco Dávila. é Rodrigo Rengel dijeron, qw 
ellos no fueron elegidos por lo® dichos factor é veedor, ni menos el di 
cho Andrés de Barrios, salvo por Rodrigo de Albornoz, é Alonso de F h 
( rada, tesorero y contador, llamándose tenientes de su señoría, pero que 
a®í ellos como los susodichos alcalde é regidores, ponían é pusieron loe 
dichos sus oficio® en manos del dicho Sr, gobernador, para que su serienia 
en nombre de S, M, disponga de ellos, é loa dé ¿quien mas á su real sel' 

vicio convenga. 

Luego Jos dichos señores alcaldes dieron las varas que tenían en las 
manos á dicho Sr, gobernador, pam que su señoría proveyese de loa di¬ 
cho® cargos é oficios á laa personas que más á servicio de 5. M. t bien 
de la tierra convenga. 

E luego el dicho Sr. gobernador dijo, que proveía y proveyó por ®u 
alcalde mayor de esta ciudad de Temixtitan, por v¡Ttud de los poderes 
reales que de S, M, tiene, al Dr, Juan de Ortega que presente estaba, al 
cual dijo que le daba é dio su poder cumplido, según que de derecho 
en tal caso es necesario, el cual estando presente hizo el juramento so* 
lemne que en tal caso se requiere. 

EN MARTES 26 DIAS DEL MES DE JUNIO DE 1526 AÑOS. 

Este dia, estando junto® en cabildo é ayuntamiento tn las casas e 
aposento del muy magnífico Sr. Hernando Corté®, gobernador é capitán 
general en esta Nucva-Eapaña por S. M,í conviene á sabeT el dicho Sr, 
gobernador, é el Rr. Juan de Ortega, alcalde mayor, é lo® señores Juan 
Jaramillo, é Cristóbal Flores, alcaldes ordinarios en la dicha ciudad, é 
jorge de AFvarado, é Rodrigo RengeL é Luis de la Torre, é Andrés de 
Barrios, é Francisco de Villegas, é Francisco Dávila, é Juan de Saucedo, e 
Cristóbal de Salamanca, é Alonso de Paz. y Alonso Dábalos, regidores, 
para entender c platicar en las cosas cumplideras al servicio de S. ¡VL 
é bien é procomún de esta ciudad, é de los vecino® é moradores de ella: 
bego el dicho Sr, gobernador dijo, que por cuanto después que e] factor 
Gonzalo de Solazar, y el veedor Pero Almmdez Chirino se llamaron 
gobernadores de esta Nueva-España, juntamente con el Cabildo de esta 
dicha ciudad, que como opresos é oprimidos no podían hacer otra cosa 
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ma* de U que lo® dichos factor é veedor querían encaminar, é deetn ma 
ñera repartieron en esta ciudad é fuera á U redonda della mucho® solares, 
huertas é sitios de molino®, caballería® de tierra é otras cosas, para lo 
cual los dichos factor é veedor no tuvieron poder, ni menos el d.<- o 
cabildo, por ser elegidos é nombrados por manos de lo® tirano®, por 
tanto que desde agora lo reponía é repuso, é daba e dio por ninguno, 
para de hoy en adelante lo proveer á la persona é persona® que mas s 
servicio de S- M. é bien é población de la tierra convenga. 


EN JUEVES Zfl DIAS DEL MES DE JUNIO DE 1526 AÑOS. 

Fs ,e dia. «.ando ¡unios en cabildo é «yantan,Lento, según quejo Kan 
de uso é de costumbre, en las rasas é aposento del muy magnifico íx. 
Hernando Cortés, gobernador y espitan general en esta Nueata-bspana 
por SS. MM . conviene á saber el muy noble Sr. Br. Juan de t ega. 
alcalde mayor en esta ciudad por su señoría, é lo, señores Juan 
alcalde ordinario en la dicha ciudad, é jorge de «varado. Al 
Dábalo», é Carci. Olguin. é Cristóbal de Salamanca e Alonso de P» . 
regidores, por presencia de mi Pedro del Castillo, escribano publico y del 
dicho cabildo, pareció presente Alonso de Grado, y presento una pr£ 
visión del dicho Sr. gobernador. Firmada de su nombre y refrendada de 
Alonso Valiente su secretario; su tenor de la cual de verbo ad verbum. 

este que ge sigue. 

Yo Hernando Cortés, gobernador y espitan general de esta Nueva 
España y partes de ella, por el emperador D. Cárlos rey, e rema Dofi» 
juana N. SS.t por cuanto al tiempo que yo me partí de esta andad de 
Tembrtitan para ir á conquistar é pacificar la, tierras e provmcas que 
son á la presente de las Hibueras y cabo de puerto de Honduras, dond 
yo en nombre de S. M. dejo pobladas dos villas, yo de,e por misJu¬ 
gares teniente, de gobernador á Alonso de Estrada y Rodrigo de Albor¬ 
noz tesorero y contado, de SS, MM.. juntamente con .1 Lrcenc.ado Alón- 
so Zuazo, y estando de esta dicha ciudad ciento y diez legua, poco mas 
ó menos, por causas que k ello me movieron convenientes al servicio e 
Dios Nuestro Sr. é de SS. MM.. proveí nuevamente a Gonzalo de Sdaz 
é á Pero Almindez Chirino. (actor y veedor que eran de SS. MM.. porque 
juntamente con los dicho, Alonso de Estrada e Rodrtgo de Albornoz. e 
dicho Licenciado toviesen cargo de la dicha gobernación = y as. es que lo. 
dicho» Gonzalo de Solazar é Pao Almindez Chismo, con intención dañada 

segur que pareció, tuvieron tales arte, é manas que echaron de la dicha 

, » r-_4 KAmo! é b! 
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Licenciado, ¿ »r queda nm ello» gobeinandu U < I ■> K.t, Nueva España? r 
después que se vieron apoderado» de hi dicha tierra y cuando de Ja jim 
ticia, no miiatidü el servicio de Dios «* de SS, MM,, se almon enn la 
tierra é procuraron de la tener como la han tenido tiranamente, hacieruG 
como han hecho muchos robos é muchas injusticias, asi á los capannlrn 
vecinus y moradores de esta tierra como á los naturales de ella, los c:im 
les han ai do muy maltratados, é han recibido muchos é grandes agravión, 
así en sus haciendas como en las personas, de lo cual han resultado muer 
tea* é robos, é diminución, é distraimiento deüos, é se han quebrantado 
las leyes é ordenanzas de SS. MM. que sobre su buen tratamiento tienen 
hechas, y tas que yo en su real nombre había hecho, y han ido contra 
ellas, haciendo muchos crímenes y excesos; é porque la real intención á 
voluntad de SS. MM. é mia en su real nombre es, que los dichos natu 
rales sean muy bien tratados é industriados en las cosas de nuestra santa 
fé é amparado», porque asi conviene; queriendo remediar é proveer lo 
susodicho, como convenga at servicio de Dios Nuestro Señor, é de SS, 
MM, é al bien é procomún de la dicha tierra é naturales della. 

Confiancio.de vos, Al onso de Grado, vecino de la ciudad de Temix- 
titán, que sois tal persona que bien, é fiel, é diligentemente haréis é cum¬ 
pliréis lo que por mí o» fuere cometido y encargado, en nombre de SS. 
MM., os nombro é hago mi juez visitador general de toda esta Nueva- 
Rspuha, para que como tal juez visitador, por vuestra propia autoridad 
podáis traer é traigáis vara r insignia de la justicia, y vais por todas las 
ciudades, villas é lugares, y estancias, é minas, é por todos los pueblos 
é asientos de los señores naturales della, y por todas las víhm, formas, c 
maneras exquisitas que ser pueda, inquiráis, é sepáis, é hagais pesquisas 
pública!» t: ücciet»» en Como, é de que forma é ntiinem han sido trillados 
é industriados en Las cosas de nuestra santa íé los dichos señores é na¬ 
turales, y como han guardado, é complido, y guardan las ordenanzas e 
pregones que sobre su buen tratamiento están hechos y ordenados á 
se harán. 

E á la persona ó personas que hallárseles culpados, conforme á las 
dichas ordenanzas, leye3 y pregones de estos Teinos, que sobre el dicho 
su buen tratamiento están hechas é hicieron, é á la instrucción que fir- 
mtida de mi nombre teneis» por la cual vos mando que sigáis ó procedáis 
contra ello» é cada uno dellos civil é criminalmente á las penas que por 
derecho halláredes, y que las apliquéis por la forma ó manera que se de¬ 
ben aplicar, según lo que sobre ellos está ordenado e mandado: é para 
que podáis tomar é toméis en vos lodos Jos procesos e causas civiles é 
criminales que ante cyalesquier jueces, r. justicias» y tenientes ó alcaldes 
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mayores oe hacen» aunque huyan i .. juzgada, para que sepáis 

como les Im sido guardada ¿i ¡o» dichos miluralrs su justicia, y en lodo 
los desagraviéis e hagai» en el caso lo que sea justicia; y »i las dichas 
j us Pe La», alcaldes mayores, ó temen tes, u otras cualcaquicr que hayan 
sido, son ó fueren de aquí adelante, o vieren hecho algún agravio ó mal¬ 
tratamiento en cualquier manera á los dichos señores é naturales, ó hicie¬ 
ren, podáis proceder é procedáis contra ellos e con Irá sus personas c bie 
nes conforme á derecho. 

Otro »í: por cuanto yo soy informado que se han hecho muchos, es¬ 
clavos sin lo poder hacer ni haber tazón para ello, de lo cual ha resultado 
mucho é gran deservicio á Dios é á SS. MM., c la tierra y naturales de 
ella han Tccibido muy grandes agravios, y lo que peor ha sido, que ansí 
de estos tales como de los otros, se han ¡sacado de la dicha tierra muchos 
estilavo», yendo en lodo contra lo mandado y ordenado; vos doy el 
dicho mi poder en el dicho nombre» para que lo sepáis, é castiguéis, e 
reinedieis» desagraviando á loa dichos haturafes, y lo» que ansí haltaredes 
no ser hechos esclavo» jurídicamente, se pongan en su libertad. ¿ los 
hagais parecer ante mi para que yo provea en ello lo que mas sea servicio 
de SS. MM., y á 1 ¿is personas que ansí o vieren sacado fuera de la dicha 
tierra los dichos esclavos, no embargante que digan, é aleguen, é muestren 
licencias de Gonzalo de Sulazar é Pero Almindcz Chirino, factor é 
veedor que fueron de SS. MM., é de otros cyalesquier jueces, los castigúela 
c procedáis contra ellos, conforme á los pregones que yo en nombre de 
S. M. he mandado dar para que no »e saquen. 

Otro sí; vos doy el dicho mi poder cumplido para que podáis conocer 
é conozcáis de todos los pleitos y debates que entre los dichos señores e 
naturales ovicrc» asi de términos como de todas las otras tosas civiles é 
crimina le», y hagais en el caso lo que sea justicia. 

Otro sí: vos doy el dicho mi poder cumplido, para que si alguna 
persona ó personas de cualquier calidad é condición que sean, se des- 
n oslare contra vob ó dijeren cosa que no deban, durante el dicho vuestro 
oficio de visitador general, que lo podáis prender, é que ron la pesquisa 
é información me ío enviar preso é á buen recaudo á do quiera que yo 
esto vi ere, para que yo haga en el caso lo que sea justicia: y por esta, 
mando á todos los comee jos, é justicias, é regidores, caballeros, escuderos, 
é hornes buenos, r. otras cualcsquier personas de todas las ciudades, villas 
c lugares de toda esta Nueva-España» que vos hayan c tengan por tal mi 
juez visitador generaI,, ó que* v™ obedezcan, c vengan á vuestros llama¬ 
mientos é emplazamientos, so las penas que vos de mi paTte é nombre 
de SS. MM, les p Lisie re des, c-n las cu a le», lo Contrario haciendo, los doy 


por condenado» en Hln», é vos den para unnr y «vrrcer el dic ho oficio y 
la dicha ejecución de Ib justicia, iodo el favor é ayiidn que ovieredes me 
nester, Reyendo pa T a ello requeridos, por manera que no falte ni mengue 
cosa alguna, so pena de perdimiento de todos sus humes, los cuales drsdr 
agora doy por condenados en ellos, los cuales aplico para la cámara é 
fisco de SS + MM.. al que lo contrario hiciere, para !o cual todo que dicho 
ea é para cada una cosa, é parte dedo, é para lo en ello anexo ó con 
cerniente al dicho oficio de mi juez visitador general, vos doy lodo mi 
p,d„ cumplida en nombra de SS. MM , can ..d» « aciden-, ¿ 
dependencias, anexidades é conexidades, é mando que esta mi provisión 
sea presentada é obedecida en el cabildo de esta ciudad de Temí sí ti tan, r 
de vos el dicho Alonso de Grado, mí juez visitador general, reciban el 
juramento é solemnidad que en tal caso se requiere: é recibido al dicho 
oficio, en la manera que dicho es, no tengáis necesidad de la presentar 
ni presentéis en ninguna otra ciudad, villa ni lugar de esta dicha Nueva 
España. Ca por al presente yo os doy por recibido en nombre de SS, MM 
al dicho oficio y egérttCÍO de él: e para el uso y ejercicio de! dicho cargo 
é oficio vos doy todo mi poder cumplido, como yo de SS, MM, lo tengo, 
con todas sus incidencias y dependencias, anexidades é conexidades: y 
mando que Vos sean acudidos con vuestros salarios y derechos al dicho 
oficio anexos á pertenecientes, é vos sean guardada* todas las libertades 
é franquezas que por razón de él hayaís de haber é tener, é que podáis 
llevar é llevéis vos el dicho mi juez general visitador, é los escribanos, 
é alguaciles de vuestra audiencia, que para ello en nombre de SS, MM, 
yo nombrare, y con todos los otros de toda La Nueva-Espana que yo en 
nombre de SS. MM. tengo nombrados é nombrare, todos los derechos 
doblados como lo han é llevan los mis alcaldes mayores é tenientes de 
esta dicha Nueva-España, conforme á Los aranceles que sobre los dichos 
derechos están hechos, é mando que Con vos usen los dichos oficios; 
so pena de picamiento de ellos é de perdimiento de todos sus bienes 
fecha en la ciudad de Temixtitan á veinte y siete di as de! mea de junio 
de 1526 años—Hernando Cortés — Por mandado del gobernador mi 

señor* Al o ni ó V al ¡ente. 

E así presentada la dicha provisión de su señoría é vista por los dichos 
señores dijeron, que recibían é recibieron al dicho cargo é oficio de visi¬ 
tador general de esta Nueva-España, según en la dicha provisión se 
contiene, al dicho Alonso de Grado, é recibieron de él el ¡trámenlo y 
solemnidad que en tal caso se requiere, é asi hecho, los dichos señores le 
dieron una vara de justicia con la cual se salió del dicho cabildo. 
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NOTA, | 6ih.Ni aquí los documenta* que me ha parecido interesante 
sacar drl libro de cabildo, relativos A las inquietudes acontecidas en Me¬ 
dico en Ea ausencia de Cortés en las Hifetleras y medidas quo tomó para 
remediar Ior daños causados durante ella, La carta en que avisa su lle¬ 
gada y la contestación del ayuntamiento se publicaron por el Sr, D, Car¬ 
los María Bustamanle, en un papel suelto, de que ya no se hallan ejem¬ 
plares. Todo lo demás es inédito. 


DOCUMENTO RELATIVO 

A 1* «eommiiui Je lo* oidor** Malienzo y Dedillo, y entredicho en 
que e¡ Sr. Libitpo Zumkrrmg* P i*ío ¿ la dudad, Inepto. Wdo 4*1 archiva 
d*l E*ruo. Sr, ¿uqu.fr de Terranora y Montojaortc 


Yo Diego Velazquex, notario público, apostólico en esta gran cuidad 
de Temixtitan, é de los abdiencia é juzgado eclesiástico dd muy reve¬ 
rendo é magnífico Sr. D. Fr. Juan de Zumárraga, electo obispo y juez 
apostólico en esta dicha ciudad. &c.: doy fé é verdadero testimonio á 
todos lo* que la presente vieren, que Dios Nuestro Señor honre y guarde, 
como en tres días del mes de marzo de 1530 años, en razón que los Li¬ 
cenciados Juan Onix de Matienzo y Diego Delgadillu, oidores que fueron 
de esta audiencia real, sacaron del cimenterio y cASft de Señor San Fran¬ 
cisco de cata dicha ciudad á Cristóbal de Angulo é á García de Lleteraa, 
clérigos de corona que estaban retraídos en el dicho monasterio, y fueron 
amonestados el dicho Licenciado Delgadillo en su persona, y el dicho 
Licenciado Matienzo á las puertas de su morada y de la cárcel rea!, por¬ 
que no pudo ser habido, por mandado de autoridad monitoria dd dicho 
Sr, electo juez apostólico, é por testimonio de mi el dicha notario, que 
dentro de cierto término en la dicha monitoria contenido, so pena de des¬ 
comunión mayor, volviesen é restituyesen á los dichas retraídas al dicho 
monasterio, é se inhibiesen del conocimiento de la cansa que contra los 
dichos retraídos procedían según que mas largamente en la dicha monito¬ 
ria se contiene, lo que los dichos Licenciados no quisieron obedecer ni 
cumplir, por lo que fueron denunciados por públicos descomulgadas, ta 
hiendo campanas é matando candelas, y fné puesto entredicho, E después 
de esto, lunes que se contaron cuatro dias del dicho roes de marzo del 
dicho año, yo el dicho notario notifiqué á los dichos Licenciados en su 
persona otra autoridad monitoria y cesación á diviné en la que fueron 
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requerido» por «Mudado drl dicho Sr. juez apostólico que dentro de eir,.,. 
término, un la diíha autoridad contenido, y ..> penn de descomunión m» 
uor y de otra» pena, en la dicha monitoria contenidas, volviesen « re» 
tituyesen lo» dicho, relrmdo» i »e inhibiesen del conocimiento de la di 
eha causa, lo que no quisieron obedecer n¡ cumplir lo» dicho» Licencrados, 
ante» sentenciaron á los dicho» retraído» clérigo» de corona • >“ Btlc ' ilr " n 
al uno de ellos que luú el dicho Cristóbal de Angulo, por lo cual el dicho 
término pasado, los dicho» Licenciados, por su rebeldía e contumacia. 

fueron denunciados nuevamente por públicos descomulgado», y se p.. 

cesación á divini»; en las cuales dicha, descomuniones los dicho. Ltcen 
ciados han estado y están y no se han absuelto de ellas, desde < t ic n 
día cuatro de! dicho mes de marzo dei dicho ano, hasta hoy diez t an¬ 
de! mes de febrero de 1531 año», en U» cuales dicha, censuras e de» 
comuniones están hoy dicho dia, é porque de lo susodicho sea declarad., 
¿ certificado, de pedimento del ilustre y magroficio Sr. el marques . . 
Valle doy verdadera fé é testimonio de todo lo susodicho, según que 
ante mi pasó, firmado de mi nombre é signado con un signo que uc 
lecho en esta gran ciudad de Temixtitan. á diez d,as del me, de obrero 
año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 1 J > I anos.—Lo sis 
no .—Vici < I ) Deo de tribu juda,— Diego Vclazqucz, notario publico 

apostólico. 


NOTICIAS BIOGRAFICAS 


D*I Licenciadla Alamo de Zua*a- 

Lo mucho que se ha hablado en las actas del ayuntamiento insertas en 
este Apéndice del Licenciado 7.uazo. exige que se dén algunas noticias 
acerca de la terminación de la carrera de una persona que tanto figuró 
en los primero» disturbios de Mágico, las que se tomaran de su biografía, 
escrita por el Sr. D. Martin Fernandez de Navarrele é inserta en el cua 
derno 4o. del 2o, tomo de la Colección de documentos medito» para la 

Historia de Espina, 

El Ucenciado Zuazo vino k Santo Domingo con lo* mondes geromiuo 
enviados por el cardenal Jiménez de Cisneos á gobernar las colonias 
españolas, con el encargo de administra, la justicia civil y criminal por 
ser esto cosa agena del carácter rehgioso de aquellos. Desempeño en las 
islas muchas é importantes comisiones, y en enero de l r 1 8 dirigió un 

(I) Debr decir: Víntit Leo, 
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informe sobre el estado de lo. establecimiento. ...puñole^ M». * tti- 
vre» que tanto influjo cgercia al principio del remado de Cari™ V. tn 
elttdocumento curioso, que ha sido publicado por el Sr. Navatrct i 

el citado cuaderno, Zuazo habla enteramente en el sentido del í ■ 

J f ■ v Propone todas Us medidas que 1c parecían condu 

de quien rué arrugo» y propono iv . , . ■ 

c entes á la conservación de la población indígena, melosa la introduce 

^Con motivo de la, diferencias suscitadas entre Caray y Cortés sobre el 
JSrrÜ-o. Pasó á Mágico por consejo de 

tar de avenirlos como amigo cutod" salió para las 

¡inte de gobernador nombrado por tortea cuan r 

2=rrsf=r: , ?a:= 

pedido y P J audiencia de Santo Domingo en premio 

XrlhrÍ wn^-viciu,. y allí murió el año de 1427 ta¬ 
ñándole al sepulcro la» bendiciones de todos lo» buenos y aun el resp 
de sus enemigo». 
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I. 


. la REINA DORA ISABEL LA CATOLICA. 

i de la primera disertación. 

El retrato J= « l » Tp‘^Academia de b Historia con el elogio de 
es tomado del que P u • coa ilustraciones muy ,m P cr ' 

b misma, escrito por e > ^ ^"^/tumo «parado, y forma tamben 
tantea «alió a luí c ' !,no , i ca demia. Del mismo saco el . t, 

el sentó de las memorias de la cd A ^ ^ ^ ^ ahora ae publica va 

Prcacott el que P UK> al P Tmc, P'° ¿ IO original se conserva en el 

ajustado al tamaño de su copia, üc^ ^ ^ j cuello U a ve- 
pabdo de Madrid, y la fc.r.tbgo y Alcántara, manifiesta 

ñeras de las tres ordenes de L. d macst raa«os á la corona, 

que se pintó después de la „„ capi ,al, pero hacendó 

Este mismo retratóse había P ^ un pcri qdico semanario un» 

de él una aplicación singular- . T( . ru= l Doña Isabel Sesma * D. 

pretendida historia de los aman hubiese retratos, y no 

Juan Martina Marcilla, y como e hittoTÍa . misma no es mas que 

podian encontrarse de unas P e,si:, "_ ’ j « ec ho mano de loa de la 

una tradición sin apoyo en documen lg rÍOR poI e , Sr. Pmscott. 

reina IWa Isabel V de D. Cns.obal " * ¿¿ 3 ¡ s | 0 Xlll, en que 

y sin atender siquiera á que l«' * ^ te ,. son muy diversos de 

se supone acaecido el suceso c ^ w¡nB Doña babel en Dona 

'« * ! ' nes dcl “? D X Ois“br¿ 0 °iqn en D. Juan Mareilla. Junto se 
babel Segura y a D. Amtonal 

abusa de b credulidad del pul- f literato de lo. Estados- 

Di Sr. Prese o tt, varias correspondencia, ha escrito en 

Unidos que me honra con su ^ católico. D. Fernando y 

tres tomos la historia del remad exactitud de noticias 

Doña Isabel: obra muy ¿ * M¡da j uic j 0 de las observaciones en 

q „e contieno, por a pro un trata los puntos mas delicados 

que abunda y por la imparcialidad c 
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concernientes «i qqutILi época, Ean Ucn* de ti* 'ini'-cimientoa ilmpo ríanle*, 
y que debe *cr connidrrade comu el principio <|r U Ionio roí moderna «U 
l.npaiun, haciéndose nías notable e] que haya podido ocuparse de un 
trabajo tan esmerado y prolijo, consultando hillIi itutt de obras en urm 
lengua extrangcia, un hombre que hace mucho tiempo esta privado de 
Iji vista y que tiene q¡ue servirse de otra* personas para que le lean y le 
escriban,, El mismo Sr Prescott ha ncriiQ recientemente la historia de la 
conquista de Mégico y la vida de D. Fernando Cortés, en la que ha he 
cho uso de noticias y documentos que le ha comunicado y que «aldrán 
originales en estas disertaciones, Ambas obras han tenido tal aceptación, 
que de la primera se han hecho ya siete ediciones, y de la historia de la 
conquista de Méjico habiéndose vendido en muy poco tiempo la primera, 
se está imprimiendo la segunda, en número de cincuenta mil ejemplares 
De su historia de los reyes católicos «acaré las noticias siguientes relativa* 
A la reina Doña Isabel. 

Nació en Madrigal el día 22 de abril de 145 L Su padre e! rey D- 
juan el I! murió cuatro años después el 21 de julio de 1454, dejando 
encomendado á su hijo y sucesor D, Henriquc IV habido en su primer 
matrimonio, el cuidado de los hijos que tuvo en el segundo que fueron 
Doña Isabel y D, Alonso, asignando para la manutención de la primera 
la villa de Cuellar. 

A la muerte del rey, la reina viuda Doña Isabel de Portugal se retiró 
con sus hijos á Arévalo. donde en breve mi juicio, ya muy menoscabado, 
acabó de perderse. En aquel retiro pasó Doña Isabel kuh primeros años, 
asistiendo á su madre enferma y r.n medio de las estrecheces a que la 
reducía el despilfarro y descuido del rey su hermano, en términos de 
carecer á veces hasta de lo mas necesario para su subsistencia. Asi adqui¬ 
rió rn la desgracia aquel fondo de religión que se dejaba ver en toda?, sus 
acciones, y aquella consumada prudencia que ir hizo conducirse con tanto 
acierto en las circunstancias mas difíciles de su vida. 

El desgobierno de D. Henrique y las liviandades de la reina bu esposa 
causaron bien pronto una guerra civil que dirijian e! arzobispo de Toledo, 
IX Alonso Carrillo y D, Juan Pacheco marqués de V¡llena, y á pretexto 
de que no era hija del rey, sino dé D. Beltrán de la Cueva duque de 
Alburquerque, la mfnntEi Doña juana que acababa de nacer y á quien 
por eau llamaban la Beltraneja, en una ceremonia solemne celebrada en 
Avila, destronaron al rey y proclamaron á su hermano D. Alonso de edad 
entonces de once años, 

Don Henrique, con el fin de separar del partido de los grandes que le 
eran contrarios al marquen de V¡llena, trató dé casar á Dona Isabel, que 
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tenia o la ia?:m If) añoB y á quien había llevado n *u palacio, nm D. 
Pedm Girón, gran maestre de Cnlatravn, hermano del mismo marque*. 

A la propuesta de un matrimonio tan desigual, la princesa *e lleno de 
indignación, y como se le amenazaba obligarla por fuerza, su fiel auriga 
Doña Beatriz de Bobadill», le dijo con resolución: "Dios no lo permitirá, 
ni yo tampoco," enseñándole un puñal que llevaba oculto en au pecho, 
resuelta á clavarlo en el del maestre luego que u presentase á aquellas 

bodas. 

Estas se preparaban con grande aparato, pero para impedirlas no fue 
necesario el puñal de Doña Beatriz, pues la muerte repentina del maestre, 
que espiró en Villaruvia en medio de las mas horribles imprecaciones, 
porque se le arrebataba la vida en ct momento de su triunfo, libro a 
Doña Isabel de este conflicto, y en seguida la ocupación de la ciudad de 
Segovia por los partidarios de D. Alonso, á consecuencia de Ja batalla 
de Olmedo, le proporcionó pasar á unirse con él La temprana muerte 
de este joven príncipe desconcertó los planea de los grandes que le ha¬ 
bían elevado al trono, y entonces el turbulento arzobispo de To edn pro¬ 
puso á Dona Isabel, que se habla retirado á un convento dé Avila, que 
permitiera ser proclamada Teína. Lo rehusó sin vacilar, declarando, que 
mientras viviese su hermano D- Henrique. nadie mas que el tenia derecho 
á la corona, pero entretanto Sevilla y toda la Andalucía se habían decla¬ 
rado por ella, y D. Henrique tuvo que entrar en un convenio wn 
grandes descontentos. Una conferencia se verificó en los foros de Gui¬ 
sando á la que concurrieron el rey y su hermana, cada uno con una bri¬ 
llante comitiva de los grandes que formaban su partido En ella quedo 
establecido, entre otras cosas, que Doña Isabel seria declarada hereda 
ra de la corona, y las corles reunidas en seguida en Oeaña, la reconocie¬ 
ron unánimemente como la succsora legítima en loa remoa de Castilla y 

León, 

Doña Isabel, cuya mano desde su mas tierna edad habis sido solici¬ 
tada por varios principes, fijó su elección en D. Fernando heredero de 
la corona de Aragón, á quien su padre el rey D, Juan había cedido el 
reino de Sicilia. Los artículos del contrato matrimonial se firmaron el / 
de enero de I4b9 y en ellos se estableció, con la mas diligente escru¬ 
pulosidad, todo cuanto era menester para asegurar la independencia de 
los dos reinos y para establecer el ejercido de la autoridad en cada uno 
de ellos, Pero este matrimonio disgustaba al rey D. Henrique, y espe¬ 
cialmente ai marqués de Villoría que resolvió impedirlo por la fuerza, 
y lo habría conseguido, si el infatigable arzobispo Carrillo no hubiese 
prevenido sus maquinaciones, habiendo logrado apoderarse con un cuer- 
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jjo de iru pas que p reí-ipil; idamente junio «L In villa «Jh- Madrigal, lu 
gar de la residencia de Doña Isabel á tn i|ur ■ (induje con seguridad á 
Valladohd, Hernando, que con el disfraz dr mozo de millas había lo 
grado pendrar en Castilla, pudo reunirse por entre mil peligros con los 
grande^ de su partido en Dueñas, de donde ge traslado ú VajladahJ y 
el casamiento se celebró el 19 de octubre de 1469, mas por parentesco 
que tenían los contrayentes, en grado que entonces requería dispenso 
drl Papa, el Arzobispo Carrillo, temiendo no obtenerla, fingió una bu 
la en que se concedía: cuyo artificio descubierto después, disgustó mu¬ 
cho á Doña Isabel que obtuvo una bula verdadera con aquel objeto. 

Henríque IV falleció el día I I de diciembre de 1474 y rn consecuen¬ 
cia Doña Isabel fue proclamada reina de Castilla en Segovia, donde en 
tontea residía, el 1 3 del mismo diciembre, pero el tiempo transcurrido 
desde el convenio de los Toros de Guisando, había causado grande va 
dación en loa. ánimos de muchos de luí grandes que formaban el partido 
de Doña Isabel, y varios de los que entonces la hicieron reconocer here¬ 
dera de la corona de Castilla, ahora se declararon por su sobrina Doña 
juana, con el apoyo del rey de Portugal su pariente, que vino á Castilla 
y celebró esponsales con ella, siendo muy de notar, que aquel mismo 
arzobispo de-Toledo D. Alonso C.arrillo, que con tanto ardor había abra¬ 
zado los intereses de Doña babel, ahora era el mas decidido partidario 
de Doña juana, habiendo ido á unirse al rey de Portugal con 300 lan¬ 
zas- ¡Extraños cambios de las revoluciones! La batalla de Toro terminó 
la contienda y la victoria que se declaró por Doña Isabel, la dejó en pa¬ 
cífica posesión de la corona de Castilla, habiendo tomado Doña Juana el 
hábito en un convento de Portugal, aunque sin dejar de llamarse reina 
de Castilla, 

No es posible en un artículo biográfico describir todos los sucesos de 
un reinado tan largo y brillante. La conquista de Granada y de Ñapóles, 
la reforma de todos tos ramos de la administración. I» represión du los 
nuble» turbulentos, el arreglo de tus eclesiásticos, la recopilación dr (as 
leyes, la propagación de las letras y de todos los conocimientos útiles, el 
respeto á las autoridades y la preeminencia asegurada á la corona, fue¬ 
ron el resultado de una serie de providencias sabiamente combinadas y 
ejecutadas con vigor. Pero entre iodos los sucesos de aquella época de 
gloria y de prosperidad para España, ninguno fue tan notable como el 
descubrimiento de la América, debido ó la protección que la ieina dió 
á Colon, y á la persuadan que tuvo de la solidez de los principios en 
que fundaba sus proyectos. 

La felicidad que acompañó á Doña Isabel en todo su gobierno, no 3a 
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siguió en el mlcfuir de su familia- Tuvo >1 sentimiento de vrr morir en U» 
flor de SU edad á su hijo el príncipe D Juan, jóven de grandes esperan 
zas, y di dejar la corona de Castilla a una lamilla cXtTittjCíi, por el c,i 
sarmentó de su hija Doña Juana con el archiduque Felipe de Austria. 
Ella previo todos los males que de ±*qui iban á resultar, y aunque qniso 
prevenirlos recomendando en su testamento á sus sucesores que «c con¬ 
formasen á las leyes y usos del reino, que no nombrasen extranjeros 
para los empleos de él, y que no hiciesen durante su ausencia leyes nin¬ 
gunas de las que requerían el consentimiento de la» cortes, tina tríale vx- 
periencia vino en breve á manifestar de cuan poco habían servido cutos 
buenos consejos. 

Estos pesares domésticos, aumentados por la demencia en que cayó 
su hija Doña Juana, que se reconoció desde luego incurable, como en¬ 
fermedad hereditaria, llenaron de amargura los últimos año? de Doña 
Isabel y le causaron tu enfermedad de que murió en Medina del Campo 
e! miércoles 26 de noviembre de 1504 poco antes de medio din, á los 
cincuenta y cuatro anos de su edad y treinta de su reinado. Se dispuso 
para la muerte de la manera mas cristiana, y conservando en sus últimos 
momentos el decoro que había tenido toda su vida, no quisa permitir m 
aun que 3c descubriesen los pié» para darle la extremaunción, y mandó que 
hu cadáver no fuese embalsamado. 

En su testamento previno todo cuanto podía ser conducente al buen 
gobierno del reino, y dudando si el cobro de !bb alcabalas se hacia legi 
timanicnle, manda se examine, y en caso de no ser asi. que las cortes pro¬ 
veyesen de otros medios para cubrir los gastos de la enrona, por ser 
medidas para cuya validez es necesario el libro consentimiento de los 
súbditos de la monarquía. Recomienda á sus sucesores, de la mancT» 
mas afectuosa, el cuidado de sus amigos personales, entre los cuales ocu¬ 
pan un lugar distinguido el Marqués y Marquesa de Moya Doña Beatriz 
de Bobadilla. la compañera de su infancia. Dispuso que se le sepultase en 
el monasterio de San Francisco de la Alhambra de Granada en una 
sepultura baja que no tenga bulto alguno, salvo una losa baja en e! 
suelo, llana, con sus letras en ella y añade pero quiero é mando, que 
si d rey mi señor eligiese sepultura en otra cualquiera parte ó lugar des¬ 
tos mis reinos, que mi cuerpo sea allí trasladado é sepultado junto con 
el cuerpo de su señoría, porque el ayuntamiento que tuvimos viviendo, 
y que nuestras ánimas espero en la misericordia de Dios ternán en el 
cielo, lo tengan é representen nuestros cuerpos en el suelo. En cumplí- 
rnitmlu de esta disposición fue conducido su cadáver ú Granada, en 
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City ft Catedral lij/a rounlruir después el Í .Mi^r i.,1 ]i.r Ludo* V un magín 
fien sepulcro df marmol, en donde dcscnnü.i ,>k lado de su esposo. 

Do na Isabel era de hennuiasi dr modales magestuosos y agru 

dadas, hablaba y escribí» con pureza su lengua y conocía perfec tañar n 
le ta, latina. Sil instrucción era muy general, sin dejar de ser muy diestra 
en las labores de mano de su sexo, Largo seria recopilar los elogios que 
de ella han hecho los escritores de su siglo y de los siguienlest to ha he 
cho el Sr. Clemencin en el que escribió de esta ilustre princesa, y poslr- 
nórmenle el Sr. Preseott, comparándola con !a célebre Isabel de IngLv 
Ierra, solo halla semejanza en algunos rasgos del carácter público de las 
dos soberanas, y d» indisputablemente la ventaja á la reina de Castilla. 

Tal fué la insigne fundadora de los establecimientos españoles en 
América, cuya circunstancia me ha hecho dar a este artículo alguna mas 
extensión que la que parecia requerir mi asunto. 


IL 

D, CRISTOBAL COLON". 


De los retratos de D. Cristóbal Colon que se hallan en diversas obras, 
he preferido el que publicó ct Sr. Cladera en sus Investigaciones históri¬ 
cas sobre tos principales descubrimientos de los españoles en el siglo XV 
y XV|, pnr haberlo tomado de un cuadro original de cuerpo entero que 
poseyó D, Fernando, hijo de] Almirante, y corresponde con las noticias 
que dá el mismo D, Fernando de las Facciones de su padre. El que h» pu¬ 
blicado el Sr, Prescott en su. historia de loa reyes católicos,. dice que es 
sacado de un cuadro pintad» por d Parmcsano que existe en la galería 
real de Ñápeles, pero como egte pintor nació el año antes de la muerte 
de Colon, el retrato que se le atribuye merece poco crédito. 

La historia de D. Cristóbal os la del descubrimiento del Nuevo Mun¬ 
do. F.l lugar y año de su nacimiento ha sido materia dé disputas y queda 
todavía incierto, pues aunque se sepa que era natural de la república de 
Genova, no se tiene noticia precisa de que lugar El abate Cancelliere 
ha escrito una larga disertación sobre este punto, y el Sr. Navarrete se 
decide por la misma ciudad de Genova, y que su nacimiento fuese el ano 
de 1436, Falleció en VaNadulidá tn vuelta de su cuarto viage el día de la 
Ascención, 2(1 de mayo de I 505. El rey D. herrando el católico hizo con¬ 
ducir su cuerpo á Sevilla y se depositó en el monasterio de cartujos de 
Santa María de las C iieVüi, en él entierro dé (os señores de Alcalá, ríe 
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donde se pasó a la isla y ciudad dr Santo Domingo, y allí sr Ir- coHc» 
en la capilla mayor de la iglesia catedral. 

Mientras vivió la rema Doña Isabel, fué v]«to el almirante con mucha 
consideración y aprecio por aquella soberana y sr le concedieron varáis 
gracias y privilegios. El rey D, Fernando le trató con injusticia y desvio, 
pero dirupues de su fallecimiento sus hijos fueron repuestos rn todos tos 
honores y derechos debidos á su padre, y posteriormente en IB de abril 
de 17 12 reinando Felipe V se dio á su familia el título de duques de 
Veraguas con la grandeza de España de primera clase. 

Cedida á la Francia la parte española de Santo Domingo por la paz 
de Basilea, el teniente general de la armada D. Gabriel de Anstizabal, 
que mandaba la escuadra española destinada ó hacer la entTega de U 
isla, dispuso que se llevasen á !a Habana las cenizas de Colon, las cua- 
les se sacarun con mucha solemnidad y se embarcaron en el navio 5. 
Lorenzo cuyo comandante éra D. Tomas de Ugarte. Llegadas á la Ha¬ 
bana. en la mañana del martes M-) de enero de 1 79Ó, se trasladó la ca¬ 
ja que las contenía ó una falúa enlutada, á 1» que acompañaban en otras 
los gefes y oficialidad de marina, haciéndose por los buques de guerra 
que estaban en la bahía y por las fortificaciones de la plaza la salva y 
honores correspondientes á 9a dignidad de almirante. En el muelle se 
hallaba el capitán general con todas las autoridades, y desde allí se formó 
la procesión fúnebre por entre dos hileras de las tropas de la guarnición, 
llevando la caja cuatro capitulares, hasta el obelisco puesto en el lugar 
en que se celebró la primera misa en aquella ciudad, en cuyo punto se 
hizo reconocimiento del contenido de la caja, de que quedó entregado 
el gobernador y capitán general. Siguió luego la pompa hasta la catedral 
en la que después de las exequias en que ofició de pontifical e( Sr„ obispo, 
t¡e colocó la caja con las cenizas del inmortal descubridor de aquella 
isla, en un sepulcro en la capilla mayor al lado del evangelio, en donde 
permanecen basta el din. 

Loa dos retratos de la reina Doña Isabel y de D. Cristóbal Colon, han 
ssdo litografiados por D, Hipólito balazar. hábil artista mexicano. 


I1L 

D, FERNANDO CORTES. 


El retrato que acompaña á la segunda disertación se ha cacado del que 
existe en esta capital en el hospital de jesús- Efl un cuadro de cuerpo 
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('tilfra que reprMí'ntn ¡i í. ortés armado ron ruin/n y braceletes y el mu 
rrion con un gran, penacho de plumas sobre mi,i mesa. liene la bnrbri 
y los cabellos canos, y calo y las arrugas de! rostro ió h ni f¡ están (jue 
hizo en loa últimos años de su vid*, El cuadro no es origina! y se copió 
mas de cien años después de la muerto de Lorien, como lo demuestra 
el estar las arman que en él se ven, acuarteladas con las de 3a casa de 
los duques de Terranova. El Sr. Prescott ha puesto al frente de hu obra 
este mismo retrato, por copia que se le mando del cuadro del hospital 
de Jesús i pero su estampa altera absolutamente el carácter de la fisrt 
norena det conquistador, la cual ha sido fielmente expresada en, el di 
bujo que de nuevo formé D, Hipólito Salado para la litografía que es 
de su rnann, Hay oÍtos muchos retratos de Cortés, prj-o sin noticia nin 
quna de su autenticidad: este cnrrrHpnnde exactamente con 3a dcsrrip 
cion que hace de hu persona Bemol Ifíaz que le conoció y trató tan de 
cerca. 

Hubiera querido acompañar con el retrato de Cortés el de Mocte 
¿urna, pero no hay ninguno de aquel monarca que merezca alguna con 
fianza. El que ha publicado el Sr, Prescott es sacado del que pertene¬ 
ció á los condes de Miravalle y que compró y llevó á los Estados-Unidos 
D, Santiago Sinith Wilcox, Dichos condes, que procedían de una hija 
de Moctezuma, quisieron tener en su antesala, como en las casas de los 
grandes de España, los retratos de sus pío ge nitores é hicieron pintar el 
de Moctezuma enteramente al arbitrio del pintor, que le puso una ar¬ 
madura y paludamente) romano. 

Sé que en San Francisco de Tlaxcala hay un cuadro que representa el 
bautismo de Magiscatzin, con e! retrato dr cite y el de Doña Marina. No 
he visto dicho cuadro; pero presumo que se pintaría rrnícho ijrmpo des¬ 
pués de la conquista, para adorno del claustro y que por 3o mismo todo 
ha de ser obra de imaginación „ 


IV. 

MAPA DEL VALLE DE MEGICO, 

Para la i n.tc'1 i fren c m J-e] illin dé La capital é-n LB21. 

Este plano, sitado del que levantó el Sr. Barón de Humboldl. redu 
cido á la misma escala del que se halla en la obra de] Sr. Prescott, ha 
tenido muchas mejoras. El Sr. general D, Juan dr Ürbeguao, que me fa¬ 


vorece con su amistad, y que tiene tantos conocimientos de este valle 
por U comisión de que c=lá encargado por el supremo gobierno P *m 
inspeccionar d desagüe de Huehuctoca y rí camino de tierra adentro, 
ha tenido la bondad de ocuparse de arreglar el mapa al meridiano qw: 
pasa por medio de La puerta principal de !a Catedral, y reformar todas 
las posiciones según sus observadles astronómicas, por las m 

sultán algunas diferencias notables con respecto al plano del Sr, Hum- 
boldl, sobre lodo en la parte del Sur del valle. Con igual cuidado ha 
rectificado el mismo señor general toda la delincación del contorno y 
sinuosidades de las montaña*, pudiéndose tener este plano como el ma* 
conecto que se ha publicado del referido valle, y servirá también para 

cuando se hable de! desagüe 


V. 

ESTANDARTE DE D. FERNANDO CORTES. 

Este monumento precioso de la* antigüedades megicanas se halla en 
el Museo nacional adonde ha sido trasladado de la capilla de la Univer¬ 
sidad, y su autenticidad consta del párrafo siguiente del prólogo de las 
constituciones de la misma Universidad, 

g FJ retablo mayor de la enunciada capilla es hoy suave y eficaz atrae 
livo dr las atenciones. por hallarse colocado en él magníficamente, en el 
cuadro principal que había de corresponder al Sagrario, el mas precio¬ 
so monumento de la prodigiosa conquista de- este nuevo mundo, digno 
á la verdad de la prime™ estimación y de perpetua memoria: es a sa¬ 
ber, el estandarte que enarboló el ínclito conquistador D, Fernando 
Cortés, y con que entró victorioso en esta imperial metrópoli: para cu¬ 
ya descripción, acreditada en los inventario, auténticos, y con la vista 
de cuantos se presentan á dicha capilla, basta lo que dejo escrito d eru¬ 
dito caballero D. Lorenzo Boturini en el libro que con toda* las icen- 
cías necesarias imprimió en Madrid y dedicó al Rey, con el titulo « 
Idea de una nueva historia general de la América Septentrional, donde 
habla en estos términos: ' Asi mismo pude conseguir e! estandarte ori¬ 
ginal de damasco colorado que el invicto Cortés dió al capitán general 
de los tlaxcaltecas en la segunda expedición que « hizo contra e! em¬ 
perador Moctezuma y demas reinos confederados, Fn la primera haz de 
dicho estandarte se ve pintada una hermosísima efigie de María Santuima 
coronada de oro, y rodeada de doce estrellas también de oro. que tiene 



Ihh mjiivDH juntan, comn que rui'ñJi á 9« Hija N.aih mino picilcj» y Csíueicr 
Á los españoles ñ subyugar el imperio idolátrico ñ l.i ]*■ católica: y nn 
deja de asemejarse en algunas cou* á la que después se apareció de 
Guadalupe. En 3a segunda haz se ven pintadas las armas reales de í ¡m- 
tilla y León. Reservo para d»T en la historia gcneT¡d loa fundamentos m 
disputables de eer dicho estandarte el solo original que hoy subsiste". El 
mismo autor, regocijado con tan preciosa hallazgo, decía, que respe tal ui 
a esta sagrada imagen infinito, por seT presea de inestimable valor, y que 
si no hubiera conseguido otra cosa en tantos años de hu porfiado trabajo, 
esta solo bastaría para consuelo de sus penosísimas tarcas. F.l tamaño e» 
de una vara en cuadro, adornado á expensas de esta real Universidad con. 
un decente marco y vidriera, para darle la duración que por la edad no 
prometía lo maltratado de su tela, y la veneración y culto de que carecía 
en los lugares donde había estíido oculto por el dilatado espacio de mas 
de dos siglos, § Hasta aqui el citado párrafo, 

El damasco antiguo del estandarte está cosido sobre otro itia* módemn 
con que se formó el cuadro, lo que impide se vean las armas que Bo¬ 
tar ini dice están pintadas en el reverso. La imagen tiene un manta 
azul, cuya pintura está bastante maltratada, y la túnica es encarnada: las 
labores que forman la orla son verdes. No puede verse sin una viva 
conmoción de espíritu este estandarte que estuvo presente en tantos su¬ 
cesos importantes y que probablemente es la misma imagen que se llevó 
en la procesión que Berna! Díaz describe, con que se dio gracias á Dios 
en Cuyuaean por la toma de la capital, 

F.l Sr. D, Isidro Rafael Gondra encargado del Museo nacional, que 
con Muma bondad me ha permitido sacar esta copia, y me ha franqueado 
cuentas noticias me han sido necesarias sobre todos los puntos en que 
le he consultado, ha reunido en las salas de la Universidad en que está 
rl museo, multitud de monumentos muy interesantes para la historia 
nacional ó que recuerdan sucesos importantes de ella. A su diligente cui¬ 
dado ae debe el haber adquirido para el citado museo una armadura 
completa que se dice ser de Cortés, y otra que lleva el nombre de D, 
Pedro de Alvarado, y aunque este nombre esté grabado con agua fuerte 
en tiempos mas recientes, es muy probable que se pusiese para hacer cons¬ 
tar do quien habían sido aquello^ a meses. También ha adquirido el Sr, 
Gondra, y se conserva en el museo, el diploma de nobleza, expedido al 
mismo Alvarado por el emperador Carlos V. 

En Ea casa del ayuntamiento de Tlaxcala se conserva otra bandera de 
Cortés con las armas reales, y en el convento de S. Francisco de aquella 
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ciudad el cáliz con que celebraba misa rl V. Olmedo, monumento muy 
respetable y que debe guardarse cuidad lisamente. 

En todas tas poblaciones antiguas hay monumentos relativos á su iuiv- 
dación, y títulos y tradiciones curiosas sobre su origen y el de los santua 
tíos de sus inmediaciones Seria muy de desear que l&s personas ilustradas 
que en ellas residen se ocupasen de examinar y copiar todos estos docu- 
mentas, á lo que podrían contribuir mucho los señores curas, que en los 
archivos de sus parroquias deben hallar muchos datos importantes. Con 
esto se podría componer una obra como la de Catón el censor, del origen 
de las ciudades megicanas. Con este motivo debo hacer honrosa mención 
de dos religiosos amigos míos que hacen mucho honor á U literatura me¬ 
jicana: el M. R P, Fr, Manuel de S. Juan Crisóstomo, Nájera en el s.g o, 
prior del Cármen de Cuadalajara, Enn distinguido por sus obras, de las 
cuales una de las mas aprecióles es su disertación «obre la lengua otomi, 
publicada en latín en los Estados-Unidos, y el M. R P. Fr. Muco Vah 
dovinos, actual prior de S, Agustín de Quebró, y ¿ntes secretario de 
la provincia de agustinos de MkWcan, que se ha ocupado con empeño 
de la historia de la nación otomí. y me ha favorecido con vanos documen¬ 
tos importantes, de que haré uso en estas disertaciones. Mucho debe pro¬ 
meterse la historia nacional de los trabajos literarios en que emplean sus 
ratos de descanso estos tan apreciables eclesiásticos, cuyo egemplo sena 
de deseaT siguiesen todos los que se hallan en su caso. 


VL 

FIRMAS DE LAS PERSONAS 


Que mi» han ÍÍKunvi* en t» WorU J* Méa-e*. 

La primera estampa destinada á presentm estas firmas contiene lan 
siguientes. 

( La reina Doña Isabel la Católica, Esta firma está copiada de la que 
publicó d Sr. Clemencín en el tomo 6o, de las memorias de la Academia 
de la historia. Es la última que la reina echó tres días antes de su tai e- 
cimiento, y se ha Sacado del codicilo agregado á su testamento que s* 
conserva en la Biblioteca real de Madrid, 

2 E3 emperador Carlos V. y í de España. En todos los actos relativos 
al gobierno de España, como rey de esta, firmaba Yo el rey. Esta firma 
,e ha sacado de la real cédula concediendo facultad para fundar mayn- 
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ra/go á Coíl* - ^ írtlif» fil Barcelcm» ú 2? de iulm de I *¿ l K qut' , ' 3t,Hilr 
original en el archivo drl Sr. duque de Terinnovn y Monteleame en r\ 

hospital de jesu?, 

3. Francisco de loa Cobos. Ministro de Carlos V,. por quien se halian 
autorizados casi todos lo* actos de aquel monarca relativos á Am¿nea. 
Esta firma se ha sacado del mismo documento que U anterior. Cobos era 
natural de Ubeda en el reino de jaén: fué comendador mayor del orden 
de Santiago en el reino de León, secretario de eskado, gran privado de 
Carlos V. adelantado de Cazorla en Andalucía, marqués de Camera», y 
Sus descendientes grandes de España. lados V le dio también r\ empleo 
de fundidor de las fundiciones de Nueva-España, lo que equivale á en- 
sayador general ó mayor. Era hombre de muy buen gusto en las artes y 
amigo de edificar. Hizo construir en su patria Ubeda las magnificas casas 
que fueron de sus padres, y se llaman las tasas de Cobos* y junto h. e. in¡ 
la famosa iglesia de! Salvador, en cuya capilla mayor está sepultado. 
Su familia existe todavía y el conde de Toreno, tan célebre en la historia 
moderna de España, estuvo casado con una señorita Larneraza. 

4. Alonso de Estrada. Tesorero de |a Nueva-España y que tanto fi¬ 
guró en las revueltas de ella, Esta firma y las siguientes catán sacada» 
del libro lo, de cabildo de este Exmo, ayuntamiento, de donde me ha 
permitido copiarla* el Sr. D, Juan de Dios Cañedo, alcalde lo. y presi¬ 
dente de cata Corporation, auxiliando y facilitando esta obra con au.ma 
bondad Las firmas se han sacado de donde han parecido m*s claras, 
é por estar en algún acuerdo en que haya alguna circunstancia mas par¬ 
ticularmente relativa á W persona de quien la firma es. y se han colocado 
en el orden que ha permitido la multitud de rasgos que en aquel tiempo 
se usaban, La de Estrada en la que está en el íoL 41 de dicho libro, 

5. Gonzalo de Sal azar. Factor, fol. 2 3 

6. Rodrigo de Albornoz, Contador, fol, 10, 

7. Peralmindez Chitino. V eedor, fol. 13. 

Estos cuatro, con el Lie. ZuaZo. cuya firma esta en el núm, \ t. fueron 
nombrados por Cortés para gobernar durante su expedición á Honduras, 
y aua firmas se hallan en el libro citado, porque entonces loe gobernadores 
y capitanes generales asistían á lo? cabildoR, en los cuales se trataban to¬ 
do* los asunto? del gobierno. 

A Pedro de Alvarado, Célebre espitan durante la conquista, y des¬ 
pués conquistador de Guatemala, fol 78. 

9, lie. Marcos de Agtiiíar, Quedo gobernando la Nueva-ksp jña des¬ 
pués del fallecimiento de! Lie. Lui? Ronce, que no firmo mngun cabildo 
por haber muerto muy pocos dias después de su llegada, i I 50. 
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10. Gonzalo de Sandova!, Uno de loa mas famoso? capitanea y mas 
fieles amigos de Cortés. Tuvo el mundo militar durante el gobiern» del 
tesorero Entrada, después del fallecimiento del Lie, Aguilar, fol. 61, 

l |. García de Holguín Comandante de un bergantín durante el sitio 
de Mágico, con *1 que apresó á Cu&utemotzin. Tuvo muy frecuentemente 
empleos municipales, fol. 38. 

12. Líe. Alonso ZuaZcj Asesor de Cortés, uno de los gobernadores 
durante su viage á las Hibueras. 

I 3. Bernardíno Vázquez, de Tapia. Uno de los mas activos alcaldes 
y regidores de Mágico. Su firma se halla continuamente en el libro de 
cabildo. Fue dueño de loa solares en que después se construyó el con¬ 
vento de la Concepción y el Hospital de los terceros, Fol 6. 

14. Rodrigo de 3 J az. Pariente de Cortés y nombrado por éste admi¬ 
nistrador de sus bienes durante el viage á Honduras, En la acta del ca¬ 
bildo de 4 de agosto de 1325. Fot. 26, puso de su letra D, Cáfioa de 
Sigilen?a la nota siguiente: 'Está es la última firma de Rodrigo de Paz 
en este libro, porque después lo ahorcó su grande amigo Gonzalo de 
Salazar." De esto se habló en la cuarta disertación. Sin embargo, todavía 
concurrió al cabildo de 17 del mismo agosto, aunque no firmó el acta, 
como tampoco ninguno de los otros asistentes. \ Tal andaban de revueltas 

las cosas! 

Todas esta? firmas han sido calcadas sobre loa originales por D, Hipó¬ 
lito Sal azar, y de nuevo rectificadas por los mismos originales al pasarlas 
i la piedra para litografiarlas. 


VIL 

FIRMAS DE LOS INDIVIDUOS 

Pe 1* primar* y »gunda nvdi e nda, j primer vira y y ratrato d* «*• 

Las firmas de la primera Audiencia ?e han sacado de la sentencia que 
cate tribunal pronunció, en el pleito que se siguió entre D, Fernando 
Cortés y Amado de la Panditl», sobre los reclamos que este hizo por el 
tiempo que estuvo empleado en Zacatula, en la construcción de buque? 
para la? navegaciones en d mar del Sur, La parte de D, Fernando Cortés 
salió condenada en las costas* y en pagar á Pandilla veinte meses de 
sueldo, calificándose por peritos lo que debía asignarse por el servicio de 
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dicho tiempo. y drducirndn de rulo 2fK) pc*r.* poi vnlm de una yegun 
que Cortés dio ni citado L.indillla, 

Lea firmas do la segunda Audiencia son las que se ven en Ja sentencia 
que dio sobre la demanda que inientó D, Fernando Cortea contra los 
oidores Ma lienzo y Delgadillo, con motivo del fallo que pronunciaron en 
el pleito referido. Fueron absueltos del cargo los oidores, sin condenar 
en costas á ninguna de las partes. 

Ambos expedientes se hallan originales en el archivó del Exmo. Si 
duque de Terranova y Monteleone en d hospital de Jesús. 

Primera Audiencia. Num. 1. Ñuño de Guzman, Lo que se ha dicho 
en la cuarta Disertación dá bastante idea de este individuo. En toda la 
historia de las conquistas de los españoles en América no se encuentra un 
carácter t^n sanguinario y odioso. Herrera lo representa como un mons¬ 
truo de crueldad y de codicia. Condenado á pagar grandes sumas en el 
juicio de residencia que se le Formó, murió en su patria Guadalajara en 
España, pobre y generalmente: aborrecido. 

2, Licenciarlo-Diego Delgadillo. No hay mas noticia de él después de 
haber sido privado del empleo de oidor y de fu residencia. Uno de los 
cargos que en esta se le hicieron íué por la simiente de gusano de sedo 
que propagó. Se le acuné de que habiéndose enviado de Castilla á f ran 
cisco de Santa Cruz, vecino de Mágico, una ruarla de onza de esta si¬ 
miente. la dio á Delga di! lo por los conocimientos que tenia, por ser de 
Granada, donde este ramo estaba muy floreciente, y que habiendo cose 
chado mucha cantidad de la cria que puso en una huerta suya inmediata á 
la dudad, donde tenia muchas morera?, dió á Francisco de Santa Cruz 
dos orizas de ella, y el resto lo repartió entre diversas personas para que 
la beneficiasen, por lo que se lo condenó en pagarle sesenta pesca, cuya 
sentencia Fue confirmada por el consejo, lo cual refiere Herrera, y yo he 
creído digno de repetirlo aquí, por el principio que tuvo la cria de la 
seda, que el mismo Herrera dice que ha dado y dá tan rico aprovecha 
miento, para que sirva de estímulo ahora que ha comenzado a recibir 
nuevo fomento este importante ramo, 

3, Licenciado Juan Ortiz de Matienzo, Herrera y todos los que te 
copian le llaman Martin, sin embargo él se firmaba. Juan,, y este mismo 
nombre se le dá en el HEto de cabildo. Tampoco hoy mas noticia de él 
después de su separación de la audiencia. 

Segunda audiencia. I. Episcopus Sancti Dominici, Asi firmaba D. Se¬ 
bastian Ramírez de Fuenleal, que también es conocido con rl nombre de 
Villa Escusa por el lugar de su nacimiento. Hizo sus estudios en el célebre 
colegio de Santa Cruz de Valladolid, y habiendo desempeñado empleos 


de importancia en España, íué prnmdvnl.i til obispado de Santo Domiii 
ojo y ge le dió también la presidencia de aquella audiencia, con cuyo ca¬ 
rácter prestó grandes servicios. Trasladado a Mágico se ha dicho en la 
cuarta disertación alga del mucho bien que hizo en los cinco anos que 
gobernó, y habrá ocasión de referir en otra de las succesívaa los templos 
y conventos que fundó, y todo lo que promovió para la propagación de 
la religión é instrucción de los indios. En España, siendo obispo de Cuen¬ 
ca, construyó la Famosa Fachada tíel cláustro de aquella catedral, y en 
Salamanca fundó y dotó el colegio mayor de Cuenca, en que gastó mas 
de 150 mil ducados: obras ambas de las mas notables en el estilo de 
multitud de adornos que usó Rerruguele y que se conoce con el nombre 
de estilo de la rc&lauración, porque se confunden en él el gusto antiguo 
con la arquitectura greco-romana que se iba introduciendo. Ambas obran 
están descritas menudamente en el viage de F.spaña de Ponz, y la segunda 
ya no existe, habiendo sido destruido aquel colegio con otros muchos por 
los franceses, cuando fortificaron á Salamanca para defenderse en aquella 
plaza. Fundó también el Sr, Fuenlerd el convento de dominicos de Villa 
Escusa de Haro su patria, en cuya iglesia fué sepultado. 

2, Licenciado Salmerón. 

3, Licenciado Mal donado. 

4, Licenciado Ceynus. Asi se firmaba, aunque Herrera y otros auto¬ 
res le I la masen Zaynos, 

5, Licenciado Quiroga. 

Del último habrá mucho que decir en el curso de las Disertaciones, 
El Licenciado Ceynos fué por muchos anos oidor de Mágico y habrá 
también motivo de hablar de él en adelante 

Primer virey D, Antonio de Mendoza. Su retrato que se ha puesto al 
principio de la cuarta Disertación, es sacado de la colección de los vireyes 
que estaba en uno de los salones del palacio, y ahora se halla en el 
Museo nacional en la Universidad. Su firma es tomada de una de las 
muchas providencias de su largo gobierno. Siendo este materia muy prin¬ 
cipal de las Disertaciones, nada se dirá aquí acerca de ¿I. Después de 
diez y siete anos del vireinato de Mágico pasó al del Perú, y murió en 
Lima el 2 I de julio de 1552 con un i versal sentimiento de los buenos. 
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ADICIONES Y RECTIFICACIONES 


A ALGUNOS PUNTOS DE LAS DISERTA CIOLES, 


Juan (le GrijaJva. En la primera edición de I» primer» disertación, 
fol. 34, lin. 25 , #e dice que fue Gíibnnn de Diego VeUzquez, alguien do á 
varios autores que incurrieron en esta equivocación, la que se corrígíñ 
en la segunda ediciqn. El frecuentar mucho Grijalva la cas» de Velazquez 
y ser muy favorecido de él, hizo creer que era su pariente, pero no ora asi, 

Don Diego Colon. En et Foh 36 de upa y oira edición se dice qm 
gobernaba los nuevos establecimientos en virtud de las capitulaciones 
y convenios hechos con su padre, lo cual debe entenderse en cuanto 
competía á SU empleo de almirante, pues el gobierno civil continuaba ¡i 
cargo de los monges gernnímo», cuya complicación era á veces motivo 
de contestaciones y dificultades. 

Doña Marina, En el folio 47 dando Va etimología del nombre Malin- 
che* con que es vulgarmente conocida, se dijo que la terminación meji¬ 
cana tzin es el diminutivo de aprecio, y que así Malintzin significa 
Marmita; esta terminación indica dignidad, como Cuautemotzin, Magis- 
c a tzin y otros, y así Maíintzin, quería decir la señora Marina, sin duda por¬ 
que los españoles la llamaban Doña Marina, 

Doña Isabel Moctezuma. A los diversos casamientos de esta señora 
de que se habla en la cuarta diserta eren, folios 162 á 164, es menester 
agregar el último con Juan Andrade, de quien descienden los Atidradcs 
Moctezumas y los condes de Miravalle. En el archivo de la casa de estos 
últimos, existía una real cédula asignándoles una pensión, en la cual si¬ 
me asegura estar explicados todos los casamientos y descendencia de 
dicha Doña Isabel: se me ha ofrecido este documento que publicaré, El 
difunto general D, Miguel Barragan, presidente interino que fue de la 
república, á quien se rindió el castillo de San Juan de Ulúa, último punto 
de esta república que ocuparon las españoles, estuvo casado con Doña 
Manuela Trebueatu y Caaa&ula, hija del último cunde de Mira val te, y 
es una coincidencia curiosa que el mando de nna sen ora descendiente de 
la única hija legítima de Moctezuma, fuese el que tomase la última for¬ 
taleza en que tremoló la bandera española en este continente. 
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Al- APENDICE PRIMI.RO. 


Yucatán, En'la página 231, línea 21 se dice que el nombre de esta 
península se tornó de unas palabras de la lengua maya que significan no 
entiendo. El señor D. Alonso Peón, muy versado en aquella lengua, me 
ha informado que las palabras que tienen esa significación no pueden 
corresponder en manera alguna al nombre Yucatán: que es probable 
que tos naturales del país, al oír ¿ los españoles, se dijesen unos á otros 
"uy u tan,’" oye* como habla, cuya pronunciación suena como Yucatán 
para oídos no acostumbrados á aquel lenguage, siendo esta exclamación 
del indio yucateco muy natural en los modismos de aquella lengua y 
aun característica ert este pueblo. 

En las ordenanzas de D, Fernando Cortés del año de 1525 sobre la 
forma y funciones de los ayuntamientos, folio 265, se dice que la elec¬ 
ción de estos se bará "el dia de la Encarnación del Hijo de Dios, que es 
el primer día de] mes de enero, en lo que hay evidentemente equivoca¬ 
ción, pues debia decir "el día de 3a Circuncisión; pero este error viene 
de la copia antigua de donde se han sacado estas ordenanzas, y se halla 
repehdo en la que agregó á su obra el autor anónimo di lá vida de Cortés, 
inédita, que me ha comunicado el aetíot D, Cárlos Bustamante, de que 
h»go mención al principio de la quinta disertación. 

En la página 323, línea 5, copiando la carta que Cortés escribió al 
ayuntamiento de esta capital desde Medellin, á su regreso de Honduras, 
se dijo en nota, que había confusión ú omisión de palabras en la frase 
siguiente: ‘ Después que llegué á esta villa, he sabido que algunas per- 
ipna±¡ de las que siguieron á esos comuneros están ausentados de ellos 
por vergüenza de su yerro de ellos, por temoT de la provisión del de que 
me ha pesado mucho. El señor D. José María BaioCO me ha hecho 
notar que el sentido se aclara con solo variar la puntuación, de esta ma¬ 
nera: l 'he sabido que algunas personas de las que siguieron á esos co¬ 
muneros están ausentados, (haciendo la concordancia por el sugeto y 
no por el género de persona), de ellos (esto es, otra parte) por temor 
de la provisión (del castigo), de lo que me ha pesado mucho, " De ellos 
como distributivo es muy usado en el antiguo lengua ge español. 

AL APENDICE SEGUNDO, 

Don. Cristóbal Colon. En el folio 342 se dice que murió el 20 de mayo 

de 1505. Su fallecimiento fué el año siguiente. Entre las gracias y privi¬ 
legios que se le concedieron y á que ac hace referencia al fin de la pá- 


f 


353 


K ]mi r uno fué el del poder andar en mulu, en roimclrniciun á su edad y 
enfermedades. L'll uto de las muías hnljLn vetijdi» Á ser tsn ¿¡enera! que se 
h¡*hia descuidado la cria de caballos y para la guerra era menester eom 
prados en Francia, este fué el motivo de prohibir el uso de las muías* 
reservándolo solo para los eclesiásticos* magistrados y médicos. 

Bemaxdino Vázquez de Tapia. En el folio 349 se dijo por equivoca¬ 
ción, que había sido el primer dueño de los solares en que después se 
construyo el convento de la Concepción y el hospital de los tercetos: 
solo lo fué de este último, pues del primero Lo fué Andrea de Tapia, y 
esta semejanza de los apellidos hiz^ caer en este error, Re mar diño no 
solo desempeñó loa empleos de alcalde y regidor, con cuyo motivo se 
halla frecuentemente su firma en el libro de cabildo, sino que también 
estuvo en España como apoderado del ayuntamiento, y obtuvo diversa* 
concesiones importantes. 

Adición á la* noticias biográficas de Estrada* Albornoz, Sal azar > Pe- 
ralrnindez Chírino y Los individuos de la primera audiencia. Han figurado 
tanto estos individuos en el periodo que comprende la cuana disertación, 
que parece necesario agregar algo á lo que acerca de eHo* se dijo en' la 
citada disertación y en ja parte relativa del apéndice primero. 

El tesorero Alonso de Estrada. Falleció en esta capital el año de I 530 
en el ejercicio de su empleo, que se dio por au muerte á JoTgé de Al- 
varado, que estaba casado con una hija suya. Otra de sus hijas fué muger 
de Francisco Vázquez Coronado, que fué por capotan de la expedición 
que e! virey D, Antonio de Mendoza mandó á Sonora, ¿ la Quivira y 
C íbola, ó como se decía á las siete ciudades. 

Rodrigo de Albornoz. Su familia quedó establecida por mucho tiempo 
en Mágico, y he visto una escritura por la cual aparece que su nieta, Doña 
Luisa de Albornoz, vendad en I í> I 9 unas casas que poseía en esta ciudad. 

Gonzalo de Solazar. En España, ó donde habla pasado, obtuvo por 
influjo del comendador Cobos, el volver á Mégicu mandando la fluía 
que salió de San Lúcar de B¿irrameda el 6 de abril de 1 5 38, en com¬ 
pañía de la armada que formó para la expedición de la Florida el ade¬ 
lantado Hernando de Soto, bajo cuyas órdenes debía venir Salazar, 
hasta la isla de Cuba: pero este que, como dice Herrera, no habia parte 
en donde dejase de mostrar sus malas inclinaciones, desde la primera 
noche se adelantó con su navio desobedeciendo á Soto, el que le hizo 
seguir y mandó hacer fuego sobre él. y cercado por toda la armada tuvo 
que rendirse. Soto, para castigar el desacato, mandó ahorcar ¿ Salazar, 
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lo que no *r verificó por los muchu* que intercedieron por *u vida, que 
acabó en la obscuridad. 

Peral mí n dez Chi riño. La suerte de este fué mas desgraciada: acompañó 
á Ñuño de Guzman cu la expedición de Jalisca en calidad de su te¬ 
niente, en la que cometió mil excesos; volvió segunda vez á la misma 
provincia, con el virey D. Antonio de Mendoza, y en este viage se dice 
haber perecido á mano* de loe indios, 

Ñuño de Guzman, presidente de la primera audiencia. Habiendo venidlo 
el Licenciado de la Torre con comisión del consejo de Indias para resi¬ 
denciarle, el virey D. Antonio de Mendoza le hizo venir á Mágico de Ja¬ 
lisco, donde estaba, y permaneció ptcsc mas de un año, al cabo del 
cual vino real orden para que, privado de! gobierno de jalisco* pasase 
á la corte, dando fianza de presentarse al consejo, en donde había de verse 
su residencia. D. Fernando Cortés en su viage á España en I 540, obtuvo 
que !a causa se activase y se Le condenase á pagarle fuertes sumas, por 
jas sentencias injustas que contra él había dado y con que le había 
perjudicado. 

Los oidores Matienzo y Delgaditlo, Sentenciados por la segunda audien¬ 
cia que procedió á residenciarlos y condenados al pago de grandes can¬ 
tidades, se vendieron sus bienes, y no alcanzando estos para el pago, fue¬ 
ron presos en la careed pública, en la que también fué puesto y murió un 
hermano de Delgadillo, llamado Berrio que había sido alcalde mayor en 
Oajaca. Ambos oidores murieron en la miseria en España. 
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